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PROLOGÓ 


Para conmemorar el cincuentenario del PCCh fue- 
ron redactadas en 1971 la primera y segunda partes del 
presente libro, tituladas Medio siglo del Partido Comu- 
nista de China y “La campaña de rectificación del estilo”, 
ensayo de la “revolución cultural”. La tercera parte “La * 
revolución cultural” y la orientación maoísta hacia la co- 
laboración con el imperialismo fue escrita en el otoño del- 
mismo año para poner al desnudo la incógnita del “súbito 
cambio” producido en las relaciones maoístas-norteameri- 
canas. Por desgracia, al agudizarse la enfermedad del autor, 
todos estos manuscritos quedaron sin terminar. Más tar- 
de, cuando su salud se lo permitió el autor continuó su 
trabajo. La cuarta parte El destino de un “monje solita- 
rio” y el X Congreso maoísta fue escrita a comienzos de 
1974, l 

La lógica de los acontecimientos determinó la unifi- 
cación de estos cuatro manuscritos en una obra. 

La traición de Mao Tse-tung a la causa del comunis- 
mo y a la revolución --como es de dominio público— no 
es, ni mucho menos, producto de la casualidad, sino de 
sus habituales fechorías cometidas durante largo tiempo. 
La reaccionaria “campaña de rectificación del estilo”, en 
el primer lustro de la década del cuarenta, y “la revolu- 
ción cultural”, en el segundo lustro de la década del se- 
senta —continuada hasta el presente en forma modifica- 
da— fueron decisivas en los acontecimientos que prede- 
terminaron la degeneración de la política de Mao Tse- 
tung. Al mismo tiempo, el contrarrevolucionario golpe de 
Estado, que Mao Tse-tung dio, lo convirtió en favorito de 
los más reaccionarios grupos imperialistas y de otras fuer- 


zas también reaccionarias, en traidor despreciable a los 


ojos de los verdaderos comunistas chinos, de todo el pue- 
blo chino, del movimiento comunista internacional y del 
movimiento antimperialista. Mao Tse-tung, entonces, es 
consciente de su soledad absoluta ante el abandono y el 


rechazo de sus más cercanos adeptos en el pasado. Por 
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eso, en la primavera de 1971 al despedirse de E, Snow, 
se vio obligado a confesar con tristeza no ser más simo 
“un monje solitario que transita por el mundo con un 
paraguas agujereado”. ; TR 

El autor dedica la parte final del libro a los últimos 
sucesos de China en la que estudia las causas que hicie- 


ron de Mao Tse-tung un “monje solitario”, los acuerdos 


adoptados por el X Congreso maoísta sobre los problemas 
de la política interna y exterior, los fines que Mao Tse- 
tung persiguió al poner por las nubes a Chin Shih-huang, 
atacar a Confucio, abusar del nombre de Lu Hsun; la rea- 
lización por Mao Tse-tung de la segunda “revolución cul- 
tural” bajo el rótulo de “crítica a Lin Piao y Confucio ; 

- Concluye el libro con la certeza de que el destino del 
“monje solitario” no es otro que su derrota definitiva, 
pura y completa” *, perspectiva que no necesita funda- 
mentación, pues está predeterminada por la historia. Y 
que los comunistas chinos y todo el pueblo de China sa- 


brán invariablemente acabar con la dominación reaecio-. 


naria de Mao Tse-tung con miras a construir un país due- 
ño siempre de su destino socialista radiante y feliz, con- 
clusión que necesariamente surge de las inexorables leyes 
del desarrollo histórico. 


23 de marzo de 1974. El autor. 
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MEDIO SIGLO DEL PARTIDO COMUNISTA 
DE CHINA 


- El 4 de julio de 1971 se cumplieron cincuenta años 
de la fundación del Partido Comunista de China. ` 

Este partido, vanguardia marxista-leninista de la clase 
obrera china, dirigido por la Internacional Comunista y 
apoyado en forma multilateral por el Partido Comunista 
de la Unión Soviética, encabezó la lucha revolucionaria. 
del pueblo chino, lucha prolongada, complicada, difícil, 
heroica, armada y no armada, legal y clandestina. 

Durante esta encarnizada batalla por la liberación na- 
cional y social, en las muy crueles condiciones que im- 
pusieron el terror blanco y las excesivamente duras gue- 
rras revolucionarias, se forjaron numerosos destacados 
luchadores y héroes nacionales, muchos de los cuales die- 
ron su vida por la causa del partido y la revolución, cuya 
memoria es imperecedera *. 

Poco tiempo después de fundado el partido, en el fe- . 
rrocarril Pekin-Hankow estalló la denominada huelga 
“7 de febrero” (1923) contra la arbitrariedad de los milita- 
ristas de Peian, durante la cual los huelguistas y sus di- 
rigentes mostraron la intrepidez y el heroísmo masivo, 
propios de la clase obrera y su vanguardia. Por ejemplo, 
cuando a Lin Hsiang-chien, presidente del sindicato de los 
ferroviarios de la vía Pekín-Hankow, los enemigos le cor- 
taron la mano izquierda, para obligarlo a que ordenara 
la reanudación del trabajo, exclamó: “¡Estoy dispuesto a 
entregar mi cabeza antes de dar mi aprobación para 
reanudar el trabajo!” Lin Hsiang-chien murió como héroe: 


* La lista de los camaradas caídos que viene a continuación 
el autor la elaboró de memoria y con base en documentos, 


Y con él el abogado Shih Yang quien no retrocedió en la 
defensa de los intereses de los huelguistas. s 
. Durante la revolución ocurrida entre 1925 y 1927, pe- 
ríodo en el cual se cónoció mundialmente el Movimiento 
30 de mayo (1925) contra el imperialismo, perecieron he- 
. roicamente*: Ku Chen-hung, dirigente de una huelga 
obrera en las fábricas textileras de Shanghai que perte- 
necían al capital japonés; Ho Peng-i, organizador de una 
manifestación de estudiantes de la Universidad y dirigen- 
te de una huelga en la misma ciudad de Shanghai en 
_la que participó medio millón de obreros, y Liu Hua, 
presidente del Consejo General de los Sindicatos de 
Shanghai. 

En la lucha librada contra los enemigos de clase y 
de la nación entregaron su vida valientemente Chi Shu- 
feng, eminente economista, autor del conocido libro Chi- 
na bajo la bota herrada del imperialismo, organizador de 
una manifestación antimperialista en el distrito de Wan- 
hsien; Chen Tsan-hsien, presidente del Consejo General 

` de los Sindicatos de la Provincia de Kiangsi; Lo I-nung 
y Chao Shih-yen, dirigentes de la tercera insurrección 
armada de los obreros de Shanghai; Wang Shou-hua, pre- 
sidente del Consejo General de los Sindicatos de Shang- 
hai; Li Ta-chao, uno de los primeros teóricos del mar- 
xismo-leninismo y destacado dirigente del partido; Chiang 
Hsien-yun, conocido jefe de un regimiento integrado en 
su abrumadora mayoría por comunistas (este regimiento 
tomó por asalto y en forma heroica la fortaleza Cheng- 
chow, defendida por importantes unidades de los milita- 
ristas manchúes; Kuo Liang, destacado líder del movi- 
miento campesino en la provincia de Hunan; Hsien Chin- 
. yu ,conocida dirigente del movimiento femenino, secreta- 
«rio del comité del partido de la ciudad de Hankow, miem- 
bro del Comité Central del partido; Hsiao Chu-nu, líder 
popular del movimiento juvenil, uno de los jefes del Mo- 
vimiento 4 de mayo (1919), Ma Chun, comunista desde 
1921, trabajó entre los dunganes, más tarde secretario 
del comité del partido de la ciudad de Pekín; Chen Yen- 
'nien y Chen Chiao-nien, hermanos, miembros del Buró 
- Político del CC del PCCh, quienes fueron detenidos y 
-eliminados al mismo tiempo; Chang Tai-lei, principal 
dirigente político y militar de la insurrección de Kwang- 


7 * Los caídos se citan en orden de desaparición. 


chow y jefe del gobierno soviético de Kwangchow, miem- 


bro del CC del partido, y otros muchos camaradas. — 
Durante la revolución agraria y la guerra local anti- 
japonesa de 1928-1937, a causa de una larga y excesiva 
tensión, murió Su Chao-cheng, notable dirigente. de la 
gran huelga que se llevó a cabo entre 1925 y 1926 en 
la provincia de Kwangtung y en Hongkong, presidente 
del gobierno soviético de Kwangchow (durante la insu- 
rrección en Kwangchow) *, miembro del Buró Político 
del CC del partido; cayeron juntos valientemente los ės- 
posos Chang Kun-fi (secretario del comité del partido de 
la provincia de Kwangtung y Wang Lan-ying (jefe de la 
sección femenina de dicho comité del partido); perecie- 
ron como héroes, siendo traicionados: Peng Pai, desta- 
cado líder del movimiento campesino de Ghina, presiden- 
te del gobierno soviético de Hailufeng, miembro del Buró 
Político del CC del partido y Yang Ying, organizador de 
la grandiosa huelga en Kwangchow y Honkong, miembro 
del gobierno soviético de Kwangchow, que se ocupó -de 
la lucha frente a la contrarrevolución, miembro suplente 
del Buró Político del GC del partido; Chang Kuo-shu, se- 
cretario del comité del partido de la provincia de Kiangsi, 


y su esposa, Yen Pi-fang, jefe de la sección femenina de -` 


dicho comité. Durante el período de la aplicación «de 
“la línea de Li Li-san”, fueron enviados a diferentes ciu- 
dades grandes y medianas para organizar insurecciones, 
centenares de destacados funcionarios militares y 
políticos del partido, quienes murieron como héroes, entre 
ellos Wu Chen-pen, Mao Chun-fan, Liu Yun, Chen Chi- 
ko, Ho Kun-jung, Wang Pu-wen, Chen Te-chen, Hu 
Chin-chai, Tung Jih-chang, Wang Tzu-ping, Lin . Chen- 
tsui y Tang Yu-kun; el notable líder del movimiento obre- - 
ro y miembro del Buró Político del CC del partido Lo 
Teng-hsien; los dirigentes de la Unión de Juventudes Co- 


munistas de China Lin Yu-nan y Li Chiu-shih; los traba- . 


jadores del partido en el campo de la literatura y el arte 
y conocidos hombres de letras Hu Yeb-ping y Jou Shih; 
el joven y popular poeta proletario Ying Fu; el destacado 
dirigente del partido y miembro del Buró Político del 
Comité Central Tsai Ho-sen; el prominente organizador 
del movimiento juvenil de China y miembro: del CG- del 


* Su Chao-cheng estuvo por aquel entonces en Shanghái y 
no tuvo tiempo de ocupar su cargo, debido a que el gobierno 


soviético de Kwangchow duró sólo tres días, 
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partido Yun Tai-ying; el jefe del 3% ejército del Ejército - 


Rojo Huang Kung-lueh; el comisario político del 2° 
ejército del Ejército Rojo Lu 1; la jefe de la sección fe- 
menina del Comité del PCCh de la provincia de Kwangsi 
y dirigente del movimiento de las mujeres de la naciona- 
lidad chuang Mo Ping-lan; los secretarios del comité del 
PCCh de la provincia de Manchuria Tung Chang-jung y 
“Po Yang; el jefe de los destacamentos guerrilleros anti- 
japoneses en Manchuria Ho Ssu-mei; el jefe de un des- 
tacamento de obreros de Shanghai del ejército de volunta- 
rios Fu Wei-yu, quien tomó parto en la lucha contra los 
japoneses por Shanghai y Wusung, y su suplente Sun 
Hsia-pao; Teng Chung-hsia, uno de los primeros dirigen- 
. tes del movimiento sindical chino, conocido organizador 
de las importantes huelgas 7 de febrero (1923), así como 
en la provincia de Kwangtung y en Hongkong (1925- 
1926), miembro del CC del partido; Chen Yun-tao, sec- 
retario del Buró del CC del PCCh para China del Norte 
y presidente del Consejo de los Sindicatos de toda China; 
Huang Li, secretario de los comités del partido de la pro- 
vincia de Kiangsu y de la ciudad de Shanghai, Shen Tse- 
- Ming, secretario adjunto de la sección de Hupeh-Honan- 
- Anhwei del Buró del CC del PCCh para las zonas so- 
viéticas, 'secretario del comité del partido de las provin- 
cias de Hupheh-Honan-Anhwei y miembro del CC del 
PCCh; Ho Tsu-shu, uno de los activos participantes de la 
lucha contra “la línea de Li Li-san”, talentoso organiza- 
dor de masas; Chao Po-sheng, jefe del 5° cuerpo del 
Ejército Rojo; Chi Hung-chang, comandante general del 
2” ejército del Ejército Aliado Antijaponés de Chajar- 
Suiyuan, comandante en jefe de su Dirección del Norte y 
dirigente del Comité Popular de la autodefensa armada 
antijaponesa de China del Norte; Nieh Erh, primer com- 
positor proletario de China; Tsia Si, miembro del CG del 
PCCh, secretario de la sección de las zonas occidentales 
de las provincias de Hunan y Hupeh del Buró del CG del 
* PCCh para las zonas soviéticas; Tsu Chiu-po, destacado 
líder del partido, literato y ministro de instrucción de la 
República Soviética China; Ho Shu-heng, delegado al I 
Congreso del PCCh y jefe de la Inspección Obrero-Cam- 
pesina Central de la República Soviética China; Chung 
Yu, jefe de uno de los destacamentos de la Sección Es- 
pecial (Sección de Seguridad del CG del PCCh), realizó 
numerosas hazañas, luchando valerosamente contra los 
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traidores y agentes del enemigo; Chien Chuang-fei, quien 


se infiltró en el órgano de seguridad del enemigo para - 


organizar el contraespionaje y quien tuvo numerosos mé- 
ritos en la protección del Comité Central del partido, 
Fang Chih-min, fundador de la zona soviética en el Nor- 
este de la provincia de Kiangsi y comandante general 
del 10” ejército del Ejército Rojo; Hsun Huai-chou, co- 
mandante general del 7” ejército del Ejército Rojo; Ho 
Chang, subjefe de la Dirección Política Principal del Ejér- 
cito Rojo; Liu Po-chien, jefe de la Dirección Política del 
5° cuerpo de ejército; Liu Chih-tan, fundador de la zona 
soviética en el Norte de la provincia de Shensi y caman- 
dante general del 26° ejército del Ejército Rojo; Tung 
Chen-tang, jefe del 5° cuerpo del Ejército Rojo, comandan- 
te en jefe (interino) de los ejércitos de la Dirección Oeste 
del Ejército Rojo; Ying Chien, jefe de la Sección de Or- 
ganización del Buró del CC del PCCh para China del Nor- 
te, y otros muchos camaradas. 

En el período.de la guerra antijaponesa ocurrida entre 
(14937 y 1945 cayeron como héroes Tso Chuan, subjefe 


. kel Estado Mayor General del 8” ejército; Hsiang Ying, 
destacado líder del movimiento obrero chino y del partido, . 


segundo comandante general del 4° ejército nuevo y 
miembro del Buró Político del CG del PCCh; Yuan Kuo- 
ping, jefe de la Dirección Política del 4” ejército nuevo; 
Lo Ping-hui y Peng Hsueh-feng, conocidos jefes de gran- 
des unidades del mismo ejército; Chang Wen-ping, sec- 


retario del comité del partido de la provincia de Kwang- 


tung y veterano del Ejército Rojo; Chen Tan-chiu, dele- 
gado al I Congreso del PCCh, miembro de la Comisión 
Revisora Central del partido y ministro de abastecimien- 
to de la República Soviética China; Yang Chin-yu, co- 
mandante en jefe y comandante general del 4% ejército 
del Ejército Antijaponés Unificado de China del Noreste; 
Chao Shang-chih, segundo comandante en jefe y coman- 
dante general del 3*" ejército; Tsai Shih-hung, comandan- 
te general del 6” ejército; Chao I-mang, heroína de la 
lucha antijaponesa y comisario del regimiento, y otros 
camaradas. 

En el período de la paz provisional y la lucha libera- 
dora que va de 1946 a 1949 perecieron el 8 de abril de 
1946: Chin Pang-hsien (Po Ku), eminente dirigente del 
partido; Teng Fa, presidente de la Dirección Política de 
Estado de la República Soviética China y miembro del 
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"y Buró Político del CC-del PCCh; Wang Jo-fei, miembro 
-` del-CC del PCCh, y Yeh Ting, comandante general del 
:4£ ejército nuevo; en 1947, Chu Jui, comandante gene- 
ral de la artillería del Ejército Popular de Liberación de 
0 China, y otros camaradas; en 1949, Lo Shih-wen y Che 
“Yao-hsien, dirigentes del comité del partido de la. pro- 
" vincia: de Szechwan y conocidas figuras del único frente 
“*-nacional-antijaponés y muchos más. 
-< “Los camaradas mencionados constituyen, apenas, una 
mínima parte de los comunistas, miembros de la Unión 
de Juventudes Comunistas, obreros, campesinos, intelec- 
C tuales y jóvenes revolucionarios que sacrificaron su vida 
en aras de los elevados ideales de la lucha revolucionaria. 
- Por los ideales de la revolución china también cayeron 
como héroes muchos combatientes internacionalistas so- 
viéticos. ¡Que se conserve la memoria de todos los héroes 
“que murieron: cumpliendo su misión revolucionaria, por 
la: causa del partido y del pueblo! 
En los fragores de la heroica lucha revolucionaria, 
que duró veintiocho años, se forjaron millones de com- 
batientes revolucionarios pertenecientes o no al partido 
0 y. se forjaron miles de hombres que más tarde constituye- 
“ron el núcleo dirigente y el armazón del partido. Gracias 
a ello, el Partido Comunista de China se institucionalizó 
como partido de masas, que supo crear un poderoso ejér- 
_cito revolucionario y conducir a muchos centenares de 
millones de hombres que forman el pueblo chino. De 
otra parte, con la ayuda multilateral de la Unión Sovié- 
tica, China logró culminar victoriosamente su revolución 
y además de cumplir las tareas de la revolución antimpe- 
rialista y antifeudal, hacer que China salga al luminoso 


= socialismo. ` - 

a >o Todo ello son magníficas páginas que el Partido Go- 
+: -munista de-China y su pueblo inscribieron en- la historia 

del país, que cuenta con cinco milenios, y que constituyen 

un brillante aporte al movimiento revolucionario mundial. 

=< -El PCCh, dirigido por: la Internacional Comunista; 
ayudado por el CG del PCUS con leninistas-internaciona- 

listas a la vanguardia, en los distintos períodos dé la řevo- 
lución china, y gracias a la teoría «y táctica del leninismo 
“desterró consecuentemente las ideas y pautas antileninis- 
tas de todo género, por lo cual pudo superar las dificulta- 
des ,fortalecerse y desarrollarse, 


camino de la revolución socialista y la edificación del 
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AN Tn el “verano de 1927 fue derrotado el oportunismo 


de- derecha de Chen Tu-hsiu; en la primavera y en “el 
verano de 1928 se superó la pauta putchista “de izquier- 


da” del Pleno de noviembre (1927) del CC del PCCh; en . 


el otoño de 1929 fracasó el grupo de liquidadores trotskis- 
tas-chentuhsiuistas, y durante 1930 y 1931 fue alcanzada 


la victoria sobre “la línea de Li Li-san”, semitrotskista, 


y el grupo contrarrevolucionario de Lo Chang-lung. Fuo' 


- de extraordinaria importancia el hecho de que en los dis-- 


tintos períodos, especialmente a partir de los años trein- 
ta, el Partido Comunista de China libró una larga, com- 
pleja y difícil lucha contra las orientaciones políticas de 
Mao Tse-tung, que estaban encaminadas contra el le- 
ninismo, la Internacional Comunista, el partido, la Unión 
Soviética y el pueblo. El desarrollo de la revolución china 
y su triunfo se logró asegurar gracias a ello y gracias a 
la ayuda de la URSS, la República Popular China alcanzó 
considerables éxitos en la construcción del socialismo. 
Conviene anotar, al mismo tiempo, que el triunfo de 
las ideas de Lenin y de la línea política leninista sobre 
“las ideas” y la línea de Mao Tse-tung en los diferentes 
períodos de la revolución china, no constituye sino un 
aspecto de la verdad histórica. Su otró aspecto se refiere 
a los crímenes cometidos por Mao Tse-tung en el curso 
de la revolución china. Por ejemplo, Mao Tse-tung causó 
un gigantesco daño.al PCCh y al Ejército Rojo chino 
(dirigido por el partido), después de haber usurpado -al 
partido el poder militar en la reunión del Buró Político 
del CC del PCCh celebrada en enero de 1935 en Tsunyi. 


En el primer lustro de los años cuarenta, Mao Tse-tung .. 


realizó la reaccionaria “campaña de rectificación del es- 
tilo”, enfilada contra el marxismo-leninismo, la Interna- 
cional Comunista y la Unión Soviética, con lo cual le 
propició al Partido Comunista de China un perjuicio sin 
precedentes en lo ideológico, teórico, político y orgánico.. 
En 1949, en el II pleno del CC del PCCh, de la séptima 
convocatoria, Mao Tse-tung reemplazó las ideas y la pau- 
ta del leninismo con las ideas y la pauta de “la democra- 
cia nueva”. Mao Tse-tung puso a China en el camino de 
la reacción política y la bancarrota económica, al aplicar 
su línea aventurera y su política del “gran salto” y de las 
comunas populares, en las postrimerías de la década del 
cincuenta y comienzos del sesenta. La vida material y 
cultural del pueblo chino se hizo muy dura. Á partir de 


1- 


los años sesenta, y bajo la bandera de “la revolución cul- 

tural”, la’ política interior y exterior de Mao Tse-tung, 
- basada en el antisovietismo y el anticomunismo, condujo 
- -Al golpe contrarrevolucionario. Este golpe contrarrevolu- 
cionario causó al Partido Comunista de China y a su pue- 
blo inauditas calamidades y un grave daño al sistema so- 
cialista mundial, al movimiento comunista internacional, 
---2 la lucha-antimperialista y al movimiento por la paz 

en el mundo entero *, 
“Durante los últimos treinta años, a partir de "la cam- 
paña de rectificación del estilo”, que se llevó a cabo en 
los años 40, Mao Tse-tung tergiversó y desfiguró total- 
ménte la historia del Partido Comunista de China. El 
editorial Sobre el cincuentenario del Partido Comunista 
de China, publicado el 1? de julio de 1971 en nombre de 
las redacciones de los periódicos Jenmin jihpao y Chieh- 
fangchiun pao y la revista Hungchi, fue escrito por in- 
dicación personal de Mao Tse-tung y constituyó una nue- 
va colección de mentiras y calumnias, la sucesiva falsi- 
_ ficación de la historia del PCCh y el nuevo paso dado 
. hacia el antisovietismo, el anticomunismo y la exaltación 
de Mao Tse-tung. Sólo una persona carente en absoluto 
de vergüenza es capaz de publicar un artículo tan cínico 
y deplorable. Conviene señalar, también, que Mao Tse- 
tung omitió en este artículo cualquier mención sobre los 
héroes revolucionarios caídos. Y ello no obedece a la 
casuálidad pues el traidor a la causa del Partido Comu- 
nista y de la revolución no deseaba honrar la memoria 
de los héroes y no tenía el derecho moral para hacerlo. 

El principal contenido de la falsificación maoísta sobre 
la historia del PCCh consiste en intentos de hacer pasar la 
victoria de las ideas leninistas y la línea leninista en China 
por el triunfo de “las ideas” y la línea de Mao Tsc-tung. 
Mao Tse-tung presenta como acciones personales suyas la 
-historia de la difícil lucha y de las gloriosas victorias del 
Partido Comunista de China y del pueblo chino, alcan- 
zadas bajo la dirección de la Internacional Comunista, 
“con ayuda del PCUS y de la Unión Soviética. Afirma 
que sus equivocadas “ideas”, línea y política son “abso- 
-lutamente justas”. Además, Mao Tse-tung no sólo atri- 


* Anteriormente expuse a grandes rasgos estas cuestiones 

en la obra: Lenin, el leninismo y la revolución china, obra apare- 
¡cida con motivo del centenario del nacimiento del gran Lenin. 
. Por esta razón no las menciono aquí, y 7 
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huyó, sistemáticamente, süs errores y crimenes a otras 


personas, sino que también fabricó “los crímenes” co- 
metidos, según él, por sus contrincantes políticos en el 


partido. Valiéndose de estos medios, trataba de enalte-. 
cerse a sí mismo humillando y difamando a los otros. 
“Mao Tse-tung deformó siempre, y por todos los medios, 


la historia del PCCh, a fin de luchar contra el leninis- 
mo, la Internacional Comunista y la Unión Soviética, de 
suplantar el marxismo-leninismo revolucionario con el 


maoísmo contrarrevolucionario, de edificar su personali- > 


dad y usurpar el poder máximo al partido y el Estado. 
Más tarde, en un “momento oportuno” empleará este po- 
der para cometer fechorías en el país, con lo cual traicio- 
naba al partido, al Estado y al pueblo y, en el ámbito 
internacional, para realizar vergonzosas acciones contra 
la Unión Soviética, los partidos comunistas y el. movi- 
miento de liberación nacional, amasando “capital” a los 
ojos de los imperialistas y los demás reaccionarios. En- 
cubriéndose con la cortina de humo de “la revolución 
cultural”, Mao Tse-tung da un golpe contrarrevoluciona- 
rio de Estado, a partir de 1966, En los últimos años,- se 
decide a traicionar abiertamente la nación ante el mundo 
aspirando a acercarse al imperialismo y a colaborar con 
él. De este modo se dejó traslucir su verdadera fisono- 
mía, ocultada con visible empeño durante largo tiempo. 

Para comprender los orígenes de la estruendosa caída 
de Mao Tse-tung es necesario estudiar en más detalle las 
raíces históricas de su traición, que guardan un nexo 
estrecho e inmediato con los acontecimientos actuales, y 
analizar “la campaña de rectificación del estilo”, efectua- 
da en la década del cuarenta. El ulterior desarrollo de la 
historia demostró que “la campaña de rectificación del 
estilo” fue un experimento anticipado de “la revolución 
cultural”. Por ello, una verdadera claridad sobre el sen- 
tido de esta campaña, ayudará a comprender más a fondo 
“la revolución cultural”. 


“LA CAMPAÑA DE RECTIFICACIÓN DEL 
ESTILO”, ENSAYO DE “LA REVOLUCION 
CULTURAL” 


. 1 


Mo Tso-tung desarrolló “la campaña de rectificación 
i Sl estilo” —que se preparaba en secreto a partir del oto- 
ño. de 1938—, a fines del verano y comienzos del otoño 


E E de 1941. La ejecutó, valiéndose del ambiente internacio- 


nal: surgido como resultado del ataque de los invasores 
-alemanes a la URSS y de los reveses provisionales del 
. Ejército Soviético, así como de la relativa superioridad 

que supo crear en aquel tiempo en el CC del PCCh, y 
apoyado en el regimiento de custodia del CG del PCCh 
-que se le subordinó personalmente como al progidonto del 
oi Militar del GG del PCCh. 


“La campaña tuvo una duración de cuatro años: desde 


fi El otoño de 1941 hasta el verano de 1945. Conviene des- 


tacar “en ella cinco periodon: 
a) preparación de “la campaña de rectificación del 
estilo” (de septiembre de 1941 a febrero de 1942); 
b) realización de “la campaña de rectificación del es- 


E i tilo” (de febrero de 1942 a julio de 1943); 


~ c) “período del salvamento urgente” (de julio de 1943 
“al verano de 1944); 
d) “período de autodesmentidas y rehabilitación” (el 


Sa 'yórano de 1944 a la primavera de 1945); 


€) “período del balance” (de la primavera de 1945 al 
verano de 1945). ES 


A 


A 


l PRIMER PERIODO: 
PREPARACION DE “LA CAMPAÑA 
DE RECTIFICACION DEL ESTILO” 


En aquel período Mao Tse-tung aplicó las siguientes - 
medidas de preparación: 


1) 

VALIENDOSE DE INTRIGAS Y APLICANDO 
MEDIDAS COERCITIVAS, INTERRUMPIO 

LA EDICION DE TODAS LAS PUBLICACIONES 
DEL PARTIDO EN YENAN 


Entre estas publicaciones figuraban el periódico Chieh- 
fangchiun pao (China Nueva), órgano del CG del PCCh, 
las revistás del CG del PCCh Chiehfang (Liberación) y 
Huanchandanchen (Comunista), la revista de la Comi- 
sión del CC del PCCh dedicada al trabajo femenino Chung- 
kuo fa-nu (Mujer China), la revista de la Comisión del 
CC del PCCh, consagrada al trabajo entre la ju- 
ventud Chung-kuo ching-nien (Juventud China) y la re- 
vista literaria y de arte del CC del partido Chung-kuo 
wenhua (Cultura China). La clausura de estos periódicos - 
se debió a que sus consejos de redacción estaban enca- 
bezados por Wang Ming, Lo Fu* y Kai Feng. Unicamente 
la Revista -del 8° ejército, controlada directamente por 
Mao Tse-tung continuó editándose, igualmente, el nuevo 
diario Chiehfang jihpao (Liberación). 


2) 


DISOLVIO LOS ESTABLECIMIENTOS 
DE ENSEÑANZA - 


Mao Tse-tung trasladó la Escuela Político-Militar An- 
tijaponesa y el Instituto de Shensi del Norte a la zona 
fronteriza de Shansi-Chajar-Hopei y disolvió la Universi- 
dad Femenina y los Cursillos de Formación de Cuadros 
Juveniles en Yenan, pues temía que los estudiantes re- 
volucionarios de estos centros de enseñanza “se pronun- 


* Chang Wen-tien. 
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ciaran contra “la campaña de rectificación del estilo”, 
Funcionaba formalmente la Escuela Central del Partido 
y el Instituto de Marxismo-Leninismo, pero en ellos se 
reunía a los trabajadores de cuadros para llevar a cabo 
“la campaña de rectificación del estilo”. 


3) sy 
OPUSO AL LENINISMO EL MAOISMO 


En el primer semestre de 1941, Mao Tse-tung ordenó 
editar la recopilación Marx, Engels, Lenin y Stalin acerca 
de China, incluyendo en clla parte de los documentos de 
los organismos de dirección de la Internacional Comu- 
nista referentes a China y algunos otros, y la segunda 
recopilación Desde el VI Congreso hasta nuestros días, 
que más tarde recibió el título de Dos líneas. En esta re- 


copilación se insertaron documentos de los organismos. 
dirigentes del PCCh y obras de algunos líderes del par- 


tido: Mao Tse-tung, Wang Ming, Po Ku y Lo Fu. Con- 
ello se perseguía un fin claramente determinado: presen- 


tar, en el curso de “la campaña de rectificación del esti- 


lo”, la tesis de que “son válidas únicamente las obras de 
Mao Tse-tung, y por tanto las demás obras y documen- 


~. tos no tienen valor alguno”. 


A partir de septiembre de 1941, Mao Tse-tung, en sus 
charlas privadas con los miembros del Buró Político, se re- 
fería usualmente a su intención de crear “el maoísmo”. En 
una conversación con el autor de este libro Mao Tse-tung 
decía: : A 
~ — Camarada Wang Ming: me gustaría crear el maoís- 
mo. ¿Qué opina usted? 

“— ¿Y con qué fin? 

— Cuando un dirigente no tiene su propio ““ismo”, en 


“vida puede ser destruido, y aún, después de muerto, no 
permanecerá ajeno a nuevos ataques. Cuando se es dueño - 


de su propio “ismo”, la situación cambia. Mire usted: 
Marx tiene el marxismo; la II Internacional se disgregó 
'én numerosos grupos, pero nadie se atrevió a pronun- 
ciarse contra Marx y el marxismo. Lenin tiene el leninis- 
mo; en la III Internacional y en el Partido Comunista 
(bolchevique) de la Unión Soviética también había nume- 
rosos grupos y corrientes. Sin embargo, nadie rechazó 


abiertamente a Lenin ni a su movimiento. Sun Yat-sen 


-tione el sunyatsenismo, y a pesar de la confusión. y de` 


la abundancia de grupos en el Kuomintang, nadie se atre- 


“ve a pronunciarse contra Sun Yat-sen y el sunyatsenismo. 


De no fundar mi propio “ismo”, correré el riesgo de ser 
derrocado, aunque el VII Congreso del partido me elija 
presidente del GC del partido. 

Repliqué: : 

— No es justo, ni mucho menos, que baste con tener 
su propio “ismo” para no ser derrocado. Si el “ismo” no 
es acertado, puede uno sucumbir con facilidad. Tanto.. 
Trotski como Chen Tu-hsiu tenían sus propios “ismos”, 
pero, ¿acaso no fueron derrotados? Nuestro partido, el 
Partido Comunista de China, lo mismo que los partidos 
comunistas de otros países, se guía por el marxismo-le- 
ninismo. ¿Para qué se necesita, entonces, “encender un 
horno aparte”, creando nuevos “ismos”? 

— Al crear el maoísmo, conservaré el marxismo 
—continuó Mao Tse-tung—. Rechazo únicamente el le- 
ninismo. Mi idea sobre este problema es la siguiente: el 
leninismo es el marxismo ruso, que constituye una combi- : 
nación de la verdad universal del marxismo con la prác- 
tica concreta de la revolución rusa; el maoísmo. es el 
marxismo chino o marxismo chinizado, que constituye la 
unión de la verdad universal del marxismo con la práctica 
concreta de la revolución china. ` : 

Traté de explicar: . 

— Sus razonamientos son inconsistentes tanto en e 
plano teórico como en el práctico. Oponer el leninismo 
al marxismo, reconocer el marxismo y rechazar el leninis- 
mo, son los trucos premeditados típicos de los líderes de 
la TI Internacional y de los doctos varones burgueses, que 
jamás reconocen el marxismo ni el leninismo. Nosotros, 
los comunistas, no podemos proceder de este modo pues 
consideramos que el leninismo es el marxismo de la épo-. 


ca del imperialismo y de las revoluciones proletarias; en - 


otras palabras, el leninismo es el mismo marxismo que 
sigue desarrollándose en una época nueva. La consigna 
de chinización del marxismo es errónea. Este planteamien- 
to del problema.ya de por sí no es marxista. No hay ni 
puede haber un marxismo nacional, el marxismo existe y 
existirá siempre: sólo como doctrina internacional. Ante 


Un tema-tan importante, le diré francamente: su forma 


de plantear el problema perjudica no sólo-al «movimiento 
comunista internacional y al Partido Comunista de Chi- .- 


que piense nuevamente y con mayor seriedad sobre este 
problema, y encontrará que no es necesario crear “maoÍs- 
mo” alguno. 

— ¿Pero cómo es esto posible? —insistió él Le 
digo con franqueza: el hombre que no tiene su “ismo”, 
por. lo común, termina mal. 

— ¿Guáles de sus obras —pregunté— podrían cons- 
tituir la base del maoísmo? 

— ¿Cómo no lo entiende? La democracia nueva es 
precisamente el maoísmo. Mi obra Sobre la democracia 
nueva es la primera obra teórica fundamental del maoís- 


mo. Al escribirla en 1939, pensé precisamente en eso. * 


No se podía entonces hablar abiertamente sobre ello co- 
mo ahora. 
Le dije lo siguiente: 

-- — ¿Recuerda que cuando usted sometió a examen de 
los camaradas del Buró Político el borrador del trabajo 
Sobre la democracia nueva hablé con usted en dos oca- 
siones, para exponerle mis observaciones críticas sobre 
el título y el contenido de este trabajo? Asimismo le de- 
mostré que su trabajo Sobre la democracia nueva contra- 
dice el leninismo en todos los problemas cardinales de 
la revolución china (por ejemplo, en la apreciación del 
carácter, las etapas, las fuerzas motrices y las perspecti- 
vas de la revolución, en el problema de la hegemonía, 


etc:). Independientemente de sus deseos subjetivos, “la. 


democracia nueva” es, de hecho, una teoría y una plata- 
forma antileninistas, antisocialistas; es la teoría y la pla- 
taforma de la burguesía nacional china que repugna la 
perspectiva no capitalista, o sea socialista, del desarrollo 
de la revolución china. Además, le escribí una carta di- 
ciendo que su obra podría ser utilizada por Trotski y por 
Chen Tu-hsiu para luchar contra el Partido Comunista 
(bolchevique) de la Unión Soviética, la Internacional Co- 
munista y el Partido Comunista de China y que por lo 
tanto era necesario meditar acerca de cómo corregir este 
trabajo. Usted introdujo ciertas correcciones y adiciones, 
conservando los principios básicos. Ahora le digo fran- 
camente: si usted opone la “democracia nueva” al leni- 
nismo, será ineluctablemente derrotado. Por eso, le acon- 
sejó que abandone la idea de crear el “maoísmo” y pien- 
se seriamente en cómo puede corregir su trabajo Sobre la 
democracia nueva. .. : 
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Según entiendo, Mao Tse-tung habló sobre el tema 


` con Jen Pi-shih, de quien igualmente recibió críticas. Sin. 


embargo, Mao Tse-tung no prestó oído a los generosos' 
consejos de los camaradas y en el curso de “la campaña 
de rectificación del estilo” proclamó abiertamente “el 
maoísmo”, iniciando su lucha contra el leninismo. 


4) 


FALSIFICACION DE LA HISTORIA 
DE LA REUNION EN TSUNYI 


En el Buró Político del CC, Mao Tse-tung exigió “co- 
rregir” la resolución aprobada en la reunión de Tsunyi 
suscrita en enero de 1935. Además, exigió transformarla 
de modo que el V pleno del CG del PCCh de la sexta con- 
vocatoria no apareciera como el que había incurrido en 
ciertos errores tácticos, sino como el encargado de ratifi- 
car la errónea pauta política del partido. Esto permitiría 
calificar el acuerdo del pleno del CG como “pauta opor- 
tunista “de izquierda” de Po Ku” y, con ello, no sólo in- 
tensificar los ataques a Po Ku y otros camaradas, sino 
abonar el terreno para hacer propaganda del ““extraordina- 
rio papel” de la reunión de Tsunyi. Mao Tse-tung tenía 
además el propósito de acomodar una versión consistente 
en que la línea política del IV pleno del CG del PCCh 
de la sexta convocatoria era una “línea oportunista “de 
izquierda” de Wang Ming”, supuestamente sometida a crí- 
tica en la reunión de Tsunyi. Esta línea no rechazada 
antaño por nadie, debido a que contrariaba la línea de 
Li Li-san, perseguía como fin aplicar las recomendaciones 
de la Internacional Comunista. Posteriormente, Mao Tse- 
tung se propuso vincular la línea del IV pleno del CC, 


falsificada por él mismo, con el llamado rumbo oportunis-. 


ta “de izquierda” del V pleno del CC, para confirmar 
así su propia versión sobre “la dominación cuatrienal en 
el partido de una tercera línea oportunista “de izquierda”. 
De esta manera, Mao Tse-tung preparaba el terreno para 
atacar la línea de la Internacional Comunista y, especial- 
mente a Wang Ming como principal representante de los 
partidarios de esta línea, para consolidar la versión sobre i 

el extraordinario papel histórico” de la reunión de Tsunyi, 
así como los “excepcionales” méritos del propio Mao 
en esta reunión y después de ella. 
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- Pero ei realidad, la reunión del Buró Político del ĜE 


del PCCh en la ciudad de Tsunyi, convocada por Mao 


z 


“2 Tse-tung en enero de 1935, con el propósito de organizar 


un complot, estaba dirigida contra la línea justa de la In- 
. ternacional Comunista. Las pautas politica, militar y orgá- 
ħica de esta reunión fueron absolutamente erróneas. Mav 
Tse-tung programó esta reunión para usurpar el poder 


<r militar en el partido. Las pautas política y militar apli- 
_.cadas por Mao Tse-tung después de la reunión de Tsunyi 


causaron graves pérdidas. y hondos perjuicios al partido 


-. y al Ejército Rojo chino. 


Los errores de Mao Tse-tung en el aspecto político y 
_ militar radicaban, ante todo, en arrojar por la borda, 
después de dicha reunión, la principal consigna estraté- 
gica del Ejército Rojo: “Avanzar hacia el Norte para opo- 


ñer resistencia a la agresión japonesa”. Entretanto, esta 


~ consigna podía no sólo encontrar apoyo en las masas po- 


pulares, sino alcanzar gran acogida en las tropas de los 
“grupos gobernantes locales y en el ejército de Chiang 
Kai-shek inclusive. Simultáneamente, Mao Tse-tung pa- 
saba a un segundo plano la consigna táctica de “luchar 


-7 contra los japoneses y contra Chiang Kai-shek”. Esta- 


consigna buscaba concertar una alianza con distintos 


l “grupos político-militares en las localidades, en el empeño 


común de luchar contra el imperialismo japonés y contra 


” Chiang Kai-shek quien no combatía al Japón sino que 


pretendía destruir el Ejército Rojo y a los ejércitos de 
«distintos grupos provinciales. 

= Dejando de lado la experiencia positiva del Ejército 
“Rojo chino (a fines de 1933 y comienzos de 1934, en la 


m provincia de Fukien, el 49” ejército de Chiang Kai-shek 


_ concertó con el Ejército Rojo un acuerdo sobre la lucha 
conjunta contra Japón y Chiang Kai-shek; además, en el 


período inicial de la Campaña del Oeste, el Ejército Rojo, 


“al pasar por las provincias de Kwangtung y Kwangsi, no 
fue atacado por los grupos locales, que le pedían incluso 
que se. quedara en estas provincias), Mao Tse-tung lanzó. 


- la consigna de “ir combatiendo a Kweiyang para pren- 


-der vivo a Wang Chia-lieh” *. Como resultado, los grupos 
militares de las provincias de Kweichow, Yunnan y Sze- 
chwan viéronse obligados a bloquearse con las tropas de 


* Chiang Kai-shek para luchar juntos contra los comunis- 


* Jefe político-militar de la provincia de Kweichow. 


ta ¿Mao “Tso-tung, quien no comprendía la. estrategia ni. 
Ja- táctica, intentaba emplear el planteamiento - oportu- 


-nista archiizquierdista, consistente en luchar contra “to- 


do el mundo”, cometió el doble error (político y militar), 
lo qual facilitó que el Ejército Rojo se viera golpeado por . 

“los ejércitos “unificados de Chiang Kai-shek y por los gru- 
pos locales. Entretanto, no costaba difícil trabajo evitarlo. 

En el artículo La heroica Campaña del Oeste * Chen 
Yun ** menciona con señalada imprudencia dos hechos . 
que dan una idea sobre las pautas política y militar ultra- . 


- izquierdistas que Mao Tse-tung aplicó después de la reu- 


nión de Tsunyi. El primer hecho consiste en la menciona- 
da consigna lanzada por Mao Tse-tung en Kweichow: 
“Tr combatiendo a Kweiyang para prender vivo a Wang 
Chia-lieh” **, El segundo hecho se refiere a la ejecución 
arbitraria de más de cien personas, ordenada por Mao Tse- 
tung en un distrito de la provincia de Yunnan. Como ano- 
taba Chen Yun: el jefe de este distrito confundió el Ejér- 
cito Rojo con las tropas de Chiang Kai-shek y, abriendo 

de par en par las puertas de la ciudad, le organizó una 

recepción solemne, “Nosotros —escribe el autor— decidi- 
mos mantener en secreto nuestra verdadera identidad y 

por ello pasamos por ejército de Nankín. Luego de re- 

posar por un momento, preguntamos: “¿Han preparado los 

víveres y la recaudación en moneda para nuestro ejérci- 

to?” Ellos nos respondieron: “Todo está listo”. Entonces 

acordamos designar a diez habitantes de la ciudad como 
guías y, acto seguido, comenzaron a llegar jefes de dis- 

tintas instituciones de la ciudad, quienes daban a conocer 

su nombre y cargo: “Yo, fulano de tal, soy jefe del des- 

tacamento de custodia”, “Yo, fulano de tal, soy jefe de 

la dirección de seguridad”, “Jefe del distrito”, etc. Reve- 

laron cuanto pensaban acerca de ellos mismos, y nosotros, 
por supuesto, sabíamos cómo se debía proceder con ellos. 

- Mao Tse-tung dijo entonces: “Si todos los enemigos * 
hubieran sido tan tontos como aquel jefe del distrito yu- 

nannense, la revolución china habría triunfado hace ya 

mucho tiempo.” Son palabras correctas ****, A 


* Véase L i i i idi ino, 

dd y pa E ad Comunista, en idioma chino, 
s ** Entonces miembro del Buró Político del CC d 

; E bro € í CG del PCCh. . 

1930, N° Eae a a Comunista, en idioma chinoy 

Bee Thid., págs. 54-55, $e iE 
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Conviene aclarar un detallo. En aquel entonces, Chen 
Yun consideraba válidas estas dos acciones de Mao Tse- 
tung, por lo cual escribió sobre ellas y antes de publicar 
el manuscrito me lo dio a conocer. Una vez leído, le su- 
gori que para mantener el prestigio del partido y del Ejér- 
cito. Rojo, se introdujeran algunas correcciónes en dos 
puntos. El estuvo de acuerdo. En el primer caso, roem- 


== plazó frases pomposas a estilo de “ir combatiendo a Kwei- 


yang para prender vivo a Wang Chia-lieb”, etc., y puso 
sólo “tomar prisionero a Wang Chia-lieh”. Asimismo, hi- 
zo tres correcciones en el segundo punto. Primero, en vez 
de llamar el distrito por su propio nombre, decidió escri- 
bir “en un distrito”. Segundo, en vez de afirmar que acu- 
dieron de visita personas nobles (shenshi), enviados de 


la asociación de comerciantes y otros habitantes de la 


ciudad, así como ancianos de shenshi y demás represen- 
tantes de las aldeas contiguas (en total, más de cien per- 
sonas), Chen Yun afirmó que “unas cuantas personas”. 
Tercero, en vez de la frase “El camarada Mao Tse-tung 
sabía, por supuesto, cómo se debía proceder con ellos: 


. ordenó ejecutarlos a todos”, puso la frase citada más arriba: 


“Nosotros, por supuesto, sabíamos cómo se. debía proce- 
der con ellos”. 

Chen Yun escribía que Mao Tse-tung quedó satisfe- 
cho con esta manera de proceder. Ello comprueba la es- 
casa inteligencia de Mao Tse-tung, quien no comprendía 
las posibles consecuencias políticas y militares de sus 
acciones. Es evidente que los dirigentes del Ejército Ro- 

-jo debían aprovechar la oportunidad para explicar a los 
funcionarios, los shenshi y el amplio «público de este 
distrito, los verdaderos fines que perseguían al avanzar 
al Norte del país a través de las provincias sudocciden- 

“tales. Era necesario explicar, en primer lugar, que el 
Ejército Rojo marchaba hacia China del Norte para con- 
traatacar la agresión japonesa y, además se veía forzado 

a luchar contra Chiang Kai-shek, quien al no ofrecer re- 
sistencia- a la agresión japonesa, atacaba al Ejército Rojo 
y a las fuerzas armadas locales; y en segundo lugar, que 


el Ejército Rojo no se proponía en absoluto entrar en hos- 


tilidades con las autoridades y el pueblo de estas provin- 
cias. Así se podía informar, a través de esta gente, a los 


` dirigentes de las provincias, hacer propaganda entre Su 


población sobre la política del Ejército Rojo para de ese 
“modo disminuir la posible resistencia a šu avance y lo- 


y 
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gris 
E Chiang Kai-shek como su posible aliado. 


con ello que las autoridades locales no considerasen 


Dos notables equivocaciones de Mao Tse-tung provo- ` 


. caron en las autoridades y en la población de las pro- 


vincias de Kweichow y Yunnan, así como en las de Szech- 
wan y Sikang, una profunda desconfianza hacia el Ejérci- 
to Rojo. En semejante ambiente, pará Chiang Kai-shek - 
era más fácil ganarse a las autoridados locales y utilizar- 
las en la lucha conjunta contra los comunistas, lo cual 
le creaba condiciones desventajosas al Ejército Rojo, lle- 
vándolo a sufrir bajas que se había podido evitar por 
completo. 

En aquel entonces, Chen Yun apoyaba a Mao Tse-tung 
y por ello el sentido principal de su artículo consistía en 
hacerlo aparecer con las mejores virtudes; se explica que 
algunos pasajes de dicho artículo se distingan por ineluc- 
tables contradicciones y exageraciones. No obstante, este 
artículo, quiéralo o no su autor, pasó a ser un documento , 
histórico digno de atención. Si se confrontan los datos 
sobre la situación del Ejército Rojo, desde el comienzo 
de la Campaña del Oeste hasta la llegada a la ciudad de 


Tsunyi, expuestos en el artículo —con la -histo- 
ría de la reunión de úTsunyi, fabricada por Mao 
se-tung durante “la campaña de rectificación del 
estilo" — no implicará trabajo advertir que entre ellos 


existen diferencias cardinales, diferencias de principio. 
El artículo de Chen Yun descansa en la verdad histórica 
y refleja, sin duda, la situación de entonces; en cam- 
bio, la versión de Mao Tse-tung es una absoluta super- 
chería, por esto el artículo de Chen Yun se constituye en 
una fuente suficientemente segura que refuta las inven- 
ciones de Mao Tse-tung, que no pasan de ser otra cosa 


„que ficción pura. 


Los errores políticos y militares de Mao 'Tse-tung ra- 
dicaban, asimismo, en que efectuada la reunión de Tsunyi. 
no siguió la acertada orientación de los dirigentes de la 
Internacional Comunista, según la cual el Ejército Rojo 
de la Zona Soviética Central debía, conservando su per- 
sonal, realizar la Campaña del Oeste y entrar en la ex- 
tensa, rica y densamente poblada provincia Szechwan, pa- 
ra crear allí, en acuerdo con el 4° frente del Ejército Rojo 
—que ya se encontraba en dicha provincia— una nue- 
va base de apoyo a la zona soviética engrosando con ello 
las filas del Ejército Rojo, El 1*, el 3* y el 5° cuerpos ~ 
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-del Ejército Rojo de la Zona Soviética Central dirigidos 
. después de la reunión de Tsunyi por Mao Tse-tung, em- 
=. prendieron marchas inútiles ora a Kweichowora a Yun- 


nan, entrando en arbitrarios. combates con el enemigo. 
Entretanto, debían evitar batallas para conservar en lo 


-posible su viva fuerza. El objetivo principal de la marcha 


desde la provincia de Kiangsi hasta la de Szech- 
wan, consistió, precisamente, en conservar sus efec- 
La dirección . de la Internacional Comunis- 


ta, en su telegrama al CG del PCCh, subrayó especial- 


1 


.mente que lo más importante radicaba en conservar la 


contingente del Ejército Rojo y que este fin era más im- 
portante aún que las bases de apoyo, pues de este modo 


se podía, al llegar a Szechwan, formar con rapidez una 


nueva y más' extensa base de apoyo de la zona 
soviética. 

Antes de celebrarse la reunión de Tsunyi, Po Ku, 
Chou En-lai y otros camaradas, habiéndose apoyado en 
la acertada línea de la dirección de la Internacional Co- 
munista, evitaron batallas innecesarias con las tropas de 
Chiang Kai-shek y avanzaron sin combates, explicando a 


los grupos locales la importancia de la consigna de “con- 


“traataque a Japón y lucha contra Chiang Kai-shek”, Se 


aplicaban máximos esfuerzos para conservar el personal 
del Ejército Rojo que debía crear en Szechwan una nue- 
va € importante zona soviética y prepararse para la lucha 
contra la agresión japonesa. Pero en la reunión de Tsu- 
nyi, Mao Tse-tung atacó la acertada orientación de la In- 
ternacional -Comunista, calificándola de táctica cuyo fin 
era un “escape oportunista de derecha” y “falta de vo- 
luntad par sostener las hostilidades”, etc, La histo- 
ria valora suficientemente la Campaña del Oeste rea- 
lizada por el Ejército Rojo bajo las líneas política y mi- 
litar —determinadas por la Internacional Comunista—, y 
las considera sobradamente acertadas. En cambio, las lí- 
neas política y militar aplicadas por Mao Tse-tung pasada 
lá reunión de Tsunyi eran, evidentemente, erróneas. Esta 
es, justamente, la razón por la cual el 1*, el 3% y el 5° 


“cuerpos del Ejército Rojo sufrieran graves bajas que se 


podían evitar. 
El 16 de octubre de 1934 —contando con unos ochenta 
mil hombres— el grueso de las fuerzas del Ejército Ro- 


“jo de la Zona Soviética Central inició la Campaña del 


i Oeste. A comienzos de enero de 1935 (tiempo de la reu- 
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“atención lo expresado por cada uno de ellos, 


1938), Teng Fa y Wang Chia-hsiang* (en Moscú en 
1936) y de otros camaradas, en distintos períodos, los 
efectivos del ejército no disminuyeron como resultado de 


a nión dé Tsunyi), o sea, contados dos meses y medio de- 
campaña, no había más que unos 48.000 combatientes, 
-` Así pues, las pérdidas se contabilizaron en unos 32.000. 
hombres. Según afirmaciones de Po Ku (en Hankow, en ` 


acciones de combate, sino, ante todo, debido a la deser- 


ción de unos 30.000 hombres reclutados por el Ejército 
Rojo en los meses anteriores. Antes de la reunión de Tsu- 


nyi hubo pocos combates, pues al avanzar a lo largo de . 


las fronteras de las provincias de Kwangtung y Kwangsi, 
no fue necesario entrar en la lucha. Sólo el 24 de octu- 
bre, Chiang Kai-shek se enteró de la marcha del -grueso 


del Ejército Rojo y se apresuró a enviar sus tropas a la. 


persecución. Debido al desconocimiento que tenía del 
rumbo seguido por el Ejército Rojo y a que no podía entrar 
en el territorio de las provincias de Kwangtung y Kwangsi, 
sus tropas raras veces chocaron con el Ejército Rojo. Las 


unidades de retaguardia del Ejército Rojo transportaron, ' 


incluso, equipos relativamente pesados y  volumino- 
sos de un taller de guerra, máquinas tipográficas, 
máquinas de imprimir papel moneda, etc. Al llegar a Tsu- 
nyi, el Ejército Rojo tuvo un descanso de doce días, lo 
cual se hizo posible gracias a que la resistencia y la per- 
secución enemigas no fueron muy serias. 

Pero después” de la reunión de Tsunyi, debido a los 


errados combates y marchas efectuados bajo el mando de - 


Mao Tse-tung, el personal del ejército se redujo, en dos 
semanas, de 48,000 a 22.000 hombres, o sea, que las pér- 
didas sumaron 26.000 combatientes. 

La traición de Mao Tse-tung en asuntos políticos y 
militares se manifestó también en dos ocasiones —en Apa 
(junio de 1935) y en Maoerhkai (septiembre de 1935) — 
trató de provocar escisiones en el partido y 
Ejército Rojo, causándoles inusitados perjuicios. 

Los acontecimientos que estuvieron a punto de gene- 
rar la escisión, en Apa, se desenvolvieron de la siguiente 
forma. i 

El 4% frente del Ejército Rojo, que ya estaba 


* En la reunión de Tsunyi, Teng Fa asumió una posición 


` neutral; Wang Chia-hsiang, en cambio, apoyó a Mao Tse-tung, 


y Po Ku recibió fuertes ataques de Mao Tse-tung. Por ello merece. 
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4% 3° y 5° del Ejército Rojo, que efectuaban.la Campaña 
del Oeste, se“encontraron en Apa' (provincia de Szech- 
wan). El 4? frente del Ejército Rojo contaba con más de 
100,000 soldados, mientras que en los cuerpos 1°, 3? y 5° 
v20 0 del Ejército Rojo no quedaron más que unos 20.000 hom- 
bres. Como decía Teng Fa, Mao Tse-tung, tratando de 
“absorber” el 4 frente, sugirió a Lo Fu la idea de inser- 
--—+tar-en el- periódico mural un artículo reprochando a los 
dirigentes del 4? frente de incurrir en errores 
tas de derecha”. Esto produjo una gran resonancia que 
`. pudo haber provocado una completa escisión; los dirigen- 
tes y los principales trabajadores de cuadros de las dos 
. partos sesionaron unidos durante, más o menos, diez días. 
- Como resultado, Mao Tse-tung se vio obligado a reconocer 
sus errores y a ceder su cargo de comisario general del 
Ejército Rojo a Chang Kuo-tao. Chu Teh estuvo de acuer- 
do en transferir las obligaciones de comandante en jefe 
- — a Hsu- Hsiang-chien y de pasar a ser su segundo, y Wang 
 Chia-hsiang, de transferir las obligaciones de jefe de la 
“Dirección Política Principal a Chen Chiang-hao y de pa- 
© gar a ser su segundo. Habiendo reconocido en reiteradas 
ocasiones sus errores, Lo Fu mantuvo el puesto de secre- 
_ tario general del Comité Central. La reunión del Buró 
Político cooptó a Hsu Hsiang-chien y a Chen Chiang-hao. 
E A este precio se logró impedir la escisión. Los dirigen- 
P tes de las dos partes acordaron que el Ejército Rojo con- 
k- =>- finuaría su avance al Oeste en dos columnas. Los prime- 
e ros-en emprender la marcha fueron parte del 4” frente 
. del Ejército Rojo y los cuerpos 4% y 3° que cumplían la 
Campaña del Oeste. Ellos formaron la columna avanzada 
ic - de tropas mandada por Hsu Hsiang-chien y Chen-Chiang- 
hao; tras ellos seguían otra parte del 4% frente y el 5° 
cuerpo del Ejército Rojo, que formaron la segunda colum- 
na de tropas bajo el mando de Chang Kuo-tao y Chu Teh. 
«Pero en septiembre, en Maoerhkai, Mao Tse-tung comen- 
zó, inesperadamente, y sin autorización, el movimiento de 
-tropas, volviendo a crear un ambiente de escisión. 
-Ál arribo de la primera columna de tropas del Ejército 
' Rojo a Maoerhkai (provincia de Szechwan), Mao Tse- 
tung, a despecho de la decisión del Buró Político y del 
Consejo Militar del GC sobre el avance conjunto al Norte 
del 1* frente —compuesto por los cuerpos 1°, 3 
-del 4° frente del Ejército Rojo, ordenó súbitamente al 1% 
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“en la zona soviética de Szechwan-Shensi, y los cuerpos 


“oportunis- 
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y al 3e cuerpos, que llegada la noche, emprendieran la 


“marcha en dirección norte y que levantasen el campo 


- guardándose de alertar a las tropas del 4° frente, que has- 
ta aquel entonces marchaba con ellos. Por culpa de Mao 


Tse-tung, la marcha comenzó sin haberse preparado su- 


` ficientemente en lo que a su apoyo logístico se refiere 


(no se efectuó el reabastecimiento de víveres ni de uni- 
formes de invierno). No se obtuvieron datos necesarios 
sobre las condiciones climáticas, naturales y otras de es- 
tas regiones. de nevados y pantanosas. Gomo consecuen- 
cia, las fuerzas del 1% y el 3* cuerpos del Ejército Rojo 
tuvieron mayor número de víctimas que otras unidades. 
Por ejemplo, en septiembre de 1935, al emprender la`mar- 
cha el 1% y el 3* cuerpos, en sus filas había de 17 a 18 
mil hombres, pero la mortalidad en masa de los combatien- 
tes condujo, al poco tiempo, a que quedaran tan sólo cin- 
co mil. Y en octubre, al haber completado su personal, 
después de dos pequeños combates, los cuerpos contaban 
solamente con 5.700 soldados. 

La responsabilidad por estas dos divisiones debe recaer 
sobre Mao Tse-tung. Chang Kuo-tae utilizó la escisión * 
en Maoerhkai para formar el segundo Buró Político del 
CC y lo encabezó, con lo cual se extendió y profundizó la 
escisión en el partido y en el Ejército Rojo. - 

Por último, lo más importante lo constituyó el hecho 
de que en el otoño de 1936, Mao Tse-tung colocó pre- 
meditadamente la columna occidental del 4° frente del 
Ejército Rojo en una situación en que, además de no po- 
der recibir la técnica militar moderna, suministrada por 
la Unión Soviética y ya preparada para esta columna en 
Sinkiang, vendría a sufrir grandes pérdidas: de 25.000 


“soldados llegaron a Sinkiang nada más que 800. Este 


desastre tuvo lugar debido a que Mao Tse-tung se abs- 
tuvo de informar, deliberadamente a dicha columna que 
debería marcharse a Sinkiang para recibir la ayuda técni- 
co-militar soviética. De haber informado oportunamente 
a esta columna —la estación de radio del Consejo Mili- 
tar del Comité Central tenía comunicación con ella— 
aquélla habría logrado entrar, inevitablemente en Sin- 
kiang y obtenido la ayuda soviética. Como resultado, en 
el otoño de 1937, en China del Norte y Central, se habrían 
opuesto a los japoneses no el 8° ejército y el 4° ejército 
nuevo, que contaban, respectivamente, con 40 y 20 mil 


ca soldados y carecían de técnica militar necesaria, sino unos 


ejércitos de centenares de miles de soldados bien equi- 
pados con armamento moderno. Ásf pues, “Mao Tse-tung - 


no sólo expuso al peligro la columna occidental del Ejér- 
cito Rojo, sino que causó, además, un incalculable daño 


“al Partido Comunista de China y a la revolución china. 
Es este un grave crimen de Mao Tse-tung. 


La reunión de Tsunyi y la actuación de Mao Tse-tung 
tanto en ella como posteriormente no dan motivo por 


k= hablar de sus “méritos” ante el Partido Comunista de Chi- 


na y la revolución china. Por el contrario, fue allí, pre- 
cisamente, donde se pusieron de manifiesto sus aventu- 
reros errores de extrema “izquierda” y sus acciones anti- 


partidistas. 


El hecho de que Mao Tse-tung siga vociferando hasta 


` el presente sobre “los méritos de la reunión de Tsunyi”, 
inventados por él mismo, y jactándose de sus propios 


“méritos” atestigua su cinismo excepcional. 
Los hechos auténticos de la 'historia acreditan que in- 
cluso en la resolución de la reunión del Buró Político en 


Tsunyi, propuesta por Mao Tse-tung y enfilada contra el 


partido y la Internacional Comunista, se criticó al V ple- 
no del CC del PCCh, de la sexta convocatoria- únicamen- 


. te por “haber cometido algunos errores tácticos”, sin que 


se hiciese alusión alguna al carácter errado de su línea 
general. Así pues, desde “la campaña de rectificación del 


- estilo” hasta hoy no tiene ningún fundamento la versión 


de Mao Tse-tung de que la línea del V pleno del 
-€C del PCCh, de la sexta convocatoria, fuera “la 
línea oportunista “de izquierda” de Po Ku”. 

- En la reunión de Tsunyi, nadie se pronunció ni se 


* habría atrevido a pronunciarse contra la línea sometida 
- a los principios de la Internacional Comunista —del IV 


pleno del CC del PCCh, de la sexta convocatoria— línea 
que gozó, además, de gran prestigio y de un alto poder 
en todo el partido. Consecuentemente, la versión presen- 


“tada por Mao Tse-tung en el curso de “la campaña de rec- 


tificación del estilo”, versión de la cual hizo propaganda 
hasta la fecha y la cual consiste en que la línea del 1V 


` pleno del CC del PCCh, de la sexta convocatoria era una. 
- “línea oportunista “de izquierda” de Wang Ming”, contra- 


dice totalmente la realidad histórica. 
Mao Tse-tung afirmaba que la reunión de Tsunyi recha- 


` ző “la línea oportunista “de izquierda” de Wang Ming, 


dominante en el partido durante cuatro años enteros”, 
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“acabó con la dirección oportunista “de izquierda” de 
- Wang Ming” y “estableció la dirección acertada de Mao : 


"se-tung en el partido”. Decía asimismo que “antes de la 
rounión de Tsunyi (es decir, a fines de 1934), la revolu- - 
ción china sufrió una derrota porque en el partido preva- 
leció la tercera línea oportunista “de izquierda” y que 


' él “salvó la revolución china”, etc. Todas estas versio- 


nes no son más que una historia fraudulenta de la: reu- 


“nión en Tsunyi, inventada de principio a fin por Mao 


Tse-tung; historia cuyo fin radica en cnaltecer su perso- 
nalidad y asestar un duro golpe a los dirigentes de la - 
Internacional Comunista y a aquellos dirigentes del PCCh 
que aplicaron una línea acertada, la de la IC, en la re- 
volución china. e 

Para que se evidencie el carácter insólito y vergon- 
zante de la versión fabricada por Mao Tse-tung, veamos 
ahora la situación de la revolución china en el momento. 
de la reunión de Tsunyi. 

Antes de iniciarse la Campaña del Oeste realizada 
por el Ejército Rojo de la Zona Soviética Central, con 
anterioridad al 16 de octubre de 1934, el Ejército Rojo 
de China contaba con unos 280 ó 300 mil hombres, de 
los cuales en la Zona Soviética Central había alrededor 
de 90.000 (principalmente el 1% frente dirigido por Lin 
Piao, el 3er frente encabezado por el segundo comandan- 
te en jefe, Peng Teh-huai, y algunos ejércitos más bajo 
el mando de Tung Chen-tang, Hsun Huai-chou, Lo Ping- 
hui y. otros); en la zona soviética de Szechwan-Shensi, 
unos. 150.000 (el 4” frente dirigido por Hsu Hsiang-tsan 
y Chen Chiang-hao); en la zona soviética de la parte ` 
occidental de las provincias de Hunan y Hupeh, unos 
20.000 hombres (el 2” frente al mando de Ho Lung, del 
cual formaba parte también el 6° ejército de Hsiao Ko); 
en-la zona soviética del noreste de la provincia de Kiang- 
si, unos 10.000 hombres (el 10° ejército al mando - de 


“Fang Chih-min y Shao Shih-ping); en la zona soviética 


do Hupeh-Honan-Anbwei, unos 7.000 (de ellos, el 25° 
ejército, que contaba con 5.000. hombres, avanzaba bajo 


el mando de Hsu Hai-tung hacia el Norte de la provincia 

de Shensi); en la zona soviética del Norte de la provincia 
, de Shensi, unos 5.000 .(el 26” ejército encabezado por Liu 
: Ghih-tan y Kao. Kang), y en la zona soviética de la isla 


lo: Hainán de la provincia de Kwangtung, de 3 a 5 mil 
ba «mando. de Feng Pai :chu). SN 


de la reunión de Tsunyi —además de las tropas del Ejér- 


cito Rojo que comenzaron la Campaña del Oeste y per- 


dieron 32.000 hombres —los destacamentos guerrilleros 
del Ejército Rojo, que quedaron en la antigua Zona So- 
viética Central bajo el mando de Hsiang Ying, Chen 
Yi, Teng Tzu-hui, Chang Ting-cheng, Tan Chen-lin, Tseng 


` Sheng, Yeh Fei y otros camaradas, contaban con unos 
10.000 combatientes. En otros lugares también había 


destacamentos guerrilleros menos numerosos. En otras 
zonas, solamente dos columnas de tropas levantaron el 
campo por orden del CC del partido con el propósito de 
ayudar al Ejército Rojo de la Zona Soviética Central en 
su Campaña del Oeste. Son, en primer lugar, el 2” y el 
6° cuerpos mandados por Ho Lung y Hsiao Ko y, en 
segundo lugar, el 10? y el 7° ejércitos bajo el mando, res- 


` pectivamente, de Fang Chib-mwin y de Hsun Huai-chou, 
que formaron “la columna avanzada del Ejército Rojo en 


la Campaña del Norte para oponer resistencia al Japón”. 
Las demás unidades del Ejército Rojo permanecieron to- 
davía en sus antiguas bases, en las zonas soviéticas y no 
sufrieron baja alguna. 

En Shanghai, China del Norte y otras zonas domina- 
das por el Kuomintang, el PCCh tenía sus buros del CC; 
en las provincias de Hopei, Honan, Shensi, Kiangsu, 
Szechwan y otras, comités provinciales del partido, y en 


-Shanghai, Soochow, Pekín, Tientsin, Tangshan, Sian, 


Chengtu, Chungking y otras ciudades importantes, así 
como en muchos centros distritales, otros comités locales 
del partido. Estos organismos contaban, en total, con va- 
rias decenas de miles de miembros del partido . (eso sin 
contar los miembros de la Unión de Juventudes Comunis- 
tas). Ellos desempeñaron importante papel en el movi- 


` miento por la resistencia a Japón, en la salvación de la 


patria y en los movimientos obrero, campesino, estudian- 
til y literario-artístico; sostuvieron una lucha difícil y 
heroica. 

En las zonas de dominación de los invasores japoneses 
y del poder títere de Manchukuo en China del Noreste, 
actuaba bajo la dirección del PCCh el Ejército Antijapo- 
nés Unificado de China del Noreste, que contaba entre 
30. y 40 mil hombres. El comité del partido de la pro- 


.vincia de Manchuria dirigía el trabajo de los comités es- 
- peciales en Manchuria del Este, del Norte y del Sur. En 
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A comienzos de enero de 1935, con la convocatoria ` 


Harbin, Changchun y otras ciudades importantes también 
funcionaban las organizaciones del partido y de las Ju- 
ventudes Comunistas. 

En una palabra, dichas organizaciones actuaban en 
muchas ciudades y localidades rurales del país. En con- 
diciones en extremo difíciles, en un ambiente de impla- 
cable terror, ellas lucharon valientemente, cumpliendo 
cabalmente su papel de dirigente de la nación china en 
la resistencia contra el Japón y en la salvación de la 
patria. 

Los documentos sobre la situación del Partido Comu- 
nista de China y en el movimiento revolucionario del 
país entre 1933 y 1934 —informes de diversas organiza- 
ciones del partido locales— no se guardan exclusivamente 


en los archivos del CC del PCCh, pues muchos de ellos 


vieron la luz en aquel entonces en ediciones del partido 
y en otras publicaciones revolucionarias destinadas'a nu- 
merosos lectores. Muchos documentos de este género se 
insertaron en las planas de revistas tales como La Inter- 


nacional Comunista, editada en ruso, chino y otras len- ` 


guas, Inprecorr (International Press Correspondence), 
editada por la Internacional Comunista en Inglaterra, 
Bolchevik (Bolchevique), órgano del CG del Partido Co- 
munista (bolchevique) de la Unión Soviética y el periódi- 
co Tribuna China que se editaba en inglés en la ciudad 
de Shanghai. En un artículo, escrito por el autor del pre- 
sente libro en octubre de 1934, sobre la lucha del Ejérci- 
to Rojo contra la Sexta campaña y su nueva táctica, se 


exponen los siguientes temas: primero, el desarrollo de la - 


lucha del Ejército Rojo de la Zona Soviética Central con- 
tra la Sexta campaña de las tropas del Kuomintang en 


1933 y 1934; segundo, las causas de los reveses durante 


los acontecimientos en la provincia de Fukien (cuya cau- 
sa principal la constituyó el hecho de que el 19” ejército 


del Kuomintang se pronunció en favor de la resistencia . 


contra el Japón y contra Chiang Kai-shek); y tercero, las 
causas de que el Ejército Rojo abandonase la Zona So- 
viética Central, su antigua base de apoyo, después de la 
derrota del 19” ejército en la provincia de Fukien, para 
evitar el ataque de Chiang Kai-shek —desde el Este (Fu- 
kien) y desde el Norte (Kiangsi) —así como a causa de 


diversas razones políticas, militares y económicas, empren- - 


diese la Campaña del Oeste. Este artículo fue publicado 
en las revistas Bolchevik (N° 22) y La Internacional Co- 
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en inglés. Más tarde, estos dos artículos vieron la luz en 
chino, publicados en el folleto Nueva situación y nueva 


táctica. E 


Estos hechos se apoyan en documentos históricos y 
por tanto, resultan obviamente indiscutibles. 
Só pregunta, ¿en qué se basan las patrañas de Mao 


-Tse-tung acerca- de la situación en la revolución china, 


en vísperas de la reunión de Tsunyi? Según sus falsas 
afirmaciones, la revolución china sufrió entonces una de- 
rrota: “las pérdidas en las zonas soviéticas constituyeron 
el 90%,”; “las pérdidas en las zonas blancas constituye- 
ron el 100%”; “en todo el país, en las filas del Ejército 
Rojo no quedaron más que 26.000 hombres”. Y en estas 
condiciones, Mao Tse-tung, pretendidamente, “salvó la 
revolución china”. Todo esto es invención pura y ninguna 
historia verdaderamente objetiva podrá confirmarlo. 

En el artículo ya citado de Chen Yun tampoco figura 


- afirmación alguna sobre “la derrota de la revolución chi- 


na” en vísperas de la reunión de Tsunyi. 
En cuanto a la propia reunión de Tsunyi se refiere, 
'Chen Yun, al escribir sobre los doce días de descanso del 


: Ejército Rojo, —después de la ocupación de la ciudad de 


Tsunyi—, no mencionó tampoco la reunión del Buró 
-Político del CC del PCCh *. Le pregunté entonces por qué 
no había hecho mención de aquélla reunión y contestó: 
“Puesto que no era un congreso de todo el partido ni 


` mucho menos un pleno del CC, sino apenas una de las * 


usuales reuniones del Buró Político, ¿qué necesidad espe- 
cial existía para informar al respecto? 

En cuanto a los problemas discutidos en la reunión, 
Chen Yun afirmó lo siguiente: 
= “En primer lugar, la crítica de los tres errores del 
pasado: primero, antes de comenzar la Campaña del Oeste 
“no se efectuó la pertinente labor explicatoria al partido, 


al Ejército Rojo y a la. población... al enfocar de modo 
` demasiado mecánico el problema de los secretos militares, 


considerábamos inadmisible explicar las tareas de la Cam- 
paña del Oeste a los miembros del partido, a los comba- 
tientes y a la población. Esto se corrigió cuando presen- 


--* Véase La Internacional Comunista (en chino), 1936, N°? 4-2, 


“ pág. 50. 


mminista (N° 32-33) en ruso, asi como en el artículo Nue- - 
- va situación y nueva táctica, aparecido en el /nprecorr 
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“ tamos la consigna de “prender vivo a Wang Chia-liéh”. 


El segundo error consistió en que “llevábamos con nosotros 
demasiados pertrechos, muchas máquinas y equipos pe- 
sados. Esto fue muy fácil de solucionar: todo se arregla- 
ba abandonando lo voluminoso. i 

“El tercer error fue netamente militar: avanzamos 
siempre por una vía recta, trazada de antemano en el 
papel. Pero antes de entrar en Tsunyi, “al llegar a Li- 
ping, corregimos ya este error”. J . 

“En segundo lugar, el principal problema planteado 
en la reunión fue la sustitución de dos dirigentes. Pues-- 
to que Mao Tse-tung quería hace ya mucho tiempo sus- 
tituir a Chou En-lai en el puesto de comisario político 
general, esta decisión fue aceptada con Lo Fu, a condi- 
ción de que éste, a su vez, sustituyera a Po Ku en el pues- 
to de secretario general. Este problema ya había sido 
resuelto hace tiempo, ¿qué necesidad existía de volvera 
informer sobre eso? ¡Pues el asunto es muy delicado! 

“En la reunión de Tsunyi, Mao Tse-tung criticó a Po 
Ku y a Chou En-lai por la supuesta falta de voluntad pa- . 
ra combatir durante la campaña, y, debido a esto, la mis- 
ma parecía, más bien, una “migración”. Sin embargo, des- 
pués de la reunión de Tsunyi, Mao Tse-tung, al haber to- 
mado el mando en sus manos, lanzó irrefírenablemente al 
ejército a los combates y marchas, provocando también 
el descontento de muchos.” * 

Debo aclarar lo expuesto por Chen Yun: no dijo pala- 
bra alguna acerca de que con posterioridad a la llegada 
al distrito Hueili de la provincia de Yunnan, Lin Piao y 
otros jefes militares protestaron -de inmediato contra los 
combates y marchas inútiles, organizados por Mao Tse- 
tung. Después de la entrada en la provincia de Szechwan, 
Lo Fu, considerando errónea la táctica militar de Mao 
Tse-tung, decidió, junto con Chen Yun y Lo Mai, aban- 
donar el Ejército Rojo y volver a Shanghai para trabajar 
en la clandestinidad. Mao Tse-tung hizo ingentes esfuér- * 
zos para persuadir a Lo Fu de que se quedara y siguiese 
apoyándole en “la palestra política”: si uno no se man- 
tiene en “la palestra política”, tampoco se mantendrá en 
“la palestra militar”. 

Se llegó al siguiente compromiso: Lo Fu y Lo Mai se 


quedan en el ejército, mientras que Chen Yun parte para 


* Ibid., págs. 48, 49, 50. 


Rojo. Por eso, precisamente, en diciembre de 1935, Chen 
Yun Hegó a Moscú. Sólo en 1936, Teng Fa y Wang Chia- 
hsiang nos informaron al respecto. 

De allí, se deduce que Chen Yun dudara mucho en- 
tonces de si era correcta la táctica militar de Mao Tse- 


de apoyo de los Soviets más importante que antes, etc., 
no correspondía a la realidad. Pero él no tenía culpa de 
ello, pues se guiaba en aquel entonces, lo mismo que 
“todos nosotros, por el plan de la Campaña del Oeste del 


“Ejército Rojo que había sido trazado en la directriz de 


la Internacional Comunista. Nadie podía suponer que 
' después del encuentro de los dos ejércitos, Mao Tse-tung 
renunciara a crear la base de apoyo en Szechwan, ni pro- 
vocara dos escisiones y menos que se marchara más tar- 
de, separadamente, a través de las regiones montañosas y 
pantanosas al Noroeste, causando graves pérdidas al par- 
tido y al Ejército Rojo. 


. ~- -En lo político, Chen Yun suponía anteriormente que 


las acciones de Mao Tse-tung eran justas. Al conocer en 
Moscú, los documentos del VII Congreso de la Internacio- 
nal Comunista y habiendo leído mi folleto Nuevas condi- 
ciones y nueva táctica, dedicado a la lucha del Ejército 


- Rojo contra la Sexta expedición de Chiang Kai-shek y a 


los. problemas de la táctica de la Campaña del Oeste del 
Ejército Rojo, mi intervención en el VII Congreso de la 


Internacional Comunista acerca del frente nacional anti- 


japonés único en China y mi artículo Nueva situación y 
nueva política, que explicaba teórica y prácticamente la 
política de la Comintern en los problemas del frente úni- 
co en China, Chen Yun llegó a comprender poco a poco 
que la línea de Mao Tse-tung en estos problemas era erró- 
nea. Por eso no pudo menos que hacer constar en su artí- 


. culo que “en el problema de la formación de un frente 


antimperialista único no teníamos una línea política acer- 
tada. Si en el período de la Campaña del Oeste hubiése- 


“mos seguido el nuevo rumbo y la nueva táctica, habríamos _, 
-logrado grandes éxitos. Pero tampoco ahora es tarde para 


Shanghai “y, más tarde, pára Moscú con miras a pedir, * A 
en la. Internacional Comunista, auyda para el Ejército. $ 
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 pecuperar lo perdido. Hoy día, un único frente es el rum- 
ho justo y absolutamente necesario” *, ` 


Chen Yun también comprendió de manera diferente la” 


- necesidad de utilizar las contradicciones entre Chiang 


Kai-shek y los distintos grupos gobernantes locales, lo 
cual podía croar las premisas favorables para la Campaña ` 
del Oeste del Ejército Rojo y obligar a Chiang Kai-shek a 
hacer frente a Japón. Por eso escribió: “La ofensiva de 
los imperialistas japoneses contra China del Norte. pro- 
voca la indignación creciente, día a día, de las grandes 
masas populares de: China. Entre los distintos grupos de 
militaristas se libra una lucha encarnizada y oculta. Es- 
tamos en el deber de utilizar las contradicciones entre 
los militaristas” **. i 

Es evidente que Chen Yun comenzó a comprender la 
equivocada pauta política de Mao Tse-tung en la reunión ' 
de Tsunyi. Y posteriormente, la inconsistencia de su pen- 
samiento militar que ya estaba clara para. él. Por eso, 
no quiso mencionar palabra alguna sobre la reunión de 
Tgsunyi. 

Pero esto no es todo, Al final de su artículo, Chen 
Yun aprobó con entusiasmo y dio una apreciación rela- 
tivamente válida a la actividad del partido después del 
TV. pleno del CC de la sexta convocatoria. Decía: “¿Gó- 
mo se debe valorar la labor del partido? Después del IV 
pleno del CC, nuestro partido alcanzó, en efecto, éxitos 
muy grandes. Es extraordinariamente alto el prestigio del 
Partido Comunista en las zonas soviéticas. El partido 
defiende los intereses de decenas de millones de trabaja- 
dores de las zonas.soviéticas. Por supuesto, nuestro. par- 
tido cometió también algunos errores, pero todos ellos 
fueron corregidos con nuestras propias fuerzas. Ahora ya 
no existe una situación semejante a la habida en el pa- 
sado, después de la traición de Chen Tu-hsiu, o en la épo- 
ca de errores de Li Li-san y Tsu Chiu-po. Actualmente, 
nuestro. partido es capaz de plantear nuevas tareas en un ` 
ambiente nuevo” ***, ; 

. Todo el que desee confrontar lo expuesto por Chen. 
Yun! en el artículo citado con el estado efectivo de las” 
cosas y con la historia de la reunión de Tsunyi inventada 


- por:-Mao Tse-tung durante “la campaña de rectificación 


* Tbid., pág. 67. 
+ Ibídem, 
+ Ibídem. 
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del estilo”, o sea, con la versión expuesta en la llamada 


Resolución acerca de algunas cuestiones históricos, apro- 
bada por el VII pleno del GC de la sexta convocatoria, 
podrá comprobar la absurda e ignominiosa falsificación 
que de los acontecimientos hizó Mao Tse-tung. 

Puede señalarse, asimismo, el libro de E. Snow Notas 
sobre el viaje a Oeste, editado en chino en 1937, que, a 


“despecho de las intenciones del autor, pasó a ser una 


-fuente segura para refutar la historia de la reunión de 
Tsunyi fabricada por Mao Tse-tung. Es evidente que . 


Mao Tse-tung, en efecto, “narraba todo lo que sabía y lo 
narraba hasta el final” a E. Snow, su íntimo amigo nor- 
teamericano. Incluso le expuso sin disimulo su opinión 
sobre los problemas referentes al partido, la Internacio- 
nal Comunista y la Unión Soviética. Ellos tuvieron re- 
petidas entrevistas en el verano y el otoño de 1936, 
en Paoan. Los apuntes sobre todas ellas, antes de ser 
publicados, fueron traducidos al chino y revisados perso- 
nalmente por Mao Tse-tung. No cabe duda de que de ha- 
“ber ocurrido, en efecto, antes de la reunión de Tsunyi, 
la horrible tragedia con el Partido Comunista de China 
y con la revolución china —tragedia inventada por Mao 
Tse-tung en el curso de “la campaña de rectificación del 
estilo”-— y de haber desempeñado un “inmenso papel” 
dicha reunión y él personalmente, E. Snow habría infor- 
mado sobre todo eso a la opinión pública de los EE.UU. 


y del mundo entero. E. Snow emprendió el viaje a Oc- 


0 


cidente por orden de las autoridades norteamericanas con 
la misión principal de conocer personalmente a Mao Tse- 
tung y escribió sus Notas para popularizar la personali- 
dad de Mao Tse-tung. Por eso, de haber obtenido de éste 
semejante material, no habría perdido la ocasión de ex- 
ponerlo con mucho gusto. Además, E. Snow tuvo nu- 


merosas entrevistas con Lo Fu, Chu Teh, Chou En-lai, E 


Po Ku, Peng Teh-huai y otros participantes en dicha 
reunión. Los apuntes sobre estas entrevistas también fue- 
-ron revisados por cada uno de ellos y publicados en Notas 
sobre el viaje a Oeste. 

Sin embargo, por más que se lea y relea el libro de 
E. Snow desde el comienzo hasta el final, no se encontra- 


rá alusión a la historia de la reunión de Tsunyi ni en la į 


interpretación posterior de Mao Tse-tung. 
Así pues, ni en los archivos del PCCh, ni en los do- 


cumentos de la Internacional Comunista, del Partido Go- 3 
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munista (bolchevique) de la Unión Soviética y del Par- 


tdo Comunista de China referentes a la década del trein- 
ta, ni en las publicaciones de aquel entonces, ni en el 
artículo de Chen Yun, ni en el libro de E. Snow —el 
amigo norteamericano más cercano a Mao Tse-tung— 
figuran documentos que confirmen efectivamente la his- 
toria de la reunión de Tsunyi, inventada por éste en el 
curso de “la campaña de rectificación del estilo”. Los he- 
chos históricos, por el contrario, refutan de base este 
fraude organizado por Mao Tse-tung. 

Los errores cometidos por Mao Tse-tung durante dos 
años —desde la reunión de Tsunyi hasta el comienzo de 
los acontecimientos de Sian— en la aplicación de la línea 
política y militar y sus acciones de sabotaje con respecto 
al 4° frente del Ejército Rojo condujeron a que, al unirse 
las fuerzas principales del Ejército Rojo en Wayaopao, se 
quedaran en sus filas poco más de 40.000 combatientes. 
Al llegar a Wayaopao, Mao Tse-tung no quiso permane- 
cer en el Norte del país ni esperar el momento favorable 
para empezar las acciones bélicas contra el Japón. Ap- 
risionado por sus criterios oportunistas de derecha y pesi- 
mistas, reunió los restos de las tropas participantes en la 
Campaña del Oeste (5.700 hombres) con el destacamento 
de Hsu Hai-tung y Liu Chih-tan (8.000 hombres), ini- 
ciando su plan aventurero de hacer una campaña militar 
para llegar a la provincia de Shansi... 

La historia atestigua irrefutablemente que no hubo 
hechos tales como “la corrección por Mao Tse-tung en la 
reunión de Tsunyi sobre la pauta oportunista “de izquier- 
da”, que dominó en el partido durante cuatro años” ni 
“la salvación por Mao Tse-tung de la revolución china 
frente a la derrota”. Tuvo lugar algo distinto: a partir 
del IV pleno del CC de la sexta convocatoria hasta el 
comienzo de la reunión de Tsunyi, el CC del partido apli- 
có, fundamentalmente, una línea válida, correspondien- 
te a los acuerdos de la Internacional Comunista del IV 
pleno del CG y la política en desarrollo progresivo des- 
pués de los: acontecimientos del “18 de septiembre”. 
(1931) del frente nacional antijaponés único. Por esta 
razón, la revolución china alcanzó grandes éxitos tanto 
en las zonas soviéticas como en las zonas de dominación 


‘del: Kuomintang y en los territorios dominados por los 


japoneses y sus títeres manchúes en China del Noreste, 
Los. hechos históricos atestiguan que fue perdida la mayor 


P 


parte de las realizaciones del Ejército Rojo obrero y cam- 


posino y del movimiento soviético en China- a consecuen- 
cia de la aplicación de la línea oportunista de extrema 
. “izquierda” de Mao Tse-tung y de sus acciones de sabo- 
taje. No existen hechos que confirmen que después de 
la reunión de Tsunyi, “gracias a la acertada dirección 
de Mao Tse-tung, la revolución china se desarrollara” 
con óxito. De otra parte, existen pruebas de que por cul- 
pa de Mao Tse-tung, el GC del partido y el grueso del 
Ejército Rojo (con más de 40.000 hombres) resultaron 
arrinconados en estrecha franja de tierra en el Norte de la 
provincia de Shensi; y sólo los éxitos de la política del 
frente nacional antijaponés único acabaron con la difícil 
situación en que se encontraban el CC del partido y el 
Ejército Rojo. 

En la carta del Buró del CG del PCCh para China 
del Norte, enviada a Mao Tse-tung en 1936, Liu Shao- 
chi reconoció estos hechos históricos; en ella decía, que 
no fue la aldea la que salvó a la ciudad, sino que la 
ciudad salvó a la aldea. En otras palabras, los éxitos 
de-la política del frente nacional antijaponés único en 
la ciudad salvaron a la aldea. (El texto de la carta de 


Liu Shao-chi figura en la mencionada recopilación Dos - 4§ 


líneas; aquí se expone sólo el sentido principal de esta 
- carta.) . 
Por lo demás, el propio Mao Tse-tung, antes de “la 


campaña de rectificación del estilo”, no podía dejar de ` 


reconocer estos hechos históricos. En particular; dijo pú- 
blicamente: “La nueva política del frente nacional anti- 
japonés único, propuesta por el camarada Wang Ming, es 
un gran descubrimiento. Sin esta política, a nuestro par- 
tido y «al Ejército Rojo les habría costado gran trabajo 
salir de la dura situación creada en aquel entonces; sin 
esta política, el pueblo chino no habría podido desplegar 
la guerra antijaponesa a gran escala en todo el país”. Es 
más, en el curso de “la campaña de rectificación del esti- 
lo” aún reconocía estos hechos * en sus “palabras que sa- 
len de lo profundo' del alma”. que me dirigiera en abril 


de 1944, así como en otra conversación sobre “la campa- ` 


fia de rectificación del estilo” en diciembre de 1948. 


= * Acerca del contenido de estas dos charlas véase en el 
presente capítulo, el párrafo: Tres charlas acerca de "la, campaña 
de: rectificación del estilo”. + . E 


En la reunión de Tsunyi, las acciones ¡legítimas de: 
Mao Tse-tung sobre los problemas de organización se ma- 
nifestaron principalmente de la siguiente forma: 

4. Formó “el bloque Mao-Lo” y sostuvo una lucha 
fraccional, encaminada contra el partido y su Comité Cen- 
tral, contra la línea justa de la Internacional Comunista 
y los principales dirigentes políticos y militares del 06 
del partido, que aplicaban esta línea. Al hacerlo, trató 
de usurpar para sí los cargos de comisario general del 
Ejército Rojo y de secretario general del CC del partido 
(para Lo Fu). IAS : 

2. La reunión del Buró Político en Tsunyi no estaba 
facultada para sustituir al secretario general del CG del 
partido, elegido por el V pleno del CG de la sexta con- 
vocatoria. : 

3. El Buró Político estaba integrado entonces por doce 
personas; en la rounión de Tsunyi, Mao Tse-tung podía . 
contar, como máximo, con un tercio de votos. De los do- 
ce miembros del Buró Político cinco estaban ausentes 
(Hsiang Ying se quedó en la antigua Zona soviética cen- 
tral; Jen Pi-shih se encontraba en las tropas del 2° frente 
del Ejército Rojo; Chang Kuo-tao estaba en la zona so- 
viética de Szechwan-Shensi; Wang Ming y Kang Sheng 
se encontraban con la Internacional Comunista). De los 
siete miembros del Buró Político que asistieron a la reu- 
nión de Tsunyi, Po Ku y Chou En-lai no apoyaban a 
Mao Tse-tung; Teng Fa sostenía más tarde que en Caso 
de votación no habría votado por Mao Tse-tung; habrían 


- votado por él sólo Lo Fu y Chen Yun. No está claro qué 


posición habría ocupado Chu Teh. Pero si hubiera votado 
por Mao Tse-tung, habría sido incluso sólo la cuarta voz 
“en pro”, y si hubiera votado contra Mao Tse-tung, la 
mayoría habría estado de lado de Po Ku y Chou En-lai. 
Mao Tse-tung lo comprendía. Por eso, en la reunión del 
Buró Político en Tsunyi renunció en general a toda vota-. 


ción. Aún cuando el ejército estaba sobre la marcha, Mao 


Tse-tung, recurriendo a intrigas y a demagogia, indujo a 
los militares a que asistieran a la reunión para que, en 
caso de necesidad, lo apoyasen con gritos. Precisamente, 
de este modo, fue aprobada la resolución a gusto suyo: 


se "exigió que Po Ku y Chou En-lai cediesen, respecti- 


“vamente, el cargo de secretario general del GG a Lo Fu 
y el de comisario general del Ejército Rojo a Mao Tse- 


Y. tung: 


Mao Tse-tung nunca ocultó sus acciones para amalga- 
mar un grupo orientado contra la línea del CC del partido 
y de la Internacional Comunista, grupo que le ayudase 
a usurpar el poder militar en el partido. Por el contrario, 
hablaba de ello con evidente presunción. E 

He ahí, qué, por ejemplo, sobre la reunión de Tsunyi 
-Mao Tse-tung me dijera, antes del comienzo de “la cam- 
paña de rectificación del estilo”: “Durante la reunión de 
Tsunyi se me consideraba todavía un oportunista de de- 
recha, y actuando solo no podía conquistar ninguna in- 
fluencia. Por eso tuve que recurrir al método de “divide 
y crea oposición”. Presioné, inicialmente, a Wang Chia- 
hsiang y, luego, a Lo Fu a la lucha contra Po Ku. Al 
mismo tiempo, formé con Lo Fu el “bloque Mao-Lo”, y 
acordamos de que Lo Fu se apoderaría del cargo de secre- 
tario general del CC y posteriormente me designaría co- 
misario general del Ejército Rojo, en reemplazo de Chou- 
En-lai. Después del IV pleno del CC de la sexta convo- 
catoria, dominó en el partido la línea de la Internacio- 
nal Comunista. En la lucha contra la línea de Li Li-san 
y por la de la Internacional Comunista, usted ocupaba 
el primer lugar; Po Ku, el segundo; Wang Chia-hsiang, 
el tercero; Lo Fu, aunque no participó en esta lucha, 
pero estudiaba en Moscú y por eso era también partidario 
de la línca de la Internacional Comunista. Ustedes, los 
cuatro, gozaban entonces de prestigio en el Buró Político 
y entre los cuadros del partido. Usted trabajaba por ese 
tiempo en la Internacional Comunista. Junto con noso- 
tros actuaba un trío. Dos de los tres (Wang) Chia-hsiang 
y Lo Fu, se pronunciaron contra el tercero, Po Ku, y me 
apoyaron; mis palabras cobraron fuerza; comenzó 
a escucharme *. Como resultado, pude apoderarme del po- 
der militar en la dirección del partido, con el cargo de 
. comisario general del Ejército Rojo...” 

Estos enunciados de Mao Tse-tung corresponden a la 
realidad. Teng Fa, Po Ku y otros me hablaron varias 
- veces de la reunión de Tsunyi con el mismo espíritu. 

Se comprende que si Mao Tse-tung se hubiera pronun- 
ciado en la reunión de Tsunyi en contra de la línea del IV 
pleno del CC, que gozaba de gran autoridad en el partido, 
correspondiente a las indicaciones de la Internacional Co- 
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* En la reunión de Tsunyi, Mào Tse-tung -sólo intervino ew., 3 
los debates. l 
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munista, habría tropezado con unà réplica unánime de 
Po Ku, Wang Chia-hsiang, Lo Fu y otros camaradas del 
Buró Político, pues Po Ku y Wang Chia-hsiang eran los 
principales participantes en la lucha contra Li Li-san y 
eran partidarios de la línea del TV pleno del Comité Cen- 
tral. Lo Fu, aunque regresara de Moscú a Shanghai sólo 
en el verano de 1931 —es decir, medio año después del 
IV pleno del CC del PCCh de la sexta convocatoria— y 
no participara en la lucha contra Li Li-san, también era 
partidario de la línea de la Internacional Comunista. 
Ninguno de los miembros del Buró Político podía con- 
denar entonces la línea del IV pleno del CC: en este caso, 
la reunión de Tsunyi no se habría celebrado, o, de haber- 
se celebrado, habría terminado con la derrota absoluta de 


_Mao Tse-tung. 


En aquel entonces, Mao Tse-tung no tenía fuerzas ni 
coraje para pronunciarse contra la línea del TV pleno 
del CC del PCCh de la sexta convocatoria, ni contra 
Wang Ming, principal representante de esta línea. 

Tratando de dar visos. de autenticidad a sus falsifica- 


«ciones de la historia sobre la reunión de Tsunyi, Mao 


Tse-tung inventaba distintas leyendas y fábulas o las 
encomendaba a otros. Ellas se reducían a que “Wang Ming 
participó en la Gran Campaña y sólo después de su de- 
rrocamiento en la reunión de Tsunyi, a comienzos de 
1935, fue enviado a la Internacional Comunista como re- 
presentante del Partido Comunista de China”. O incluso: 
“Wang Ming asistió a la reunión de los trabajadores de 


. cuadros celebrada el 27 de diciembre de 1935 en Waya- 


opao”, en la cual “junto con Po Ku se pronunció en contra 
del informe de Mao Tse-tung acerca del frente nacional 
antijaponés único”, etc. En virtud de la falta de infor- 
mación o falta de buena intención, no sólo los órganos de 
prensa chinos, sino también alguwas publicaciones burgue- 
sas extranjeras repiten a menudo falsificaciones semejan- - 


-` tes de Mao Tse-tung y, a veces, inventan ellos mismos datos 


sobre mi lugar de residencia en aquel entonces, que no 
correspondía en absoluto a la realidad. No es necesario ni 
hay posibilidad de desmentir cada una de las “informa- 


pS 3 , 
ciones” fabricadas por Mao Tse-tung; tampoco cada “no- 


ticia” inventada por otros. Sin embargo, considero nece- 


>" sario aclarar este asunto. 


Nunca estuve en ninguna zona soviética de China. A 


A «fines de la década del veinte y comienzos de la del trein- 
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ta trabajé en la clandestinidad en Shanghai. El 18 de 


octubre de 1931 me marché de Shanghai y el 7 de no- 
viembre llegué a Moscú. A partir del 10 de noviembre de 
1931 fuí representante del PCCh en la Internacional Co- 
munista y cumplí mis obligaciones en los organismos 
dirigentes de la misma. Tan sólo el 14 de noviembre 
de 1937 partí de Moscú y el 29 de noviembre llegué 


en: avión a Yenan. 


` Toda otra noticia sobre mi lugar de residencia y tras- 
lados en aquel período fueron inventados premeditada- 
mente, o constituyen fruto de la fantasía. 


5) 
ENVENENAMIENTO MALINTENCIONADO 
DE WANG MIN Y QUEBRANTO DE SU SALUD 


Comenzó en el período de la activa preparación. de “la 
campaña de rectificación del estilo”. Los acontecimientos 


se desarrollaron del siguiente modo: 
- En la madrugada del 4 de octubre de 1941, Mao Tse- 


` tung me trajo un telegrama del camarada Jorge Dimitrov, : 


que contenía quince preguntas al CC del PCCh, compren- 
didas las preguntas sobre las medidas que se proponía: 
adoptar el Partido Comunista de China para intensificar 
-—en las condiciones de la continuación de la ofensiva de 
la Alemania fascista contra la URSS— las hostilidades 
contra Japón en el frente chino-japonés con miras a pri- 
var al Japón —aliado de Alemania en Oriente— de la 
posibilidad de abrir un segundo frente atacando a la 
URSS. Mao Tse-tung me pidió que estudiase este telegra- 
ma, agregando: “Mañana discutiremos juntos qué res- 
ponder”. k 

- Durante el 4 y el 5 de octubre se. entabló entre no- 
sotros una disputa de principios, extraordinariamente ar- 
dua y seria. Opiné que era necesario intensificar las ac- 
ciones bélicas antijaponesas en China con el fin de im- 
pedir que Japón ayudase a los invasores alemanes en su 
ofensiva contra la URSS. En cambio, Mao Tse-tung estu- 
vo en contra, sin aducir argumento alguno. Sin embargo, 
mis razonamientos le dejaban aturdido una y otra vez: 


sus ojos se“desorbitaban sin encontrar respuesta. Al men- $ 


. cionar yo'su línea de: antisovietismo y alianza con -el 


1 r al, ` 
Japón *, prorrumpió en gritos dando golpes contra la me-- 
sa, pero nada sensato pudo replicar. El 6 y el 7 de octubre, 
Mao Tse-tung invitó a Jen Pi-shih y Wang Chia-hsiang 
y el 8 y el 9 de octubre, a Kan Sheng y Chen Yun para 
que participaran en la discusión confiando en que le ayu-: 
darían. Pero con su silencio sepulcral los cuatro dieron a 
entender que estaban de acuerdo con las propuestas de 
Jorge Dimitrov y con mi opinión, 
Esto atemorizó a Mao Tse-tung. Para poner fin a esta 
discusión desventajosa y peligrosa para él y eliminar a:su 
principal adversario político —que se pronunció contra su 
pauta nacional-traidora antisoviética y projaponesa, con- 
tra “la campaña de rectificación del estilo” que se pre- 
paraba entonces a plena marcha y contra otras medidas 
relacionadas con la desfiguración de la historia del par- 
tido, decidió librarse de mí. El 14 de octubre me obligó 
a hospitalizarme. Luego, por conducto del jefe de la Ofi- 
cina del CC del PCCh, Li Fu-chun, ordenó (cómo se ac- 
laró más tarde). a mi médico de cabecera, Chin Mao-yao, 
que me envenenara poco a poco con preparados de mercu- 
rio, Aunque merced al desvelo y a la ayuda de muchos 
camaradas del partido y de los médicos, gracias sobre todo 
a los esfuerzos activos de un experto médico chino Li 
Ting-ming (vicepresidente del gobierno de la zona fron- 
teriza de Shensi-Kansu-Ningsia) y de la concienzuda y 
atenta médica Li Yun-shih **, pude salvarme cuando esta- 
ba a punto de morir, aunque mis órganos internos que- 
daron gravemente afectados. Como resultado, no sólo 
estuve inmovilizado en el lecho durante cuatro años, sino 
que también en los decenios posteriores padecí graves en- 
fermedades. La afección pasó a ser crónica, al presen- 
tarso acompañada de fuertes accesos que me causaron 
sufrimientos inenarrables. 
y Puesto que Mao Tse-tung difundió durante largos 
años invenciones de diversa índole, tratando de ocultar- 
sus crímenes, y afirmando de paso calumniosamente que 
Wang Ming “simulaba estar enfermo” para eludir “la cam- 
paña de rectificación del estilo”, no puedo menos que re- 
[erirme a ello, aunque sea en breves palabras. 


e a paga. Pe i 

. ** Se graduó en la facultad de medicina de:la Universi 
mperial de Tokio y es miembro del PCCh, Fue jefe PURE di 
ón de pediatría del Hospital: de la Paz N. Bethune de Yoran. 


Ante todo, quiero referirme al envenenamiento que 
quebrantó mi salud. 

Como queda dicho, con motivo del telegrama de Jorge 
Dimitrov, discutimos en casa de Mao Tse-tung del 4 al 9 
de octubre. A partir del 4 de octubre de 1941, comi en 
su casa una vez al día, por lo menos. El 8 de octubre 


me comenzó una grave diarrea con una copiosa pérdida 


_ de sangre; sentí fuertes mareos y debilidad cardíaca. Al 
 examinarme, los médicos llegaron a la conclusión de que, 


a juzgar por los síntomas, se trataba probablemente de 
una intoxicación. El día nueve, mi estado era ya muy 
grave, pero Yeh Tsu-lung, —ponente personal de Mao. 
Tse-tung, y enviado por él— estuvo a punto de sacarme 
de la cama para que asistiera a la reunión. El día diez caí 
en cama sin poder levantarme. 

Entretanto, Mao Tse-tung, so pretexto de “construir 
urgentemente” la sala de conferencias y la Oficina del 
Comité Central, ordenó a Li Fu-chun a organizar en el 
acto los trabajos necesarios. Día y noche, a unos pocos 
metros de mi casa, los obreros extraían piedra con ayu- 


da de explosivos, sin que se detuviera el estruendo en- 


sordecedor. No podía descansar en absoluto, empeorán- 
dose progresivamente mi salud. Pedí a Li Fu-chun que. 
por favor interrumpieran los trabajos aunque fuese por 
solo dos días, o que las explosiones se hicieran en otro. 
lugar. Li Fu-chun contestó: “Es la orden del presidente 
Mao. No se puede interrumpir el trabajo ni por un minu- 
to”. El 14 de octubre llegaron a mi domicilio Li Fu-chun 
y Fu Lien-chang (subdirector de la Sección de Sanidad 
del Consejo Militar del CG del PCCh y el jefe del Buró 
de Sanidad, anexo al CC del PCCh) y me enviaron en 
auto al Hospital Central. Chin Mao-yao. fue designado mé- 


dico de cabecera. 
En el hospital, no pudieron darme de alta, pues Chin- 


- Mao-yao prescribió un tratamiento que arruinaba mi sa- 


lud. De marzo a mayo de 1942, este médico me iba en- 
venenando gradualmente con grandes dosis de preparados 
a hase de mercurio. Esto sucedió precisamente cuando 
Mao Tse-tung realizaba abiertamente “la campaña de rec- 
tificación del estilo” enfilada contra la Internacional Go- 
munista y la Unión Soviética, contra el Partido Comu- 
nista de China, contra Wang Ming y otros camaradas in- 
'‘cluidos por Mao Tse-tung en “el grupo moscovita”. A 


menudo estuve privado del conocimiento. Evité la muerte $ 


A iMa i cinin A eani aonana ai in 


cía: “Propósito tratamiento médico, tomaremos medidas 


de principio y, ante todo, que hacía ya más de un afo 


-tò médico y poder, asimismo, informar a los dirigentes de' 


del edificio de la Oficina del CC, motivo por el cual los obreros 
„continuaron. produciendo explosiones y extrayendo piedra en 


merced a la atención y la vigilancia de Meng Ching-shu, 
mi esposa, quien estuvo a mi lado todo el tiempo en el 
hospital. Por desgracia, en aquel entonces, ella entendía 
muy poco de medicina y farmacología, pero, al advertir 
que mi organismo reaccionaba negativamente con las 
medicinas, me impedía ingerirlas y más bien las tiraba. 
Más tarde ella comenzó a apartar recetas sospechosas, 
no aceptando las medicinas que se ajustaban a estas re- 
cetas para dirigirse luego a especialistas en medicina ` 
china y europea, y pedirles su urgente colaboración. 

El 13 de agosto de 1942 regresé a mi casa* en Yang- 
chialin. Pero Chin Mao-yao continuó “curándome”. El 
intensificó con particular diligencia sus acciones, después 
de que se recibió un telegrama de respuesta de Jorge Di- 
mitrov, en febrero de 1943, dirigido a mi nombre, que de- 


para transportarle en avión a Moscú”. 

Debo aclarar cómo envié, un mes antes, mi único te- 
legrama a Moscú. El 8 de enero de 1943 me visitaron dos 
camaradas, corresponsales de guerra soviéticos. Les pre- 
gunté si era factible enviar a través de su estación de 
T.S.H. un telegrama al camarada Dimitrov. Ellos contes- 
taron afirmativamente. Mi estado de salud era bastante 
grave. Pensé que sería la última oportunidad de cumplir 
con mi deber de internacionalista. Pedí a los camaradas 
que informasen a los dirigentes de la Internacional Co- 
munista que después de mi regreso a Yenan a fines de 
noviembre de 1937, Mao Tse-tung había cometido, en los 
últimos cinco años, muchos crímenes y errores políticos 


venía realizando la llamada “campaña de rectificación del 
estilo” que era, en el fondo, una campaña antileninista, 
anticomunista, antisoviética y antipartido. En conclusión 
preguntaba si existía la posibilidad de enviar un avión 
para transportarme a Moscú a fin de seguir el tratamien- 


la Internacional Comunista sobre los detalles de las fe- 
chorías de Mao Tse-tung. 


* Quise darme de alta antes, pero Mao Tse-tung lo impidió 
so pretexto de que todavía no se había terminado la construcción 


fronte de mi casa. 
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El telegrama de respuesta del camarada Dimitrov y, 

. sobre todo, mi supuesto viaje a Moscú, despertó en- Mao 
Tse-tung una gran inquietud, por lo cual ordenó inmedia- 

tamente -a Chin Mao-yao, que tomase nuevas medidas 

.- para dostruirme. Por orden de Mao Tse-tung, impartida el 
12 de febrero de 1943, Chin Mao-yao me recetó una 
gran dosis de disolución acuosa de calomel, combinado 
con bicarbonato de sodio y sulfato de magnio, capaces de 


- ——convertir el calomel en sublimado, y el 19 de febrero me 


prescribió, para lavado intestinal una disolución de tanino 
„de alta concentración (100%). Las dos prescripciones per- 
seguían el objetivo de acabar definitivamente conmigo. 
Pero Meng Ching-shu tuvo dudas y pidió a otros médicos * 
que estudiaran estas recetas. Los médicos confirmaron 
-Ja elevada toxicidad de los preparados: y su absoluta in- 
aplicabilidad. Entonces, ella se dirigió oficialmente al GC 
del partido y a los médicos acusando a Chin Mao-yao del 
atentado criminal. Temiendo la opinión pública y cedien- 
do a nuestro enérgico requerimiento, Mao Tse-tung se vio 
obligado a aceptar que Li Fu-chun invitase para la con- 
sulta a médicos del Hospital Central, el Hospital de la 
Paz N. Bethune y el Instituto de Medicina (todos de Ye- 


nan). 


` La junta se reunió el 30 de junio de 4943 y terminó 


apenas el 30 de julio. Los médicos revisaron con atención 
las recetas prescritas por Chin Mao-yao y el diario de 
algunas hermanas de la caridad, escucharon sus declara- 
ciones y los testimonios del farmacéutico, confeccionaron 
el Dictamen sobre el diagnóstico de la enfermedad y el 
tratamiento anterior del camarada Wang Ming y las Pro- 
puestas previas con motivo del tratamiento ulterior. En 
cuanto a la prescripción a Wang Ming de una gran dosis 

- - de preparados tóxicos por el médico Chin Mao-yao, el dic- 
tamen hacía constar lo siguiente: 

“Después de tomar medicinas que le produjeron al 
camarada Wang Ming vómitos, mareos, agudos dolores en 
el hígado, aumento del bazo, le surgieron dolencias cardía- 
cas y se le disminuyó la temperatura. .. Los hechos son 
los siguientes: si se habla sólo del calomel ya ingerido, 
su dosis general era, en efecto, grande y condujo a la in- 

 toxicación, que influyó desfavorablemente sobre el cora- 
zón, el hígado, el bazo, los riñones, el intestino, el estó- 
mago, -la cavidad bucal, los dientes, los nervios y otros 
órganos”. (Si se lo hubiera tomado en adelante según 
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las indicaciones del jefe Chin*, habria podido constituir . 


unos 20,4 gramos: una dosis tan grando es capaz de causar 


la intoxicación o la muerte a varias personas). “El ca: ` 


lomel —decía el dictamen a continuación— no se diluye 
en agua, a pesar de lo cual el jefe Chin prescribió a Wang 
Ming que tomase la disolución acuosa de calomel... Al 
mezclar el calomel con el bicarbonato de natrio, el sulfa - 
to de natrio, el sulfato de magnio, los preparados bromu- 
ros, etc., es posible la transformación del calomel en sub- 
limado o en sal mercurial soluble, que se asimila aún más 
fácilmente y resulta más tóxica, sin embargo, el jefe 
Chin prescribió a Wang Ming que tomase el calomel jun- 
to con componentes incompatibles y, aunque los prepa- 
rados incompatibles y el calomel fuesen prescritos en dis- 


tintas recetas, recomendaba a veces a Wang Ming que to- 


mase simultáneamente lo uno y lo otro. Al tomar calomel, 
én el organismo del enfermo aparecieron síntomas de hi- 
drargirismo, pero el jefe Chin continuó prescribiendo lo 
mismo”, eto, ** 

Las circunstancias de la intoxicación y el perjuicio a 
mi salud, en el período comprendido entre octubre de 
1941 y junio de 1943, así como los distintos métodos de 
su realización, no pueden exponerse con detalle, por ser 
un tema demasiado extenso, sin embargo, los siguientes 
documentos pueden esclarecer el asunto: 

1) El Acta que recoge el dictamen de la junta de mé- 


- dicos y otros documentos emanados de la reunión que tu- 


vo lugar en Yenan del 30 de junio al 30 de julio de 1943, 
el dictamen de esta junta fue escrito en dos ejemplares, 
uno de los cuales quedó en mi poder, y el otro fue en- 
viado, por conducto de Li Fu-chun, al CC. del PCCh. De 
los quince médicos que tomaron parte en la junta, once 
firmaron el dictamen, entre ellos, el propio Chin Mao-yao 
y Ma Hai-teh (George Haitem), médico norteamericano 
que lo respaldaba. Ante las declaraciones de testigos y 


las pruebas materiales no podían menos de estampar sus - 


firmas. 

Los cuatro médicos que no firmaron el dictamen son 
los siguientes: Chu Chen, paisano de Chiang Ching y Chin 
Mao-yao, de Shantung, y quien recibió instrucción en la 


Es decir, Chin Mao-yao, que a la sazón era jefe de las 
secciones de ginecología y de cirujía del Hospital Central de 


-Yenan. 
E ** Dictamen, págs. 7, 10-12, 
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Alemania fascista, durante el concilio, siempre y por to- 
dos los medios, trató de justificar a Chin Mao-yao, se fu- - 
gó justamente antes do firmar el documento; Hou Chien- 
tsun, condiscípulo de Chin Mao-yao en la sección médica 


de la Universidad “Chilu” (Shantung), perteneciente a 


los norteamericanos y su colega en el hospital “Hsiehho” 
(Pekín), también perteneciente. a los norteamericanos, 


“padre adoptivo” de Lina, hija de Mao Tse-tung y Chiang 
Ching, trabajó como jefe de sección de pediatría del Hos- 


pital Central, donde su esposa fue hermana de caridad - 
(Chiang Ching dejaba a menudo a su hija para que la 
cuidasen). Otros dos médicos —Chu Chung-li y A. Or- 
loy— no pudieron asistir a la junta el día de firma del 
dictamen. 

Redactado ya el dictamen, su firma se retardó dos días 
debido a la denegación de Chin Mao-yao y a los intentos 


de Ma Hai-teh y Chu Chen de disculparlo. La mayoría de 


los médicos, incluido el médico soviético A. Orlov, recibie- 
ron de la farmacia medicinas según la receta prescrita 
por Chin Mao-yao, para Wang Ming (disolución acuosa de 
calomel con preparados incompatibles). Preparada la di- 
solución, invitaron a Ma Hai-teh —quien afirmaba que 
dicha receta no podía provocar la intoxicación— a que 
la tomase. Ma Hai-teh se negó rotundamente. Pasadas 
varias horas, la disolución embotellada se puso verde, lue- 


go sonó de repente un chirrido, saltando fuertemente el ¿$ 


corcho. Ma Hai-teh quedó estupefacto del miedo. No pro- 
nunció, entonces, palabra alguna en defensa de Chin Mao- 
yao. Chu Chen, temeroso de que se le pidiese también 
probar esta disolución, huyó de la reunión. Sólo Chin 


Mao-yao continuó discutiendo con insolencia. Pero cuando 


doce médicos presentes (a excepción de Hou Chien-tsun) 
firmaron el dictamen. 


Luego, Chin Mao-yao llegó corriendo a mi sala, se jf 


puso de rodillas ante mi cama y gimió llorando a lágri- 
ma viva: : 


— Camarada Wang Ming: soy culpable ante usted. Le ; 
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- Meng Ching-shu se presentó al examen público la receta 4f 
prescrita por Chin Mao-yao (el 12 de febrero de 1943), $ 
éste se acercó corriendo a ella, cayó de rodillas y le dijo 4 
llorando: “Camarada Meng Ching-shu: Gracias. Usted no 
aceptó medicina alguna según esta receta y evitó que $ 
Wang Ming la tomase. Esto salvó no sólo al camarada 4 
Wang Ming, sino también a.mi”. Acto seguido, once de los $$ 


envenoné. Cada vez que le recetaba el veneno, tenía el 
alma deprimida. 

— ¿Por qué lo hacía? —pregunté. i 

— Me lo ordenó Li Fu-chun. Decía que usted era dog- 
mático y que se pronunciaba contra el presidente Mao y, 
por eso, se había decidido eliminarle. Me lo encargó por- 
que fui su médico de cabecera. Dije que soy hombre muy 
religioso y hace poco que el CC del partido dispuso acep- 
tarme como miembro secreto del partido; ¿cómo puedo ha- 
cer esto? Pero Li Fu-chun replicó: “No es una cosa co- 
rriente y, si se te encarga a tí, deberás hacerlo; eres 
miembro del partido y estás obligado a obedecer la de- 
cisión del partido...” ; 

En este momento irrumpieron. en la habitación dos 
militares, uno de los cuales empezó a gritar dirigiéndose 
a Chin Mao-yao: ; 

— Te hemos buscado por todas partes y resulta que 
estás aquí. ¿Por qué estás arrodillado, llorando y bal- 
buceando? ¡Vamos! ¡A Tsaoyuan! * ¡Eres un criminal y 


` no tienes derecho. a hablar con otros! 


Le agarraron por las solapas y se lo llevaron. 
2, Varias recetas prescritas por Chin Mao-yao con el 
fin de envenenar a Wang Ming (algunas recetas fueron 
encontradas entonces en la farmacia del Hospital Central; 
lo mismo las que guardamos nosotros; las demás “no se 
conservaron” o no fueron escritas, pues una parte de las 
medicinas las traía de su casa Chin Mao-yao. 

3. Protocolos de los análisis del contenido de mercu- 
rio en el volumen diario de la orina, tomados en julio de 
1943 en Yenan durante el concilio médico, así como de 
diciembre de 1950 a. octubre de 1952 en el hospital de 
Moscú, y en octubre: de 1954, en el hospital de Pekín; 
diagnóstico de otros análisis y demás documentos. 

En la junta de Yenan, los médicos descubrieron los 
hechos de envenenamiento sistemático de Wang Ming. 
Después de la reunión, mi médico de cabecera pasó a` 
ser la concienzuda y atenta Li Yun-chih, especialista en 
pediatría. Apoyándose en un diagnóstico absolutamente 
nuevo —intoxicación con mercurio— me aplicó el corres- 
pondiente tratamiento y se esforzó en ayudarme a curar. 


fa 


__ * Anteriormente, en Tsaoyuan se encontraba sólo la Sección 
Social (Sección de Seguridad) del CC del: PCCh, Más tarde se 
O de Yangchialin Mao Tse-tung y el Buró Político 
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ita estas condiciones súrgió la esperanza de librarme del 
peligro mortal. Mi estado de salud comenzó a mejorar, 
y aunque varias veces estuve al borde de la muerte, me 
salvé por fortuna gracias a las siguientes razones de im- 
portancia: 

4. A pesar de los sufrimientos, peligros y enfermeda- 
des sufridos a consecuencia de reiteradas intoxicaciones, 
y a despecho de las predicciones de Ghin Mao-yao y de 
otras impresiones “sobre mi- “próxima muerte”, - Meng 
Ching-shu y yo nunca perdimos el ánimo; nos dirigíamos 
muchas veces a los especialistas en medicinas china y 
europea y estudiábamos medicina nosotros mismos. —. 

2. Por muchas calumnias que Mao Tse-tung lanzase 
contra mí, en el curso de “la campaña de rectificación 
del estilo”, siempre estuve convencido de mi razón en 
los campos ideológico, político y organizativo. Creí férrea- 
mente en la justeza de las ideas leninistas, de la línea del 
IV pleno del CC del PCCh de la sexta convocatoria, de 
la política del frente nacional antijaponés único y de la 
posición que defiende el internacionalismo proletario ha- 
cia la Internacional Comunista y el PC(b) de la Unión 
Soviética. Estuve convencido del carácter reaccionario y 
vicioso de “la campaña de rectificación del estilo” de Mao 
Tse-tung y de que él falsificaba la historia del PCCh. 

3. A pesar de que Mao Tse-tung utilizó todos los mé- 
todos para aislarme, la mayoría de los dirigentes y fun- 
cionarios profesionales del partido aprobaban pública- 
mente mi posición o, simplemente se solidarizaban con- 
migo y me apoyaban ocultamente. Esto se manifestó así: 
directamente, en que venían a visitarme no pocos camara- 
das'e, indirectamente, en que la mayoría absoluta de los 
funcionarios profesionales del partido estaba en contrá 
de “la campaña de rectificación del estilo” de Mao. (Mao 
Tse-tung lo confesó sin ambages en una conversación 
que tuvo conmigo en abril de 1944). De este modo los 
camaradas, además de mostrar su preocupación por mi 
suerte, expresaban su apoyo a las ideas del leninismo y 
a la Jínea de la Internacional Comunista. 

“Muchos funcionarios del partido, se abstenían de vi- 
sitarme, temiendo persecuciónes o detención. No obstante, 
hubo no poca gente que solía verme sistemáticamente en 
“el hospital o en mi casa, incluso en los dos períodos más 
difíciles, los de “rectificación del estilo” y de “salvamento 
urgente”. Se cuentan entre estas personas ocho miembros 
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y dos suplentes del Buró Político, el que por aquel en- 
tonces se encontraba formado por diez miembros, entre 
ellos yo, y cuatro suplentes. ' 
` Me frecuentaban asismismo algunos camaradas res- 
pónsables que regresaron a Yenan de las zónas liberadas 
o de las del Kuomintang. Para confundir la opinión pů- 
blica y haciendo 'uso de su hipocresía, el propio Mao Tse- 
tung me visitaba durante la agravación demi enfermedad. 
Me visitaban camaradas de los organismos del partido 

que estuvieron bajo mi responsabilidad. En aquel enton- 
ces, yo cumplía el siguiente trabajo: encabezaba lá Sec- 
ción del Frente Unico del CC del PCCh (esta sección se 
ocupaba de los problemas del frente nacional antijaponés 
único); era presidente de la Comisión de Prensa del Par- 
tido del CC del PCCh, representante instructor del Buró 
Político del CG del PCCh para el trabajo del Buró del 
CG del PCCh en China del Noroeste (comprendida la 
zona fronteriza de Shensi-Kansu-Ningsia), presidente de 
las Comisiones del CC del PCCh para China del Sur (pro- 
vincias de Hunan, Kiangsi, Fukien, Kwangtung y Kwang- 
si), China del Sudoeste (provincias de Szechwan, Kwei- 
chow, Yunnan y Sikang) y China del Noreste, secretario 
del grupo del PCCh en el Consejo Político Nacional. 
Mo visitaron muchas veces Lin Po-chu, Hsieh Chueh- 
tsai, Chen Cheng-jen, Shen Tse-min y otros camaradas 
que trabajaban en el Buró del CC del PCCh para China 
del Noroeste y en la zona fronteriza: de: Shensi-Kansu- 
Ningsia, estrechamente vinculados conmigo en virtud del 
trabajo común, 

E Ko Ching-shih, subjefe dé la Sección del Frente Uni- 
co, con quien intercambiábamos opiniones acerca de “la 
campaña de rectificación del estilo”, era el que me visita- 
ba; con mayor frecuencia. i ! 
Hubo visitantes de otro género: venía a verme reitera- 


dámente Li Fu-chun, a quien Mao Tse-tung le había en- - 


engano envenenarme. Siendo jefe de la Oficina del 
3C, que se ocupaba del funcionamiento cotidiano de los 
organismos del CC y de instituciones médicas, Li Fu- 


_chuņ no podía dejar de prestarme distintos servicios for- 


TE y de interesarse por mi yida y por mi tratamiento. 
aae con £l no tuve ni el interés ni la posibilidad. 
€ hablar sobre “la campaña de rectificación del estilo” 
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dente de la Comisión del CC del PCCh para el trabajo entre 
mujeres y. rector de la Universidad Femenina, que me fue- 
ron asignados en 1939. El principal objetivo de esta la- 
bor consistía en fortalecer las posiciones del partido entre 
las mujeres, crear la revista Mujer China y organizar la 
Universidad Femenina de toda China (Yenan).. Como 
se dijo anteriormente, dicha universidad fue clausurada 
en septiembre de 1941... Ya 

A fines de'la década del cuarenta y en los años del 
cincuenta, Mao T'se-tung intentó nuovamente acelerar mi 
muerte. Mencionaré algunos intentos. j 

1. El 25 de junio de 1948, en el Hospital Central de. 
Chuhao *, el médico de cabecera Huang Shu- 
tse ** para aliviar la afección estomacal, me prescribió, 
en lugar del jabón medicinal, el lisol, cuyo empleo podía 
provocar mi fallecimiento. 

Gracias a la vigilancia de mi esposa se. lograron. evitar 
una vez más las consecuencias trágicas. Se enteraron de 
ello Chou Tse-chao, director del hospital, y otros médicos, 

Con motivo:de este incidente, el Buró de Sanidad ane- 
xo al Comité Central *** divulgó el 7.de julio una circu- 
lar **** afirmando que “se equivocó el farmacéutico al com- 
poner la medicina”.. “Al despachar lisol, en vez de jabón 
medicinal, él provocó una, agravación todavía. mayor de la 
enfermedad, lo cual implica: una seria negligencia...” Es- 
tå a todas luces claro que esta explicación perseguía la 
finalidad de ocultar un nuevo intento para acelerar mi 
muerte, y que se trataba de un intento ordenado. desde 
arriba. 

2. El 25 de octubre de 1950, a las once de la mañana, 
llegó a mi casa Yang Shang-kun, jefe de la Oficina del 
CG del PCCh, y me dijo: 


* Chuhao: sede provisional del Comité Central, es una aldea. 3 d 


en el distrito de. Puping —provincia de Hopei—.a siete kiló- 
metros y medio de Hsipeipo. En Chuhao se emplazó el Hospital 


Central. `; 
++ Fa Lien-chang nombró a Huang Shu-tse mi médico de 


cabecera. Po Ku y Fu. Lien-chang decían que se sospechaba la de 


pertenencia de Huang Shu-tse- al grupo trotskista. Después de 
“la campaña de rectificación del estilo”, Fu Lien-chang le trasla- 
dó' del hospital N. Bethune al Hospital Central y al Buró de 


Sanidad anexo al Comité Central. El jefe de este buró era el 1 


propio Fu Lien-chang. 


=** Este buró tenía por aquel entonces la denominación de. 


código. de “5a sección de la escuela obrera”. 
2 Guardo hasta ahora esta circular y las notas de Huang 


Shu-tse. 
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—Á las nueve de la mañana me invitó Liu Shao-chi 
para comunicarme que en la noche anterior el presidente 
Mao habló con él sobre la salida de Wang Ming hacia 
el mediodía con destino a la Unión Soviética, en el tren 
que va a la estación Manchuria. Me ordenó que cumpliese 
más de prisa todas las formalidades. Mi trabajo es bas- 
tante fácil: telefoneé ya al Ministerio de Negocios Extran- 
jeros pidiendo que formalizaran inmediatamente su pasa- 
porte y el de toda su familia. Usted puede llevar consigo 
a quienes desee, sólo necesito sus fotos. Informé ya el 
Ministerio de Vías Férreas que deberán alistar para usted 
un vagon de servicio que será acoplado al tren ordinario 
y que partirá para Manchuria hoy a las seis de la tarde. 
Queda muy poco tiempo, ¿alcanzará usted a prepararse? 

Le pregunté: : 

— Se rumorea que hoy a media noche nuestro ejército 
de voluntarios para la réplica a la agresión norteamerica- 
na y la ayuda a Corea pasará a través del gran puente 
de Yalukiang a combatir en el territorio de Corea y que 
Macarthur ya dio la orden a las fuerzas aéreas de los 
EE.UU. que bombardeasen en masa y en aquel momento 
toda la vía férrea, desde Shanhaikwan hasta la ciudad de 
Manchuria a fin de destruir las líneas de abastecimiento 
que van de Pekín y de la URSS a Manchuria. ¿Son rea- 
les estos datos? 

a SÍ, son reales —respondió Yang Shang-kun. 

—- Si mañana por la mañana estamos en el territorio 


-de Manchuria, caeremos precisamente bajo el bombardeo 


masivo, ¿no es así? 
de — SL po FRAN decide si parte hoy o no. Si doci- 
e que no va, ágamolo saber para que pueda inform. 
al Sal de Vías Férreas, cda E 
aro que mi esposa y yo comprendimos en segui 
o q guida 
por qué dispuso Mao Tse-tung que partiésemos justa- 


mente. aquel día. Liu Shao-chi había autorizado nuestra : 


salida a la URSS, hace mucho tiempo, más de medio año 
esperamos que se indicase la fecha de partida. Empeza- 
nos a discutir sobre cómo obrar, A pesar del riesgo de- 
cidimos partir; de otro modo, quizá, no podríamos salir 
AT Tha a Moscú no sólo para curarme; desde hace 
crece años no visitaba la Unión Soviética, deseaba visi- 
la, después del triunfo en la Gran Guerra Patria. 

g h: n a recepción organizada por cinco instituciones ju- 
10100-administrativas, con. motivo de: nuestra - partida, 
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Tú, Moscú, has triunfado. 

Tú eres el símbolo del mundo futuro, 
Mundo del comunismo, 

Mundo del comunismo, 


algunos camaradas aconsejaban que no arriesgásemos 
nuestras vidas, sin embargo, a. las cinco y media toma- 
mos el tren y partimos. 
Sin inconveniente llegamos a la estación de Manchu- 
ria, nos transbordamos al tren soviótico y felizmente lle- 
gamos a la muy añorada Moscú. Cuando el tren se acer- 
caba a la estación de Moscú, Meng Ching-shu, muy afi- 
cionada al canto, entonó la Oda a Moscú * escrita por mí: 


IS 


¡Moscú! 
¡Mausoleo de Lenin! 
Grandeza del espiritu, * 
Inmortalidad de la obra. 
El leninismo ha despertado del sueño 
A los cinco continentes del mundo, 
Inspirados siempre .. 
Por las victorias del País de los Soviets. 
Tú, Ilich, eres para siempre 
Timonel de la revolución mundial. 
Tú, Ilich, estás siempre vivo 
En los corazones de los pueblos, 
Siempre vivo 
En los corazones de los pueblos, 


¡Moscú! - 
¡Palacio del Kremlin! 
¡La estrella roja de cinco puntas! 
Todo el País de los Soviets 
Escucha la canción del carrillón. 
La luz de la estrella ilumina 
A cinco continentes del mundo. 
El tintineo del carrillón resuena 
De un extremo a otro 
En todos los países del mundo. 
En la sexta parte del globo terrestre 


pS 
a 


AA AAA O _ A _ > — _— Q_—== 
* Esta oda-canción tiene cinco fragmentos; fue escrita por 
Wang Ming cuando él estuvo en el Hospital Central de Yenan, 
a fines de octubre de 1941. En aquel entonces, los fascistas se 
acorcaban a Moscú. Mao Tse-tung no sólo se negaba a intensifi- 
car las acciones bélicas antijaponesas para impedir que los 
invasores japoneses abriesen un segundo frente contra la Unión 
Soviética, sino que inició “la campaña de rectificación del estilo”, 
campaña anticomunista y antisoviótica. Wang Ming dedicó al 
24” aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre y a 
Moscú esta oda, así como otros versos antimaoístas (por ejemplo ; 
Yangchialin, Aullido de lobos en la noche, etc, que los camara- 
das leían y pasaban de mano en mano; Mao Tse-tung también ; 
los leyó). 
El camarada Wang Ming comenzó a escribir poesías a la edad 
de nueve años. Compuso cerca de 500 versos y canciones. 
Estuvó gravemente enfermo, soportaba todos los dolores y- sufri- 
mientos, pero aprovechaba la menor ocasión para dedicarse ala 


¡Moscú! ; 
Faro de las revoluciones, 
Amor ardiente de los trabajadores, 
Odio y miedo de los fascistas. 
El desbocado Hitler atacó a la URSS. 
Stalin da tranquilamente la orden... 
Con el partido a la cabeza, 
El ejército y el pueblo 
Defenderán nuestra querida Patria; 
Con el partido a la cabeza, 
El ejército y el pueblo 
Entrarán triunfantes en la guarida 
Del enemigo, i 
En la guarida del enemigo. 


| 


poesía: cantar e trabajo, hacer propaganda del marxismo-leninis- 
mo y de la Unión Soviética, honrar la memoria de los héroes E 
caídos de la revolución, conmemorar las fechas del movimiento 4} P , 
revolucionario y -luchar contra el imperialismo y el maoísmo, $; a ¡Moscú! i a 
por la paz y la felicidad del género humano. Las últimas poesías $> s ¡La Internacional : E 
e Comunista! 


y los fragmentos de la presente obra fueron escritos por él tres 4 
días antes de que dejase de latir su corazón. Decía a menudo: 
“Ser comunista significa entregar enteramente todas las fuerzas 4 
hasta el: último aliento”. El mismo siempre observó este prin- 


cipio. — Nota de Meng Ching-shu. 


Todos los comunistas del mundo 
Somos hermanos carnales. 
El partido de los comunistas soviéticos 
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Ayuda a China 
-A derrotar 
Las hordas japonesas. 
El partido de los comunistas chinos 
Debe ayudar a la Unión Soviética 
Á vencer 
A los fascistas. 
Compañeros de lucha de todos los países: 
¡Combatid codo a codo a los agresores! 
Compañeros de lucha de todos los países: 
Estrechad sus filas en aras de la gran victoria, 
¡En aras de la gran victoria, o. 
Amigos! 


ES 


Oh... Oh... 
Moscú, Palacio del Kremlin; 
Moscú, Mausoleo de Lenin; 
Moscú, faro de las revoluciones; 
Moscú, La Internacional Comunista. 
¡Oh Moscú! 
Has vencido en la sexta parte 
Del globo terrestre; 
Eres símbolo del mundo futuro, 
Mundo del comunismo, 
Mundo del comunismo. 


En el invierno de 1952, en Moscú, Liu Shao-chi nos 
dijo: “No les bombardearon porque Truman no quería 
una guerra con China y prohibió terminantemente a Ma- 
carthur que bombardease el territorio de China...” 

3. En diciembre de 1953 regresamos a Pekín. Desde 
abril de 1954 hasta enero de 1956 tuve siete ataques agu- 
dos de colecistitis y hepatitis. El primer ataque se produ- 
jo en abril y mayo de 1954. Huang Shu-tse, Fu Lien- 
chang y otros temían reconocer que yo padecía una en- 
fermedad del hígado y de la vesícula biliar, pues ello 
podría hacer salir a flote la historia del envenenamiento. 
Durante cinco días sufrí un ataque en mi casa. Al sexto 

día tuve que ir al Hospital de Pekín. Los médicos diagnos- 

ticaron una águda colecistitis, pero Huang Shu-tse seguía 
insistiendo en su idea. Decía: “El enfermo padece, ade- 
más, de peritonitis”. 
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En aquel entonces, Huang Shu-tse era ya subjefe del 
Buró de Sanidad anexo al CC del PCCh y tenía a su man- 
do el Hospital de Pekín, razón por la cual los médicos 
no se atrevían a desobedecerle. Huang Shu-tse insistía 
en que la operación se realizara inmediatamente para ex- 
traer la vesícula biliar. Al cuarto día de la hospitaliza- 
ción, es decir, al noveno día de sobrevenir el ataque, la 
situación se hizo crítica. Aquel día, por la mañana, Meng 
Ching-shu llamó a nuestros dos hijos para que se des- 
pidieran de mí. Al mismo tiempo, ella empezó a tratarme 
con medios seguros. Durante tres días, ella luchó por 
mi vida; mi estado empezó a mejorar poco a poco, el do- 
lor disminuyó, la temperatura bajó, pude ya comer un 
poco. Pero los médicos seguían exigiendo que se me le- 
vase a la sala de operaciones. Nosotros protestamos enér- 
gicamente, pues durante seis días no pude tomar alimento 
alguno; el peso disminuyó de 58 ó 60 a 40 kilogramos, y 
en esas condiciones mi organismo podría que no soportara 
la operación. Después de insistirles en repetidas ocasiones 
me hicieron dos transfusiones de sangre (en total 500 ml) 
mientras al mismo tiempo, nos dirigíamos en secreto a los 
especialistas en medicina china, y tomaba yo sus medi- 
cinas *. A consecuencia de ello, mi estado se normalizó. 
Pero los médicos insistían todavía en que se me hiciera 
una operación. Al negarnos rotundamente a aceptar esta 
imposición, nos hicieron firmar un documento, certifi- 
cando nuestro desacuerdo con la operación. 

4. En el verano de 1955, debido a la intensificación 
de mi enfermedad, fui enviado de nuevo al Hospital de 
Pekín. El cirujano Shao me hacía inyecciones de disolu- 
ciones fisiológica y de glucosa con la velocidad de sesen- 
ta gotas por minuto. Más tarde lo reconoció él mismo, pe- 
ro dijo que lo hacía por orden del doctor Wang, jefe de 
la sección de cirujía. Transcurridos unos minutos, luego 
de haberme aplicado la inyección, el doctor Shao salió. . 
De, repente sentí escalofríos tan fuertes que no fueron 
suficientes seis calentadores y tres edredones. Estuve pá- 
lido, bañado de sudor y el corazón me palpitaba fuerte- 


“A fines de 1949, Mao Tse-tung declaró que la medicina 
china era “vieja”, y la europea, “nueva” y que “lo viejo, lo 
agonizante, debe ser echado y sustituido por lo nuevo”. Esto 
provocó una fuerte indignación por parte del pueblo y de 
800,000 médicos que practicaban la medicina china. 
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mente al tiempo que me empezaba una terrible debilidad. 
Meng Ching-shu pidió a la hermana de la caridad que 
sacase inmediatamente la aguja, pero ella se negó: “El 
doctor Shao dispuso que sin él no se interrumpiese la 
inyección. Voy a buscarle”. Habiendo salido la hermana, 
mi esposa sacó en seguida la aguja, interrumpió la inyec- 
ción e hizo inmediatamente una inyección de alcanfor pa- 
ra estimular el corazón. Sólo después me tranquilicé po- 
co, pero seguía persistiendo la: debilidad cardíaca. La her- 
mana de la caridad tardó mucho en buscar al doctor Shao. 
Al notar que la inyección se había interrumpida, éste so 
enfadó y agregó que era absolutamente necesaria su pre- 
sencia para formar decisiones sobre lo que se debía 
hacer. 

En la sección de cirujía del Hospital de Pekín tra- 
bajaba entonces el profesor Y. Voloshin, especialista de 
la Unión Soviética. Al enterarse de lo ocurrido, nos dijo: 
“Con el estado físico del camarada Wang Ming, lo mejor 
será hacer inyecciones de 20 a 30 gotas por minuto; ¿¡aca- 
so es posible inyectar 60 gotas por minuto!? En el futu- 
ro, cuando apliquen inyecciones, hay que seguir su velo- 
cidad en la probeta”. El estimaba que la camarada Meng 
Ching-shu procedió como era debido, pues de otra manera, 
mi corazón había fallado. Debemos expresar nuestro fran- 
co agradecimiento al camarada - Y. Voloshin, quien era 
nuestro mejor consejero. El se oponía enérgicamente a las 
propuestas de Huang Shu-tse y de otros sobre una opera- 
ción urgente. Decía: “El camarada Wang Min no sólo 
padece de colecistitis, sino que todos sus órganos inter- 
nos se hallan enfermos. Apenas si vive. ¿Cómo es posible 
hacer esa operación?” El nos repetía a menudo: “Cama- 
rada Wang Ming, ustedes no deben aceptar la operación 
en ningún caso: con su estado actual, la intervención qui- 
rúrgica sólo podría traer las peores consecuencias”. Y 


cuando Liu Shao-chi me permitió ir de nuevo a la URSS . 


para seguir el tratamiento médico, Y. Voloshin se esfor- 
zó en acelerar nuestra partida y afirmaba —a despecho 
de la opinión de ciertas personas— que mi corazón podía 
soportar sin problemas el vuelo en avión. 

Además de lo expuesto, existen otros acontecimientos 
y hechos, bastante numerosos, que atestiguan el envenena- 


miento y la persecución que Mao Tse-tung ejerció contra | 


mí desde el otoño de 1941 hasta comienzos de 1956, 
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6) f : 
USURPACION POR MAO TSE-TUNG DEL CARGO 
DE SECRETARIO GENERAL DEL COMITE 
CENTRAL 


En el período de preparación de “la campaña de recti- 
ficación del estilo”, precisamente, Mao Tse-tung usurpó 
mediante un “golpe palaciego” el cargo de secretario ge- 
neral del CC del partido. Los acontecimientos se desarro- 
llaron de la siguiente manera: 

En septiembre de 1941, Mao Tse-tung solía decir a los 
miembros del Buró Político, casi en tono de bromas: 

— Lo Fu es el emperador Hsien Ti de la dinastía Han, 
y yo soy Tsao Tsao. Pero como yo no poseo el carácter 
noble de Tsao Tsao, que se contentó con el título de 
príncipe de Wenwang, y sólo su hijo usurpó el trono. Yo 
mismo con la espada en la mano me dedicaré a la usur- 
pación del trono. 

Una vez, en la última década de septiembre, al final 
de una reunión del Buró Político, Mao Tse-tung exigió 
de repente que Lo Fu le “cediera” el cargo de secretario 
general, porque de otra manera “no se facilita mi traba- 
jo”. Jen Pi-shih interfirió: 

`~ — Esto sería muy poco serio. Es mejor aplazar la 
solución de este asunto hasta el VII Congreso que con- 
cretará una decisión oficial. 

"Los demás callaron, dándose por terminada la reu- 
nión. 

Posteriormente, Mao Tse-tung empezó a presidir ar- 
bitrariamente las reuniones del Buró Político del GC del 
partido en reemplazo de Lo Fu; en noviembre obligó a 
éste que se marchara a la zona liberada en el Noroeste 
de la provincia de Shansi para “comprobar la situación 
en las localidades”. De este modo Mao Tse-tung ocupó 
prácticamente el puesto de secretario general del CC del 
partido. 

7) 

FORMACION DE UN GRUPO DE DIRIGENTES 

DE “LA CAMPAÑA DE RECTIFICACION 

DEL ESTILO” E 
ʻo Mao Tse-tung carecía de sus “cuadros políticos”. For- 
mó un cuerpo de dirigentes para llevar a cabo “la cam- 
paña de rectificación del estilo” recurriendo a distintos 
métodos, incluídas las amenazas y promesas. 
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Se interesó, ante todo, por Liu Shao-chi que'era por 
este tiempo secretario del Buró del CC del PCCh para 
China Central. Según Mao Tse-tung, después de la reu- 
nión de Tsunyi, él exteriorizaba su frecuente aproxima- 
ción a Liu Shao-chi. Gon él se acordó en el VI pleno 
del CG del PCCh de la sexta convocatoria (octubre de 
1938) formar “el bloque Mao-Liu”, apoyándose en las si- 
guientes condiciones: después de que ellos usurparen el 
poder en el partido, se instituirá el cargo de' presidente 
del Comité Central (cargo desconocido en:la historia del 
partido), que ocupará Mao Tse-tung con dedicación prin- 
cipal al trabajo militar; el cargo de secretario general “pa- 
sará a Liu Shao-chi, cuya labor será la dedicación al par- 
tido. Liu Shao-chi, siguiendo el consejo de Mao Tse-tung 
escribió y publicó en 1939 el libro Acerca del trabajo del 
comunista sobre sí mismo, con el propósito de ganarse los 
méritos necesarios para alcanzar el nombramiento men- 
cionado. Después, Mao Tse-tung subrayaba a menudo en 
las reuniones del Buró Político y en conversaciones per- 
sonales que era necesario elevar el papel de Liu Shao-chi 
en el partido. Al haber proclamado públicamente el 
“maoísmo”, solía decir: (Liu) Shao-chi es el primer con- 
ductor y heraldo del maoísmo”. 

Recurriendo al método de “látigo y rosquillas”, de 
“golpear y mimar”, Mao Tse-tung incorporó a su estre- 
cho séquito a Kang Sheng, jefe de la Sección Social del 
CC, que se ocupaba de la custodia del CC del partido, y 
Chen Yun, jefe de la Sección de Organización del Comité 
Central. Más tarde trasladó al trabajo en Yenan a Peng 
Chen, secretario de la sección de Shansi-Chajar-Hopei del 
Buró del CC del PCCh para China del Norte. Habiendo 
conversado una sola vez con él, Mao Tse-tung declaró que 
Peng Chen era “maoísta innato”. Lo mismo dijo de Kao 
Kang *, secretario del comité del partido de la zona fron- 
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* Anteriormente, Kao Kang tenía una actitud positiva hacia 
la Internacional Comunista y la Unión Soviética y me trataba 
cordialmente. En el curso del período del otoño de 1939 al 
verano de 1941, siempre asistía a mis conferencias sobro la 
historia del PC(b) de la Unión Soviética acompañado de cama- 
radas responsables del comité del partido de la zona fronteriza de 
Shensi-Kansu-Ningsia y del Buró del CC del PCCh para China de 
Noroeste. En el período de “la campaña de rectificación del 
estilo”, Mao Tse-tung le rondaba, Por cierto tiempo Kao Kang 
se hizo partidario de Mao, pero después de la entrada del Ejército 
Soviético en el territorio de China del Noreste se encontraba a 


teviza de Shensi-Kansu-Ningsia y del. Buró del CC del 


ara China del Noroeste. Mao Tse-tung creó la Ofi- 
E CC, nombrando jefe a Li Fu-chun, subjefe O 
Sección de Organización del CC, miembro suplente Ki 
CC del PCCh, al tiempo que le ratificaba su excepciona 

Za. f 
ás Mao Tse-lung nombró como secretarios per- 
sonales suyos a Chen Po-ta (que trabajaba en la po 
de Propaganda del CC del partido) y a Hu Chiao-mu (fun- 
cionario de la Sección de Propaganda de la: Unión de da 
ventudes Comunistas). Durante “la campaña de rectifi- 
cación del estilo”, los utilizó como ayudantes suyos para 
que escribicran'artículos y falsificaran hechos históricos. 

De los ocho hombres mencionados quedan hoy con 

vida únicamente tres, que unas veces aparecen en el amie 
bito político y otras desaparecen: Los restantes cayeron 
víctimas de las persecuciones de Mao Tse-tung o fueron 
torturados uno tras otro hasta la muerte. 


2 


SEGUNDO PERIODO: 
“RECTIFICACION DEL ESTILO” 


En el periodo que va de febrero de 1942 a julio de 
1943, Mao Tse-tung realiza abiertamente la rectifica- 
ió estilo”. p 
a de febrero de 1942, Mao Tse-tung pronunció en 
la Escuela Central del Partido (lugar de “la rectificación 
del estilo” de los trabajadores de cuadros de todo el 
país) el discurso Rectifiguemos el estilo del partido, pro- 
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menudo con los camaradas soviéticos, pues trabajaba en el Buró . 


PCCh para China del Noreste; ejerció una influencia 
e ob Ka Kang el jefe de la sección de p opar anna de 
este Buró, Kai Feng. Al mismo tiempo, siendo O as 
Tse-tung, Kao Kang aprendió a distinguir la falsedad y e per- 
fidia de aquél y manifestaba más y más a menudo su aomi 
tento con "las ideas”, la línea y la, olítica de Mao Tse- ung. 
Este le incriminó en 1954 la formación del bloque anina 
Kao (Kang)-Jao (Shu-shih)” y lo liquidó. (Véase con más : a i 
acerca de este “bloque” en la tercera parte del presente ra aj 
“La revolución cultural” y el rumbo maoísta a la colaboración 
con el imperialismo, p. IH). : 
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clamando el comierzo de “la campaña de rectificación de 
los estilos del partido, la enseñanza y la literatura”. En 
realidad fue el preludio de una abierta campaña reac- 
cionaria, contra el leninismo, la Internacional Comunista, 
la Unión Soviética y el Partido Comunista de China. El 
8 de febrero, pronuncia el discurso Contra los clisés en 
el partido, exponiendo directrices adicionales “sobre la 
rectificación del estilo literario”. El 7 de febrero, el perió- 
dico Chiehfang -jihpao incluyó un extenso artículo Acerca 
del macísmo, firmado por un tal Chang Ju-hsin (antes se 
llamaba Chan Shu-an), ex partidario de Wang Ching-wei 
y cuya pertenencia al grupo de trotskistas infiltrados en 
el partido se sospechaba. Este artículo sirvió de prólogo 
para denigrar públicamente el leninismo y exaltar el 
maoísmo. En mayo, Mao Tse-tung convocó en tres ocasio- 
nes la llamada “reunión dedicada a tratar los problemas 
de la literatura y el arte”. En esta reunión él pronunció 
las palabras de apertura y de clausura; sus Intervencio- 
nes en la reunión dedicada a los problemas de la litera- 
tura y el arte, celebrada en Yenan, constituyeron puntos 
de orientación para “la campaña de rectificación del esti- 
lo en el dominio de la literatura y el arte”, que fueron 
publicados el 23 de mayo. 

Analicemos en este capítulo del libro los siguientes 
cuatro aspectos: 

1) “La comisión encargada de realizar la campaña de 
rectificación del estilo” y sus organismos correspondien- 
tes; 

2) Los métodos y objetos de “rectificación del estilo”; 

3) Tres charlas con Mao Tse-tung acerca de “la cam- 
paña de rectificación del estilo”; 

4) Las Intervenciones de Mao Tse-tung en la reunión 
que trató los problemas de arte y literatura, celebrada en 
Yenan. 


1) 
“LA COMISION ENCARGADA DE REALIZAR 


LA CAMPAÑA DE RECTIFICACION DEL ESTILO” 
Y SUS ORGANISMOS CORRESPONDIENTES 


Mao Tse-tung instituyó la llamada “Comisión encar- 
gada de realizar la campaña de rectificación del es- 
tilo”, seleccionando personalmente sus integrantes; entre 


los principales miembros de la comisión se encuentran Liu 
Shao-chi, Kang Sheng, Chen Yun, Peng Chen, Kao Kang 
y Li Fu-chun, es decir, el mismo grupo que Mao Tse-tung 
había estructurado en el período preparatorio. Hasta ene- 
ro de 1943, el presidente de la comisión fue Kang Sheng; 
en enero la encabezó Liu Shao-chi que regresó a Yenan 
de China Central. La comisión cumplía en su totalidad 
las instrucciones de Mao Tse-tung. po 

“La campaña de rectificación del estilo” se. lleyaba 
en tres organismos importantes, en Yenan. El primero 
de ellos, fue la Escuela Central del Partido, donde se 
rectificaba el estilo” de los trabajadores de cuadros de 
todo el país. Para “la rectificación del estilo”, además 
de los estudiantes que quedaban en la escuela, fueron in- 


“vitados funcionarios de los comités del partido, provenien- 


tes de todas las regiones del país, (comenzando por los 
distritales y terminando por los burós territoriales del 
Comité Central), jefes militares y trabajadores políticos 
del ejército (del regimiento para arriba), trabajadores 
de los organismos administrativos (del distrito „para 
arriba) de las zonas ocupadas por ol 8° ejército y 
el 4 ejército nuevo y comunistas dirigentes de las 
organizaciones de masas. En dicha escuela la cam- 
paña de rectificación del estilo” estuvo dirigida por Peng 
Chem el segundo organismo “se rectificó el estilo” entre 
los trabajadores de los organismos del partido y adminis- 
trativos, así como de todas las organizaciones de masas 
de la zona fronteriza de: Shensi-Kansu-Ningsia. El diri- 
gente de este organismo era Kao Kang. B 
+ En el tercer organismo “se rectificaba el estilo” de 
los trabajadores de los organismos del CC del PCCh. Su 
dirigente fue Li Fu-chun. Y o 
Al comenzar “la campaña de rectificación del estilo”, 
Yenan se convirtió en un inmenso campo de concentra- 
ción. Cada institución, escuela u organización pasaron a 
ser celdas de prisión preventiva de singulares caracterís- 
ticas, en las cuales, sin permiso de los dirigentes de “la 
campaña de rectificación del estilo”, los prisioneros no 
tenían derecho a comunicarse: mandar cartas, telefonear 
ni efectuar otras acciones por su cuenta. 


A 
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2) 


METODOS Y OBJETOS DE “RECTIFICACIÓN 
DEL ESTILO” 


Mao Tse-tung ordenó a todos los participantes en “la 
rectificación del estilo” que estudiaran documentos indi- 
cados por él y escribieran “confesiones” con “autocríti- 
ca”. Por conducto de “la Comisión encargada de realizar 
la campaña de rectificación del estilo” se- anunció que 
entre todos los documentos y publicaciones distribuidos 
eran “válidas” únicamente las obras de Mao Tse-tung, 
las cuales se deberían leer y releer. con gran empeño, 
pues eran “arma importante” en “la reducación ideoló- 
gica”. Se señalaba, que esto hacía: referencia especial: 


mente a la obra de Mao Tse-tung Acerca de la democra-' 


cia nueva, pues “el maoísmo es precisamente una demo- 
cracia nueva”, y que dicha obra constituía “la primera 
obra teórica fundamental del maoísmo”. Resultaba que 
las obras de Lenin, los documentos de la Internacional 
Comunista y del PCCh, así como los trabajos de otros 
dirigentes del partido eran “incorrectos”, y que el asiduo 


lector de trabajos de este género se consideraría dogmá-- 


tico. En relación a ello, la antigua fórmula-consigna- de 
“Marx-Engels-Lenin-Stalin-Mao” fue:sustituida con la de 
“Marx-Engels-Mao”. Algunos funcionarios (incluso -los 
que ocupaban cargos de gran responsabilidad) se intimi- 
daron a tal punto, que incineraban públicamente o bo- 
taban obras y documentos mencionados.: Hubo quienes, 
al hacerlo, decían: “Por fortuna no las leí y no me 
convertí en dogmático”. ! : oo 

La comisión determinó. los métodos y objetos de “crí- 
tica” que debían figurar en “las confesiones”. 

4. Se debía “criticar” no sólo a sí mismo sino tam- 
bién a personas conocidas. 

2. Con respecto a sí mismo y a otros se permitían ex- 
poner-únicamente: sus defectos (lo denigrante). y. en nin- 
gún caso las cualidades positivas, mientras que, respecto a 
Mao Tse-tung, Liu Shao-chi y un escaso número de perso- 


nas se expondría, por el contrario, sólo lo bueno; en nin- $ 


gún caso, los defectos., : 

3. Los principales objetos para “la crítica” obligatoria 
eran, primero, “el grupo dogmático”, encabezado por 
Wang Ming y Po Ku, que “difundía el marxismo ruso 
(leninismo)” y, segundo, el grupo de “empíricos”, en- 
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cabezados por Chou En-lai y Peng Te-huai, que “seguía 
a los dogmáticos”. 

Todos los que estudiaban en la URSS, procedentes de 
los medios intelectuales o que se dedicaban al trabajo 
teórico o político debían reconocerse como “dogmáticos”, 
mientras que las personas de origen obrero o campesino, 
así como los trabajadores prácticos debían reconocerse 
como “empíricos”. Así pues, a la mayoría absoluta de 
dirigentes, funcionarios profesionales y militantes de. filas 
del partido se les incriminó “el dogmatismo” y “el em- 
pirismo”. Al mismo tiempo, Mao Tse-tung adjudicó a “los 
empíricos” etiquetas de “prisioneros” y “ayudantes de 
los dogmáticos” para unir a los “dogmáticos” con los 


- “empíricos” y justificar el hecho de que el golpe prin- 


cipal se asestaba contra “los dogmáticos”. 

En realidad, en el Partido Comunista de China nunca 
existieron grupos “dogmático” o “empírico”. Como pretex- 
to para asestar golpes a la mayoría de los miembros del 
partido, Mao Tse-tung inventó estos “grupos” en el curso 
de “la campaña de rectificación del estilo”. 

4. Todos los participantes en la campaña debían re- 
conocer sus “errores” consistentes en difundir “la línea 
oportunista “de izquierda” de Wang Ming y Po Ku del 
período de la guerra civil” y “la línea oportunista de 
derecha de Wang Ming del período de la guerra antijapo- 
nesa”. En realidad no existió ninguna “línea oportunis- 
ta”, estas designaciones también fueron inventadas por 
Mao Tse-tung en el curso de “la campaña de rectifica- 
ción del estilo” como pretexto para asestár un golpe a 
Wang Ming y Po Ku y a la mayoría de los miembros 
del partido. 

-: 5. Cada uno debía confesar (y esto se consideraba: el 
más grave de “los errores” cometidos) que “no conocía 
el maoísmo” y “tenía una fe ciega en el marxismo ruso, 
es decir, en el leninismo” y asegurar que desde hoy ha- 


“Bia tomado la firme decisión de “librarse del arma ideo- 


lógica del marxismo ruso” y “escudarse únicamente” en 
“el marxismo chino, es decir, en el maoísmo”., 

En “la reunión dedicada a los problemas de arte y 
literatura, celebrada en Yenan”, Mao Tse-tung declaró 
que “muchos miembros del partido ingresaron orgánica- 
mente en él, aunque en sentido ideológico todavía no han 
ingresado completamente, o, en general no han ingresado 
en él”, Estas. palabras estaban dirigidas no sólo contra 
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los comunistas. que trabajaban en el dominio de arte y la 
literatura, sino también contra la mayoría absoluta de los 
miembros del partido. Debido a ello, la “Comisión Central 
encargada de realizar la campaña de rectificación del es- 
tilo” comenzó a exigir de la mayoría absoluta. de los diri- 
gentes y miembros de base del partido el' reconocimien- 
to do que:ellos ingresaron al partido sólo orgánicamente, 
no ideológicamente, es decir, todos ellos ingresaron ideoló- 
gicamonte tan sólo en el partido del “marxismo ruso”, y 
no en el partido del “marxismo chino”. Se requería de 
ellos que abjurasen ideológicamente del “marxismo ruso” 
para asimilar “el marxismo chino”. Se afirmaba que úni- 
camente después de ello se podrían considerar como miem- 
bros del PCCh también desde el punto de vista ideológico, 

6. Cada uno debía confesar «que: su otro “gran error” 
consistía en no reconocer “la grandeza de Mao Tse-tung”, 
en no reconocer a “Mao Tse-tung como jefe. del PUCH”. y 
comprometerse a considerar desde ese: momento a: Mao 
Tse-tung “el único jefe” del PCCh, a subordiñarse a -su 
dirección, etc., etc. > ES NS 

De acuerdo.con las: indicaciones de. Mao Tse-tung, los 
dirigentes y funcionarios profesionales que efectuaban. “la 
rectificación del estilo” .en distintas instituciones convo- 
caban indefinidamente reuniones de todo género, en las 
cuales obligaban a cada persona a ocuparse de “la auto- 
crítica” y de “criticar”. a otros; exigían a los:sometidos a 
“rectificación” que escribieran y reescribieran sus con- 
fesiones”. Sin embargo, por mucho que “se autocriticase' 
una persona, tanto verbalmente como-por escrito, se con- 
sideraba que “aún no alcanzaba plena conciencia de: sú 
culpa” y que “su autocrítica había quedado inconclusa”, 
por lo cual debía flagelarse. en repetidas ocasiónes. Esto 


continuaba hasta que: los hombres "perdían la. identidad El 


TA at 


de. comunistas, de revolucionarios y hasta de: hombres; + 


incluso: en este. estado»se considerabá qué las personas -$ 


no:se habían autocriticado ‘on suficiente: profundidad" E 


ni “hasta el fin”. De este modo se Jes provocaba “un estado 


de desequilibrio y agotamiento absolutos. Al mismo tiem- $; 


po se aziizaba a los individuos con el: fin de lograr que 


se “desenmascarasen” y se difamaran.unos a otros en las $ 


reuniones y en “las confesiones” escritas. Con“ ello «se 
creaba conscientemente entre.los camaradas una: atmós- 
fera de desconfianza, suspicacia, hostilidad: y. mutua: oa- 
lumnia. Se ordenó que todo el mundo confiasé sólo «en 


Mao Tse-tung, Liu Shao-chi y unas cuantas personas 
más. . 

Mao Tse-tung decía por aquel entonces que: “Toda 
nueva ideología, todo nuevo “ismo” son muy dificiles de 
asimilar en el inicio, porque la gente se ha acostumbra- 
do a los viejos “ismos” e ideologías; por eso debemos imi.- 
tar a Mahoma que con la espada en una mano y el Corán 
en la otra convertía por medio de violencia a la gente en 
una nueva fe. Para obligar a la gente a aceptar el maoís- 
mo se debe recurrir a la fuerza en “la campaña de recti- 
ficación del estilo”, Por eso, en todos los organismos .de 
“Já campaña de rectificación del estilo” se acostumbraba 
a detener a los hombres, colgarles de una cuerda, gol- 
pear y hasta matarlos. En esta atmósfera de tensión y 
terror, creada premeditadamente, se les obligaba a los 
hombres que manifestasen sin cesar su “decisión” de ha- 
cer frente al “marxismo ruso”, a la línea de la Interna- 
cional Comunista, así como a los dirigentes “dogmáticos” 
y “empíricos”, confiar en adelante sólo en el “maoísmo” 
y apoyar únicamente a la dirección maoísta. 7 

Además, Mao Tse-tung pronunciaba distintos -discursos 
antisoviéticos y proalemanes del siguiente tipo: “La Unión 
Soviética sufrirá ineluctablemente la derrota; Alemania 
vencerá ineludiblemente”; “El socialismo de veinticuatro 
años no puede medir las fuerzas con. el fascismo de ocho 
años; “Stalin no puede vencer a Hitler”, “Los rusos no 
pueden triunfar sobre los alemanes”. Al mismo tiempo, 
Mao Tse-tung lanzaba peroratas de que “los planes es- 
tratégicos de Stalin de defender Moscú, Leningrado y 
Stalingrado eran. absolutamente erróneos. Por la propia 
iniciativa había que abandonar estas ciudados. Que las 
tropas alemanas las ocupen. Se debe replegar las tropas 
soviéticas al Este, tras los Urales, y esperar a que Norte- 
américa, Inglaterra y Francia abran el segundo frente 
para emprender con ellos una contraofensiva común. An: 


~ tes de eso, las tropas soviéticas tienen que limitarse a en- 


viar pequeñas fuerzas y destacamentos de guerrilleros 
para sostener guerrilla contra las tropas alemanas. En 
caso contrario, la derrota es inminente”, etc. Trataba 
de desacreditar el leninismo, inventaba versiones falsas 
de-la historia del PC(b) de la Unión Soviética y de la 
historia de Rusia, manifestaba su desprecio al pueblo so- 
viético y el Ejército Soviético y los calumniaba. Todo ello 
sirvió de “base” a los dirigentes de la campaña para obli- 
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gar, con “la espada” de Mao Tse-tung en la mano, a los 
sometidos a “la rectificación del estilo” a que repitiesen 
en disintas reuniones y en sus “confesiones” calumnias 
e insultos que Mao Tse-tung lanzaba contra el gran par- 
tido de Lenin, el gran País de los Soviets, el gran pue- 
blo soviético y el gran Ejército Soviético. 

Se debe anotar que cada vez que Mao Tse-tung- ex- 
ponía, ya en agosto y septiembre do 1941, estas absurdas 
afirmaciones en las reuniones del Buró Político del Co- 
mité Central, yo, Jen Pi-shih y Lo Fu le contestábamos 
invariablemente: hay que tener fe en el poderío del :le- 
ninismo, en los dirigentes del PC(b) de la Unión Sovié- 
tica, en las fuerzas del País de los Soviets, en el pueblo 
soviético y en la capacidad de combate del Ejército So- 
viético; los reveses de éste en el frente son un fenómeno 
pasajero y, en fin de cuentas, la Unión Soviética socialista ¡ 
vencerá inevitablemente, mientras que la Alemania fas- 
cista hitleriana sufrirá la inminente derrota. Y cada vez, : 
Mao Tse-tung, frunciendo el ceño, contestaba con mal- 
dad: “¡Vamos a ver! El futuro no lejano mostrará quién | 
está en lo cierto”. En efecto, pasó poco tiempo y los he- {f 
chos no tardaron en mostrar quién estaba en lo cierto. ¿k 
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3) 

TRES CHARLAS CON MAO TSE-TUNG ACERCA 
DE “LA CAMPAÑA DI RECTIFICACION + q: 
DEL ESTILO” 


Tuve estas charlas con Mao Tse-tung en octubre de 4: 
1941, abril de 1944 y diciembre de 1948 durante las 
cuales, Mao Tse-tung contestó francamente a todas las Y: 
preguntas más importantes referentes a “la campaña de $ 
rectificación del estilo”. El contenido de estas tres char- i 
las esclarece la verdadera incógnita de esta campaña. q 

En la primera charla, Mao Tse-tung contestó con HA 
profundidad a la pregunta de por qué arremetió con ata- Y 
ques sobre Wang Ming, Po Ku, Lo Fu, Wang-Chia-hsiang,. $ 
Kai Feng, Yang Shang-kun y Chu Jui como “principales $; 
representantes del dogmatismo” y sobre Chou En-lai y4 
Peng Teh-huai como “principales representantes del em-3 
pirismo”. 

En la noche del 4 de octubre de 1941, hablando con*¿ 
migo, Mao Tse-tung subrayó incluso que “en nuestro pa 


tido hay tres hombres a quienes tienen afecto los funciona- 
vios profesionales del partido. El primero es usted, Wang 
Ming; el segundo, (Chou) En-lai, y el tercero, ol viejo 
Pong” (es decir, Peng Teh-huai). Dijo también: Usted, 
camarada Wang Ming, es un hombre que combina la teo- 
ría con la actividad práctica y posee tanto la inteligencia 
política como la intuición realista. En-lai no es sólo buen 
organizador y administrador, sino también un diplomático 
excelente. Y el viejo Peng es fuerte no sólo en el arte 
militar, sino también en la política. Nosotros le debemos, 
principalmente, nuestros grandes éxitos alcanzados en Chi- 
na del Norte. Entre los que estudiaron en Moscú hay 
también otras personas muy capaces: Po Ku, Lo Fu, 
(Wang) Chia-hsiang, Kai Feng, Yang Shang-kun, Chu- 

Teas 
da Más tarde, Mao Tse-tung adjudicó a estos hombres 
etiquetas de “dogmáticos”, “empíricos”, “subjetivistas”, 
“sectarios”, etc. y los convirtió en blanco principal de 
sus ataques; necesitó de todo esto sólo como pretexto pa- 
ra golpear a otros, y como medio para exaltarse a si 
mismo. 

En el curso de la segunda charla, Mao Tse-tung ex- 
plicó la causa y el objetivo de su “campaña de rectifica- 
ción del estilo” y dio respuesta a la pregunta de por què 
tropezó esta campaña con una fuerte resistencia de los 
funcionarios profesionales del partido. 

El 4 de abril de 1944, a las 4 de la tarde Mao Tse- 
tung, sentado al lado de mi cama, decía con benevolen- 
cia: 

Camarada Wang Ming: usted cayó enfermo antes del 
comienzo oficial de la rectificación del estilo. Por-eso no 
tuvo tiempo de hablar con usted acerca de algunos pro- 
blemas referentes a la campaña de rectificación del estilo. 
Hoy vine para exponer lo que se oculta en el fondo de 
mialma. ' 

Ante todo, ¿para qué se necesitó rectificar el estilo? 
El fin primordial de la campaña de rectificación del esti- 
lo: consiste en hacer posible que la historia del Partido 
Comunista de China se escriba como mi historia perso- 
nal”:¿Cómo es posible lograrlo? Hay que crear el maois- 
mo: Si mo hay maoísmo, ¿cómo se podrá escribir la histo- 
ria del Partido Comunista de China como historia perso- 
nal de Mao Tse-tung? 

«El Partido Comunista de China —continuó Mao Tse- 


69 


tung— siempre se ha guiado por el leninismo. En el pe- 
ríodo inicial del desarrollo de la revolución china, Lenin 
y Stalin nos ayudaron a trazar la línea política y resolver 
toda una serie de cuestiones teóricas. Desde el mismo co- 
miénzo, el Partido Comunista de China estuvo dirigido 
directamente por la Internacional Comunista. El PC(b) 
de la Unión Soviética y el Gobierno soviético han pres- 
tado una ayuda exhaustiva al Partido Comunista de China 
y a la revolución china. Son hechos históricos. bonos 

En la historia del PCCh hubo momentos críticos. Por 
ejemplo, en 1927, cuando Chen Tu-hsiu cometió un error 
oportunista de derecha, la revolución china cayó en una 
situación crítica, el camarada Tsu Chiu-po encabezó la 
lucha contra el chentuhsiuismo. Bajo la dirección de la 
Internacional Comunista fue convocada la “Conferencia 
del 7 de agosto” del CC del PCCh en apoyo de la lucha 
de Tsu Chiu-po contra Chen Tu-hsiu; sólo así se corrigió 
el error de éste. 

En 1930, Li Li-san cometió un error aventurero “de 
izquierda”, creando graves dificultades para la revolución 
china —prosiguió Mao Tse-tung—. En aquel entonces, 
usted encabezó la lucha contra la pauta de Li Li-san. El 
Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista envió 
al CG de PCCh una carta criticando la pauta de Li Li-san 
y proponiendo convocar el IV pleno del GG de la sexta 
convocatoria para censurar esta pauta, apoyando la lucha 
que usted desplegó contra la misma; así se corrigió el 
error de Li Li-san. 

Después de los acontecimientos del “18 de.septiem- 
bre” (1931), se desató una agresión permanente del. Ja- 
pón contra China, mientras que en esta última se libraba 
una guerra civil entre el Kuomintang y el Partido Comu- 
nista. China atravesaba una grave crisis nacional. Apoya- 
do por la dirección de la Internacional Comunista y el 
PG(b) de la Unión Soviética, usted propuso y desarro- 
11ó la: política del frente nacional antijaponés único, y la 
aplicación de esta política permitió sostener con éxito la 
lucha antijaponesa nacional por la salvación de la patria. 

Estos también son hechos históricos. 

. Sin embargo, si se reconocen estos hechos, ¿cómo se 
podrá escribir la historia del PCCh como historia perso- 
nal de Mao Tse-tung? ¿Qué "hacer? —preguntó Mao Tse- 
tung y se contestó a sí mismo—: Decidí efectuar la cam- 
paña de rectificación del estilo. No reconocer el leninis- 
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mo. No reconocer el papel de Lenin, Stalin, la Interna- 
cional Comunista y la Unión Soviética en. la historia del 
Partido Comunista de China y la revolución china. Vamos 
a áfirmar que el leninismo es inaplicable como guía de 
la revolución china, que todos los enunciados de Lenin 
y Stalin sobre la revolución china eran erróneos, que las 
recomendaciones de la Internacional Comunista eran 
erróneas y que la Unión Soviética no prestó ayuda al 
Partido. Gomunista de China,:y si: la prestó a veces, esta 
ayuda fue no sólo inútil sino nociva. No vamos a reco- 
nocer los méritos de' Tsú Chiu-po en la lucha contra el 
chentuhsiuismo; por el -contrario, declararemos. que sus 
acciones fueron erróneas. No vamos a reconocer los méri- 
tos de Wang Ming en-la lucha contra la pauta de Li Li- 
san; consideraremos, por 'el contrario, que la línea de 
Wang Ming fue más izquierdista aún que la de Li Li-san. 
No vamos:a reconocer sus méritos en la elaboración de 
la política del frente nacional antijaponés único, sino 
declararemos que usted propuso una política errónea y 
oportunista de derecha. Al mismo tiempo vamos a afir- 
mar que en el aspecto ideológico el Partido Comunista de 
China -se ha ¡guiado por el maoísmo, que todas las rea- 
lizaciones ¡del PCCh y de la revolución china en los últi- 
mos. vienticuatro años: son resultado de la labor dirigente 
de.Mao. Tse-tung y que todos los numerosos errores Co- 
metidos por algunos dirigentes del PCCh, en distintos 
períodos, fueron corregidos por Mao Tse-tung. 

i jAy de mi! La rectificación del estilo lleva ya tanto 
tiempo, pero :mis opiniones sobre estos. problemas ` si- 


guen tropezando aún con una resistencia: muy fuerte entre 


los cuadros. 
„ ¿Qué hacer, pues? —preguntó Mao Tse-tung y pro- 
siguió: i 

== Pensé mucho sobre: ello. sin encontrar un buen 
medio. Aunque en lo que respecta al leninismo, la Inter- 
nacional Comunista y la Unión Soviética, la situación 
ha pasado a ser más simple. La Internacional Comunista 
ha sido. disuelta, y nadie nos obligará a reconocerlos 
imprescindibles. Con Tsu Chiu-po también todo está cla- 
ro: ha muerto: Poco tiempo después de la “Conferencia 
del 7.::de agosto” él cometió un error .putchista criticado 
por el IX; pleno del Comité Ejecutivo de la Comintern. El 
VI Congreso del PCCh también criticó a Tsu Chiu-po 
y no lo eligió secretario general. En el III pleno del GG 
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(1930), él también cometió un error; su conciliación con 
la línea de Li Li-san. Por eso, su influencia en el partido 
insignificante. ; 
k Es mi dificil con usted. Usted escribió un libro sobre 
la lucha contra la pauta de Li Li-san. Tanto la Interna- 
cional Comunista como el Partido Comunista de China 
adoptaron decisiones encaminadas contra la pauta de Li 
Li-san. La gente lo recuerda. Usted escribió un número 
muy grande de articulos, informes y otros’ documentos 
sobre el problema de la política del frente nacional anti- 
japonés único. Sus méritos en la elaboración de la polí- 
tica del frente nacional antijaponés único se conocen no 
sólo en la Internacional Comunista y los partidos her- 
manos, sino incluso en el Kuomintang y en los demás 
partidos y grupos. En los últimos años, nuestro partido 
ha aplicado, y aplica esta política y la seguirá aplicando 
hasta el fin de la lucha antijaponesa. Por eso, los cuadros 
del partido aceptan con gran dificultad las afirmaciones 
de que Wang Ming no luchó contra la pauta de Li Li-san 
o repugnó erróneamente la misma, de que no tiene rela- 
ción con la elaboración de la política del frente nacional 
antijaponés único o de que defendió una política errónea. 

Sin embargo, si se reconoce que la línea del IV pleno 
del CC de la sexta convocatoria y la política _—propuesta 
por usted— del frente nacional antijaponés único fueron 
justas, resulta que de los venticuatro años de la historia 
de nuestro partido, quince años le pertenecen a usted. 
Entonces, ¿de qué maoísmo puede tratarse? ¿Cómo se 
podrá escribir la historia de nuestro partido como histo- 
ria personal de Mao Tse-tung? : 

¿Qué hacer, pues? Pe 

Ya tengo la solución: le pido que me ceda sus méritos. 
¿Está de acuerdo? 

. Le contesté lo siguiente: ; 

— Mis opiniones al respecto son diferentes de las 
suyas. El que niega el leninismo, el papel de la Interna- 
cional Comunista y de la Unión Soviética en la revolu- 
ción china no puede ser comunista. Estimo que cada co- 
munista, por grande o pequeño que sea Su aporte a la 
causa del partido y la revolución, no debe considerarlo 
como su propio mérito, sino como mérito del partido, la 
Internacional Comunista y el marxismo-leninismo. Por 
eso, cuando Dimitrov, Thorez y otros camaradas me de- 
cían en el VII Congreso de la Internacional Comunista 
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que mi aporte en la elaboración de la política del frente 
nacional antijaponés único era un gran mérito ante el 
partido, ante todo el pueblo chino, ante toda la nación 
china *, les contestaba que no era mi mérito personal, si- 
no el mérito del partido, de la Internacional Comunista 
y del marxismo-leninismo. 

Usted sabrá que poco tiempo después del VII Congre- 
so, Jorge Dimitrov me informó oficialmente que “en la 
reunión del Buró Político del CG del PC(b) de la Unión 
Soviética, el camarada A. Zhdánov leyó el informe sobre 
los resultados del VII Congreso de la Comintern. Tanto 
el informante como el Buró Político dieron una alta apre- 
ciación a sus intervenciones en el congreso, en particular, 
a la nueva política —propuesta por usted en nombre del 
PCCh— del frente nacional antijaponés único. El cama- 
rada Zhdánov dijo que la flecha lanzada por usted dio 
exactamente en el blanco...” ** Contesté lo mismo a estas 
palabras de elogio. 

Usted recordará, quizás, que antes del comienzo de “la 
campaña de rectificación del estilo” solía decir en las 
reuniones y a mí mismo lo siguiente: “La nueva política 
del frente nacional antijaponés único es un gran des- 
cubrimiento. Sin esta política, a nuestro partido y al Ejér- 
cito Rojo les habría costado gran trabajo salir de la di- 
fícil situación creada en aquel entonces; sin esta política, 
el pueblo chino no habría podido desplegar la guerra anti- 
japonesa a escala nacional. Hay en eso un gran mérito 
por parte del camarada Wang Ming”. Le respondí siempre 
lo mismo que a los camaradas mencionados. : 

No obstante, si usted reconoce dos grandes méritos 
míos y quiere que yo se los “ceda”, permítame pregun- 
tar: ¿cómo debo “cederlos”? 

El dijo: 

— No se toma en consideración el hecho de que usted 
dirigió la lucha contra la pauta de Li Li-san. Vamos a 
considerar que yö dirigí esta lucha. Y vamos a decir que 


. * El camarada Dimitrov dijo lo mismo en noviembre de 
1937 hablando conmigo, Kang Shen y Wang Chia-hsiang antes 
de mi regreso a China. 

** En el período de “la campaña de rectificación del estilo”, 
Mao Tse-tung solía decir intencionalmente: “Lanzamos las “fle- 
chas” marxistas-leninistas contra los blancos de la revolución 
china, En cambio, los dogmáticos lanzan las flechas inútilmen- 
te...” Esto se decía precisamente en oposición al enunciado cita- 
do de A. Zhdánov. 
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el Ejército Rojo de la zona soviética de tr 
cuyo comisario político a la sazón fui yo, no apoyó la 
pauta de Li Li-san y, por eo yo encabecé la lucha con: 
isma. ¿Qué le parece: , 
a a o que esta interpretación pueda con- 
vencer a los cuadros? —le pregunié a mi vez—. Siendo 
“usted comisario, el Ejército Rojo de la zona soviética de 
Fukien y Kiangsi empendió una ofensiva contra Chang- 
sha, cuando la ciudad era casi indofensa, y volvió a a 
cuando la ciudad estaba llena de tropas enemigas, lo a 
causó perdidas al Ejército Rojo. Después del IV pleno E e 
CC del PCCh de la sexta convocatoria, los camaradas en 
Pi-shih y Wang Chia-hsiang, al llegar a Juikin, o 
ron especialmente una conferencia de o ao e 
las organizaciones del partido de la zona soviética de Tri 
kien-Kiangsi, cuyos participantes calificaron sin amba- 
ges la segunda ofensiva contra Changsha como error 
aventurero “de izquierda”. La conferencia aprobó una 
resolución al respecto.. ¿Aceptarán los cuadros la inter- 
pretación que usted propone ahora? TA 
-—— Pero no existe otra salida, —profirió él. 
aot é luego: ; i 
o cono debo “cederle” los méritos de la for- 
mación del frente nacional antijaponés único? E 
-— Sus méritos en la elaboración de la política del 
frente nacional antijaponés único tampoco los vamos ʻa 
tomar en consideración. Vamos a estimar que esta poi 
ca fue trazada por mí. Afirmaremos en adelante que t 
política del frente nacional antijaponés único del Po 
Comunista: de China comienza. el -27 de, diciembre de 
4935, día en que presenté un informe sobre el frente único 
a la reunión de los funcionarios de cuadros celebrada en 
o : 
ondí: 
n od usted convencer a; los cuadros de esta 
manera? Le pido que piense .en-.Los siguientes hechos: - 
Primero, varios años antes de que usted ed 
este informe, el partido venía elaborando la política del 
frdnte nacional antijaponés único. Al día siguiente de los 
acontecimientos del “18 de septiembre (1931), el CC 
del partido; en su Mensaje a todos los compatriotas con 
motivo de los sucesos de Shenyang formuló, en oposición 
a la política de Chiang Kai-shek de “no resistencia a a a; 
pón”, la línea de la “guerra revolucionaria nacional. de 
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pueblo armado contra el imperialismo japonés”. Para ha- 
cer realidad esta línea, el CC del partido, durante la ba- 
talla antijaponesa de Shanghai, lanzó la siguiente con- 
signa: “¡Obreros, campesinos, soldados, estudiantes y co- 
merciantes! ¡Uníos para hacer frente a Japón y salvar a 
la patrial”, o sea, la consigna de la: política del frente 
nacional antijaponés único. Arrancando de esta política, 
nuestro partido organizó un ejército voluntario antijapo- 
nés de obreros de Shanghai y exhortó a toda la población 
de esta ciudad a que prestase diversa ayuda al 19 
ejército. ; 

En 1932, cuando el ejército japonés invadió las tres 
provincias de China del Noreste, creando el Estado títere 
Manchukuo, el CG del partido envió el 25 de diciembre 
una carta al comité de la provincia de Manchuria con 
motivo de la formación del frente único contra Japón 
y Manchukuo. En 1934, la delegación del PCCh en la 
Internacional Comunista envió allí al camarada Yang 
Sung para que dirigiese la organización del Ejército Anti- 
japonés Unificado de China del Noreste. o ie 

En enero de 1933, el Gobierno soviético central y el 
Mando Principal del Ejército Rojo de China hicieron pú- 
blica una declaración sobre su disposición de concertar, 
basándose en tres condiciones simples, un acuerdo’ con 
cualquier ejército de China sobre la lucha armada con- 
junta contra los invasores japoneses. ll jefe supremo del 
frente del Kuomintang para “la eliminación de los comu- 
nistas”, Chen Cheng, con los generales de los ejércitos en 
operaciones enviaron a Chiang Kai-shek un telegrama exi- 
giendo cesar “la eliminación de los comunistas” y 
comenzar la resistencia conjunta a los japoneses. Los 
mandos del 19° ejército y el Gobierno popular de la pro- 
vincia de Fukien concluyeron oficialmente con el Ejér- 
cito Rojo y el Gobierno soviético un acuerdo sobre la re- 
sistencia conjunta contra el Japón y la lucha contra 
Chiang Kai-shek. El ejército antijaponés aliado de Chajar- 
Suiyuan, mandado por Feng Yu-hsiang, Chi Hung-chang 
y otros, también colaboró con' nuestro: partido sobre la 
base de estas tres condiciones. La declaración fue apro- 
bada por los grupos gobernantes de Kwangtung, Kwangsi, 
Shensi, Szechwan y otras provincias. l 

A comienzos de 1934, fue publicado el programa del 
Comité de preparación de la autodefensa armada del pue- 
blo chino, consistente en seis puntos y firmado por Sung 
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Ching-lin otras tres mil personas. Secundando con en- 
ria SE llamamiento, la población de todas las ciu- 
dades importantes del país y los emigrados chinos en pA 
tintos países empezaron a organizar comités locales: e 
preparación de la autodefensa armada del pueblo chino, 
que se convirtieron en poderosa fuerza de cohesión ee 
las masas populares para la resistencia al Japón y la sal- 
ión de la patria. 

o slo: de 1935, el CC de nuestro partido y el Go- 
bierno soviético de China emitieron un M ensaje a todos 
los compatriotas con motivo de la resistencia a Japón y la 
salvación de la patria, exponiendo diez principios progra- 
máticos de unificación de esfuerzos de todos los partidos, 
gobiernos y ejércitos del país y concretas medidas de orga- 
nización. Este mensaje encontró el apoyo entusiasmado 
de todos los partidos, grupos y organizaciones de masas. 
Lo apoyó también la mayoría en el Kuomintang. 

Todos estos documentos políticos sobre el frente na- 
cional antijaponés único, aprobados y publicados por el 
PCCh, son obra mía. Como acaba de decir, usted, este 
hecho: lo conocen no sólo' en. el partido, sino Pi 
fuera de él, y no sólo en el- país, sino también en e 

“anjero. 
dema en mi discurso pronunciado en el VII g 
greso de la Internacional Gomunista en nombre dol 
de nuestro partido, no sólo expliqué con detalle el con- 
tenido del Llamamiento del 1 de agosto, sino que declaré 
también sobre el viraje que se perfila en toda la labor 
del partido dirigido a ofrecer una alta contribución en 
la aplicación de la política del frente nacional antijapo- 
nés único. En noviembre del mismo alto publiqué el artí- 
culo Nueva situación y nueva política, explicando la teo- 
ría; y la táctica del frente nacional antijaponés Único. 
En este artículo expuse por vez primera la idea de con- 
certar una alianza con Chiang Kai-shek para hacer un 
frente común al Japón en aras de la salvación de la pa- 
tria. Esto incitó a Chiang Kai-shek a que enviase, a e 
mienzos. de diciembre, al agregado militar de la PIO 
del Kuomintang en la URSS, Teng Wen, en o e 
representante personal suyo y como representante de PE 
mité Ejecutivo Central del Kuomintang, al Gobierno le 
la URSS y la dirección de la Internacional Comunista 

para que solicitara la oportunidad de sostener o 
ciones conmigo, como representante del PCCh en el Go- 
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mité Ejecutivo de la Internacional Comunista, sobre los 
problemas de la cooperación entre el Kuomintang y el 
Partido Comunista en la lucha antijaponesa por la salva- 
ción de la patria. Aunque debido a una serie de causas 
objetivas y subjetivas, en estas conversaciones no se le- 
gase a un acuerdo sobre las cuestiones concretas, se ini- 
ciaron las negociaciones entre el Kuomintang y el Par- 
tido Comunista. Alí tuvo lugar el intercambio de opinio- 
nes en torno a los problemas de principio de la coopera- 
ción de los dos partidos en la lucha antijaponesa por la 
salvación de la patria y se revelaron algunos criterios 
comunes. l -o 
Segundo, —continué yo—, se sabe que dos días antes 
de que usted presentara su informe, el Buró Político del 
CC del partido aprobó la resolución Sobre el momento 
actual y las tareas del partido, decidiendo aplicar la po- 
lítica del frente nacional antijaponés único y el progra- 
ma correspondiente. Aunque, debido a la escasa: infor- 
mación que poseía el Buró Político sobre la nueva situa- 
ción nacional e internacional, esta resolución incurriese 
en algunos errores graves, el Buró Político, no obstante, 
decidió aplicar la política del frente nacional antijaponés 
único. Todo el mundo sabe que esta resolución se basa 
en la comunicación informativa leída por Chang Hao* y 
Liu Chang-shen ** ante los miembros del Buró Político. 
Ellos fueron. enviados a Wayaopao por petición mía y 
con el concurso del Buró Político del GG del PG(b) de 
la Unión Soviética. En su comunicación figuraban: a) el 
informe y las palabras de conclusión que pronuncié en 
junió de 1935 en las reuniones de la delegación del PCCh 
en la internacional Comunista con motivo de la elabora- 


sl Chang Hao (o Li Fu-sheng; su verdadero nombre es Lin 
Chung-tan): obrero, miembro: del CC del PCCh de la sexta con- 
vocatoria. A comienzos de la década del treinta fue representante 


del Consejo Central de los Sindicatos de toda China en la Inter- . 


nacional Sindical Roja. En :1942,. poco tiempo después del' co- 
mienzo de “la campaña de rectificación del estilo” ` murió en 
Yenan. 

** Liu Chang-shen (o Lo Ying; su verdadero nombre es 
Wang Hsiang-po): carguero de barcos en la ciudad de Vladi- 
vostok, miembro del PC(b) de la Unión Soviética desde 1923, 
miembro del CC del PCCh de la séptima y la octava convoca- 
torias. Después de la liberación de China fue vicepresidente del 
Consejo Central de los Sindicatos de toda China. En 1967, durante 
“la revolución cultural” fue asesinado por los hungweipings obe- 
deciendo una orden de Mao Tse-tung. $ 
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ción del proyecto de Mensaje a todos los compatriotas con 
motivo de la resistencia a Japón y la salvación de la pa- 
tria, o sea del Llamamiento del 1 de agosto y b) el frag- 
mento de mi intervención en el VII Congreso de la Inter- 
nacional Comunista Acerca del movimiento revolucionario 
en las colonias y semicolonias y la táctica de los partidos 
comunistas, que trataba de la política del frente nacional 
antijaponés único en China. 

Tercero, usted presentó su informo en la reunión 
de los funcionarios profesionales de cuadros en Wayao- 
pao hace ya más de ocho años, pero hasta el momento 
su texto no ha sido publicado. ¿Quién sabe de qué infor- 
mó. usted entonces? * ; 

- + Por eso, ¿cómo. pueden creer ahora los cuadros en 
su nueva declaración al respecto? 

— Sí, en efecto. Pero no existe otra salida que hacer- 
les creer —insistía Mao Tse-tung—. Por eso, precisamen- 
te, vine hoy para exponer lo que se oculta en lo: hondo 
de mi alma. Ad 

Pero yoy a pensar un poco más. Y le pido que me ayu- 
de a encontrar salida. Hoy no vamos a hablar más. Usted 
está enfermo, y las charlas largas lo fatigan. Sin embar- 
go, le advierto: usted no debe contar a otros el contenido 
de esta: conversación. E 

De ahí puede deducirse que, al efectuar “la campaña 
de rectificación del estilo”, Mao Tse-tung perseguía ex- 
chusivamente: sus. intereses egoístas, actuando como un 


arribista de egoísmo desmesurado y nacionalismo estrecho. 
+ Este Hamado informe' de Mao Tse-tung se incluyó tan sólo 
diéciséis' años más tarde, en el I tomo de las Obras escogidas, 
aparecido en 1951, y con recortes. El informe apareció bajo el 
título Acerca de la táctica de la lucha contra el imperialismo 
japonés y estuvo ovientado- contra la política del frente. nacional 
antijaponés., único, y no en su apoyo. Según este informe, el 
Partido: Comunista de: China no.. tenia ninguna posibilidad :de 
formar, un frente nacional antijaponés único .con el Kuomintang 
y otros grupos locales gobernantes. En dicho informe se señalaba: 
“Los grandes tuhaos, los grandes lihshenes, los grandes mili- 
taristas, los grandes, funcionarios públicos y Jos grandes capita- 
listas compradores... formaron un campo de traidores a la patria. 
Ellos no tenían planteada la cuestión de ser o no Ser esclavos colo- 
niales; ellos mismos se pusieron al margen de la nación. Sus in- 
tereses son inseparables -.de los «de los imperialistas. Su cabecilla 
es Chiang Kai-shek”. Incluso, en cuanto a la: burguesía nacional, 
Mao Tsetung consideraba que sólo su “ala izquierda” “posible- 
mente participará” en la lucha contra. la agresión japonesa.. - 
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En el: curso de “la campaña. de rectificación del es- 
tilo’ , algunos funcionarios profesionales dieron «una va- 
loración acertada a las palabras y acciones de Mao Tse- 
tung al decir que él es “un gran estafador político. Todo 
lo que decía y hacía durante “la rectificación del estilo” 
es un fraude”, o, “Mao Tse-tung es un hombre que de 
verdad. carece de principios, de conciencia, de moral y 
de vergüenza. Su estilo de “los cuatro sin” es el que. de- 
beria ser sometido a una rectificación implacable”: 
Más torde me enteré de los hechos que demostraron 
que Mao Tse-túung se docidió a exponer lo que:se oculta 
en el fondo de su alma no sólo porque los funcionarios 
profesionales tenían una marcada actitud negativa 
hacia “la campaña de rectificación del estilo”, sino tam- 
bién a consecuencia de que poco antes de esta entrevista; 
Torge Dimitrov me envió una carta apoyando mi: posi- 
ción política. Mao Tse-tung detuvo y ocultó esta carta. 
Por supuesto, sabía que Dimitrov dirigía a la sazón la 
sección: de la información internacional del CC del PC(b) 
de la Unión Soviética. Esta carta desconcertó a Mao Tse- 
tung en- cuanto a “la campaña de rectificación del estilo”. 
Por eso, poco tiempo después de la charla conmigo, anun- 
ció el fin del “período de salvamento urgente” y el co- 
mienzo del “período de autorefutaciones y rehabilitación”. 
Durante la tercera charla, Mao Tse-tung se vio obliga- 
do:a confesar abiertamente que no tenía razón al repug- 
nar el leninismo y promover el “maoísmo” y también -al 
afirmar infundadamente que Wang Ming incurrió en: do 
errores oportunistas”. ; S 
. El 18 de diciembre de 1948 me. entrevisté con Mao 
Tse-tung.en su apartamento en Hsipeipo. Esta entrevista 
fue la quinta a partir de octubre de 1948 y atrajo. gran 
atención del II pleno del CC del PCCh de la séptima: con- 
vocatoria, celebrado en marzo de 1949. He aquí: el .con- 
tenido. principal de esta conversación. P aiui 
Mao Tse-tung dijo: ; fai ; a a ie 
-— Camarada Wang Ming: Nosotros hemos conversa- 
do e: intercambiado opiniones en cuatro oportunidades. 
Hoy quiero pedirle que opine sobre algunos problemas 
importantes vinculados con la campaña de rectificación 
del estilo, por ejemplo, sobre el leninismo, la línea po- 
lítica en el período de la guerra civil y la guerra antija- 
ponesa, etc. Si, al escucharle reconozco que he cometido 
algunos errores, estoy dispuesto a corregirlos. 
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— En la entrevista que sostuvimos en abril de 1944 
—respondí—, usted ya opinó realmente sobre estas Sh 
tiones. Como dice el proverbio, “si has sabido onpi a 
campanilla del cuello de un tigre, debes saber e gar- 
la”. Si quiere corregir sus errores, corríjalos. ¿Para -qué 
necesita la opinión de otros? Por lo demás, usted no puo- 
de prestar oído a las opiniones de otros hombres, si eel A 
divergen de las suyas; al raen usted no sólo S 

i ue persigue a otros. : 
caida ene Ming, —respondió Mao Tse-tung—, 
puedo asegurarle que he progresado mucho en este q 
tido, lejos de enfadarme, estoy dispuesto a corregir 


errores. 
— Pues bien —asentí—. Vamos a hablar sobre los 


as que usted plantea. a 
aia al eor problema: el leninismo y las Pr 
de Mao Tse-tung”; usted recordará que en el pr o de 
preparación de “la campaña de rectificación del estilo ri 
le aconsejé crear el maoísmo ni pronunciarse anra e 
leninismo, pues todo eso no favorecería al Partido Ta 
nista de China ni al movimiento comunista internacional, 
tampoco a usted. ¿Qué piensa ahora al respecto? 7 

— Ahora reflexiono precisamente en lo que se de e 
hacer —contestó Mao Tse-tung—. _Pero todavía no he 
tomado decisión alguna. Es necesario pensar más. a 

— El segundo problema —continue— es el monan 
de la línea política del IV pleno del CG ri os he 
sexta convocatoria. En el VII pleno del CG de o 
de la sexta convocatoria usted afirmó que la línea de 
pleno era más izquierdista aún que la de Li Liang, PO 
que en mi libro acerca de la lucha contra la línea e Li 
Li-san * indiqué que el TIL pleno ño sometió a T 
algunas opiniones teóricas de derecha de la misma. A es a 
respecto usted afirmaba: “Si Wang Ming dice m en : 
línea de Li Li-san aún había opiniones de derec as eee 
significa que él mismo se encontraba más a la izquierda 

í de Li Li-san”. . 
de pregunto: ¿acaso no criticaron los poa 
al trotskismo, subrayando que esta línea política fue 
“izquierdista” por su forma, pero derechista por su con- 


% Se tiene en cuenta el libro La lucha por la bolchevización 


sucesiva del PCCh. 
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tenido? ¿Se puede deducir de eso que estaban más “a 
la izquierda” aún que Trotski? 

Las apreciaciones que daba Li Li-san a la significa- 
ción de la revolución china y a la situación revolucionaria 
de entonces en China fueron “izquierdistas” en extremo 
Al mismo tiempo, su apreciación de las fuerzas y posibi- 
lidades para el triunfo de la revolución china fue dere- 
chista en extremo. Por eso, la carta dol Comité Ejecutivo 
de la Internacional Comunista calificó de semitrotskista 
la línea de Li Li-san. ; 

¿Por qué se pueden señalar los errores “de izquierda” 
de Li Li-san y no se puede, al mismo tiempo, precisar sus 
errores teóricos de derecha? Pues Li Li-san no sólo -or- 
denó al Ejército Rojo chino que desarrollase una ofensi- 
va contra las ciudades importantes, organizó levantamien- 
tos. armados en muchas ciudades importantes y abogaba 
porque la Unión Soviética y la República Popular Mongo- 
la enviasen sus fuerzas armadas respaldando este*leyan- 
tamiento”. Li Li-san propugnaba también la idea de que 
el proletariado de todos los países imperialistas se alzase 
simultáneamente para apoyar “la sublevación” en China 
¿Acaso en mi libro y en la Resolución del TV pleno, no 
hemos sometido a una crítica acerba los errores aventu- 
roros de extrema izquierda de Li Li-san? ¿Acaso el IV ple- 
no del Comité Central y yo propusimos que en ayuda 
de la revolución china se mandasen tropas desde la Luna 
o desdé Marte? De otro modo ¿cómo se puede decir que 
la línea del IV pleno del CC fuera la “línea de Wang 
Ming”, y esta última fuera más “izquierdista” aún que la 
línea de Li Li-san? ` NE 

— El problema de la línea política errónea del- IV 
pleno del CGCG —contestó Mao Tse-tung— no es creación 
mía. Es invención de Liu Shao-chi. Yo sólo compartí su 
opinión y no tuve razón en ello. pe 

— El tercer problema —proseguí— es. el problema: de 
la línea del partido en el período de la guerra antijapo- 
nesa. Á mi llegada a Yenan procedente de Moscú, el 29 
de noviembre de 1937, y en mi informe presentado a la 
reunión del Buró Político a comienzos de diciembre dije; 
entre otras cosas, lo siguiente: el camarada Dimitrov nos 
propone utilizar la experiencia del Partido Comunista 
Francés en el período en que organizaba el Frente Popu- 
lar y lanzar en China las siguientes consignas: ¡Supedi- 

~ tarlo todo al frente nacional antijaponés único! y ¡Todo 
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a través del frente nacional antijaponés único! Dije tam- 
bién que estaba de acuerdo con. eso. o, 
Sin embargo, después de este informe no mencioné 
nuevamente estas dos consignas on mis artículos e infor- 
mos. Y no porque las considerase erróneas, S10 porque a 
tuve ocasión de mencionarlas. A partir de la reunión de 
Buró Político de diciembre de 1937 hasta el VI pleno del 
CC celebrado en octubre de 1938 no oí ninguna observa- 
ción suya o de Liu Shao-chi sobre estas consignas. Después 
do intervenir en el VI pleno del CC, redactó el proyecto 
de su resolución, como acordó el Buró Político, abandoné 
la sesión plenaria y fui a Chungking, a la asamblea de la 
segunda sesión del Consejo Político Nacional. En un mo- 
mento tan crítico de la guerra antijaponesa y la crisis a 
cional, cuando acabábamos de abandonar la la e 
Wuhan, yo tenía que explicar, en nombre del parti o, 
nuestra opinión sobre el momento actual, -nuestro punto 
de višta sobre el fortalecimiento de la colaboración entre 
el Kuomintang: y el Partido Comunista, sobre la cohe- 
sión de todo el pueblo y sobre la necesidad de continuar 
la guerra antijaponesa hasta el fin y de luchar por su 
triunfo definitivo. También- acerca de cómo prestar apn 
a los partidarios de la continuación de la resistencia a 
Japón —que había en el Kuomintang— Y pronunciarmo 
contra el grupo nacional-traidor de Wang Ching-wel, pa 
se pasó abiertamente al lado del Japón. Y el camara a 
Shao-chi, valiéndose de mi ausencia, declaró en el pen 
la consigna de ¡Supeditarlo todo al frente aaor m 
japonés único!” es justa, pero la consigna de ¡7 odo a trä- 
vés del frente nacional antija ponés único! no es pen por- 
que equivale a la consigna de ¡Zodo a través de Chiang 
Kai-shek y Yen Hsi-shanl edi 
Ahora permítame que le pregunte: según P ] SS 
chi resulta que la consigna de ¡Todo a través E fi ES e 
nacional antijaponés único! equivale a la de ¡Todo a tra- 
vés de Chiang Kai-shek y Yen Hsi-shanl, por lo cual no 
es justa; al mismo tiempo dice, que es justa la pri 
de ¡Supeditarlo . todo al frente nacional a Kni 
col (según su lógica, equivale a la consigna do ¡Supe i- 
tarlo todo a Chiang Kai-shek y Yen Hsi-shan!) ¿Acaso 
puede haber en alguna parte semejante lógica i s 
¿Qué es el frente nacional antijaponés único? 8 a 
política de nuestro partido en un período histórico deter- 
minado de resistencia al Japón y de salvación de la pa- 
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tria, o sea, la línca general del partido en este período. 
¿En qué consistían el contenido y el fin de la política del 
irente nacional antijaponés único de nuestro partido? En 
cohesionar, en condiciones determinadas, todas las cla- 
ses, todos los partidos y grupos políticos, todas las fuer- 
zas armadas, todos los gobiernos, todas las nacionalida- 
des y todas las organizaciones de masas del país, a excep- 
ción de las fuerzas projaponesas, para hacer la guerra re- 
volucionaria nacional con el fin de luchar contra el im- 
perialismo japonés y de defender la independencia na- 
cional, la soberanía política y la integridad territorial de 
China. Al mismo tiempo, el partido considera este perío- 
do histórico como etapa preparatoria del triunfo de la ro- 
volución democrática burguesa china a escala nacional. 

Por eso, la consigna de ¡Supeditarlo todo al frente 
nacional antijaponés único! significa que en un período 
histórico determinado, el partido subordina toda su acti- 
vidad a esta política suya. La consigna de ¡Podo a tra- 
vés del frente nacional antijaponés único! significa que 
en este período histórico el partido realiza toda su acti- 
vidad a través de esta política. Así ho etendido y entien- 
do la significación de estas dos consignas propuestas por 
Jorge Dimitrov, con las cuales estoy de acuerdo. 

¿Por qué colocó Shao-chi en un plano de igualdad es- 
tas dos políticas: la del partido, por una parte, y la de 
Chiang Kai-shek y Yen Hsi-shan, por la otra? Shao-chi 
entendió la consigna de ¡Todo a través del frente nacio- 
nal antijaponés único! como ¡Todo a través de Chiang 
Kai-shek y Yen Hsi-shanl porque identificó, precisamen- 
to, la política del frente nacional antijaponés único del 
partido con Chiang Kai-shek y Yen Hsi-shan. Según esta 
interpretación de Shao-chi resulta que la política del fren- 
te nacional antijaponés único equivale a la política de 
Chiang Kai-shek y Yen Hsi-shan. Pero, ¿es posible ima- 
ginarse un absurdo mayor? 

La afirmación de Shao-chi de que en China no había 
una organización semejante al Comité del Frente Nacional 
en Francia, a través de la cual todos los partidos miem- 
bros pudiesen resolver todos los problemas mediante ne- 
gociaciones, no correspondía a la realidad. En efecto, aun- 
que en China no existiese formalmente un Comité del 
frente nacional antijaponés único, funcionaba la Comisión 
Bipartita del Kuomintang y el Partido Comunista. Y estos 
dos partidos representaban la base y las fuerzas más im- 
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portantes del frente nacional antijaponés único. En China 
no hubo un tercer partido político de masas que fuera 
vigoroso. Hubo varios pequeños partidos y grupos políti- 
cos: los de izquierda seguían al Partido Comunista, y los 
de derecha, al Kuomintang. Por eso, si el Kuomintang 
y el Partido Gomunista lograban un acuerdo en cualquier 
problema, eso equivalía al acuerdo entre todos los partidos 
y grupos. políticos del país. Este hecho es de dominio 
público. 

Como se sabe, la Comisión Bipartita tenía entonces la 
siguiente composición: el Partido Comunista estaba re-' 
presentado por mí, (Chou) En-lai, Po Ku y (Yeh) Chien- 
ying; el Kuomintang, por Chen Li-fu, Chang Chun, Kang 
Tse y Liu Chien-chun. Los problemas más importantes 
los resolvíamos en los negociaciones con el propio Chiang 
Kai-shek. 

Además, en China existía el Consejo Político Nacio- 
nal en el cual participaban representantes del Kuomintang, 
el Partido Comunista y otros partidos y grupos. De hecho 
este consejo cumplía en cierta medida el papel de comité 
nacional del frente nacional antijaponés único, sirviendo 
de medio de contacto para facilitar conversaciones direc- 
tas entre el Kuomintang, el Partido Comunista y otros 
partidos y organizaciones. 

Por eso, la afirmación de Shao-chi en el sentido de 
que en China no existiese organización donde los dis- 
tintos partidos resolviesen los problemas mediante ne- 
gociaciones no corresponde a los hechos. 

Después del comienzo de la guerra contra Japón, al 
formarse el frente nacional antijaponés único a escala na- 
cional, todos los problemas referentes al Partido Comu- 
nista, al 8” ejército, al -4° ejército nuevo, así como los 

demás problemas que guardaban relación con nuestro 
partido se aclaraban mediante negociaciones de los dos 


partidos. Chiang Kai-shek sabía que estos problemas no - 


podían resolverse sin negociaciones con el Partido Gomu- 
nista. Yen Hsi-shan y otros gobernantes locales compren- 
dían aún mejor que sin negociaciones con el Partido Go- 
munista no se podían resolver ninguna cuestión. 

Por eso, la afirmación de Shao-chi de que Chiang 
Kai-shek y Yen Hsi-shan no recurriesen a las negocia- 
ciones con el Partido Comunista al resolver diferentes 
asuntos tampoco corresponde a la realidad. i 
De haber- expuesto Shao-chi estas afirmaciones antes 


de mi salida del VI pleno del CG de la sexta convocato- 
ria en Chungking, yo no habría tardado en explicarle 
que su comprensión de la política del frente nacional 
antijaponés único no correspondía a la teoría leninista 
del frente nacional antimperialista único ni al estado ac- 
tual del frente nacional antijaponés único en China. 
A fines de 1938, después de mi regreso de Chungking 
a Yenan, usted me dijo: “He corregido ya a Shao-chi 
en mis palabras de conclusión en el VI pleno del Comité 
Central . Dijo, además, que “si alguien considera que la 
consigna de ¡Todo a través del frente nacional antijaponés 
único! se debe entender como ¡Todo a través de Chiang 
a Yen Hsi-shan!, esto es erróneo. Todo el mun- 
s a E camarada Wang Ming nunca se adhirió a 
Le expliqué entonces que su rectificación no era cla- 
ra ni completa. En primer lugar, ahora me dice que Wang 
Ming nunca se adhirió a esta opinión, pero en sus pala- 
bras de conclusión en el VĮ pleno- del Comité Central se 
abstuvo de referirlo. En segundo lugar, usted no explicó 
quiénes eran los que se atenian a semejantes opiniones 
¿Quiénes eran ostas personas? Precisamente el propio 
Shao-chi. Justamente por haber identificado erróneamen- 
te el frente nacional antijaponés único con la política de 
Chiang Kai-shek y Yen Hsi-shan, pudo decir que la con- 
signa de iT odo a través del frente nacional antijaponés 
únicol equivalía a la de ¡Todo a través de Chian Kai-shek 
y Yen Hsi-shan! Por desgracia, usted no señaló entonces 
este error de Shao-chi. En tercer lugar, usted no explicó 
en qué consistían el contenido y el objetivo de la política 
del frente nacional antijaponés único ni qué significaba 
supeditarlo todo al frente nacional antijaponés único y 
hacer todo a través de él”. Por eso, el discurso de Shao- 
chi y las palabras de conclusión de usted sólo produjeron 
confusión ideológica y política y la perplejidad entre los 
ria en lo relativo al problema del frente nacional 
ey Hagen único, Usted debe pensar cómo puede corre- 
Usted me contestó entonces: “Después de nuestro in- 
tercambio de opiniones no habrá entre nosotros más di- 
vergencias sobre este asunto. Si se da el caso, volveré a 
dar explicaciones a los camaradas de conformidad con 
el contenido de nuestra plática de hoy”. Sin embargo 
durante “la campaña de rectificación del estilo”, usted 
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declaró imprevistamente que estas dos consignas eran 
“Ja línea oportunista de derecha de Wang Ming del perío- 
do de guerra antijaponesa”. Puesto que en aquol entonces, 
yo, siendo envenenado, estuve gravemente enfermo, no 
tuve ninguna posibilidad de explicar ni de discutir el te- 
ma. ¿(Qué piensa usted ahora al respecto? 

— No es un invento de Shao-chi, ni mucho menos 
—contestó- Mao Tse-tung—. Es creación mía. Shao-chi 
pronunció su discurso en el VI pleno del Comité Central, 
siguiendo mis indicaciones. Durante la campaña de recti- 
ficación del estilo declaré también por mi propia iniciati- 
va estas consignas “línea oportunista de derecha de Wang 
Ming”. Sin embaargo no tuve razón en todo. 

> Presidente Mao —le dije—: usted escucha las opi- 
niones de otros y se autocritica. Es un progreso. Aplau- 
do sinceramente este progreso. 

El calló por un momento. Luego enrojeció, golpeó la 
mesa y exclamó: 

— ¿Acaso no le expliqué ya mi idea en abril de 1944, 

al “exponer lo que se oculta en el fondo de mi alma?” 
Pues si el leninismo se reconoce como ideas dirigentes 
del Partido Comunista de China, si se reconocen justas la 
línea desu IV pleno del CG de la sexta convocatoria y 
su propia política del frente nacional antijaponés Único, 
no puede haber ningún maoísmo, será imposible escribir 
la historia del Partido Comunista de China como historia 
personal de Mao Tse-tung. Todo lo que usted ha dicho 
hoy persigue un objetivo principal: usted no reconoce 
hasta ahora, que las ideas de Mao Tse-tung sean las úni- 
cas ideas que orientan el Partido Comunista de China. 
y sigue propulsando aún la restitución del papel rector del 
marxismo ruso en nuestro partido. ¡No lo logrará! Los 
“Principios generales” de los Estatutos del partido, aproba- 
dos por el VII Congreso, contienen cláusulas claras al 
respecto. ¿¡Acaso puede permitirse que usted no las reco- 
nozcal? En cuanto al contenido de nuestra charla de hoy, 
usted debe tomai el ejemplo del ídolo dorado del templo 
de antepasados reales, tapar tres veces Su boca y no decir 
nada a nadie! Y si dice, usted sabe que soy capaz de ha- 
cerlo todo. .. 

Di una réplica a todas sus absurdas afirmaciones. Dis- 
cutimos durante dos horas más, sin llegar a resultado al- 
guno. El contenido principal de nuestra discusión consis- 
tía en que traté una y otra vez de persuadirle de que era 
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mejor regresar al enfoque inicial de nuestra charla: lo jus- 
to y lo que no es justo, es injusto. Allí, donde tiene razón 
seguirá teniéndola; allí donde no tenga razón, reconocerá 
su error; la actitud que debe mantener el comunista y 
especialmente, un dirigente del partido, es partir en todo 
del principio de subordinarlo todo a la verdad, de subor- 
dinarlo todo a los intereses del partido y del movimiento 
comunista internacional. El volvió una y otra vez a ex- 
plicarme que no negaba carecer de razón en lo que res- 
pecta a la lucha contra el leninismo y la atribución a 
Wang Ming de dos “líneas oportunistas”, pero quería por 
sobre toda crear el maoísmo; era absolutamente impres- 
cindible escribir la historia del partido como su propia 
historia personal. Podía elegir sólo uno de estos dos ca- 
minos. No vefa otros caminos y, por eso, eligió el útimo. 

Seguimos discutiendo cuando en la habitación entró 
Meng Cheng-shu y me dijo: 

= Te busqué en todas partes, y resulta que discu- 
ten de nuevo. Vámonos mejor a casa a cenar. 

En este instante, Chiang Ching, que estuvo escuchan- 
do nuestra discusión todo el tiempo en el rincón derecho 
de la habitación, salió exclamando presurosa: 

— ¡Qué bien que ha venido usted, camarada Meng! 
Estos dos gallos viejos son insoportables: en cuanto se en- 
cuentran, se desafían y cuando empieza la riña no tiene 
término. Capture usted al suyo y lléveselo a cenar, yo 
también capturaré al mío y lo llevaré a. cenar para que 
no puedan seguir batiéndose. 

Así terminó nuestra discusión. 

De aquí se deduce que hasta el propio Mao Tse-tung 
reconocía que sus acciones durante “la campaña de recti- 
ficación del estilo”, orientadas contra el leninismo y la 
falsificación de “las líneas políticas erróneas” .de otras 
personas,, no fueron acertadas. Estas acciones repugnan- 
tes fueron absolutamente premeditadas. 

De ello se deduce asimismo que Mao Tse-tung, siendo 
arribista de un egoísmo desmesurado y un nacionalista 
estrecho, no era capaz de poner en primer plano y por 
encima de todo los intereses del partido y del movimien- 
to comunista internacional; siempre ha colocado y coloca: 
a la-cabeza sus intereses personales. Por eso, realmen- 
te, nunca ha sido capaz de tomar conciencia y corregir 
sus errores, sino que, por el contrario, há ido agravándo- 
los"cada día -miás.: Por: eso cometía un error tras otro, a 
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escala cada vez mayor, cada vez más graves y progrost- 
vamente más complicados hasta convertirse en incorregl- 
bles. El propio Mao Tse-tung ha degenerado en traidor del 
comunismo y cómplice del imperialismo. 


4) E l 
CON MOTIVO DE LAS INTERVENCIONES 

DE MAO TSE-TUNG EN LA REUNION DEDICADA. . 
A LOS PROBLEMAS DE LA LITERATURA 

Y EL ARTE, CELEBRADA EN YENAN 


. Hasta ahora, Mao Tse-tung y sus pocos adeptos. en- 
gañándose a sí mismos y a los demás, ponen por las: 
nubes. sus Intervenciones en la reunión sobre los proble- 
mas de la literatura y el arte celebrada en Yenan, Se las 
presentan como obra clásica que refleja “las ideas a 
cionarias y la pauta de Mao Tse-tung en la literatura ye 
arte” para hacerle pasar por la única autoridad en este 
dominio. Es más, en el período de “la campaña de rectifi- 
cación del estilo”, y antes de “la revolución. cultural , Mao 
Tse-tung consideraba el prescindir de sus ideas” y “pau- 
ta” en el campo de la literatura y el arte como el delito 
más grave. Sobre esta base atacaba a los trabajadores Te- 
volucionarios de la literatura y el arte de „los años 
veinte a sesenta, sometiéndoles luego a represalias. 

Examinemos estas intervenciones. (No tomamos su 
texto inicial publicado en el periódico de Yenan Chieh- 
fang jihpao en mayo de 1942 y que contenía el mayor 
número -de errores, sino el texto sometido a reiteradas co- 
rrecciones y publicado en 1953 en el IMI tomo-de sus 
Obras escogidas. Procedemos de esta manera para que 
Mao Tse-tung no pueda andarse con rodeos afirmando 
que se critica la primera edición de su obra-y que por ser 
la primera no está redactada aún de manera definitiva. 


1) 
-` Patrañas de Mao Tse-tung 


- Ew estas Intervenciones, Mao Tse-tung, a despecho de 
los hechos históricos del desarrollo de la literatura y el 
arte revolucionarios de China en los veinte años prece- 
déntes, acusó a los trabajadores de la literatura y el arte 
del: país: de distintos “pecados” inventados por él. Ante 
todo; les puso una “gran funda”, culpándolos de que. “no 


han decidido aún o no han encontrado la debida decisión” 
del problema fundamental: “a quién deben servir” la li- 
teratura y el arte, Luego, Mao Tse-tung les acusó de no 
haber entendido aún “cómo se debo servir”, “elevar el 
nivel o ampliar la accesibilidad”, de no haber compren- 
dido “el problema del frente único en la literatura y el 
arte” ni el problema de la “crítica literaria y del arte”. 
Al final incriminó a los trabajadores de la literatura y el 
arte revolucionarios una multitud de “errores ideológi- 
cos” y “de estilo”. . 

Mao Tse-tung calumnió también a los trabajadores de 
la literatura y el arte rovolucionarios —comunistas y sin 
partido— en otros aspectos. Por ejemplo, dijo que mu- 
chos comunistas “ingresaron en el partido. orgánicamen- 
te, pero en el sentido ideológico han ingresado en el par- 
tido no del todo o no ban ingresado en general”; que los 
trabajadores de la literatura y el arte —comunistas y sin 
partido— “no comprenden la diferencia: entre el proleta- 
riado y la pequeña burguesía”; que todos ellos están di- 
vorciados dé las masas, no simpatizan con los obreros, 
campesinos y soldados y no son capaces, por eso, de crear 
obras dedicadas a ellos”: “Incluso cuando tratan de pre- 
sentarlos, no saben más que esbozar el aspecto exterior 
del trabajador; en cuarto a la esencia, les sale la misma 
del intelectual burgués, porque en lo hondo de su alma 
sigue imperando todavía el reino de la intelectualidad 
pequeñoburguesa”; que no comprenden que la literatura 
y el arte deben servir a la política; no comprenden a quién 
se debe elogiar y a quién se debe desenmascarar; no com- 
prenden siquiera la diferencia entre “la profunda reta- 
guardia dominada por el Kuomintang y las zonas libera- 
das dirigidas por el Partido Comunista”. Basándose ` en 
todo eso, Mao Tse-tung llegó a la conclusión de que era 
necesario efectuar entre los trabajadores revolucionarios 
de la literatura y el arte una “campaña eficiente y seria 
de rectificación del estilo”, l 

- En sus Intervenciones, Mao Tse-tung fingía al afir- 
mar que solamente se refería a “algunos” trabajadores 
de la literatura. y el arte en Yenan. Los. hechos demues- 
tran que en realidad se arremetió contra los trabajadores 
comunistas y sin partido de la literatura y el arte de to- 
doel país. No se limitó a realizar “la campaña de recti- 
ficación del estilo en el dominio 'de la literatura y el 
arte” entre los trabajadores de las zonas liberadas; en 
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1943 envió especialmente a Hu Chiao-mu a Chungking 
donde éste convocó a representantes del 8° ejército y a 
los trabajadores del partido en cl dominio de la literatu- 
ra y ol arte y exigió de ellos que siguiendo las Interven- 
ciones de Mao Tse-tung, efectuasen una “campaña efi- 
ciento y seria de rectificación del estilo” para que “se 
transformen ellos mismos y las características de sus 


2) 
Refutación por los hechos históricos 


Todas las infundadas acusaciones mencionadas de 
Mao Tse-tung no soportan confrontación alguna con los 
hechos históricos. Por ejemplo, los hechos históricos no 
confirman su acusación de que los trabajadores de la li- 
teratura y el arte revolucionarios no habían encontrado 
una decisión adecuada al problema fundamental: “a quién 
deben servir la literatura y el arte”, es decir, aparente- 
mente no comprendían que éstas debían servir a los tra- 
bajadores. Los hechos históricos certifican lo siguiente: 

El movimiento literario revolucionario de China, sur- 
gido en el período del Movimiento del 4 de mayo (1919) 
fue resultado de la influencia que la Gran Revolución 
Socialista de Octubre, las ideas del marxismo-leninismo 
y la literatura revolucionaria de Rusia ejercieron sobre 
la intelectualidad y la juventud de vanguardia de China. 
En el verano de 1921, con ayuda de Lenin y la Interna- 
cional Comunista; fue fundado el Partido Comunista de 
China. Los pioneros de la literatura y el arte revoluciona- 
rios, que aceptaron las ideas del comunismo, ingresaron 
uno tras otro en el PCCh. Por eso, el movimiento litera- 
rio revolucionario, cuyo centro dirigente y núcleo de tra- 
bajo fueron los comunistas, se convirtió en parte inte- 
grante. de la revolución antimperialista y antifeudal y de 
la lucha por la perspectiva socialista de China. Y los li- 
teratos de vanguardia pasaron a ser combatientes en el 
frente de'la literatura y el arte revolucionarios bajo la di- 
rección del Partido Comunista. Es lógico que el movi: 
miento dé la literatura y el arte revolucionarios, gue ha- 

bían surgido y se desarrollaban de tal manera, no. podía 
dejar dé considerar que su'tarea primordial era el servi- 
dio al proletariado y a todo el pueblo trabajador. 
- . En la détada del veinte, los representantes de van: 
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guardia del movimiento literario revolucionario compren- 
dían ya tanto cn el aspecto teórico como en el aspecto 
práctico el problema fundamental del servicio al proleta- 
riado y a todos los trabajadores, el servicio a la revolu- 
ción. He aquí algunos ejemplos: 

1. A comienzos de la década del veinte, poco tiempo 
después de fundado el Partido Comunista de China, va- 
vias figuras eminontes del partido como Teng Chung-hsia 
Yun Tai-ying, Hsiao Chui-nu y otros, subrayaron en sus ar- 
tículos que “la literatura debe desarrollar su papel de arma 
revolucionaria”. De igual modo, sometieron a crítica la 
teoría de “el arte por el arte” y consideraron que los 
o y poetas “deben dedicarse a la actividad revo- 
eat práctica” y “reflejar más la vida real de, la 

2. Chiang Kuang-tzu escribió al respecto obras tales 
como Proletariado y cultura, Acerca de la literatura revo- 
lucionaria, Literatura rusa y. otras. En el artículo Acerca 
de la literatura revolucionaria señalaba que “la literatura 
revolucionaria es una literatura que refleja los intereses 
de las masas oprimidas”, “la literatura debe poner al des- 
nudo los crímones y fechorías de la vieja sociedad” 

contribuir al desarrollo de las nuevas fuerzas” í 
, Chiang Kuang-tzu, además de hacer propaganda de la 
literatura y el arte revolucionarios, en armonía con la 
teoría revolucionaria, se ocupó de la creación práctica 
tratando de reflejar en sus obras el movimiento revolu- 
cionario de masas en distintos períodos. 

3. Kuo Mo-jo, en el artículo Nuestro nuevo movimien- 
to literario abogaba ya por “la resistencia al feroz dragón 
del capitalismo” y por la “revelación del espíritu del pro- 
lotariado”, y en el artículo Revolución y literatura, ade- 
más de afirmar que “necesitamos una literatura que ma- 
nifieste simpatía con el proletariado y que sea una lite- 
ratura del realismo socialista”, invitaba a la juventud li- 
teraria a “ir al pueblo, a las fábricas, a los cuarteles, a 
los torbellinos de la revolución”. ; i 

4. Mao Tun, en el artículo Æl naturalismo y la na- 
rrativa china contemporánea, planteaba la cuestión de que 
la literatura debía “prestar atención a los problemas so- 
ciales, simpatizar con los humillados y ofendidos”. 

5. Chen Fang-wu, en el artículo De la revolución lite- 
raria a la literatura revolucionaria, también abogaba por- 
que “las masas obreras y campesinas se conviertan en 
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nuestra meta” y porque “es necesario usar un lenguaje 
comprensible ante las masas obreras y campesinas”. 

La demanda de luchar por “la revolución literaria”, 
por “la literatura revolucionaria”, por “la literatura pro- 
lotaria”, además de reflejar la orientación de estos auto- 
res, expresaba la tendencia general y principal de la li- 
teratura y el arte revolucionarios de aquel entonces. 

A comienzos de los años veinte, merced- a la propaga- 
ción de las ideas del marxismo-leninismo y bajo la in- 
fluencia del movimiento por una cultura y una literatura 
núevas, numerosos representantes revolucionarios de la 
intelectualidad y la juventud estudiantil se dedicaron a 
la actividad educadora práctica en el dominio de la cultu- 
ra y la literatura nuevas. Organizaban escuelas vesper- 
tinas para los obreros y otros trabajadores de la ciudad, 
escuelas rurales, publicaban obras populares de la litera- 
tura y el arte, intervenían ante amplios auditorios popu- 
lares para divulgar los conocimientos científicos, estrena- 
ban obras, conciertos, etc., dando comienzo al nuevo pro- 
ceso histórico de la unión de la literatura y el arte con 
las masas obreras y campesinas. 

En el período de la: gran revolución. de 1925-1927, el 
movimiento en pro del servicio de la literatura y el arte 
a las masas trabajadoras constituía una fuerza de peso 
en el movimiento revolucionario general. A fines de la 
década del veinte, después de la derrota de la gran revo- 
lución, en un ambiente de graves dificultades fortalecido 
por el terror blanco, los trabajadores revolucionarios de 
la literatura y el arte aplicaron todavía esfuerzos mayores 
para que la literatura y el arte ayudasen a la lucha de 
las masas obreras y campesinas. $ 

En marzo de 1930, por iniciativa del Partido Comu- 
nista de China y bajo su dirección, fue fundada la Liga 
de. Escritores de Izquierda, cuyo núcleo io constituyeron 
los comunistas que trabajaban en el dominio de la litera- 
tura y'el arte*, siendo nombrado Lu Sin presidente de 
la Liga. El Programa teórico aprobado en el Congreso 
de Constitución de la Liga proclamó abiertamente: “No 
podemos abandonar el frente de lucha del proletariado”, 
“El conténido de nuestro arte no puede ser diferente de 


O 
* Desde el segundo semestre de 1931 hasta fines de 1933, 


—o sea, cuando Tsu Chiu-po partió a trabajar en las zonas sovié- 
ticas de China—, él tomó parte directa en la orientación y la 
labor de la' Unión. NE i 
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las aspiraciones y sentimientos que experimenta el pro- 
letariado en esta sombría sociedad dividida en clases ma 
nos recuerda al Medioevo”. A este Programa se adicio. 
naron el Programa de Acción y los Principios de Traba- 
jo. La tesis principal del Programa de Acción fue la si 
a El fin de nuestro movimiento literario consiste en 
uchar por la emancipación de la nueva clase en desarro- 
llo”. Los Principios de Trabajo fueron los siguientes: 
1) hacer nuestra la experiencia de la nueva literatura 
a en proceso de desarrollo, ampliar nuestro mo- 
Me y crear distintas organizaciones de investi- 
Po a crecimiento de los escritores obreros y 
a ee a Os jóvenes escritores para que se adies- 
a E ic inmutable la teoría marxista del 
Liga? O n de revistas, Órganos de la 
mad > olecciones de distintas “bibliotecas”, 
5) crear obras literarias para la nueva clase en desa- 
rrollo (véase el mensuario Menya, t. 1, N° 4). g 
x an a su Programa y. Principios de Trabajo, la 
ga de los Escritores de Izquierda, en los seis años de 
existencia (marzo de 1930-primavera de 1936), editó. 
publicó una revista con trabajos que Abareaban distitos 
géneros de la literatura y el arte. Los miembros de la 
Liga, además de escribir gran cantidad de novelas que 
reflojaban la vida y la lucha de los obreros y alpolinos 
crearon numerosos poesías de corte popular que cantaban 
a la clase obrera; algunas de ellas fueron musicalizadas 
por el joven y gran compositor Nieh Erh y otros músicos 
convirtiéndose en canciones revolucionarias conocidas 
tanto en China como en el extranjero. También fueron 
escritas gran cantidad de obras dramáticas, para ser 
estrenadas en barrios obreros por “grupos de trabajo” 
y conjuntos teatrales ambulantes, creados para tal En 
A tono con la política del frente nacional anti- 
Japonés único, aplicada por el Partido Comunista de Chi- 
A para alzar y organizar a toda la población del país en 
a guerra revolucionaria nacional antijaponesa en el 
campo del arte y la literatura se iba creando. el frente 
pa único. De mayo a agosto de 1936, en las filas 
e la Liga :de los Escritores de Izquierda y entre otros 
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trabajadores de la literatura y el arte se entablaron am- 
plias polémicas en torno a las consignas de Literatura de 
defensa nacional y Literatura de masas de la guerra revo- 
lucionaria nacional, ostableciéndose opiniones diversas. 
Pero, guiados por la política acertada del frente nacional 
antijaponés único dol Partido Comunista de China, los 
trabajadores de la literatura y el arte con tendencias di- 
ferentes supieron lograr la unidad. Por esta razón, al ter- 
minar sus actividades la Liga de Escritores de Izquier- 
da, fue fundada la Federación de los Literatos y Artistas 
de toda China, cuyo núcleo estuvo constituido por escri- 
tores de izquierda. Esta federación realizó un importante 
aporte al movimiento de la resistencia a la agresión ja- 
ponesa y a la salvación de la patria, a la causa del servi- 
cio a los trabajadores. 

En marzo de 1938, en el período de colaboración entre 
el Kuomintang y el PGCh en la guerra antijaponesa y en 
el ambiente de la amistad entre China y la URSS, se 
creó en Hankow la Federación Antijaponesa de los Es- 
critores de toda China. Más tarde, se formaron federacio- 
nes análogas entre los trabajadores dol teatro, la música, 
el cine, las artes plásticas, eto. 

La Federación de los Trabajadores de la Literatura y 
el Arte de toda China no sólo lanzó la consigna de ¡Lite- 
ratura a la aldea, literatura al ejércitol sino creó 

“numerosos “conjuntos teatrales de resistencia al enemi- 
go”, “grupos de servicios al frente”, “grupos de trabajo 
de literatura y arte para hacer frente al enemigo”, etc., 
que eran enviados a las diversas zonas de acciones bélicas 
y a las zonas rurales. Las federaciones desempeñaron un 
papel notable en la movilización de masas para la lu- 
cha antijaponesa. Efectuaron un gran trabajo para incor- 
porar a los trabajadores a la creación literaria. i 

Al mismo tiempo, anexa a la Dirección Política Princi- 
pal del ejército del Kuomintang se fundó la 32 dirección 
que hizo propaganda entre las tropas enemigas, explican- 
do los fines y el sentido de la guerra antijaponesa. 

El núcleo dirigente, tanto de la Federación de los Tra- 
bajadores de la Literatura y el Arte de toda China para 
organizar la resistencia al enemigo, como el de la 3 di- 
rección fueron los miembros del PCCh y personalidades 
revolucionarias del arte y la literatura no afiliadas a nin- 
gún partido, quienes, en el período precedente a la déca- 
da del cuarenta, valiéndose al máximo de las posibilidades 
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legales, y a pesar de las prohibiciones y obstrucciones de 
los medios reaccionarios, supieron organizar a los traba- 
jadores del arte y la literatura, que escribieron y publi- 
caron innumerables poesías, canciones, guiones, reporta- 
jes y relatos populares, rodaron películas luveladas obn 
temas de la guerra antijaponesa. En aquel período se crea- 
ron distintas organizaciones juveniles literario-artísticas de 
propaganda que realizaron grandes y variados actos de 
masas entre los obreros, campesinos, soldados, estudiantes 
y otros sectores de la población, tanto en la profunda reta- 
guardia como en los frentes. Estos actos desempeñaron un 
papel extraordinario en la elevación de una conciencia-na- 
cional antimperialista y de un espíritu de combate en la 
guerra antijaponesa, en la propaganda del trabajo del Par- 
tido Comunista y en las acciones del 8” ejército, el 4° 
E nuevo y el Ejército Antijaponés Unificado de Chi- 
a el Noreste, encaminados a cohesionar a todas las fuer- 
as patrióticas para la lucha contra la agresión jąponesa 
ni ayudaron a desenmascarar las numerosas intri- 
o grupos projaponeses y de los circulos reaccio- 
s del Kuomintang, que trataban de torpedear el fren- 
to antijaponés. Estos actos desempeñaron un papel rele 
vante en la elevación de la conciencia de clase de las i 
sas obreras y campesinas. a 
1 era dea zonas soviéticas de China dirigidas 
por a artido Comunista, y, más tarde, en todas las zonas 
a as, los trabajadores comunistas de la literatura y 
> qe revolucionarios y los no afiliados al partido junto 
on e aparato propagandistico del partido, las institucio- 
nes educativas de los organismos del poder y las seccione: 
ceda del ejército, no sólo efectuaban entre las leas 
pa mee campesinos y soldados una múltiple labor 
ducativa, sino que organizaban. entre ellas distintas colec- 
tividades literarias y artísticas. Merced a ello, los obreros 
e aopa a y los soldados participaban cada vez con 
SA TARN en el movimiento literario y artístico te- 
Por ejemplo, en el período que va desde el comienzo 
de las acciones del 8” ejército en el frente antijaponés e 
China del Norte (otoño de 1937) hasta el comienzo de “La 
campaña de rectificación del estilo” (1942), en las zonas 
pl China del Norte funcionaban las colectivida- 
m es profesionales tales como Conjunto teatral 
i-hang-chan, Sociedad teatral y. otras. Se fundaron: el 
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Instituto Artístico Revolucionario Nacional, el Instituto 
de Artes Lu Hsun, El Instituto de Literatura y Arte, cuya 
misión consistió en preparar un nutrido grupo de traba- 
jadores del arte, que desplegaron en el campo un sólido 
trabajo literario y artístico, ayudando, asimismo, a los 
campesinos a organizar círculos teatrales y cursillos li- 
terarios y artísticos en las localidades rurales. También 
creron círculos teatrales del frente, por ejemplo, la So- 
ciedad teatral “Nueva época”. En vísperas de 1940, fun- 
cionaban regularmente en la zona de las montañas Tai- 
hang un centenar de círculos teatrales rurales bien orga- 
nizados; en la parte central de la provincia de Hopei, a 
comienzo de 1942 había 1.700 círculos de esta índole, y 
on la zona de las montañas de Heng actuaban 1,400 con- 
juntos rurales típicos, dedicados al teatro, el canto y el 
baile. En cada aldea sonaban canciones antijaponesas. 
Las organizacionos teatrales de masas fueron creadas no 
sólo en-los territorios liberados, sino también en las zonas 
guerrilleras. Estas organizaciones hacían en las tropas 
enemigas agitación antimperialista y antibélica. - 

Por último, es preciso señalar que los jefes y trabaja- 
dores políticos del Ejército Antijaponés Unificado de Chi- 
na del Noreste, en las condiciones excepcionalmente di- 
fíciles de la lucha, también aprovechaban toda ocasión 
para efectuar una labor literaria y artística en el ejército 
y en el pueblo a fin de mantener un alto espíritu moral 
entre los combatientes y fortalecer en la población el en- 
tusiasmo por la victoria, para con ello intensificar la co- 
hesión: entre el ejército y el pueblo. Jin las zonas domina- 
das por los invasores japoneses y sus títeres y a pesar 
del ambiente de terror extraordinariamente cruel, recu- 
rriendo a distintas formas literarias y artísticas, los re- 
presentantes comunistas y sin partido de la intelectua- 
lidad creadora y de la juventud estudiantil, estimulaban 
el espíritu militante de las masas populares, ocasionando 
perjuicios morales al enemigo. Estos hombres escribían y 
difundían obras de distintos géneros cuyo contenido es- 
taba: dirigido contra Japón y Manchukuo. En ellas se po- 
nía al desnudo la sangrienta y sombría actividad de la 
dominación de Japón y Manchukuo, y se describían 
heroicas hazañas de la población de China del Noreste y 
las fuerzas armadas antijaponesas, que sostenían tenaz- 
mente bajo la dirección del Partido Comunista; la: lucha 
contra Japón y Manchukuo. 
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- Estos son los principales hechos históricos, < j 
antes de 1942, antes de la aparición de las o 
de Mao Tse-tung. Incluso los autores de algunas obras 
de historia de la literatura china contemporánea, escritas 
en la década del cincuenta por orden de Mao Tse-tung 
no pudieron abstenerse de citar los hechos históricos con- 
cretos ya mencionados. Estas obras hacían propaganda de 
la versión inventada por Mao Tse-tung en el sentido de 
que “el movimiento de la literatura y el arte revoluciona- 
rios chinos en su primera mitad” estuvo dirigido por Lu 
Esun, maoísta” y “portavoz de las ideas literarias y artís- - 
ticas de Mao Tse-tung”, y en su “segunda mitad”, diri- . 
gido por Mao Tse-tung personalmente, es decir después 
de T EAE de las Intervenciones. : 

a luz de estos hechos históricos es i ist 
absoluto la afirmación de Mao Tsc-tung econo de 
e E los trabajadores revolucionarios de la 

el ar i E ié fa 
E y e no comprendiera “a quién se debía 

Mao Tse-tung aseveraba que los trabajador 

cionarios de la literatura y el arte, que T Reoca e 
en zonas de dominación de Chiang Kai-shek, no podían 
y hasta no querían acercarse a los obreros "campesinos 
y soldados, no simpatizaban con ellos y no eran capaces 
por eso, de crear obras dedicadas a ellos. Tales acusacio- 
nes son refutadas por hechos históricos. 

La realidad demuestra que en las décadas del viente 
y del treinta aparecieron numerosas obras acerca de la 
de y lucha de los obreros, campesinos y soldados. Cite- 
Ta por ejemplo, algunas de ellas en orden de publica- 

Obras acerca de la vida y lucha de los obreros. 

En el relato Pequeño accidente (1920) Lu Hsun canta 
a Aa a de e sencillo riksha * pekinés. 

ien Han, —en la obra de un acto titu 
almuerzo (su otro título es Hermanas, MD e oo 
la vida y la lucha de las tres hermanas Chan, trabajado- 
ras de la fábrica de fósforos Hofeng. Otra de sus obras 
titulada Muerte de Ku Chen-hung (1925) muestra la he- 
roica lucha antimperialista de la clase obrera de Shanghai 
y la muerte, durante el movimiento “30 de mayo” de Ku 


* Riksha: cochecito chino tirado a brazos, destinado al trans- 


porte de personas, Usado en el Extremo Oriente. 


Chen-hung, líder de los obreros de una fábrica de texti- 
les, de propiedad de los japoneses. 

Yu Tatu, en el relato La tarde que embriaga con el 
“ viento primaveral, dedicado a las obreras de una fábrica 

de tabaco, y en el relato Bodian, dedicado a los rikshas 
(aproximadamente el año 1923), revela el carácter noble 
de los obreros y demás trabajadores. 

Chiang Kuang-tzu, en su novela Sans-culottes, publi- 
cada en vísperas de los acontecimientos del “42 de abril” 
(1927), describe importantes acontecimientos históricos: 
sublevaciones de los obreros de Shanghai que se hicieron 
eco de la campaña del Norte del Ejército revolucionario. 

=- Kuo Mo-jo, en su poesía Los tranvías volvieron a fun- 

cionar (1928), canta el heroico espíritu y la firme volun- 
tad de los obreros de Shanghai, destacando esencialmente 
la inevitabilidad del definitivo triunfo de la clase obrera. 

Tien Han, en su obra Baile del fuego (1928), escribe 
sobre las relaciones y la lucha de clase entre los obreros 
y los capitalistas. 

Yin Fu escribió entre otros los poemas El 1 de Mayo 
de 1929, Dedicatoria a la muchacha de la nueva época. 

` Siendo joven poeta del proletariado, que tomaba parte en 
el movimiento obrero juvenil, Yin Fu canta con gran ins- 
piración la grandeza de la clase obrera y su radiante 
futuro. 
Tien Han, en su obra de un acto, Lluvia otoñal (1931), 
describe la dura existencia de los obreros de una hilan- 
dería y su firmeza en la lucha, destacando también, con 
iguales términos a otros obreros y desempleados morado- 
res de los barrios pobres de Shanghai. Su pieza teatral 
Sonata de Luna (1932) trata sobre la huelga de obreros 
de una empresa extranjera de autobuses en Shanghai. 

Yeh Lin, en su relato Descubrimiento, escribe sobre 
el ejército antijaponés de voluntarios organizado por los 
desempleados de Shanghai. 

Shu Chin-chun (Lao She), en su novela Riksha 
(1935), se refiere a un muchacho de dieciocho años que, 
al haber perdido a sus padres, debe emigrar a la ciudad 
para ganarse el pan. Siendo riksha recorrió muchos ca- 
minos, con grandes dificultades, después se compró Carro 
de riksha, pero durante una guerra intestina entre los 
militaristas, los soldados se lo llevaron junto con su Carro. 

Hsia Yen en su obra Esclavas (1936), describe en 
forma concreta, viva, natural y verdadera el trágico des- 
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tino de las muchachas de familias campesinas pobres 
quienes fueron llevadas con engaño a una fábrica de tox- 
tiles. Hsia Yen desenmascara con indignación el hecho 
de que los patronos japoneses de la fábrica, confabulados 
con la fuerzas feudales de China, exploten y oprimen 
despiadadamente a estas esclavas. 

Ko Chung-ping escribió en 1938 un poema en prosa 


titulado Brigada de trabajos por explosivos del ferrocarril 


Pekin-Wuhan, basado en los relatos de los obreros de esta 
brigada. Narra la actividad heroica del comunista Li 
A-ken, jefe de este grupo, así como de sus compañeros 
ox Chang a en su relato Después de la mudanza, 
e a m antai simpatía hacia los hijos de los obre- 
Al mismo tiempo, en las décadas del veinte y del trein- 
ta aparecieron innumerables canciones sobre la clase obre- 
ra, que gozaban de extraordinaria popularidad. Por ejem- ` 
plo, la Canción de la oleada roja, escrita en la decadi del 
veinte por Tsu-Chiu-po, canta al trabajo libre y a la fu- 
tura sociedad comunista de los hombres de toda la Tierra 
Los autores de algunas canciones —Canción de los 
E big y obreros, Canción del joven obrero, Canción 
el herrero, etc.— quedaron anónimos. Estas canciones 
también fueron acogidas con entusiasmo por las masas 
trabajadoras. Y la Canción sobre el gran camino de Chen 
Yu, la Canción de los portuarios de Pu Feng y la Can- 
ción acerca de un ladrillo de Sbih Lin (música de Nieh 
Erh), escritas a comienzos de la década del treinta, se 
hicieron populares no sólo en China sino también en el 
extranjero escuchándose, incluso, hasta ahora. En el pe- 
ríodo de la guerra antijaponesa, los escritores chinos crea- 
ron numerosas canciones consagradas al movimiento de 
resistencia a Japón y por la salvación de la patria, que se 
conocían en todos los hogares y tuvieron gran "acogida 
de los obreros y campesinos de todo el país. Además, en los 
años veinte y en los treinta fueron traducidas al chino 
magníficas y numerosas canciones soviéticas que desem- 
a PaT papel en la formación revoluciona- 
obrer i í j 
E e a y campesinas así como de la juven- 
En las déc j ¡ í 7 
De PPA a cb y del treinta, el número de 
vida y lucha de los campesinos fue- 
mayor al de obras consagradas a obreros y soldados Esto 
es explicable no sólo por el hecho de que los camposinos 
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y i ; 


constituyen la mayoría de la población de China, sino por- 
que muchos autores procedían del campesinado. Citemos 


- algunas obras, como ejemplo: 


" Kuo Mo-jo, en su obra Tierra, madre mia! (1919) 


canta tanto a los campesinos como a los obreros de las 
minas de carbón. 


Lu Hsun, en el relato Aldea natal (1924), trata el tris- 
te: destino del campesino Jun-tu: “Prole numerosa, ham- 
bre, impuestos insoportables, soldados, ladrones, funcio- 
narios, shenshi... lo martirizaron tanto que se pareció 
a un ídolo de madera”. El escritor expresa con segur- 
dad que la nueva generación tendrá “una vida nueva, que 


La kk 
no conocíamos nosotros . , 
En la poesía Resurección de las Diosas (1921) Kuo 


“Mo-jo presenta las imágenes de un campesino anciano y 


un pastor quienes odian las CS que aca- 
n al pueblo destrucción y desolación. 
tenis de la novela de Lu Hsun Rezo por la 
felicidad (1924) es Hsien-lin, pobre y buena on 
laboriosa y sencilla, víctima del hambre y de la mora 
O ia de la década del veinte, en la revista 
Hsiaoshuo yuehpao, muchos autores escribieron sobre la 
situación en el campo: por ejemplo, Hsu Yu-no, en Zapa- 
to roto, describe los abusos cometidos por ladrones y sol- 
dados en las aldeas de Honan; Tien Yen, en Gotas de llu- 
via, la difícil vida en el campo; Wang Jen-shu, en el 
relato Cansados, la vida de los campesinos de la región 
oriental de la provincia de Chekiang; Wang Shih-tien, en 
el relato Laciedad, narra a m en pobre vende 
; ijos para no morirse de hambre. 
o Mojo, en su obra Recordé a Chen She y Wu 
Kuang *, (1928), expresa la certeza de que entre los cam- 
pesinos aparecerán nuevos Chen She y Wu Kuang; 60s- 
¿ribe: “Amigo, la insurrección de los campesinos dirigi- 
dos por los obreros es nuestra salvación, ¡es la fuerza que 
transformará a todo el mundo!” ; l 
Chiang Kuang-tzu, en el Viento campestre (1930), 
reproduce vivamente episodios de la enconada lucha de 
clases en el campo en 1927 y describe cómo los campesi- 


AAA _ __———— T 
e She (Chen Sheng) y Wu Kuang: campesinos que a 

fines PEE a. n. e a Aia la insurrección contra el 

-despotismo: de Tsin Chi-Hoang-ti, primer emperador chino. 
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nos dirigidos por el PCCh se organizaron en uniones cam- 
pesinas, sostenían -la lucha armada frente a las fuerzas 
contrarrevolucionarias, etc. da 

Hung Sheng, en sus obras teatrales Puente de Ukut. y 
Árroz aromático, escritas en 1930 y 1931, describe la ar- 
bitrariedad y la mala fe do los terratenientes y otros ex- 
plotadores y la firmeza y honestidad de los campesinos 
alzados, por el derecho a la existencia humana, a la lu- 
cha contra la opresión y explotación inhumanas. 

Chiu Tung-ping participó en la insurrección campesi- 
na de Hailufeng, descrita vivamente en su obra El enlace 
(1931), en ella trata además el tema de los cambios 
producidos en la conciencia del campesino en el curso 
de la revolución agraria. 

Ting Ling, en su trabajo El agua (1931), crea el 
cuadro de una calamidad natural, la inundación que tuvo 
lugar simultáneamente en dieciseis provincias, el hambre. 
y otros innumerables sufrimientos de los campesinos de 
la vieja China, que se alzan a la lucha contra los explo- 
tadores, por el derecho de disfrutar ellos mismos de los 
resultados de su trabajo. © 

A Sha Ting se le consideraba escritor campesino. La 
mayoría de sus obras está consagrada a la aldea y a los 
campesinos, como Galleta, Asesino, Carácter de fiera (co- 
mienzos de los años treinta), Regreso a la aldea natal, 
Batida de una fiera y otras obras escritas en el período 
de la guerra antijaponesa. En estas obras se reflejan tam- 
bién las contradicciones entre los campesinos y las fuer- 
zas reaccionarias —terratenientes y shenshi-—y se mues- 
tra la cohesión de los campesinos, su creciente fuerza y` 
sus filas cada vez más sólidas. 

Mao Tun, en Gusanos de seda de primavera, Cosecha 
de otoo © Invierno tardío (1932 y 1933), enseña que ba- 
jo el pesado yugo de los terratenientes y los shenshi, los 
campesinos de la vieja China pasaban hambre, de todas 
maneras, no importa si labraban la tierra o cultivaban 
el gusano de seda, ni si era buena o mala su cosecha. 
El autor pinta el cuadro de la joven generación de cam-. 
pesinos que despierta a la lucha contra la opresión y la 
falta de derechos, mantenida durante siglos. i 

Wu Chu-hsiang, en Mil y ochocientos tributos, Tran- 
quilidad en el Imperio y Tienda de la familia Fan (1933 
y 1934), habla de la codicia, del cinismo de los terra- 
tenientes y los campesinos ricos, y de los campesinos que 
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aquejados por la ruina y el hambre se levantaban a la 
resistencia a través de la lucha. i 

Ting Ling, en La carrera (1933), escribe sobre los 
campesinos, que sin poder soportar la explotación de los 
terratenientes, huyen a Shanghai donde no hallan trabajo, 
pero adquieren experiencia de lucha, Los obreros les di- 
cen: “Si no hay nada que comer, debéis exigir alimenta- 
ción a vuestros dueños. Nosotros, si nos quedamos sin 
trabajo, se lo exigimos a los capitalistas”. 

Yeh Tsu dedicó «<a los campesinos, paisanos suyos, 
cuatro de las seis obras de la recopilación Cosecha rica: 
Cosecha rica, Fuego, Tras alambradas eléctricas y Moro 
del vagón (1933 y 1934). Yeh Tsu vio cómo hacían la la- 
bor revolucionaria entre los campesinos y cómo perecieron 
su padre y su hermana mayor —ambos comunistas —, Có- 
mo luchaban por la existencia los campesinos en su tie- 

“rra natal, al tiempo que él también participó en esta lu- 
cha. Justamente Yeh Tsu escribió estas obras con tanto 
énfasis como si luchó al lado de sus protagonistas. En el 
relato Tras alambradas eléctricas, el viejo despide a sus 
dos hijos que marchan al Ejército Rojo. Aleccionado por 
la experiencia de la vida, el viejo Wan va en pos de sus 
hijos. En el relato Moro del vagón, habla sobre la vieja Liu 
y sobre el ingreso en el Ejército Rojo de sus tres hijos asesi- 
nados, más tarde, por los reaccionarios. Muestra, además, 
cómo la vieja Liu perece por la causa de la revolución, 
no sin antes vengarse de sus hijos y compañeros al “de- 
latar el camino” a las tropas enemigas, y hacerlos caer en 
una emboscada en la que sufren graves pérdidas. 

En 1935 y 1936, Yeh Tsu escribió seis relatos que 
formaron parte de la recopilación Noche en una pequeña 
aldea montañosa y la novela Estrella, que están consagra- 
das también a la vida y lucha de los campesinos en su 
región natal. 

Hsiao Hung, en El campo de vida y muerte (1934), 
describe asesinatos, incendios, acciones violentas y sa- 
queos en las aldeas de China de Noreste después de los 

sucesos del “18 de septiembre” (1931). Describe cómo 
los imperialistas japoneses devastaban pueblos enteros y 
cómo los campesinos empuñiaban las armas € ingresaban 
en el ejército revolucionario popular. 

En la década del treinta, Yang Han-sheng escribe la 
pieza Muerte de Li Hsu-chen, dedicada a cantar el 
talento de este jefe militar, héroe nacional de la re- 
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volución de Taiping, hijo de jornaleros. En las represen- 
taciones que de la pieza se hacían durante la guerra anti- 
japonesa, el papel de Li Hsu-chen: lo ejecutaba el autor 
mismo. Su Profundización pone de relieve las causas de 
la exacorbación de la lucha en el campo después de 1928. 

En la pieza Diluvio (1936), Tien Han habla de la 
vida y lucha de los campesinos de la zona de inundación. 
Tien Chien en vísperas de la guerra antijaponesa, escribe: 
la trilogía poética Relatos sobre la aldea china (Hambre, 
Yang-Tse y Allí) en la que expone el amargo destino y lá 
temeraria lucha de los campesinos. 

A juzgar por los documentos de que disponemos, en 
la década del treinta aparecieron ya bastantes obras de- 
dicadas a los soldados. Por ejemplo, Kuo Ching, en Re- 
pliegue general, pinta los acontecimientos ocurridos du- 
rante la batalla del “28 de enero” (1932) en Shanghai, 
cuando los soldados del Kuomintang pasaron al lado de 
los partidarios de la resistencia a la agresión japonesa. 

Yeh Tsu, en Ronda (1933), describe con realismo có- 
mo las tropas del Kuomintang aterrorizaban cruelmente 
al pueblo durante “la campaña” anticomunista y provoca- 
ban incendios, asesinatos y saqueos, lo que suscitaba 
enconadas protestas entre los soldados honestos. Wang 
Chih-ping, jefe de una sección, Li Hai-san, subjefe, en 
compañía del soldado Chao Te-sheng y de otros, organiza- 
ron una sublevación, liberaron a los soldados rojos y cam- 
pesinos pobres prisioneros, y junto con ellos atacaron el 
campamento enemigo. ` 

Hsiao Chun, en la novela La aldea en agosto (1934), 
narra cómo un destacamento de obreros, campesinos, sol- 
dados y estudiantes, que formaba parte del Ejército Revo- 
lucionario Popular de China del Noreste y dirigido por 
el Partido Comunista de China sostuvo en condiciones 
difíciles una heroica lucha nacional revolucionaria contra 
el Japón. En la novela se describe, además, como este 
Ejército hizo frente a la agresión de los imperialistas 
japoneses y dirigió la lucha popular contra los invasores 
japoneses. 

Chiu Tung-ping empezó su actividad creadora en 1931. 
Siendo muchacho, participó en la sublevación campesina 
de Hailufeng y, más tarde, en la batalla antijaponesa 
del “28 de enero” en Shanghai, trabajó en el 4° ejército 
nuevo y pereció luego en un combate en 1941. Poseía una 
rica experiencia militar y en muchas de sus obras se re- 


fiere alos combates en, el frente. Por ejemplo, en La de- 
-fensa del campo de las Flores Rojas, describe cómo una 
unidad militar revolucionaria integrada por tres destaca- 
. mentos que cuentan con 185 hombres se oculta en infran- 
queables bosques situados en la zona del campo de las 
Flores Rojas y luego, asetando un golpe inesperado de- 
rrota a dos regimientos del enemigo. Entusiasma la his- 
toria dé seis soldados que defendían un pequeño puente 
de piedra. Un obrero, un “campesino, un soldado y tres 
estudiantes de pedagogía realizaron un combate audaz, 
- exterminando a treinta enemigos. 

En el relato Jefe de un batallón del ejército aliado (di- 
ciembre de 1940) se expone una trágica historia sobre 
el jefo de un batallón del ejército del Kuomintang, que 
luchó al lado del ejército revolucionario de los comunistas 
contra los agresores japoneses, y que a pesar de encon- 
trarso en condiciones dificilísimas, supo romper el cerco 
enemigo para sacar del mismo y salvar dos compañías 
de soldados, lo que le significó el estímulo del coman- 
~ dante en jefe del 4° ejército nuevo, dirigido por el Partido 

Comunista. No obstante, al llegar al Estado Mayor prin- 
cipal de su ejército, fue fusilado por “no haber perecido 
en las posiciones que defendía”. 

El relato Sucesos en la carretera Liwu (junio de 4941) 
narra cómo ol oficial del Estado Mayor de uno de los des- 
tacamentos del 4° ejército nuevo salvó a un regimiento 
entero del ejército aliado (unidad antijaponesa del ejér- 
cito del Kuomintang) y cómo se descomponían las tropas 
del Kuomintang, que viéndose obligadas a combatir, a 

- veces, contra los japoneses, actuaban a menudo como 
fuerza hostil al pueblo. 

Tien Han, en la novela Lukuowuchiao (1937), des- 
cribe cómo los soldados del 29” ejército del Kuomintang 
30 levantaron para hacer frente a la agresión japonesa, 
marcando así el comienzo de los acontecimientos del 
+7 de julio™ (1937), es decir, de la guerra antijaponesa de 
toda la nación y cómo los estudiantes y los trabajadores 
ayudaron a las tropas antijaponesas. 

-Chang Tien-yi, en el relato Veintiuno, escribe sobre 
él despertar de los soldados de una unidad del Kuomin- 
tang, que se levantaron contra la guerra civil anticomu- 
nista. Su Ultimo tren y Camino también están consagra- 
dos a los soldados que exigieron organizar la resistencia 
contra el Japón y se pronunciaron contra los jefes traido- 
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res. a la- patria. Y en el relato Odio, el autor esboza un - 


cuadro de arbitrariedad y asesinatos en el ejército viejo, 
que provocaron el odio de los campesinos. 

Chou Wen, en Temporada de brotes del opio (1936) 
describe cómo en los tiempos de la dominación de los 
militaristas de Peian los corruptos mandos militares su- 
perioros luchaban por el poder y los privilegios y maltra- 
taban a los soldados. 

Ai Ching narra, en la poesía Murió por segunda vez, 
la historia de un soldado de origen campesino que cayó 
herido. 

Hey Yang consagró su Frente a la Campaña del Nor- 
te. Yeh Lin, en su obra En la aldea, refiere que durante 
su “33 expedición” contra el Ejército Rojo las tropas del 


Kuomintang bombardeaban cruelmente los poblados, ex- . 


terminando a los campesinos. 


Además de los libros que reflejan la vida de los oies 


ros, campesinos o soldados, en las décadas del veinte. y 
del treinta fueron creadas numerosas obras en las que se 
trataba, al mismo tiempo, de los obreros, campesinos, sol- 
dados y representantes de otros sectores de trabajadores. 

Es sabido que en aquella época aparecieron muchas 


obras literarias dedicadas a la Revolución de Octubre y ` 
la guerra civil en Rusia y a la edificación del socialismo - -., 


a el País de los Soviets. Citemos tan tólo algunas de 
ellas: 

Tsu Chiu-po, en Viaje por la Rusia nueva e Historia 
de la Capital roja (fines de 1920 y fines de 1922), expo- 
ne con simpatía y ardor la lucha de los obreros, campesi- 
nos y soldados de Rusia, que bajo la dirección del partido 


bolchevique vencieron numerosas dificultades e infligie-- 


ron la derrota a los intervencionistas del imperialismo y 
guardias blancos. Estos libros dieron a conocer a los tra- 
bajadores chinos, particularmente a la juventud, el papel 
que el Partido Comunista y el Poder soviético habían de- 
sempeñado en la liberación del pueblo y en la defensa 
de sus conquistas. EN 

Tsou Tao-feng escribió cuatro tomos de Cartas de un 
viajero (verano de 1933 — verano de 1935), que tanto 
por su contenido ideológico como por su forma artística 
son una magnífica obra en el género del reportaje. El 
primero y segundo tomos describen la situación de las 
masas trabajadoras en los países capitalistas europeos; 
el cuarto tomo revela la situación de América del Norte, 
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imperio del dolar. Estas obras son una acusación impla- 
cable al régimen capitalista. El tercer tomo —que habla 
de la Unión Soviética constructora' del socialismo bajo 
la dirección del partido leninista— es una oda al socialis- 
mo. Estos libros no han perdido su importancia para la 
China de hoy. 

Tao Hsing-chih escribió muchas poesías consagradas a 
la vida y lucha de los trabajadores granjeándose los nom- 
bres de poeta y pedagogo popular. La obra de Tsu Chiu- 
po, Tsou Tao-feng y Tao Hsing-chih no la pudieron cono- 
cer los trabajadores ni la juventud de la China contem- 
poránea, pues, por desgracia, Mao Tse-tung las convirtió 
en ceniza. j 

Otras figuras eminentes de la literatura y el arte revo- 
lucionario chinos escribieron también no pocas obras que 
cantan al gran Lenin y a la Revolución de Octubre y 
que dan a conocer al pueblo chino el País de los Soviets. 
Estas obras desempeñaron un papel esencial en la for- 
mación revolucionaria del pueblo chino y en la propaga- 
ción de la experiencia soviética. 

Las obras mencionadas sobre los obreros, campesinos 
y soldados fueron acogidas calurosamente por el amplio 
público lector del país. Algunas de ellas fueron tradu- 
cidas a otros idiomas y merecieron un alto aprecio entre 
los lectores extranjeros. También las valoraron muy en 
alto los críticos e historiadores de la literatura y el arte 

` progresistas chinos y extranjeros. 

Una parte considerable de ellas son obras del realis- 
mo socialista, y otra parte, obras del realismo crítico O 
del romanticismo revolucionario. 

Huelga decir que por la profundidad y la amplitud de 
los problemas planteados y por el nivel ideológico y af- 
tístico estas obras eran distintas. Hasta las obras de un 

mismo autor sobre temas afines no podían menos que di- 
ferenciarse: todo dependía del tiempo, lugar y condicio- 
_ nes en que fueron escritas. 

Hemos mencionado poco más de setenta obras de trein- 
ta escritores revolucionarios, o sea, una parte apenas de 
las obras creadas por los trabajadores de la literatura y 
el arte revolucionarios en las décadas del veinte y del 
treinta. Son más que suficientes para demostrar el carác- 
ter infundado de la calumniadora acusación lanzada por 
Mao Tse-tung a las personalidades de la literatura y el 
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arte de aquel período en el sentido de que eran incapaces, 


e incluso no deseaban crear obras: acerca de la vida 

lucha de los obreros, campesinos y soldados. ” 
Otro “argumento” utilizado por Mao Tse-tung en:su 

acusación fue su intransigente afirmación de que los 


- Obreros, campesinos y soldados sólo aceptaban las obras 


que les presentaban y que, por ello mismo, podían ser- 
virles. 

Esta afirmación es errónea y no corresponde a la rea- 
lidad. Demuestra que Mao Tse-tung no comprendía qué 
obras literarias y artísticas necesitaban la clase obrera 
como la clase que mantiene la hegemonía en la revolu- 
ción, y su aliado más próximo, los campesinos, así como 
los soldados. Se pregunta: ¿acaso no podían ser acepta- 
das por los obreros, campesinos y soldados y servir a sus 
intereses las obras que desenmascaraban el parasitismo 
de los imperialistas, su opresión y explotación de las co- 
lonias y semicolonias, la dominación reaccionaria de la 
dinastía. manchú Tsing, los militaristas de Peian y la 
camarilla de Chiang Kai-shek, obras que fustigaban el 
modo de vida de los terratenientes y los burgueses y que 
reflejaban el cruel aplastamiento, explotación y torturas 
del pueblo chino por los invasores japoneses y sus títeres 
en las zonas ocupadas por ellos? ¿Acaso sólo necesitan 
los obreros, campesinos y soldados conocerse a sí mismos 
y no deben conocer a sus enemigos? ¿Ácaso no corres- 
pondía precisamente a las necesidades de los obreros 
campesinos y soldados del movimiento revolucionario con- 
temporáneo el principio de “conocer al enemigo como a 
sí mismo es garantía de la victoria en cualquier batalla” 
formulado hace más de dos milenios por el jefe militar 
de talento Sun Wu en su tratado Acerca del arte militar? 
Puede preguntarse asimismo: ¿Acaso no proporcionan co- 
nocimientos necesarios a los obreros, campesinos y solda- 
w bie obras que reflejan la vida y lucha de la intelectua- 
zam a O a y de la juventud estudiantil revolu- 

Se sabe que Mao Tun, en su novela Ántes del amane- 
cer, demostró que la burguesía nacional china carecía de 
salida económica, desmintió las invenciones de los trots- 
kistas sobre la posibilidad de un largo desarrollo pacífico 
del capitalismo en China y describió, al mismo tiempo 
la lucha de los obreros, campesinos y soldados. Tsao Yu, 


. en sus piezas La aurora y El huracán, puso al desnudo 


la bancarrota económica de la burguesía, la descomposi- 
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ción y el decaimiento-de la familia burguesa,- concluyen- 
do que únicamente la clase obrera podía abrir a China 
una nueva vía. 

Pa Chin, en su novela Familia, fustigó la degradación 
de la familia feudal y su influencia funosta sobre el esta- 
do espiritual de la juventud e indicó con meridiana clari- 
dad que la juventud de vanguardia podía encontrar sali- 

. da'sólo rompiendo con tal familia. Se pueden citar otras 
“muchas obras de semejante género. 

¿No pueden estas obras acaso ser aceptadas por los 
obreros, campesinos y soldados y servirles? Es a todas 
luces evidente que no sólo las obras literarias y artísticas 
sobre la vida y lucha de los obreros, campesinos y soldados 
pueden ser aceptadas por ellos y servirles. 

Pongamos por caso un ejemplo, cuyo testigo fue tam- 
bién Mao Tse-tung. En 1940, los camaradas del Instituto 
de Artes Lu Hsun en Yenan representaron en la escena de 
la sala de conferencias de la Escuela central del partido 
las piezas de Tsao Yu La aurora y El huracán. Estas. pie- 
zas fueron acogidas calurosamente por los funcionarios 
del partido y los militares, aunque un número muy gran- 
de de ellos procedía precisamente del medio obrero y cam- 

—pesino. Hasta hoy día recuerdo la reacción ante estas 
piezas; Mao Tse-tung tampoco las puede olvidar. 
Así pues, también este “argumento” de Mao Tse-tung 
es infundado por completo. 

- Una de las graves acusaciones lanzadas por Mao Tse- 
tung a.los trabajadores de la literatura y el arte revolu- 
cionarios de las décadas dol veinte y del treinta consiste 
en que, según él, estos últimos escribieron muchas obras 
que reflejaban la vida y lucha de la intelectualidad y la 

¡juventud estudiantil. Pero, contrariamente, no es esto un 
error sino un mérito. El hecho de que escribieran pre- 
- cisamente un número mayor de semejantes obras se de- 
terminaba por las circunstancias históricas subjetivas y 
objetivas concretas. Las circunstancias subjetivas radi- 
caban en que la mayoría de los escritores revolucionarios 
mismos procedían de la intelectualidad y habían sido es- 
tudiantes. Al comienzo de su vida literaria sólo podían 
escribir sobre la gente que habían conocido hien. La 
circunstancia objetiva fue el hecho de que del 80 al 90% 
de los trabajadores chinos eran analfabetos o apenas sa- 

- bían leer y escribir; sin una labor cultural de ilustración, 

sin la difusión por parte de la intelectualidad y la ju- 
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- Tatura y el arte. i 


ventud estudiantil de vanguardia, de la literatura entrè | 


los trabajadores, toda declaración acerca del servicio de 
la literatura y el arte a los trabajadores se transformaba 
en mensaje vacío. Pero para convertir una parte de' los 
intelectuales y estudiantes en difusores de la cultura re- 
volucionaria era necesario, ante todo, ganárselos, ayudar- 
les a transformarse en vehículos de la literatura y el arte 


revolucionarios y enseñarles a comprender los intereses - 


de las masas trabajadoras. Esto corresponde precisa- 
mente a lo indicado por Marx en la tercera de las Tesis 
sobre Feuerbach: “El propio educador necesita ser educa- 
do”. Por eso, los trabajadores de la literatura y el arte 
revolucionarios debían crear obras que eduquen a los jó- 
venes intelectuales y a los estudiantes; en el caso con- 
trario, podrían convertirse en un puñado de generales sin 
ejército, incapaces de sostener cualquier batalla. Posterior- 
mente, al participar en el movimiento revolucionario, ellos 
irían conociendo progresivamente la vida y lucha de las 
masas trabajadoras para empezar así a crear numerosas 
obras que reflejaban su vida y su lucha, 

En otras palabras: como consecuencia de ello, de un 
lado, una parte de la intelectualidad y de la juventud os- 
tudiantil fue incorporada al movimiento revolucionario, a 
las filas del partido y las Juventudes Comunistas obte- 
niendo la posibilidad de sumarse a las masas obreras y 
campesinas, y, de otro lado, fue formada una fuerza capaz 
de poner realmente la literatura y el arte revolucuona- 
rios al servicio de los trabajadores. : 

Los hechos históricos testimonian que Mao Tse-tung. 
al lanzar su acusación sobre este problema, partía de in- 
venciones subjetivistas, mientras que las personalidades 
de la literatura y el arte revolucionarios, al resolver el 
problema, arrancaban de las circunstancias objetivas y 
subjetivas concretas. ; 

„Mao Tse-tung consideraba como principal “argumen- 
to de su acusación la tesis de que en el pasado, el mo- 
vimiento de la literatura y el arte revolucionarios no se- 
guía siempre la tendencia proletaria, sino la pequeño- 
burguesa, por lo cual contradecía “la orientación a los 
obreros, campesinos y soldados de la literatura y el arte” 
trazada por Mao 'Tse-tung. El objetivo que perseguía al 
plantear este problema radicaba en el intento de suplantar 
el realismo socialista con su propia orientación de la lite- 
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Veamos ahora, desde el punto de vista de la tendencia 
de clase de la literatura y el arte, qué es esta “orienta- 
ción”. 

Los obreros son proletariado; los campesinos son pe- 
queña burguesía, y la mayoría absoluta de los soldados 
en China procedía de los campesinos. De ahí se deduce 
que “la orientación a los obreros, campesinos y soldados 


` en la literatura y el arte”, según Mao Tse-tung, no puede 


ser proletaria, ni mucho menos, sino una mixtura de pro- 
letariado y pequeñoburguesía. Desde el punto de vista 
marxista, la orientación de clase de la literatura y el arte 
no se determina por el origen social de los autores o de 
sus personajes, sino por la posición ideológica de clase 


desde la cual se presentan la vida y la realidad. 


Con arreglo a este criterio, precisamente, la literatura 
y el arte pueden ser divididos en distintas corrientes de 
clase: proletaria, pequeñoburguesa, burguesa, feudal y 
otras. ¿Cuál fue la posición de clase que Mao Tse-tung 
exigía que adoptasen los trabajadores de la literatura y 
el arte revolucionarios? A este respecto señalaba en sus 
Intervenciones: “El problema es de la posición. Susten- 
tamos las posiciones del proletariado y de las grandes 
masas populares”. ¿Qué es lo que quería significar con 
el concepto de “grandes masas populares”? En la primera 
parte de sus Palabras de conclusión decía: “¿Qué son las 
masas populares? Las grandes masas populares son obre- 
ros, campesinos, soldados y la pequeña burguesía de la 
ciudad, que constituyen más del 90% de toda la pobla- 


ción”. Esto demuestra que Mao Tse-tung defendía una 


posición según la cual los trabajadores de la literatura 
y el arte revolucionarios debían expresar al mismo tiem- 
po los intereses tanto del proletariado como de la pequeña 
burguesía. Hablando concretamente, esto significa exigir 
a los trabajadores de la literatura y el arte revoluciona- 
rios que se atengan, durante el proceso de su creación, a 
la concepción del mundo proletaria y pequeñoburguesa 
simultaneamente. En el aspecto teórico, esto es en abso- 
luto incompatible con los principios marxistas de la lite- 
ratura y el arte y simplemente irrealizable en el aspecto 
práctico. Por eso, esta concepción de Mao Tse-tung no 
fue aceptada por los trabajadores de la literatura y el 


arte revolucionarios. i l 
En sus artículos Acerca de la democracia nueva, publica- 


“do a comienzos de 1940, y Acerca de la dictadura democrá- 
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tica del pueblo, publicado en junio de 1949, Mao Tse-tung 
amplió el contenido del concepto de “niasas populares” 
al incluir también en ellas a la burguesía nacional. Des- 
pués de la formación de la República Popular China 
Mao Tse-tung se valió del poder supremo usurpado por 
él en el partido, en el gobierno y en las fuerzas armadas 
para obligar a los trabajadores de la literatura y el arte 
revolucionarios a que aplicasen las tesis expuestas por él 
en las Intervenciones en la reunión sobre los problemas 
de la literatura y el arte celebrada en Yenan. Esto signifi- 
ca que al crear las obras literarias y artísticas, ellos de- 
bían de atenerse simultáneamente a una cosmovisión tanto 
proletaria como pequeñoburguesa y burguesa. En vista de 
ello, no es difícil comprender las causas por las cuales en 
el terreno de la literatura y el arte surgía la enconada e 
incesante lucha abierta o encubierta entre la: orientación 
y la posición de Mao Tse-tung, por una parte, y la 


orientación y la posición de los trabajadores revoluciona- 


rios de la literatura y el arte, por la otra. 
E El hecho de que Mao Tse-tung lanzase la consigna de 
la orientación a los obreros, campesinos y soldados en la 
literatura y el arte” y de que abogara porque los trabaja- 
dores de la literatura y el arte revolucionarios “mantu- 
vieran las Posiciones del proletariado y las grandes masas 
populares” se explica precisamente por sus opiniones con- 
fusas y absolutamente erróneas acerca del problema fun- 
damental como el de las clases, el de la literatura y el 
arte, y otros muchos. Su error básico radica en que no 
comprende los criterios marxistas al caracterizar las cla- 
ses y los sectores sociales, así como la situación y el pa- 
pel de diferentes clases y sectores en la vida de la socie- 
dad y los movimientos revolucionarios. Vemos los ejem- 
plos más patentes de ello en sus obras dedicadas espe- 
cialmente al estudio del problema de la definición de la. 
pertenencia de clase: Análisis de las clases de la sociedad 
china (1926), Cómo se debe determinar la pertenencia de 
clase en el campo (1933), el capítulo Las fuerzas motri- 
ces de la revolución china y el artículo La revolución chi- 
na y el Partido Comunista de China (1939). 

Es sabido que las conclusiones de Mao Tse-tung, sobre 
se definición de la pertenencia de clase, contenidas en. 
os dos primeros artículos mencionados así como los 
errores cometidos en su Informe sobre el estudio del mo- 
vimiento campesino en la provincia de Hunan (1927) e 


444 


(1933), son la principal causa de las equivocaciones polí- 
ticas tanto en el período de la revolución agraria, en las 
zonas soviéticas de China como posteriormente y a escala 
mayor todavía en el curso de la aplicación de la reforma 
agraria en todo el país. Al determinar la pertenencia a 
las clases o sectores sociales, se mezclaba a los terrate- 
mientes con- los pequeños propietarios agrarios, que no 
eran terratenientes, y a los campesinos ricos Con los 
` campesinos medios acomodados y simplemente con los 
campesinos medios. Como resultado, se confiscaban in- 
distintamente las tierras tanto de los latifundistas y cam- 
- pesinos ricos como de los campesinos medios. Las tierras 
se distribuían injustificadamente por igual y se redistri- 
buían sin cesar, lo cual repercutía con graves consecuen- 
cias en la productividad del trabajo de los campesinos. 
Por último, este enfoque erróneo condujo a represiones 
arbitrarias e incluso a ejecuciones de la gente. 

Mao Tse-tung, guiándose por las ideas de “la demo- 
cracia nueva” en la teoría y en la práctica promueve a un 
primer plano los intereses de la burguesía nacional, su- 
peditándoles los intereses del proletariado, razón por la 
cual defendía la tesis de que en China son imposibles la 
revolución socialista y la construcción del socialismo, 
únicamente se hace posible “la revolución democrática 
nueva”. Lo anterior es el resultado directo de los errores 
básicos que figuran en la primera y la tercera de las 
obras mencionadas, dedicadas. especialmente al problema 
de las clases, así como en otros artículos suyos (por 
ejemplo, El golpe en Pekín y comerciantes (1923), pu- 
blicado en la revista Hsiandao, etc.). Su comprensión 
“sobre las clases y los errores teóricos de “la democracia 
nueva” fueron las principales fuentes ideológicas de su 

«transformación en traidor a la causa del comunismo. 

Lo ya expresado se confirma del modo más patente 
con los siguientes ejemplos de la actuación práctica de 
Mao Tse-tung: envía sistemáticamente, recurriendo a la 
coerción, a los comunistas, miembros de la Unión de 
Juventudes Comunistas y a los obreros, intelectuales y 
estudiantes de vanguardia, educados en el espíritu del 
marxismo-leninismo, a las aldeas para la Hamada “re- 
educación por los campesinos pobres y medios de escasos 


ingresos”. 
Considera que sus enemigos son la comunidad s0- 
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cialista mundial, el movimiento comunista internacional 
el movimiento antimperialista de liberación nacional 
el movimiento por la paz en el mundo entero, e iolaya 
en el número de sus amigos a los medios imperialistas 
más reaccionarios, los Estados fascistas y a la reacción 
de todo género. El antisovietismo y el anticomunismo 
pasaron a ser la médula de la política nacional e inter- 
nacional de Mao Tse-tung. 

__ En el invierno de 1945 regresó a Yenan, Mao An-ying 
hijo mayor de Mao Tse-tung, graduado en la escuela secun- 
daria y, posteriormente, en la Academia Política Militar 
de la Unión Soviética. Mao Tse-tung le forzaba a “re- 
capacitar” y “transformarse ideológicamente” en la fa- 
milia de su. íntimo amigo Wu Mang-you, campesino muy 
rico de Yenan. Mao An-ying protestó enérgicamente con- 
tra estas acciones de su padre, y declaró públicamente 
que la fuente social e ideológica de ellas radicaba en su 
origen social (se sabe que el padre de Mao Tse-tung fue 
un usurero campesino muy rico). Abusando de su poder 
Mao Tse-tung obligó a su hijo a vivir durante varios me- 
ses con la familia de Wu Mang-you. Después de ello 
Mao An-ying declaró a su padre y a algunos camaradas: 
No quise “aprender” de este campesino rico, me son 
profundamente repugnantes todos los aspectos de vida de 
esta familia adinerada. Seré siempre marxista-leninista 
alumno de los establecimientos docentes soviéticos Nun- 
ca lo consideraré como mi deshonra, por el contrario 
¡estoy orgulloso de ellol”. En esta lucha de principios 
a n y el hijo, la verdad estaba por entero de 
a a ie a ia guardaré siempre respeto al cama- 

Además, hay que fijar la atención en lo siguiente: 
en las Palabras de conclusión de las Intervenciones Mao 
Tse-tung señaló: “Hoy no traté más que algunos proble- 
mas fundamentales sobre la orientación de nuestra acti- 
vidad en el dominio del arte y la literatura... Esto 
seguro de que los camaradas manifestarán decisión de ee 
char por esta vía”, Resulta que Mao Tse-tung reconoce que 
además de discutir “algunos problemas fundamentales 
de la orientación”, promueve su propia orientación nueva 
en la literatura y el arte. Sin embargo, sus Intervenciones 
no tratan en absoluto la clasificación de la literatura se- 
gún el método artístico o creador. Máximo Gorki pionero 
en la literatura proletaria, gran escritor reconocido en el 


imúndo entero, con claridad opinaba sobre este tema: “Se 
considera que “las corrientes” u orientaciones fundamen- 
tales de la literatura son dos: el romanticismo y el realis- 
mo. ..”, señalando a la vez que “en el romanticismo se 
deben distinguir también dos direcciones marcadamente 
diferentes: el “romanticismo pasivo” y el “romanticismo 
activo” ”. En el realismo también existen dos direcciones 
distintas: el realismo crítico y el realismo socialista. 
El hecho de que Mao Tse-tung, al hablar de las direc- 
ciones en la literatura y en el arte (mencionó sólo los 
problemas de la orientación en la literatura), no hizo 
referencia a la clasificación de la literatura y el arte 
según su método artístico o creador, demuestra que no 
comprendía en absoluto cuál era esta orientación, 

¿Cuál es la dirección: que seguían los trabajadores de 
la literatura y el arte revolucionarios de China antes de 
las Intervenciones de Mao Tse-tung? 

La orientación, cuya base se impuso en los años vein- 
te y que pasó a ser rectora en los años treinta era preci- 
samente el realismo socialista. La esencia de esta direc- 
ción consiste en que la ideología rectora de esta orienta- 
ción realista es el marxismo-leninismo. Dicha orientación 
revolucionaria nueva, descubierta por Gorki a comienzos 
del siglo XX, se convirtió, en el nuevo contexto histórico 
—después de la Revolución de Octubre—, en dirección 
rectora de la literatura soviética y, progresivamente, pasó 
a ser dirección rectora de la obra de los escritores revo- 
lucionarios y progresistas de otros países, entre ellos, los 
escritores revolucionarios chinos. 

De ahí que el afán de Mao Tse-tung por suplantar 
con su propia orientación en la literatura y el arte la 
dirección, que en el pasado seguían los trabajadores de 
la literatura y el arte revolucionarios de China, no fue 
secundado por estos últimos. Así que la larga y enconada 
lucha entre estas dos direcciones distintas en la literatura 
` y el artre no es casual, ni mucho menos, sino absoluta- 
mente lógica. SE 

En cuanto a otras acusaciones lanzadas por Máo Tse- 
tung, no sólo la extensión de este trabajo imposibilita 
darles respuesta y aclararlas en detalle, sino que la mis- 
ma necesidad de hacerlo está descartada por su absoluta 
inconsistencia. Por tal motivo, nos limitamos únicamente 
a citar algunos hechos y a dar breves explicaciones refe- 
rentes a cada problema. i 
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Carece de fundamento la acusación hecha por Mao 
Tse-tung contra los trabajadores de la literatura y el arte 
revolucionarios en el sentido de que no comprendían “có- 
mo se debe servir”, es decir, no comprendían el problema 
de “la ampliación de la accesiiblidad o elevación del nivel”. 
Ante todo, la confusión del problema de “como se debe 
servir” con el de “ampliación de la accesibilidad o ele- 
vación del nivel” es errónea, pues aquí una parte se toma 
por el todo. Por supuesto, que el problema de “la amplia- 
ción de accesibilidad o elevación del nivel” ocupa un lu- 
gar importante en el problema de “cómo se debe servir”, 


_ pero mo puede englobar, ni mucho menos, todo el proble- 


ma de cómo deben servir al pueblo la literatura y el arte. 
La vulgarización y la estrechez con que planteaba Mao 
Tse-tung el problema de “la ampliación de la accesibilidad 
o elevación del nivel” demuestran que en realidad él no 
entendía nada en este terreno. Todos entienden que en 
los problemas en que Mao Tse-tung formulaba sus acu- 
saciones, los trabajadores de la literatura y el arte revo- 
lucionarios lo superan en alto grado, tanto por sus re- 
presentaciones como por su obra práctica. Ellos conside- 
raban que del 80 al 90% de los trabajadores chinos no 
estaban capacitados para leer obras artísticas y hacían, 
por eso, grandes esfuerzos para ganarse a la intelectuali- 
dad y a la juventud estudiantil con el fin de que pasaran 
a ser un “puente” en la amplia difusión de la literatura 
y el arte revolucionarios. 

La acusación formulada por Mao Tse-tung contra los 
trabajadores de la literatura y el arte revolucionarios so- 
bre la incomprensión de la importancia del frente único 
en el arte también contradice los hechos históricos. Como 
se sabe, los miembros de las primeras asociaciones lite- 
rario-artísticas revolucionarias de la década del veinte, ta- 
les como la Sociedad de Creación, la Sociedad de Estudio 
de la Literatura, la Sociedad del Sol y otras, orientadas 
por el Partido Comunista, empezaron por celebrar una 
discusión teórica con el fin de alcanzar una unidad de 
criterios. Á comienzos de la década del treinta, por de- 
cisión del partido, todas las asociaciones anunciaron su 
disolución. Las personalidades de izquierda, de la litera- 
tura y el arte —comunistas y sin afiliación al partido— 
formaron la Liga de los Escritores de Izquierda. En 
1936, en correspondencia con la nueva situación en el 
movimiento revolucionario y la nueva política del partido, 
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los trabajadores de la literatura y el arte, dirigidos pot 
el partido, fundaron, junto con muchos escritores de iz- 
quierda, la Federación de los Literatos y Artistas de 
toda China; en 1938, la Federación de los Trabajadores 
de la Literatura y el Arte de toda China para organizar la 
rosistencia al enemigo como organismo del frente único 
de lucha antijaponesa. 

Tampoco corresponde en absoluto a los hechos históri- 
cos la acusación lanzada por Mao Tse-tung a los trabaja- 
dores de la literatura y el arte revolucionarios sobre el 
hecho de que no comprendían el problema de “la crítica 
literaria y artística”. Es de dominio público la larga y 
sistemática lucha que sostenían contra los grupos “Revis- 
ta Contemporánea” y “Luna Nueva”, contra “la literatura 
nacional” del Kuomintang, contra los llamados “hombres 
de la tercera dirección” y otras corrientes reaccionarias 
en la literatura y el arte. Como resultado de esta lucha, 
fueron torpedeadas las posiciones de las corrientes reac- 
cionarias ya mencionadas y suprimida por completo su 
influencia. Al mismo tiempo, los trabajadores de la lite- 
ratura y el arte revolucionarios se dedicaron permanente- 
mente a la crítica y la autocrítica en los problemas de la 
teoría y la labor práctica, considerándolas como impor- 
tante arma del desarrollo del movimiento revolucionario 
en la literatura y el arte en conjunto y del progreso de 
cada miembro de la organización (aunque ciertas perso- 
nas a veces cometían errores en la elección de expresio- 
nes en su crítica). El nuevo movimiento revolucionario en 
la literatura y el arte se desarrolló precisamento basán- 
dose en una incesante crítica. 

Así, vemos tres acusaciones presentadas por Mao Tse- 
tung contra los trabajadores de la literatura y el arte re- 
volucionarios, que carecen completamente de toda base y 
argumento. 

Si las acusaciones maoístas relativas a diversos “erro- 
res ideológicos” y “errores de estilo” cometidos no 'se 
hubieran dirigido a todos los trabajadores de la literatura 
y el arte revolucionarios del país, sino tan sólo a unos 
cuantos, y si Mao Tse-tung no hubiera deseado más que 
recordar y ayudar, y no hubiera creado pretextos para 
efectuar “la campaña de rectificación del estilo”, no ha- 
bría sido necesario prestarle atención a todo esto. Sin 
embargo, estas acusaciones y otras ofensas contra los tra- 
bajadores de la literatura y el arte revolucionarios, que 
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eran presentados como hombres carentes de conocimien- 
tos políticos, sociales y culturales más elementales — 
fueron elevadas por Mao Tse-tung al rango de “manda- 
mientos altísimos”, denominados “instrucciones del pre- 
sidente Mao”. Estas “instrucciones” exigían de cada tra- 
bajador de la literatura y el arte revolucionarios que se 
dedicase en todo instante y a todo lo largo de su vida 
a una intermitente flagelación y los "“arrepentimientos” 
interminables. Huelga decir que esto no podía menos de 
provocar la indignación y la protesta de los trabajadores 
de la literatura y el arte revolucionarios, quienes tenían 
vivo el sentimiento de justicia y eran capaces de distin- 
guir entre la verdad y la mentira. Á este respecto el 
propio Mao Tse-tong hace recordar al juez reaccionario 
de los viejos tiempos que estaba acostumbrado a actuar 
con arreglo al siguiente esquema: al haber decidido con- 
denar como delincuentes a ciudadanos honestos determi- 
na de antemano el castigo para cada uno de ellos, inventa 
el acta de acusación” enumerando “los crímenes” de 
cada uno y, más tarde, mediante crueles torturas, les obli- 
ga a “confesar” todos los puntos de la acusación presen- 
tada, alcanzando de este modo el fin planteado. 


3) 


Errores teóricos, utilitarismo y pragmatismo 
de Mao Tse-tung : 


Por último, se debo señalar que en las Intervenciones 
de Mao Tse-tung resaltó su comprensión “especial” y el 
carácter fragmentario de los conocimientos de las prin- 
cipales tesis teóricas y principios del marxismo-leninismo 
en los problemas de la literatura y el arte. y su en- 
foque utilitario, pragmático de los fenómenos sociales. 

Para corroborar lo anterior. se pueden citar a título 
de ejemplo, las opiniones de Mao Tse-tung acerca de la 
periodización histórica y la esencia de clase de la literatu- 
ra y el arte. Tanto en las Intervenciones como en otros 
trabajos. semejantes al artículo Acerca de la democracia 
nneva, Mao Tse-tune identifica invariablemente. de manera 
directa o indirecta, los períodos de la historia de desarro- 
llo de la literatura y el arte con los de la historia del 
desarrollo de las formaciones sociales. Suponía, asimismo, 
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que en una sociedad antagónica podían existir únicamente 
la literatura y el arte al servicio de la clase dominante 
y no había lugar para la literatura y el arte que sirviesen 
a los intereses de las clases oprimidas. 

Somejantes juicios demuestran que Mao Tse-tung no 
comprende la siguiente tesis fundamental: la- literatura 
y el arte, lo mismo que otras formas de la conciencia s50- 
cial, aunque en su desarrollo histórico no pueden ser 
separados de las peculiaridades del origen y el desarrollo 
sociales, sin embargo, los hechos históricos demuestran 
que los períodos de desarrollo de la literatura y el arte no 
coinciden en absoluto con los períodos de desarrollo de 
la sociedad. Marx decía al respecto: “Con respecto al arte 
se sabe que algunos períodos de su florecimiento no se 
corresponden, ni mucho menos, con el desarrollo general 
de la sociedad y, por tanto, tampoco con el desarrollo de 
la base material de esta última, que constituye, diríase, el 
esqueleto de su organización. Por ejemplo, los griegos en 
comparación con los pueblos modernos o también Shakes- 
peare. En lo que a algunas formas del arte se refiere, por 
ejemplo de la épica, incluso se reconoce que en Su mo- 
dalidad clásica, que constituye toda una epoca de la histo- 
ria mundial, jamás pueden ser creadas sino al inicio mis- 
mo de la producción artística como tal. Así pues, en el do- 
minio del arte mismo, sus algunas formas considerables 
sólo son posibles en la fase inferior del desarrollo de artes. 
Si esto tiene lugar en el marco del arte en las relaciones 
entre sus diversos tipos, es menos asombroso que esta cir- 
cunstancia tenga lugar también en la relación de todo el 
campo del arte a todo el desarrollo social” *. 

Así pues, las opiniones de Mao Tse-tung sobre la pe- 
riodización de la literatura no corresponden a los hechos 
históricos ni a las tesis de Marx. 

Estas “concepciones” de Mao Tse-tung atestiguan asi- 
mismo que él no comprende que en toda cultura nacional 
hay dos culturas nacionales: la literatura y el arte de la 
clase opresora y la literatura y el arte de las clases 
oprimidas. En el artículo Notas eríticas sobre el problema 
nacional, Lenin dio al respecto las siguientes explicacio- 
nes precisas: “En cada cultura nacional hay dos culturas 
nacionales. Está la cultura rusa de los Purishkévich, de 
los Guchkov y de los Struve, pero también está la cul- 

= C Marx. De los manuscritos económicos de 1857 y 1858. 
C. Marx y F. Engels. Obras, t. 12, pág. 736. 
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tura rusa enaltecida por los nombres de Chernyshevski y 
Plejánov. También hay dos culturas como éstas en Ucra- 
nia, lo mismo que en Alemania, Francia, Inglaterra, así 
como entre los hebreos, etc.” * 

¿Por qué existen en cada cultura nacional dos cultu- 
ras: la de la clase opresora y la que representa las clases 
oprimidas? Lenin contesta con nitidez también a esta 
pregunta, afirmando lo siguiente en el mismo artículo: 

En cada cultura nacional existen, aunque no estén desa- 
rrollados, elementos de cultura democrática y socialista, 
pues en cada nación hay una masa trabajadora y explo- 
tada cuyas condiciones de vida originan inevitablemente 
una ideología democrática y socialista” **, 

Sobra decir que la tesis leninista sobre las dos cultu- 
ras es aplicable también a la literatura y el arte. La opi- 
nión de Mao Tse-tung de que en la sociedad dividida en 
clases antagónicas sólo pueden existir la literatura y el 
arte servidoras a la burguesía y a los terratenientes y no 
habiendo lugar para la literatura y el arte servidoras a 
los obreros y los campesinos, no corresponde a los hechos 
históricos ni a los criterios de Lenin. 

Estas “concepciones” de Mao Tse-tung testimonian, 
asimismo, su incomprensión de que en la sociedad divi- 
dida en clases antagónicas existen dos literaturas dife- 
rentes y dos artes diferentes, esto es, además de la lite- 
ratura y el arte servidoras de la clase de los terratenien- 
tes o capitalistas, existen la literatura y el arte que sirven 
a las clases explotadas y oprimidas. Esto se determina 
no sólo porque las clases explotadas y oprimidas pueden 
promover a sus propios intelectuales capaces de presentar 
en forma artística la vida, las aspiraciones y la lucha de 
las clases de las que han procedido, sino también porque 
en el ambiente de la clase opresora también pueden apa- 


- recer personas que rompan con su clase y reflejen en sus 


obras las necesidades de vida y los anhelos de las masas 
oprimidas. Todo eso puede ilustrarse con numerosos ejem- 
plos interesantes y aleccionadores de la historia de .dis- 
tintos países, incluída China. Todo el mundo conoce las 
obras del conde León Tolstói, figura máxima de la litera- 
tura rusa, en cuya obra se reflejaron durante cuarenta 


g + Y. L Lenin. Obras Completas, 5a ed. en ruso, t. 24. 
pág. 129. 
** Ibid., págs. 120-121, 
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años, como en un espejo, las peculiaridades de toda una 
época histórica contando desde la liberación de la gleba 
en 1864 hasta la revolución rusa de 1905. D 

En el artículo León Tolstói, espejo de la revolución 
rusa, Lenin decía: “Tolstói es grande como portavoz de 
las ideas y el estado de ánimo de millones de campesinos 
rusos en vísperas de la revolución burguesa en Rusia. 
Tolstói es original, porque todas sus ideas, tomadas en su 
conjunto, expresan precisamente las particularidades de 
nuestra revolución. ..*. £ 

¿Por qué pudo un noble, como el conde Tolstói, con- 
vertirse en gran escritor de la revolución campesina en 
Rusia? A esta pregunta Lenin contesta claramente en el 
artículo León Tolstói y el movimiento obrero contempo- 
ráneo: “Por su origen y educación, Tolstói pertenecía a 
la alta aristocracia terrateniente de Rusia. _Rompió con 
todas las ideas habituales de este medio...” ** . 

Tal es el punto de vista del marxismo sobre el carácter 
de la literatura y el arte en una sociedad dividida en 
clases antagónicas. Como se sabe, las opiniones antimar- 
xistas y antileninistas de Mao Tse-tung sobre la literatura 
y el arte condujeron a la total negación de toda herencia 
cultural, sea nacional o extranjera, para desembocar du- 
rante “la revolución cultural” en cruelísimos crímenes 
que por su envergadura y profundidad eclipsaron el acto 
bárbaro de “quema de libros y enterramiento de científi- 
cos” por el emperador Tsin Chi-Hoang-ti. | E 

Con respecto a la segunda de las afirmaciones citadas 
anteriormente conviene señalar que Mao Tse-tung se re- 
fiere a las obras de Lenin sólo para alcanzar sus propios 
objetivos egoístas y utilitarios, y para predicar pública- 
mente el utilitarismo. l 

En sus Intervenciones, Mao Tse-tung cita a Lenin dos 
veces. Al plantear en las Palabras de conclusión la pre- 
gunta: “¿A quién deben servir nuestra literatura y arte? », 
aduce la frase incompleta de Lenin: “...Servir... a mi- 
llones y decenas de millones de trabajadores”. En la ter- 
cera parte de las Palabras de conclusión, al pasar al “pro- 
blema de la conexión entre la labor del partido en el 
dominio de la literatura y el arte y toda su labor en 
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+ Y. I. Lenin. O. C., t. 17, pág. 210, 
** Ibid., t. 20, págs. 39-40. 
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conjunto”, trata otra vez de apelar a los enunciados de 
Lenin. 

He aquí lo expresado por Lenin, en su artículo La 
organización del partido y las publicaciones del partido, 
con respecto de a quién deben servir estas últimas: “Será 
una literatura libre porque servirá no a damiselas hastia- 
das de todo, no a los “diez mil de arriba”, cargados de 
abnrrimiento y de grasa. sino a millones y decenas de 
millones de trabajadores que son la flor y nata del país, 
su fuerza, su futuro” *. E 

Lenin consideraba la literatura al servicio de los tra- 
bajadores como servicio a “la flor y nata del país, su 
fuerza, su futuro”. elevando de este modo a la altura 
princivista el papel de la literatura del partido, es decir, 
vinculando sus tareas con las tareas básicas que tiene 
planteadas el partido en el dominio de dirigir a las masas 
para transformar el país por la vía revolucionaria. Pero 
esto es sólo una frase del párrafo en que Lenin explicaba 
nor qué la literatura del partido es una literatura libre. 
En esta frase se trata únicamente del objeto v fe] sieni- 
ficado del servicio de la literatura del partido. En el mis- 
mo párrafo. Lenin explicaba: “Será una literatura libre 
porque no han de ser el afán de lucro y el arribismo, sino 
la idea del socialismo y la simpatía por los trabajadores 
las rue incorporen a sus filas nuevas fuerzas” **. De aqni 
se deduce que la literatura del partido es una literatura 
basada en las ideas del socialismo y que refleja los in- 
tereses de los trabajadores, absorbiendo permanentemente 
toda nueva fuerza revolucionaria vivificante. Ésto, además 
de asegurarle una perspectiva ilimitada de desarrollo, 
aynda al nartido a que amnlís sin cesar sus filas. 

Refiriéndose a la relación entre el socialismo cientf- 
fico y el movimiento obrero, Lenin señalaba también una 
alta apreciación al papel de las publicaciones del partido, 
al decit: “Será una literatura libre que fecunde la última 
palabra del pensamiento revolucionario de la humanidad 
con la experiencia y la actividad viva del proletariado 
socialista, una literatura que haga eféctiva la relación 
recíproca y constante entre la experiencia del pasado (el 
socialismo científico, coronación del desarrollo del socia- 
lismo desde sus formas primitivas, utópicas) y la expe- 


* V, T. Lenin. O. C., t. 12, pág. 104, 
** Ibid. 


riencia del presente (la lucha actual de los camaradas 
obreros) *. 

Así pues, Lenin dio una apreciación de principio e 
integral del carácter, el papel y el significado que la li- 
teratura del partido tiene. Exigiendo de los trabajadores 
de la literatura del partido una gran responsabilidad, les 
infunde el entusiasmo y la seguridad, lo cual contribuye, 
sin duda, al desarrollo-de toda la literatura del partido. 
Las ideas leninistas tienen una inmensa importancia edu- 
cativa y una notable fuerza inspiradora tanto para el 
movimiento revolucionario en la literatura y el arte de 
China, como para cada trabajador de la literatura y el 
arte revolucionarios. 

Mao Tse-tung, de hecho, pasó por alto todas las apre- 
ciaciones leninistas sobre las publicaciones del partido, 
citando tan sólo algunas frases cortadas, que, además, 
perdieron en su interpretación el sentido original. Las 
utilizó para “fundamentar” su acusación de que los tra- 
bajadores de la literatura y el arte revolucionarios de 
China no comprendían “a quién deben servir la literatura 
y el artre”. Veamos como ejemplo, lo que Mao Tse-tung 
decía en sus Intervenciones: “En 1905, Lenin subrayaba ` 
ya que nuestra literatura y nuestro arte deben “servir... 
a millones y decenas de millones de trabajadores”. Entre 
nuestros camaradas que se ocupan de la literatura y el 
arte en el territorio de las bases de apoyo de la resisten- 
cia a los invasores japoneses, este problema, al parecer, 
ha sido resuelto ya y por tanto no es necesario plan- 
tearlo de nuevo. Pero, en realidad, no es así”. 

En suma acusa a los trabajadores de la literatura y 
el arte revolucionarios de que muchos de ellos “no han 
resuelto o no han encontrado todavía una solución acer- 
tada de este problema”. Afirmaba, asimismo, que “este 
problema es fundamental y de principios”. Mao Tse-tung 
lo utilizó como principal pretexto para golpear a los tra- 
hajadores de la literatura y el arte revolucionarios. Mao 
Tse-tung arrojó este pesado garrote sobre la cabeza de los 
trabajadores de la literatura y el arte revolucionarios. 

Para engañar a la gente, Mao: Tse-tung aplicó a este 
garrote de su propia fabricación el nombre de Lenin. 
No cuesta trabajo comprender que, al haber citado las ya 
mencionadas frases recortadas, Mao Tse-tung empleó 
A 
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malintencionadamente el nombre del gran Lenin para al- 
canzar sus fines netamente utilitarios. 

En el artículo La organización del partido y las publi- 
caciones del partido, Lenin resolvió el problema en dos 
aspectos: primero, fundamentó las tesis de que la labor 
literaria os parte de la labor del partido y, segundo, tiene 
sus peculiaridades. Decía: “La literatura debe ser una 
parte de la causa proletaria, debe ser “rueda y tornillo” 
de un solo y gran mecanismo socialdemócrata, puesto en 
movimiento por toda la vanguardia consciente de toda la 
clase obrera. La labor literaria debe pasar a ser una parte 
integrante del trabajo organizado, coordinado y unificado 
del partido socialdemócrata” *. 

Y explicaba más abajo: “Sin duda, la labor literaria 

es la que menos se presta a la igualación mecánica, a la 
nivelación, al dominio de la mayoría sobre la minoría. 
Sin duda, en esta labor es absolutamente necesario ase- 
gurar mayor campo a la iniciativa personal, a las inclina- 
ciones individuales, al pensamiento y a la imaginación 
a la forma y al fondo. Todo esto es indudable, pero sólo 
demuestra que la función literaria del partido del prole- 
tariado no puede ser identificada mecánicamente con sus 
demás funciones” **, 
Lenin analizó los dos aspectos del problema en su 
interconexión dialéctica y orgánica. No se puede desesti- 
mar ni exagerar ninguno de estos aspectos. Si se tratara 
sólo de lo general, omitiéndose las peculiaridades, esto 
llevaría ineludiblemente a la identificación completa de 
la labor literaria con la actividad general del partido. 
Por el contrario, si se tratara sólo de las peculiaridades 
prescindiendo de lo general, esto conduciría inevitable- 
mente a que la labor literaria se separe artificialmente de 
la labor general del partido. Ambos enfoques no pueden 
aportar provecho a la labor general del partido ni a la 
labor literaria. 

„Al exponer en sus Intervenciones el tercer problema 
—“Sobre la relación entre la labor del partido en el terre- 
no de la literatura y el arte y toda su labor en conjun- 
to”-— Mao Tse-tung, citando a Lenin, prescindió por com- 
pleto de sus palabras acerca de la labor del partido en el 


_* Ibid., págs. 100-101. ` 
** Ibid., pág. 101. 
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dominio de la literatura. Y lo hizo premeditadamente. 
Trátaso de que desde el punto de vista de Mao Tse-tung, 
los métodos que Lenin calificara de menos aplicables pa- 
ra la labor del partido en el dominio de la literatura, 
resultan ser, precisamente, los más aceptables; en el do- 
minio en que, según Lenin, "es absolutamente necesario 
asegurar mayor campo” a la libre actividad, Mao Tse-tung 


trataba de afianzar el estilo militar de dirección. Las ideas . 


leninistas le impedían alcanzar su objetivo: establecer, 
mediante “la campaña de rectificación del estilo en el 
campo de la literatura y el arte, el control unipersonal 
sobre el movimiento de la literatura y el arte revolucio- 
narios para poder así mandar a su arbitrio a sus trabaja- 
dores y ponerles al servicio de sus propios intereses in- 
dividualistas. e 

En una charla con Kai Feng „jefe de la Sección de 
Propaganda del CC del partido, respecto a los fines ES 
perseguía, al efectuar “la campaña de rectificación de 
ostilo” en el campo de la literatura y el arte Mao Tse- 
tung dijo: "...La intelectualidad despierta en e 
muchas preocupaciones. Los intelectuales dedicados a la 
literatura y el arte causan todavía preocupaciones mayo- 
res. Ellos tienen inteligencias más sensitivas, son los más 
propensos a ilusiones, a fantasías, a cuentos y PASA 
rías, y a toda clase de escapes. Se debe someter su estilo 
a una rectificación severa para hacerles más complacien- 
tes y para que no se atrevan nunca más a pensar, escribir 
y hablar como les de la gana. sino que hagan exclusiva- 
mente lo que se les ordene...” l 

El siguiente hecho narra en forma elocuente la ver- 
dadera actitud de Mao Tse-tung hacia Lenin y hacia, aus 
obras. Durante “la campaña de rectificación del estilo”. 
Mao Tse-tung pidió a Po Ku que buscase para él enun- 
ciados de Lenin acerca de la literatura y el arte y dijo: 
“u Al rectificar el estilo, es más difícil pronunciar dis- 
cursos ante los intelectuales. Si todo se les presenta üni- 
camente de modo que Mao Tse-tune expresa las siguientes 
ideas hav que proceder de una manera tal. esto no aportará 
ningún efecto necesario, por cuanto el maoísmo acaba de 
salir al escenario, ellos no le creen todavía, Hay que 
hacer salir al escenario alguna mercancia de la vieja 
marca: “Lenin decía eso y eso y que se tenia que pro- 
ceder de tal o cual modo”; únicamente entonces van a 
creer y no se atreverán a oponerse...” 
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Prácticamente en todos los casos en que Mao Tse-tung 
insertaba en sus obras frases sueltas de las obras de los 
clásicos del marxismo-leninismo, —seleccionadas a peti- 
ción suya por otras personas—, no consideraba el mar- 
xismo-leninismo como teoría y metodología del comunis- 
mo científico como guía para resolver los problemas 
gnoseológicos y determinar así las acciones prácticas, sino 
que utilizaba sólo nombres ajenos con fines demagógicos 
y trataba cada vez de imprimir a sus propias palabras un 
peso y un atractivo mayores, 

Si se toma en consideración el antisovietismo furi- 
bundo que Mao Tse-tung iba atizando en el curso de “la 
campaña de rectificación del: estilo”, su llamamiento a 
utilizar el método y la experiencia de la literatura y el 
arte soviéticos estaba dictado por las mismas considera- 
ciones de su utilitarismo estrecho. 

Lo mismo se puede decir, que durante “la campa- 
ña. de rectificación del estilo”, cuando Mao Tse-tung 
suplantó descaradamente el leninismo con “el maoísmo” 
—cuyo contenido era “la democracia nueva” antileninista 
y antisocialista—, “condenó” en “algunas ocasiones a 
Trotski. Tampoco en este caso sus motivos y su finalidad 
rebasaron el marco de sus artimañas semejantes a las de 
un ladrón que grita “¡Atrapad al ladrón!” para distraer 
la atención sobre sí mismo. 

Los hechos históricos testimonian el evidente utilita- 
rismo de Mao Tse-tung. Las apreciaciones sobre la im- 
portancia de la utilidad como principio de acción perso- 
nal han servido de base a todas sus actuaciones. De ahí 
que él utilizara el “marxismo-leninismo” como máscara 
para disimular sus propios propósitos. Cierto es que Mao 
Tse-tung antes de “la campaña de rectificación del esti- 
lo”, cuando todavía no se había pronunciado en público 
contra el marxismo-leninismo, solía disimular por todos 
los medios sus intenciones. Durante dicha campaña, re- 
pugnó descaradamente al marxismo-leninismo, eviden- 
ciando con ello cada vez más su utilitarismo. 

No es casual que en las Palabras de conclusión de 
sus Intervenciones, Mao Tse-tung preconizara por- todos 
los medios el utilitarismo, afirmando que “en el mundo 
no existen personas que se encuentren por encima del 
utilitarismo”, “somos utilitaristas . proletarios, revolucio- 
narios”, “nosotros, utilitaristas, no nos preocupamos de 
las ventajas personales, sino de los intereses sociales”, 
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ete, Suponía, por lo visto, que tales frases armoniosas le 
ayudarían a embellecer sus opiniones y que a causa de 
ello, lo tomarían por un nuevo utilitarista “revoluciona- 
rio”. Sin embargo, los hombres aprendieron hace ya mu- 
cho a no juzgar una persona por sus palabras, sino por 
sus hechos; a descubrir las fuentes ideológicas y sociales 
de las opiniones y acciones. Por cuanto Mao Tse-tung se 
declaró utilitarista públicamente, muchos comunistas, al 
evaluar sus palabras y acciones en el cursó de “la 'cam- 
paña de rectificación del estilo”, buscaban la respuesta 
en ese viejo utilitarismo —creado en el siglo XVIIL por 
el inglés Bentham como doctrina ética del idealismo 
subjetivo — y se dirigían más bien al utilitarismo nuevo 
que reflejaba las necesidades de la burguesía norteame- 
ricana. El utilitarismo fue creado por el norteamericano 
Pierce como corriente filosófica del idealismo subjetivo, 
en la década del setenta del siglo XIX, y desarrollado a 
comienzos del siglo XX por James y Dewey bajo la deno- 
minación de pragmatismo. Por otra partre, muchos comu- 
nistas confrontaban las palabras y acciones de Mao Tse- 
tung con las tesis dol vijeo y nuevo utilitarismo. Gomo 
resultado, llegaban a la conclusión de que el utilitarismo 
preconizado y apoyado por Mao Tse-tung, al asimilar el 
principio del viejo cuño, se transformaba en el utilita- 
tismo nuevo, de tipo norteamericano, 0 sea, en el pragma- 
tismo. 

Por ejemplo, a despecho de los intereses del Partido 
Comunista de China, de la revolución china y del movi- 
miento comunista internacional, Mao Tse-tung celebra “la 
campaña de rectificación del estilo” que responde única- 
mente a sus intereses personales, individualistas en extre- 
mo, lo cual es una manifestación concreta del viejo y 
nuevo utilitarismo (pragmatismo) que consideraban el cál- 
culo egoísta y el individualismo extremo como esencia de 
todo acto moral mientras “la verdad para el individuo 
es ... lo que satisface sus intereses personales”. La falsi- 
ficación por Mao Tse-tung de la historia del Partido Qo- 
munista de China y la revolución china, de la historia del 
movimiento revolucionario contemporáneo en la literatura 
y el arte de China, del carácter y el papel del leninismo 
y de la historia de la Internacional Comunista y de la 
Unión Soviética es una manifestación concreta del enfo- 
que pragmático que niega el carácter objetivo de la ver- 
dad y considera verdadero sólo lo que se corresponde con 
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los intereses personales del individuo. En el curso de “l 
campaña de rectificación del estilo”, Mao Tse-tun Ln 
rrollaba por todos los medios el culto a su personalidad 
ensalzaba la democracia burguesa en EE.UU, y denigr ba 
la dictadura del proletariado en la URSS T “La 
victoria ineluctable” de la Alemania fascista y “la debía 
inminente” del país socialista: la Unión Soviética Todo 
ello era también las manifestaciones concretas de las dis- 
tintas concepciones pragmáticas en el dominio de la so- 
ciología, desde el culto a “las grandes personalidades” 
(James) y la apología a la democracia burguesa (Dewey) 
hasta el apoyo directo a las ideas del racismo y el Ta- 
cismo, Durante “la campaña de rectificación del estilo” 
Mao Tse-tung combinaba sus ideas individualistas en ox- 
tremo con los enunciados antimarxistas, antileninistas 
antisoviéticos. Esto era una manifestación del enfo A 
neopragmático que toma actualmente la forma de ate 
ralismo experimental” y que combina el idealismo subje- 
tivo con el antimarxismo y el anticomunismo (Hook) 
Tanto el utilitarismo viejo como el nuevo (pra ma- 
tismo) son corrientes idealistas burguesas acallascón el 
individualismo extremo. Las dos corrientes son incompa- 
tibles con el marxismo y el comunismo como son a 
patibles el agua y el fuego. Por eso es del todo lógico que 
A R de a campaña de rectificación del estilo”, 
Eg ung se haya pronunciado contra el marxismo- 
inismo y perseguido a los marxistas-leninistas, predi- 
cando abiertamente el utilitarismo y calificándose a sí 
mismo de tal. En particular, “la campaña de rectificación 
del estilo” era repetición de “la revolución cultural” pre 
cisamente porque desde dicha campaña hasta neeo 
días todos los enunciados y acciones reaccionarios de 
Mao Tse-tung se hallan impregnados de utilitarismo 
Puede preguntarse: ¿por qué no se sometieron en 
aquel entonces, en “la reunión acerca de los problemas 
de la literatura y el arte”, a una crítica demoledora las 
Intervenciones de Mao. Tse-tung que contradicen los he- 
chos históricos y abundan en errores teóricos? Pues a 
esta reunión asistieron no sólo trabajadores de la litera- 
tura y el arte de Yenan, sino también dirigentes del CC 
del partido, así como funcionarios responsables del parti- 
T y Korra panies de las organizaciones administrativas, 
a ad e masas y de los establecimientos docentes 
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Esto se explica, en primer lugar, con que al somia e 
mismo de “la campaña de rectiticación del estilo”, Mao 
'Tse-tung estableció el siguiente “principio de conducta”: 
“del presidente Mao puede hablarse sólo lo bueno, no lo 
malo, mientras que con los sometidos a la a 
del estilo deberá procederse al contrario”. En segundo de 
gar —y esto es lo principal —, Mao Tse-tung no utilizaba 
la crítica como arma sino las armas como un munai 
to para “la crítica”, Solo encubriéndose con este escu o 
milagroso”, Mao Tse-tung pudo permitirse, en el e 
de “la campaña de rectificacion del estilo”, una conducta 
y emplear unos métodos que hacían paa su- 
períluos tanto los hechos y la argumentación re a ae 
toque objetivo del asunto. Éstos métodos pueden del m 
como el colmo de la autoexaltación. Esto se asemeja a a 
descripción hecha por Lu Hsun sobre el comportamiento del 
colonizador inglés con su esclavo chino en Hongkong: 
“iNo tienes razón si yo te digo que no tienes razón! e 
el fondo, se trata del procedimiento y la lógica eo o 
déspota o tirano en su comportamiento con los Ga he 
Así pues, esto no representa nada extrafio. Si Mao : se- 
tung no hubiera recurrido a semejante procedimien a y 
“lógica” al resolver distintos problemas, _ ¿qué a pas 
habría podido tener para hacer la campaña de rectifica 

ió estilo?” . , 
Sr alos de analizar brevemente el contenido de las 
Intervenciones de Mao Tse-tung, puede atribuirse a ésta 
y a otras muchas obras suyas, la siguiente expresión: 
“Se parece a un enfoque acertado, pero no es 050, ni mu- 
cho menos”. “Parece” es la impresión de la gente que no 
entiende de lo que él habla; “no es eso, ni mucho menos 
es la conclusión de los que entienden el problema Corres- 
pondiente. Mao Tse-tung pertenece al mismo género > 
hombres que Proudhon, del que Marx escribiera en La 
miseria de la filosofía que parece especialista en cierto 
problema sólo para quienes no lo entienden. E 
Mao Tse-tung parece un “especialista en política 
únicamente para quienes entienden poco de los problemas 
de la política marxista-leninista y puede parecer eip 
cialista en literatura y arte” a quienes no entienden e 
esta materia en su interpretación marxista-leninista. 
Dicha tesis es especialmente acertada para valorar las 
opiniones filosóficas de Mao Tse-tung. En cada una de 
las “cuatro obras filosóficas” de Mao Tse-tung, creadas 
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mediante el plagio y compilación con ayuda de otros 
—£En torno a la práctica y En torno a la contradicción 
(comienzos de la década del cincuenta *), así como En 
torno al problema de la solución acertada de las contrá- 
dicciones en el seno del pueblo (1957) y ¿De dónde le 
vienen al hombre las ideas justas? (comienzos de los años 
sesenta) — figuran graves errores: antimaterialismo, idea- 
lismo subjetivo extremo, voluntarismo en el dominio de 
la teoría; antidialéctica, acentuada contradicción a la me- 
todología científica y errores sofísticos en el dominio del 
método. En todos estos trabajos, tanto el planteamiento 
del problema como la selección de ejemplos denotan in- 
dividualismo y pragmatismo extremos y contradicen, de 
paso, el materialismo histórico. Estas “obras filosóficas” 
permiten a Mao Tse-tung presentarse como “filósofo” a 
los ojos de quienes no conocen los problemas de la filo- 
sofía marxista-leninista. Sin embargo para los hombres 
familiarizados con estos problemas, Mao Tse-tung es ape- 
nas un simple conocedor a medias. En cuanto a las Con- 
ferencias acerca del materialismo dialéctico, publicadas al 
final de la década del treinta, contienen tantos errores y 
razonamientos ingenuos que si un hombre conocedor de 


_ los problemas de la filosofía marxista-leninista leg este 


opúsculo, no podrá menos que tener un acceso de risa. 
Esto se explica por que Mao Tse-tung pertenece a la mis- 
ma categoría de hombres que Diibring, desenmascarado 
por Engels como una persona cuya ocupación predilecta 
era escribir y hablar sobre lo que no sabía. 

Las Intervenciones de Mao Tse-tung prepararon el te- 
rreno para “argumentar” la necesidad de “la rectificación 
del estilo” de los trabajadores de la literatura y el arte 
revolucionarios y para deformar la historia del PCCh. 
Desempeñaron un gran papel en el curso de la men- 
cionada campaña. Con ayuda de sus Intervenciones, Mao 
Tse-tung trató de asestar un cruelísimo golpe a los tra- 
bajadores de la literatura y el arte revolucionarios para 
quebrantar sus principios ideológicos, políticos y orgánicos 
y debilitarlos moral y físicamente, así como de instigar 
a las masas de obreros, campesinos y soldados a que lu- 
chasen contra ellos. El motivo esencial de las Interven- 


- * Mao Tsetung incluyó estos dos artículos en el. primer 
Juno de sus Obras Escogidas, haciéndolos pasar por escritos, en 
7. S ; EE. . 7 Ade 
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ciones era el intento de conseguir dos objetivos de extre- 
ma importancia para Mao Tse-tung. Por una parte, éste 
recurrió a todos los medios para desacreditar la literatura 
y el arte revolucionarios chinos y negar los éxitos de su 
movimiento cuyas bases se gostaron en la década del 
veinte alcanzando un elevado desarrollo hacia los años 
treinta. Era éste, además, un intento por negar el hecho 
histórico de que el realismo socialista echó también fir- 
mes raíces en la tierra china, floreció y aportó sus frutos. 
Por consiguiente fue una tentativa por negar también 
el. hecho de que el movimiento literario y artístico en 
China nació bajo la directa, influcncia ideológica de la” 
Revolución de Octubre en Rusia y de la literatura y ol 
arte soviéticos revolucionarios de vanguardia y de que 
dicho movimiento fue resultado de la rápida propagación 
del marxismo-leninismo entre la intelectualidad china de 
vanguardia, a partir del Movimiento del 4 de mayo 
(1919), y de que este éxito fue alcanzado únicamente 
merced a la larga dirección y la ayuda exhaustiva dadas 
por el PCCh. 

Por. otra parte, Mao Tse-tung trató de mostrar que 
sus Intervenciones significaban el comienzo - de- “una 
orientación correcta del movimiento de la literatura y el 
arte revolucionarios chinos” y se obsesionaba por presen- 
tarse como su “fundador”. Todo ello debía contribuir a 
que se hicieran realidad su exigencia presentada a 
los trabajadores de la literatura y el arte revolucionarios 
de romper con las ideas literarias y artísticas del “mar- 
xismo ruso” para “rearmarse” con las idegs literarias y 
artísticas del “marxismo chino”, esto es, el “maoísmo”. 

Mao Tse-tung suponía que de este modo lograría con- 
vencer a los trabajadoros de la literatura y el arte revo- 
lucionarios de que todos ellos eran continuadores de “las 
ideas literarias y artísticas de Mao Tse-tung”, por.la cual 
debían en adelante :elogiarle a través de sus obras. como 
al único creador de la orientación acertada: del movimien- 
to revolucionario en la literatura y el arte chinos y asi- 
mismo, ensalzarlo por todos los medios de conformidad 
con las falsificaciones de la historia del PCCh y la revo- 
lución .china que él mismo inventó en el curso de “la 
campaña de rectificación del estilo”. En otros términos, 
-Mao Tse-tung trató de convertir a los trabajadores revo- 
lucionarios de la literatura y el arte chinos en escritores 
palaciegos de baja categoría, que se especializaran tanto 
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en el elogio del “maoísmo” como de la persona de Mao 
e y de hacer de ellos “clarines” y “tambori- 
» a i èy nig 
nee a contribuyeran a crear el culto a la perso- 
En sus Intervenciones, Mao Tse-tung se presentaba 
como político profesional revolucionario que asimiló la 
ciencia política revolucionaria o, en otros términos, que 
domina el arte de la política revolucionaria”, calificando 
a otros de “políticos de tendencias aristocráticas”, que 
según él, tienen la manía de hacer proyectos, encerrán- 
dose en sus despachos, y se consideran muy sabihondos y 
se dedican al autorreclamo: “Somos una empresa insu- 
perable, pedimos que no se nos confunda con otras”. Mao 
Tso-tung subrayó incluso que “en ello consiste la dife- 
rencia de principio entre los políticos proletarios y los co- 
rruptos políticos burgueses”. Por lo visto, consideraba 
seriamente que le bastaba con clogiarse a sí mismo y 
calumniar a otros para que los trabajadores revoluciona- 
rios de la literatura y el arte chinos, fascinados con sus 
Intervenciones como con un encantamiento mágico, se 
convirtieran en sus prosélitos y ejecutores. Por eso en las 
Palabras de conclusión decía: "Estoy seguro de que los 
camaradas se decidirán a marchar en esta dirección; estoy 
seguro de que en el proceso de rectificación del estilo y 
de larga enseñanza y trabajo posteriores, los camaradas 
sabrán, sin duda, transformar su fisonomía y la de sus 
obras, ..” i 
Pero la realidad résultó contraria a sus esperanzas. 
Estas Intervenciones demostraron, precisamente, como 
nunca antes que Mao Tse-tung no era, ni mucho menos 
un “político proletario” que “asimiló la ciencia política 
revolucionaria” o que “dominó el arte de la política re- 
volucionaria” —como afirmaba él mismo para hacerse 
publicidad—, sino, por el contrário, un “político corrom- 
pido” “de tendencias aristocráticas”. Con sus Interven- 
ciones Mao Tse-tung' provocó entre los trabajadores re- 
volucionarios de la literatura y el arte del país un des- 
precio y una repugnancia totales. Estas Intervenciones 
inundadas de absurdos, contradicciones y errores teóricos, 
crearon un abismo infranqueable entre Mao Tse-tung y 
los trabajadores revolucionarios de la literatura y el arte 
de todo el país, perseguidos por él, y abrieron el comienzo 
de una larga y complicada lucha entre Mao Tse-tung y 
ellos, que se le oponen, f 
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4) 
Unas cuantas palabras acerca de los versos 
de Mao Tse-tung 


Después de terminarse “la campaña de rectificación 
del estilo”, Mao Tse-tung publicó en el periódico Hsinhua 
jihpao su obra predilecta, La. nieve, escrita en el estilo 
“ise” * justamente durante las negociaciones -con EE.UU. 
y Chiang Kai-shek celebradas en septiembre de 1945 en 
Chungking. Confiaba en que su poesía encontraría apro- 
bación general en los medios literarios y la calificarían de 
“obra maestra” hasta el punto de conferirle la corona de 
laurel de “gran poeta”. Esperaba elevar su prestigio en 
los medios literarios para facilitar el control sobre el mo- 
vimiento de la literatura y el arte revolucionarios y COD- 
vencer a sus participantes de la necesidad de cantar loas 
a su “grandeza” y a sus “méritos”. Pero el resultado otra 
vez fue contrario a lo que Mao Tse-tung esperaba. A ex- 
cepción de los Órganos de prensa, que se encontraban 
bajo su control y de hecho no podían criticarle, esta 
poesía fue reprobada en todos los demás Órganos periodís- 
ticos e identificada por su contagio con la ideología feu- 
dal-monárquica. Muchos trabajadores —comunistas y sin 
partido— de la literatura y el arte revolucionarios Con- 
sideraban. que esta poesía, presidida por las ideas feudales 
y monárquicas, de ninguna manera podía pertenecer a UN 
comunista y que, lejos de ser una obra del realismo 850- 
cialista, no alcanzaba siquiera a llamarse obra del realis- 
mo crítico. Por eso, la publicación de esta poesía ahondó 
el abismo entre Mao Tse-tung y los trabajadores de la 
literatura y el arte revolucionarios de todo el país. 

En 1957, Mao Tse-tung publicó dieciocho versos en la 
revista pekinesa Shih kan (Poesía). El 4 de enero de 
1964, en el periódico Jenmin jihpao y la revista Hungehi 
aparecieron otros diez versos suyos. Si se agregan los 
demás versos publicados, resulta que vieron la luz treinta 
y siete obras de Mao Tse-tung (doce versos y veinticinco 
“tse”). Cada publicación ampliaba y ahondaba el abismo 


* “Tse” (literalmente “texto”): forma específica de versifica- 
ción, consistente en atenerse “"pedantemente a los metros y rimas 
de una de las antiguas canciones (principalmente de la época 
de la dinastía Sun, 960-4276), cuyas melodías, a excepción de 
algunas, habían sido olvidadas hace mucho ya. 
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entre él y los trabajadores de la literatura y el arte re- 
volucionarios. Y esto es completamente lógico e inevita- 
ble, pues muchos de sus versos y “tse” son muy poco su- 
gestivos por su contenido. Algunos de ellos están compe- 
netrados de la ideología feudal-monárquica, por ejemplo 
el tse” La nieve y los versos El ejército de liberación na- 
cional tomó Nankin y el “tse” Laptaosha. En otros se pre- 
dican el misticismo y las supersticiones, por ejemplo, en 
los versos Despedida del Dios de las epidemias Dedicado 
a la foto del camarada Li Chin, Cueva de los olímpicos en 
Lushan, que narra la ascención de las almas al paraíso 
La mariposa no se separa de la flor (Como don a Li 
Shu-i) y otros. En el verso Respuesta a un amigo, en el 
cual se narra como descendieron a la Tierra las “hadas 
celestes” —almas de las concubinas del antiguo empera- 
dor Shun—, la ideología feudal-monárquica se entrelaza 
con el misticismo y las supersticiones. Había quienes tra- 
taban de interpretar aquellas poesías como obras del ro- 
manticismo revolucionario. Pero en realidad, todos saben 
que estas poesías y “tse” no pueden ser referidos en ma- 
nera alguna a las obras del romanticismo revolucionario o 
activo, ni aunque sea “inofensivo”. Por el contrario, son 
obras del romanticismo reaccionario, pasivo y pernicioso. 
Algunos versos son de carácter antisoviético y anticomu- 
nista, por ejemplo, el “tse” Mantsianghung (enero de 1963) 
y los versos Después de ver la película “Sun Wu-kung 
mata tres veces al Brujo de los Huesos Blancos” (noviem- 
bre de 1961), Nubes de invierno (diciembre de 1962) y 
otros. Además, algunos versos testimonian que el autor no 
conoce suficientemente la historia (por ejemplo, la utili- 
zación de la leyenda sobre la montaña Buchoushang en 
el tse Contra la primera campaña), y que tampoco tieno 
conocimientos en el campo de las ciencias naturales (por 
ejemplo, el “tse” Kung-lung). Ciertos versos tienen como 
fin fortalecer el culto a la personalidad del autor e incor- 
porar a la «juventud al cumplimiento de sus designios y 
de sus acciones nefastas, por ejemplo, el “tse” Natación 
En cuanto a la forma artística, cabe señalar que los versos 
de Mao Tse-tung son monótonos, torpes y separados de la 
realidad, carecen de contenido, tienen un carácter forzado 
y son incapaces de comunicar lo bello. 

Entre. las treinta y siete poesías y “tse? eseri- 
tos durante cuarenta años (de 1920 a 1960) no hay uno 
solo que canta al marxismo-leninismo, al Partido Gomu- 
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nista y a la clase obrera; que refleje la vida de los obre- 
ros, los campesinos y los soldados, lo mismo que la vida 
y lucha de los intelectuales y los estudiantes revoluciona- 
rios; tampoco hay verso alguno que glorifique la comuni- 
dad socialista, los movimientos comunista internacional, 
antimperialista y nacional-liberador y por la paz y miles de 
revolucionarios comunistas y sin partido y héroes naciona- 
les que murieron combatiendo. Ni siquiera el poema sobro 
la Campaña lejana del Ejército Rojo transmite -en absoluto 
la importancia política, militar e histórica de la campaña 
y menos refleja el hecho fundamental de que el Ejército 
Rojo, que combatió heroicamente y superó muchas difi- 
cultades durante la campaña, era un ejército obrero y 
campesino y se encontraba bajo la dirección del Partido 
Comunista, fortalecido con las ideas marxistas-leninistas. 
Presenta la Campaña lejana sólo como un viaje divertido 
a travós de las montañas y los ríos. 

Abusando de su poder en el partido y el Estado, Mao 
Tse-tung ordena publicar versos semejantes y “tse” con 
tiradas de centenares de miles, millones y hasta decenas 
de millones de ejemplares no sólo en chino y lenguas de 
los pueblos no hanes, sino también en idiomas extranje- 
ros difundiéndolos por canales diplomáticos, comerciales 
y culturales. Llegó al colmo de editar una publicación fo- 
tolitográfica de los manuscritos de sus versos y “tse”. lin 
verdad, para caracterizar estas acciones de Mao Tse-tung 
no existen otras palabras que el cinismo y la locura. 

En sus Intervenciones en la reunión sobre los proble- 
mas de la literatura y el arte celebrada en Yenan, Mao 
Tse-tung exigió de los trabajadores de la literatura y el arte 
revolucionarios que el contenido de sus obras reflejara la 
vida de los obreros, campesinos y soldados y que su len- 
guaje fuese igualmente comrpensible para las masas 
trabajadoras. Pero el contenido y la forma de sus propios 
versos y “tse” son absolutamente opuestos a lo que él 
exigía de los otros: Puede decirse que sus versos y “tse” 
están escritos en forma abstrusa; le gusta evocar a me- 
nudo la mitología y distintas “historias aleccionadoras” 
olvidadas hace ya mucho, debido a lo cual sus obras no 
las comprenden no sólo los obreros, los campesinos y los 
soldados, sino incluso los intelectuales y estudiantes más 
instruidos. Por ello se ve obligado pedir con frecuencia 
a los poetas que escriban sobre su poesía cxtensos co- 
mentarios que por fuerza tienen que resultar artificiosos y 
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pesados. Debido al uso equivocado de proverbios y alego- 
rías antiguas, así como a una fraseologia absurda, algunos 
de sus versos y “tse” son incomprensibles no sólo para 
los poetas o autores de manuales de literatura de grados 
mayores, sino hasta para él mismo,' pues también es in- 
capaz de explicarlos. Por eso, a los ojos de los trabajado- 
ros de la literatura y el arte revolucionarios, Mao Tse- 
tung es un estafador, cuyas declaraciones son opuestas à 
sus intenciones, y cuyas palabras son contrarias a los 
hechos pues sólo se dedica a denigrar a otros, incapaz de 
recurrir a autocrítica alguna. Así pues, el fracaso total de 
las ideas y pautas de Mao Tse-tung en el dominio de la 
literatura y el arte” no es casual en modo alguno. Como 
dice el libro antiguo Jtsin, “de una fina escarcha al hielo 
espeso no se salta en un solo día, y ello se debe a una 
gradación inexorable”. 


9) 


El resultado es la derrota completa 

Los enunciados y las acciones de Mao Tse-tung en 
el curso de la tan mentada "revolución cultural” —que 
os en el fondo un golpe contrarrevolucionario— atesti- 
guan que el mismo Mao Tse-tung llegó a concluir de la 
absoluta derrota de sus “ideas” en el dominio de la litera- 
tura y el arte y de su línea correspondiente. Por una par- 
te, viose obligado a reconocer en público que ningún tra- 
bajador revolucionario de la literatura y el arte (con 
la única excepción de Chiang Ching, su esposa) cumplió 
de verdad sus numerosas “instrucciones” sobre el trabajo 
en el campo de la literatura y el arte, publicadas en las 
décadas del cuarenta al sesenta *, Por otra parte, quemó 
todas las obras de los trabajadores revolucionarios de la 
literatura y el arte de las décadas del veinte al sesenta, y 
desató feroces represalias contra personalidades de la cul- 
tura: muchas de ellas fueron eliminadas físicamente o las 
indujeron al suicidio; las demás fueron recluidas en cár- 
celes, donde se las torturaba física y moralmente o las 
enviaban a las llamadas “escuelas del 7 de mayo”, que 
son en realidad campos laborales de concentración, donde 
a la gente “se la reeduca por medio del trabajo” y se 


* Véase la revista Hungehi, 1967, N° 9, 
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tortura constantemente; muchos de estos hombres pere- 
cicron ya en dichas “escuelas”. Los trabajadores revolu- 
cionarios de la literatura y el arte de China sobreviven 
calamidades inauditas, y el movimiento literario y artís- 
tico revolucionario está destruido. E 

A pesar de osta vergonzosa derrota de “las ideas y la 
pauta de MaoTse-tung en el dominio de la literatura y el 
arte”, cada año, inclusive hoy, él ordenaba a los periódi- 
cos chinos que reimprimieran el 23 de- mayo- sus Inter- 
venciones en la reunión sobre los problemas de la literatu- 
ra y el arte celebrada en Yenan y organizaba un gran albo- 
roto propagandístico. Es difícil encontrar epítetos para ca- 
racterizar esta completa falta de pudor y de vergüenza. 
Recuerdo que poco tiempo después de publicarse las In- 
tervenciones, los trabajadores de la literatura y el arte 
compusieron en Yenan el siguiente dístico bastante me- 
talórico: 

— Su cara es más gruesa que un ladrillo de la Gran 
Muralla, i 

Y su corazón es más negro que un pedazo de carbón. 

Los acontecimientos posteriores confirmaron la jus- 
teza de estas palabras. - 


3 


TERCER PERIODO: 
“SALVAMENTO URGENTE” 


Desde julio de 1943 hasta el verano de 1944 tuvo lugar 
el tercer período de “la campaña de rectificación del es- 
tilo”: “período de salvamento urgente”. 


1) 
FABRICACION DEL PRETEXTO PARA 
“LA CAMPAÑA DE SALVAMENTO URGENTE” 


Mao Tse-tung veía que, a pesar de “la campaña de 
rectificación del estilo” (que duraba ya un año y medio), 
los trabajadores profesionales seguían oponiéndose en 
gran medida a todas sus palabras y acciones, que piso- 
teaban la verdad y los hechos, consideraba que de seguir 
así el estado de cosas, no cumpliría la primera de las ta- 
reas estipuladas de “la campaña de rectificación del es- 
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tilo” —la de crear el maoísmo y escribir la historia del 
PCCh como su propia historia personal — y que sin cum- 
plir la primera tarea mucho menos se podría cumplir la 
segunda: “sustituir” el leninismo con el maoísmo, usur- 
pando el poder supremo en el partido, creando el culto a 
su personalidad y estableciendo en el partido una dicta- 
dura militar unipersonal. Estimaba, al mismo tiempo, que 
después de la disolución de la Internacional Comunista 
—órgano capaz de impedir sus acciones— había llegado 
la hora favorable de la “libertad de acción” y que tenía 
ya “las manos libres” por completo. En tal contexto de- 
cidió recurrir a unos métodos aún más antipartido, reac- 
cionarios, violentos y terroristas: efectuar la campaña de 
“salvamento urgente” para alcanzar sus fines nacionalis- 
tas y en extremo egoístas. 

Para organizar la campaña reaccionaria, violenta y te- 
rrorista de “salvamento urgente”, Mao Tse-tung fabricó, 
ante todo, un pretexto, según el cual la necesidad de tal 
campaña estaba dictada tanto por “la situación objetiva” 
como por “el ambiente subjetivo”. 

-Afirmaba que “la situación objetiva” consistía en que 
Chiang Kai-shek había decidido ya emprender una ofen- 
siva contra Yenan. En Yenan y toda la zona fronteriza 
de Shensi-Kansu-Ninsia fue declarado el estado de gue- 
rra. Se hacía aumentar artificialmente una atmósfera ten- 
sa en extremo de peligro de guerra, cuando, en realidad, 
ni la situación internacional ni las condiciones interiores 
de aquel período permitían a Chiang Kai-shek que em- 
prendiese una ofensiva contra Yenan. : 

La histórica victoria del Ejército Soviético en.la ba- 
talla de Stalingrado, después de la cual las tropas hitle- 
rianas sufrían derrota tras derrota, ejerció una gran in- 
fluencia en la situación internacional. Debido a ello, 
Chiang Kai-shek no pudo menos que tener miedo a desple- 
gar una abierta actividad anticomunista. Por otra parte, 
después del comienzo de la guerra japonesa-norteamerica- 
na en el Pacífico, los EE.UU. se hallaban vivamente in- 
teresados en que la cooperación entre el Kuomintang y el 
Partido Comunista se continuara para conservar el teatro 
antijaponés de operaciones militares en China. Y no se 
olvide que Chiang Kai-shek tenía siempre en alta estima 
la opinión de los EE.UU. i 

Las condiciones internas de aquel período se caracteri- 
zaban, fundamentalmente, por que las fuerzas armadas 


de los. militaristas japoneses continuaban o x 
vasto territorio de China del Noroste, del Nor g en E 
y del Sur. Como en épocas anteriores, Chiang Kai-s E k 
era incapaz de hacer la puei simultaneamente contra 
Ó tra los comunistas. 
A las sonoras frases sobre “la a 
anticomunista” y “la próxima ofensiva de Se epa 
shek contra Yenan” fueron inventadas cn su tortali Pr 
el propio Mao A nAi el HE eTo de motiva 
“la aña de salvamento urgente”. | F 
E Mao Tsetung, valiéndose de la atmósfera de ero 
artificialmente creada por él, declaró que, a excepción de 
Liu Shao-chi y otras personas, los demás Agana are 
merables trabajadores profesionales' y militantes - le pS 
del partido “se sospechan de contrarrovolución E e à 
este aspecto advirtió en especial que los a de Ped 
narios profesionales y militantes de base que ha A e 
bajado anteriormente en las zonas de dominación i eA 
mintang eran comunistas falsos enviados por + > n 
aplicar “la política de banderas rojas *”. “on ello a 
fería particularmente a la directiva de. sen orga E 
ciones del partido de todos los grados que tra aja m 
zonas dominadas por el Kuomintang, las cuales er 
declaradas en su totalidad “organizaciones de la po íti- 
ca del Kuomintang de banderas rojas En o ; Ed 
trataba de una perversa calumnia contra n a s0 mi 
mayoría de dirigentes, funcionarios profesiona es y FT 
tantes de fila, así como contra las nod bn 
partido, calumnia ésta que Mao Tse-tung necesitaba pe 
clusivamente como pretexto para desplegar la campaña 
“Salvamento urgente”. : 


2) 


“SALVAMENTO URGENTE DE LOS EQUIVICADOS' 
DE PALABRA; REPRESALIAS CONTRA LOS- o 

` DIRIGENTES, LOS FUNCIONARIOS” 
PROFESIONALES Y LOS MIEMBROS 
DE FILA DEL PARTIDO; 


? 


Kang Sheng, cumpliendo instrucciones de Mao la 
tung, y en nombre de la “Comisión central de realiza- 
ción de la campaña de rectificación del estilo”, publicó 


i a” > bandera 
* Es decir, según Mao Tse-tung, para “luchar con la i 


2,35 
roja en las manos contra la bandera roja”. 


138 


el 1 de julio de 1943 en el periódico Chiehfang jihpao el 
artículo Con motivo del salvamento urgente de los equi- 
vocados, que sirvió de base a “la campaña de salvamento 
urgente”. Kang Sheng afirmaba que el fin de dicha cam- 
paña consistía en “salvar urgentemente” a quienes “al 
equivocarse” se convirtieron en “traidores nacionales”, 
“agentes del enemigo”, “contrar revolucionarios”, etc. Pos- 
toriormente, en todas las subdivisiones responsables de 
“la campaña de rectificación del estilo” se empezaron a 
organizar “mítines de masas”. Por instrucción directa de 
Mao Tse-tung, los dirigentes de las subdivisiones presen- 
taban en estos mítines informes en los cuales, por decir- 
lo así, “argumentaban” desde el punto de vista de “la 
situación objetiva” y “el ambiente subjetivo”, “la necesi- 
dad” de comenzar inmediatamente la campaña de “salva- 
mento urgente”, En todas las subdivisiones se anunció 
que “el segundo período de la campaña de rectificación 
del estilo” había terminado, dando lugar al tercer perío- 
do: “el salvamento urgente”. 

Poro la realidad era todo lo contrario. El objetivo de 
“la campaña de salvamento urgente” no consistía, preci- 
samonte, en salvar a “los equivocados”, sino en ca- 
lumniar, como “personas equivocadas” a la mayoría do 
dirigentes, trabajadores profesionales, a innumerables 
miembros de fila del partido, a la juventud revolucioná- 
ria, y obligar, empleando la fuerza bruta y el terror ma- 
sivo, a los revolucionarios leales a reconocerse como “per- 
sonas equivocadas”. La llamada Sección Social del CC del 
PCCh —encabezada por Kang Sheng— se especializaba 
en detenciones, apaleamiento, torturas y ejecuciones. Los 
dirigentes de las subdivisiones responsables do la reali- 
zación de “la campaña de rectificación del estilo” tam- 
bién. tonían derecho de arrestar, golpear y hasta de dar 
muerte, as 

En la práctica, “el salvamento urgente” consistía en 
recurrir a toda clase de métodos de coerción y engaño 
para obligar a miles de funcionarios profesionales, miem- 
bros de fila del partido y de la Unión de Juventud, así 
como a los hombres de vanguardia no afiliados al partido 
a que, por escrito, “confesaran ser contrarrevolucionarios”, 
“agentes del enemigo”, “traidores nacionales”, “agentes 
de la Unión Soviética”, etc, 

Con este fin no menospreciaban medio alguno: para 
arrancar la “confesión” se recurría a detenciones, apalea- 


mientos y crueles torturas. Con ayuda de chantajes, nA 
bornos, falacias tramadas en “mítines de masas” y a lo- 
ctrinamiento” en pequeñas reuniones, con ayuda de T 
moral y físico se reducía a la gente a estado de aban 0- 
no moral. La “confesión” se obtenía con ayuda del inte- 
rrogatorio, denominado método de rueda a Ñ 
Los funcionarios profesionales provinciales y distritales 
de los comités de partido que llegaron de las zonas domi- 
nadas por el Kuomintang eran sometidos. a sádicas or 
turas. Se les invitaba especialmente para someterse a “la 
rectificación del estilo”, exigiéndoles que confesasen 
los “crímenes” que se les incriminaban. ) 

A quienes confesaban ser autores de los crímenes 
mencionados se les dejaba inmediatamente en libertad, 
se les condecoraba con “la flor roja de la gloria y ¡se 
les estimulaba! Quienes negaban su participación en los 
“crímenes” eran golpeados y martirizados, muchas veces 
hasta la. muerte; algunos, desesperados y sin poder so- 
portar las ofensas, se suicidaron (por ejemplo, Chou rae 
ping, secretario del comité del partido de la provincia i 
Szechwan, dirigente de la lucha guerrillera quien soportó 
numerosas y crueles torturas en la cárcel del enemigo; 
Tseng Tan-ju, la jefe de la sección femenina del SHR 
del partido de la provincia de Szechwan, quien mani ca 
su espíritu indomable en la cárcel del enemigo; Han 
Chun, viejo funcionario profesional del partido, ME 
del Ejército Nuevo, quien salvó a este ejército del golpe de 
militarista Yen Hsi-shan y se unió al 8” ejército; el pre- 
sidente de la Asociación de los Estudiantes de China, Hu 
(cuyo nombre no recuerdo) y muchos otros camaradas). 
Fue mayor el número de personas llevadas a la Oprina 
síquica total y a otras enfermedades graves, entre € a 
Wei Kung-chih, la jefe de la sección de panien a 
comité del partido de la provincia de Honan; Huang Chin, 
dirigente de la labor del partido entre la juventud, y otros 
m a se empleaban procedimientos en extremo 
crueles. Por ejemplo, a un hombre perseguido se le lleva- 
A A 

* Este método consiste en que varios hombres interrogan 
por turnos e. incesantemente a un prisionero durante día y 
noche. De este modo se lograba que perdiese el sentido, para m 
cuando volviera en sí, se continuara el interrogatorio, 0, le o li- 
gaban a “confesar” sus “delitos”, cuando su conciencia no pare 
cía clara, 
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ba al “mitin de masas” y se ponía delante de él, en una 
mesa, una bayoneta, una taza de veneno y una soga. 
Luego so exigía que los asistentes gritasen vigorosamon- 
te: “¡O reconoces inmediatamente que eres contrarrevolu- 
cionario o deberás autoeliminarte ahora mismo!” “Aquí 
están tres medios para suicidarse, ¡elije uno de ellos!” 
Se debe decir que había muchos hombres firmes e indo- 
blegables, que contestaban con orgullo: “¡Soy comunis- 
ta, no soy contrarrevolucionario, y no me suicidaré!”, 
y lanzaban a tierra con colera la bayoneta, el veneno y 
la soga. Generalmente, estos hombres inquebrantables 
pasaban a ser objeto de torturas especialmente refinadas 
y posteriormente con crueldad eran asesinados. 


3) 


LOS LENINISTAS INTERNACIONALISTAS 
CONTINUARON SIENDO EL OBJETO PRINCIPAL 
DE LOS ATAQUES 


Al llegar la atmósfera de represiones y terror a su 
máxima tensión, la lucha fue dirigida contra los prin- 
cipales representantes del llamado “grupo moscovita”: 
Wang Ming (miembro del Buró Político y secretario. del 
CC del PCCh), Po Ku (miembro del Buró Político y sec- 
retario del CG del PCCh), Lo Fu (miembro del Butó 
Político y secretario general del CG del PCCh), Wang 


` Chia-hsiang (suplente del Buró Político del CC del PCCh, 


jefe de la Dirección Política Principal del 8° ejército), 
Kai Feng (suplente del Buró Político, jefe de la Comi- 
sión del CC para el Trabajo con la Juventud, y con pos- 
terioridad a la partida de Yenan de Lo Fu, jefe de la 
Sección de Propaganda del CC del PCCh), Yang Shang- 
kun (suplente del CC del PCCh, secretario del Buró del 
CC del PCCh para China del Norte), Chu Jui (suplente 
dėl CC del PCCh, secretario de la sección de Shantung 
del Buró del CC del PCCh para China del Norte) y otros. 

Durante toda “la campaña de rectificación del estilo”, 
el primordial objeto de ataques fue Wang Ming a quien 
Mao Tse-tung llamaba algunas veces, en forma suave, 
“principal representante del grupo moscovita” y, en 
forma ofensiva, “el cabecilla más importante del gru- 
po prosoviético”. ¿Por qué dirigió Mao Tse-tung la 
lucha, principalmente, contra Wang Ming? Lo mejor es res- 
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ponder con sus propias palabras las cuales figuraban rei- 
teradas veces en sus intervenciones oficiales: “La la 
entre Wang Ming y yo no es una lucha personal sino de 
principios. Wang Min es el representante más a: 
te del marxismo ruso en el PCCh, y yo soy el CI 
ropresentante del marxismo chino. Por eso, la w a 
entre nosotros es una lucha . entre dos ideologías, los 
teorías, dos líneas y dos orientaciones de la revolución 
china. Sin luchar contra Wang Ming es imposible poner 
fin a la posición dirigente del marxismo ruso en Aout 
partido; y sin poner fin a la dominación del O 
ruso en el PCCh es imposible establecer la posición do- 
minante del marxismo chino en el partido”. Con respecto 
a estos enunciados de Mao Tse-tung se deben dar las 
licaciones correspondientes. . 
SAAG todo, debem aclarar que en el Partido a 
nista de China nunca existió una organización como e 
llamado “grupo moscovita” o “grupo prosoviético da 
embargo, en el proceso de desarrollo histórico del partid o, 
aún antes de “la campaña de rectificación del estilo y 
tuvieron lugar dos casos en que los oportunistas, valién- 
dose. de la consigna de lucha contra el grupo moscovi- 
ta” o “grupo prosoviético”, se pronunciaron no sólo con- 
tra quienes combatían las pautas oportunistas, sino a 
bién contra el leninismo, la Internacional Comunista y e 
PG(b) de la URSS. 4 
e primera vez, en 1927, en el período de oa 
—período de dominación del oportunismo de derecha—, 
Chen Tu-hsiu, Peng Shu-chih y otros oportunistas de de- 
recha rechazaron las recomendaciones de la Internacio- 
nal Comunista acerca del desarrollo del movimiento obre- 
ro y campesino, la dotación de armas a los obreros y cam- 
posinos, la formación de un ejército reoi onan nue- 
vo, la aplicación. de la revolución. agraria y la as par 
la perspectiva no capitalista de desarrollo de la revo de 
ción china. En oposición a las recomendaciones de la 
Comintern, los ie insistían en su “concepción 
> ión en dos fases”. ) 
p “o a de la revolución en. dos fases” bea 
expuesta, como se sabe, en el artículo La a ur- 
guesa y la burguesia revolucionaria, publicado en e J 
manario Hsiangtao, pero de modo más concreto y claro lo 
analizó Chen Tu-hsiu en una charla con el camarada sie 
y conmigo en la oficina del CG del PCCh en Hankow, e 
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16 de junio de 1927, cuando trató el problema de por 
qué un comunista no debe ser jefe de distrito. Chen Tu- 
hsiu expuso el contenido de dicha concepción de la si- 
guiente manera: “La revolución china no tiene más que 
dos etapas; la primera etapa es “la revolución civil”, o 
sea, “la revolución burguesa”; la segunda -elapa es la 
revolución socialista, es decir, la revolución proletaria. 
En la primera etapa, el partido comunista no puede di- 
rigir la revolución, sólo la burguesía puede hacerlo. Til 
gobierno y las fuerzas armadas deben ser entregados: a 
la burguesía. En esta etapa, si un comunista encabeza 
el ejército, se convertirá en militarista; si encabeza el 
gobierno *, pasará a ser funcionario burócrata. Los movi 
mientos de masas no deben desarrollarse hasta un grado 
amenazador para la burguesía. El triunfo de la revolu- 
ción debe pertenecer por entero a la burguesía; hay que 
permitirle que desarrolle durante largo tiempo el capi- 
talismo. El partido comunista realizará la segunda revo- 
lución únicamente cuando el capitalismo se desarrolle 
hasta el grado que permita hacer la revolución proleta- 
ria. Sólo entonces, el partido comunista podrá dirigir la 
revolución; sólo entonces un comunista podrá encabezar 
el ejército sin ser militarista y podrá ponerse a la ca- 
beza del gobierno sin ser funcionario burócrata. Exclu- 
sivamente en tales condiciones se podrá armar a los obre- 
ros y campesinos, aplicar la revolución agraria y cons- 
truir el socialismo... Por supuesto, el sistema de nues- 
tra teoría y métodos se diferencia del sistema de-la teoría 
y métodos a los que se adhiere Moscú, pero estimamos 
que nuestro sistema es el acertado”. 

` Chen Tu-hsiu, Pong Shu-chih y sus adeptos conside- 
raron a Tsu Chiu-po, como principal representante del 
“grupo moscovita”, autor del folleto ¿La Tercera Inter- 
nacional o la Internacional Nula?, en apoyo a la línea de 
la Comintern. Quienes aprobaban la línea de la Inter- 
nacional Comunista y compartían las opiniones expuestas 
en el folleto de Tsu Chiu-po fueron calificados de parti- 
cipantes del “grupo de Tsu Chiu-po” o del “grupo mos- 
covita de Tsu Chiu-po”. Yo apoyaba la línea de la Co- 
mintern y aprobaba los criterios de Tsu Chiu-po. En aquel 
entonces desempeñé simultáneamente el cargo de redactor 
—— — ——_—_  —  _ _—_ — _—_— a _—_——— 


* Se tienen en cuenta los órganos de poder tanto en el cen- 
tro como en las localidades, i 
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y miembro del consejo de redacción do Hsiantao (su jefe 
de redacción fue Tsu Chiu-po). Además, en el núm. a 
de Asiantao publiqué el artículo En torno al problema e 
la perspectiva de la revolución china y la hegemonia a 
la revolución, razones por las cuales fui considerado 
miembro del “grupo moscovita de Tsu Chiu-po”. : 
En la segunda ocasión, la campaña de ataques A des- 

plegó en 1930, período en el que dominaba en el par- 
tido la tendencia aventurera: “de izquierda de Li a 
En aquel entonces, Li Li-san llamó representantes as 
“ørupo oportunista de derecha” o del grupo moscovita 
de Chen Shao-yu” a este último *, así como a Chin Pang- 
hsien**, Wang Chia-hsiang y Ho Tsu-shu*”*”" a quienes 
les. propinó duros golpes en los aspectos político y a 
nico (ellos expusieron personalmente su opinión a i Li- 
san y a los miembros del Buró Político y, plo 
te, en una reunión de los funcionarios del CC del parti S 
se pronunciaron a favor de la línea de la eo 
Comunista y en contra de- la línea de Li Li-san). 5 e 
Shao-yu recibió “la última advertencia seria a a 
de junio, y Chin Pang-hsien, Wang Chia-hsiang y Ho Tsu- 
shu, “una advertencia seria” por haberse pronunciado o 
tra el artículo de Li Li-san Problemas de las vísperas h 
ascenso de la revolución en el núm. 4-5 de la revista del 
CC del PCCh Bolchevique y contra el acuerdo del Buró 
Político del 11 de junio. Al pronunciarse contra el Se 
por el Ejército Rojo de las ciudades importantes y contra las 
insurecciones aventureras en las mismas, el 7 de agosto, 
el castigo que se había impuesto antes a Chen Shao-yu 
fue sustituido por uno más severo: “dejar que permanez- 
ca en el partido para observar su conducta durante seis me- 
ses” PH, y el castigo impuesto a Chin Pang-hsien, Wang 
Chia-hsiang y Ho Tsu-shu recibió una nueva rata 
nás severa: “la última advertencia seria”. El Buró Po- 
lítico del CC del PCCh, en su resolución del 16 de di- 
ciembre, anuló los castigos impuestos a nosotros; cuatro 
o q q q OOOKOÉ> 

ds Ab Ming. 

$ O nu, i Sa , 

tar - ibir el 7 de agosto “Ia; última adver- 
tencia a Li Li-san al trabajo panen En 
Pekin. Al poco tiempo fue detenido y en 1932 murió on la ca 


militar de Pekín. : p , 
» Posteriormente se procedería a resolver el problema de la 


expulsión del partido. 
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camaradas, informando de ello a todo el partido, única- 
mente después de que el 25 de octubre llegó a Shanghai 
al CC del PCCh una carta del Comité Ejecutivo de la 
Comintern acerca de la línea de Li Li-san. 

Chen Yuan-tao (Lieh Fu) * —en agosto del mismo 
año—, en el comité del partido de la provnicia de Ho- 
nan, encabezó la mayoría que se pronunció contra la de- 
cisión del secretario del comité provincial y del Buró dol 
Norte del CC, de organizar insurrecciones armadas on 
Chengchow, Kaifeng, Loyang y otras ciudades. Por esta 
razón, el Buró del Norte del CC decretó a Chen Yuan-tao 
“la última advertencia seria”. Después del 111 pleno del 
CC, él se dirigió al CC, pero el Buró Político agravó la 
sanción disponiendo que: “se queda provisionalmente en 
el partido para ser observado durante tres meses”. Exis- 
ten una resolución especial y una circular del Buró Polí- 
tico del CC, con fecha 29 de enero de 1931, acerca de la 
anulación de las sanciones impuestas a Chen Yuan-tao. 
Al llegar al Comité Central la noticia sobre la interven- 
ción de Chen Yuan-tao contra la línea de Li Li-san, éste 
dijo enfurecido: “¡Los que han regresado de Moscú me 
obstaculizan completamente!” Hace mucho ya que Chen 
Yuan-tao también formó parte del grupo de Chen Shao-yu” 

La tercera campaña de ataques contra Wang Ming se 
desplegó durante “la campaña de rectificación del estilo” 
organizada por Mao Tse-tung como campaña orientada 
contra Lenin, la Internacional Comunista, la Unión So- 
viética y el PCCh. Mao Tse-tung envió a su gente a di- 
versas reuniones para que vociferasen contra el “grupo 
moscovita”, o contra “el grupo prosoviético”, contra vein- 
tiocho y medio bolcheviques del grupo moscovita”, con- 
tra “el grupo de Wang Ming”. En agosto de 1943, al re- 
cibir el dictamen de la junta médica, Mao Tse-tung se 
vio obligado a visitarme, entonces, le traté de explicar 
y de demostrar que en realidad no hubo jamás ningún 
“grupo moscovita de Wang Ming” o “grupo de Wang 
Ming”. Le dije: ` 

— "El llamado “grupo de Chen Shao-yu” fue inventado 
por los trotskistas y los adeptos de Chen Tu-hsiu en el 
invierno de 1927. Por cuanto siempre participé con ener- 


* Chen Yuan-tao fue detenido en 1932 en Shanghai, luego 
trasladado a Nankin y fusilado. 
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gía en la lucha contra el trotskismo, los trotskistas trata- 
ban de adjudicarme distintas etiquetas. Debido a que ha- 
biendo regresado do Wuhan a Moscú en agosto de 1927, 
pronuncié numerosos informes explicando la necesidad de 
luchar contra el oportunismo de derecha de Chen Tu-hsin, 
los chinos que estudiaban en Moscú, y que eran adeptos 
a éste me llamaban “tsuchiupoísta”. Junto con el Secre- 
tariado de Este de la Internacional Comunista y el: re- 
presentante del PCCh: en la misma, luché activamente 
contra “la sociedad de Kiangsi-Chekiang”, organizada por 
los trotskistas y los adeptos de Chen Tu-hsiu, y presenté 
al VI Congreso del partido, por decisión de su presiden- 
cia, el informe En torno al problema de la Sociedad de 
Kiangsi-Chekiang. Por lo anterior, los trotskistas y los 
adeptos de Chen Tu-hsiu empezaron a llamar “grupo de 
Chen Shao-yu” a la mayoría absoluta de los estudiantes 
y profesores de la Universidad Comunista de los Traba- 
jadores de China -—opuestos a ellos—. El objetivo que 
se perseguía realmente consistía en difundir la siguiente 
idea: observen que ellos tienen ya el grupo de Chen Shao- 
yu; ¿por qué nosotros no podemos organizar la “Socie- 
dad de Kiangsi-Chekiang?” e a 
La versión sobre “veintiocho y medio bolcheviques” y 
el “grupo de Chen Shao-yu” también fue creada por los 
trotskistas y los adeptos de Chen Tu-hsiu en el otoño de 
4929 durante la purga de la organización del partido en 
la Universidad Comunista de los Trabajadores de China. 
A comienzos de febrero regresé a mi país desde Moscú. 
Sin embargo, los troskistas y los adeptos de Chen Tu-hsiu, 
persiguiendo sus fines egoístas, llamaron “grupo de Chen 
Shao-yu” a centenares de camaradas cuya mayoría abso- 
luta se hallaba en dicha universidad y que apoyaba a la 
Internacional Comunista y el CC del PC(b) de toda Rusia 
y se pronunciaba contra los trotskistas y los adeptos a 
Chen Tu-hsiu. Trataron al mismo tiempo de representar 
las cosas de modo que contra ellos se pronunciara sólo 
la minoría, “veintiocho y medio bolcheviques”, encabe- 
zados por Chen Shao-yu. Lo pido que lea el semanario 
ultrarreaccionario del Kuomintang La guerra antijaponesa 
y la cultura, que se edita en Sian y cuyo director es Yeh 
Ching, traidor, espía, trotskista y adepto de Chen Tu- 
hsiu. En todos sus números se insertan o e in- 
formaciones diversos que calumnian e injurian a los vein- 
tiocho bolcheviques: Chen Shao-yu, Po Ku, Lo Fu, Wang 
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Chia-hsiang y otros. Ésto permite advertir ya dónde co- 
mienza la historia de este problema...” 

Mao Tse-tung contestó lo siguiente: 

— “No sé qué decían los otros. Pero sé que usted, 
además de estudiar en Moscú, trabajó durante seis años 
en los máximos organismos dirigentes de la Internacional 
Comunista. A. partir del VI Congreso del PCCh y del VI 
Congreso de la Comintern en 1928, usted conoció a los 
camaradas de los principales organismos dirigentes. del 
PG(b) de la URSS. Durante muchos años, usted tuvo 
trato con ellos y relaciones amistosas en el período de su 
trabajo en la Comintern en los años treinta. En nuestro 
partido no hay otro hombre como usted, sometido a la 
más fuerte influencia de ellos. En mi discurso con motivo 
de la rectificación del estilo me referí a la gente que “al 
comenzar a hablar, menciona sin falta a Grecia”, Cada 
uno conoce que en nuestro partido no hay gente semejan- 
te, pero sí hay hombres como usted, que “al comenzar 
a hablar, mencionan sin falta a Lenin y Stalin”, que “al 
comenzar a hablar, mencionan sin falta a la Comintern”, 
“al comenzar a hablar, mencionan sin falta a la Unión 
Soviética”. Por eso, diga lo que se diga, usted es el prin- 
cipal representante del grupo moscovita o prosoviético; 
no se puede negar este hecho. En cuanto al grupo de 
Wang Ming, puede afirmarse que es una denominación 
abreviada del grupo moscovita, pero no significa, por su- 
puesto, sólo el grupo moscovita. A partir del triunfo en 
la lucha contra la línea de Li Li-san, a partir del IV ple- 
no de CC de la sexta convocatoria, ¿acaso le apoyaban y 
le seguían a usted sólo los que habían estudiado o tra- 
bajado en Moscú? Que exista o no dicha organización es 
una cosa; que mucha gente siga en pos de usted la línea 
de Moscú, la línea de la Internacional Comunista es otra 
cosa. Esta vez, hemos organizado la rectificación del es- 
tilo precisamente para poner fin a todo eso...” 

A comienzos de enero de 1943 tuve una charla con mi 
secretario político Liao Lu-yen, acerca de las tres inter- 
venciones contra “el grupo moscovita” en nuestro partido, 
ocurridas en el pasado. Liao Lu-yen apuntó lo expresado 
por mí en forma de una memoria y la presentó ante Mao 
Tse-tung como una denuncia, Al enterarse Ko Ching-shih 
de esto, vino a verme para decirme que posiblemente Mao 
Tse-tung reaccionaría con indignación. Sin embargo, éste 
se abstuvo de mencionar públicamente esta denuncia. 
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De aquí se desprende que Mao Tse-tung utilizó tam- 
bión la lucha contra “el grupo moscovita” o “grupo de 
Wang Ming” como pretexto para golpear a Wang Ming y 
a otros. Con el mismo fin, propagaba esporádicamente los 
“datos” de que tales y cuales personas formaban parte 
del “grupo de Wang Ming”, interesándose porque estos 
“datos” fueran publicados en la prensa extranjera. Pos- 
teriormente utilizaba esos mismos “datos” como "motivo? 
para perseguir a la gente que supuestamente formaba 
parte del “grupo de Wang Ming”. 

Conviene aclarar que evidentemente en el Partido Co- 
munista de China ha tenido y tiene lugar la lucha entre 
dos ideologías, dos teorías, dos líneas y dos vías. Pero 
no es la lucha —inventada por Mao Tse-tung— entre 

- el “márxismo ruso” y el “marxismo chino”, sino una lucha 
verdadera e intransigente entre el marxismo-leninismo y 
el maoísmo antimarxista, antileninista y reaccionario (0 
las “ideas de Mao Tse-tung”). Una lucha verdadera e in- 
transigente entro dos teorías es la lucha entre la teoría 
marxista-leninista de la revolución china y la teoría maoís- 
ta de la misma. 

El contenido principal de la teoría maoísta de la re- 
volución china consiste en que “la revolución china es re- 
volución en un país colonial, semicolonial y semifou- 
dal”; el proceso de su desarrollo se divide formalmente en 
“dos etapas: la nueva revolución democrática y la revo- 
lución socialista” (la revolución antimperialista y anti- 
fcudal es la etapa de la llamada nueva revolución demo- 
crática. —Autor). De hecho, la teoría maoísta del desa- 
rrollo de China no rebasa el marco de la nueva revolu- 
ción democrática. Después del- triunfo de esta revolu- 
ción, “participando en su dirección el proletariado (es 
decir, junto con la burguesía. —Autor) “o bajo la direc- 
ción del proletariado”, sólo es posible construir una nue- 
va república democrática”, “o sea, la república de tres 
principios populares nuevos, que comprenden tres orien- 
taciones políticas principales nuevas (es decir, la re- 
pública del tipo de Kuomintang de izquierda, que aplica 
tres orientaciones políticas principales: “alianza con Ru- 
sia, alianza con el Partido Comunista y apoyo a los obre- 
ros y campesinos”, en otros términos, la república diri- 
gida no por el proletariado y su Partido Comunista, sino 
por la burguesía y su partido político. —Autor). Desde 
luego una “nueva revolución democrática de este gé- 
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nero no puede transformarse en revolución socialista. Por 
éso, Mao Tse-tung aplaza la etapa de la revolución socia- 
lista para un futuro lejano y por eso, la obra de Mao Tse- 
tung Acerca de la democracia nueva es, en lo fundámental, 
una reedición de la “concepción de la revolución en dos 
fases” de Chen Tu-bsiu dentro de las nuevas condiciones. 
Todas las citas de Mao Tse-tung han sido tomadas del 
capítulo Sobre la nueva política democrática del trabajo 
Acerca de la democracia nueva, que figura cn las Obras - 
escogidas en un tomo (Tungpei shutien, 1948). 

La diferencia radical entre la teoría marxista-leninista 
de la revolución china y la teoría maoísta sobre la misma 
consiste en lo siguiente: el marxismo-leninismo sustenta 
la posición del proletariado, y el maoísmo, la de la bur- 
guesía, Esto se manifiesta, ante todo, en los distintos ni- 
veles de comprensión del carácter de la revolución antim- 
perialista y de la lucha contra los residuos del feudalis- 
mo. Desde el punto de vista del marxismo-leninismo, la 
revolución antimperialista no es sólo un paso que favo- 
rezca objetivamente el desarrollo del capitalismo nacio- 
nal, sino principalmente una parte integrante de la lucha 
del socialismo contra el capitalismo mundial, una etapa y 
premisa preparatoria de la revolución socialista en China. 
De la misma manera, la lucha contra la supervivencia 
del feudalismo no se considera sólo como desbrozamiento 
del camino para el desarrollo del “capitalismo, sino prin- 
cipalmente como pauta y premisa preparatorias de la re- 
volución socialista en China. Por eso, precisamonte, el 
marxismo-leninismo estima que la revolución democrática 
burguesa se transforma en el momento de su triunfo en 
revolución socialista. 

El maoísmo enfoca la revolución antimperialista y la 
revolución antifeudal únicamente como creación de las 
premisas favorables y la apertura de las vías propicias 
para el desarrollo del capitalismo 'en China. Por eso, en 
su obra Acerca de la democracia nueva, publicada a comien- 
zos de los años cuarenta, Mao Tse-tung negaba la posibi- 
lidad de transformar la revolución democrática burguesa 
china, después de su victoria, en revolución socialista. En 
el capítulo 11 (Revolución china), punto 6, de su tra- 
bajo La revolución china y el Partido Comunista de Chi- 
na*, refiriéndose a las “perspectivas de la revolución chi- 

.* El artrículo La revolución china y el Partido Comunista de 
China fue escrito en 1939 por Yang Hsung (Wu Shao-i), funcio- 
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na”, Mao Tse-tung dice: “Puesto que la revolución elimi- 
na las trabas en el camino del desarrollo del capitalismo, 
después del triunfo de la revolución, en la sociedad china 
recibirá un desarrollo suficiente la economía capitalista. 
Es fácil de imaginárselo y no hay nada extraño en eso”. 
Al mismo tiempo, Mao Tse-tung considera que después 
de la victoria de la revolución sólo es posible “el desa- 
rrollo de los elementos socialistas”. 

Además, esta diferencia se manifiesta en lo siguiente. 
Desde el punto de vista del marxismo-leninismo, las con- 
diciones decisivas de la transformación de la revolución 
democrática burguesa china en revolución socialista son: 
dentro del país, la hegemonía del proletariado, a través 
del Partido Comunista, en la revolución; en el ámbito in- 
ternacional, la ayuda de la Unión Soviética. Pero Mao 
Tse-tung no ha reconocido jamás estas condiciones. ¿Por 
qué? Para comprender la verdadera causa” es suficiente 
récordar algunas de sus palabras y acciones de los últi- 
mos decenios relacionadas con este problema. Veamos 
algunos hechos. 

En su artículo El golpe en Pekín y los comerciantes, 
publicado ya en julio de 1923, Mao T'se-tung afirmaba 
francamente que la burguesía era la “jefe” de la revolu- 
ción. En el Informe sobre el estudio del movimiento 
campesino en la provincia de Hunan, apavecido en marzo 
de 1927, negaba la necesidad de la alianza entre el cam- 
pesinado y el proletariado y la hegemonía de este último 
en ella, enalteciendo el papel revolucionario del campesi- 
nado. 

En 1931, Mao Tse-tung hacía propaganda de la tesis 
de que “el movimiento soviético en China es un movi- 
miento netamente campesino”, negando el papel dirigente 
del proletariado y su vanguardia: el Partido Gomunista. 
Basándose en ello, no reconocía la perspectiva de la vía 
no capitalista, o sea socialista, del desarrollo de la revolu- 
ción china y abogaba por el desarrollo del “capitalismo 
campesino”. l 
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nario de la Sección de Propaganda del CC del PCCh, y otros 
camaradas. Lo corrigieron, primero, Lo Tu y después Wang Ming. 
Luego de esto se lo entregaron a todos los miembros del Buró 
Político para que lo revisaran. Mao Tse-tung no lo devolvió. Al 
poco tiempo, Yang Hsung murió en Yenan “a causa de una 
enfermedad”. Pasados algunos años, Mao Tse-tung incluyó este 
artículo en sus propias “obras escogidas”. 
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En su trabajo Acerca de la democracia nueva, publicado 
en enero de 1940, Mao Tse-tung negaba la perspectiva 
no capitalista de desarrollo de la revolución china. Gomo 
se ha señalado ya, él abogaba por la institucionalización 
de una república democrática burguesa, cuya política, 
economía y cultura se apoyasen en los principios de la 
“nueva democracia”. 

En octubre de 1940, Mao Tse-tung propugnaba públi- 
camente la aplicación de la política de alianza con Ale- 
mania, Italia y Japón en el ámbito internacional y de una 
política de traición a la nación, que proponía la alianza 
con los invasores japoneses (véase también el capítulo 111 
de la presente obra). 

A partir del otoño de 1941 hasta el verano de 1945, 
Mao Tse-tung efectuó “la campaña de rectificación del 
estilo” anticomunista y antisoviética, tratando de suplan- 
tar el leninismo con el maoísmo. i 

En agosto de 1944, en una charla con J. Service, se- 
gundo secretario de la embajada de EE.UU. en China, 
Mao Tse-tung dijo: “No esperamos la ayuda rusa... Los 
intoreses chinos y norteamericanos coinciden... Debemos 
colaborar”. En: aquel mismo período dijo al periodista 
estadounidense H. Forman lo siguiente: “No aspiramos 
a establecer el comunismo según el modelo social y po- 
lítico de la Rusia Soviética. Más bien preferimos: pensar 
que hacemos algo parecido al objetivo de lucha de Lin- 
coln durante la Guerra de Secesión: la liberación de los 
esclavos...” 

En abril de 1945, al presentar el informe Acerca del 
gobierno de coalición al VIL Congreso del PCCh, Mao 


Tse-tung doclaró: “En nuestro país hay demasiado poco, 


capitalismo”, “la lucha por la nueva democracia se pro- 
longará todavía mucho tiempo”. Afirmaba: “La construc- 
ción del socialismo es imposible sin fomentar la econo- 
mía capitalista privada y otra”. Repugnó categóricamente 
el acertado punto de vista de que la revolución democrá- 
tica burguesa se transforma, en el momento de su triun- 
fo, en revolución socialista. 

En marzo de 1949, en el II pleno del CC del PCCh 
de la séptima convocatoria, Mao Tse-tung expuso la opi- 
nión de que después de la victoria de la revolución de- 
mocrática burguesa en China sería necesario seguir apli- 
cando durante largo tiempo “la política de cuatro partes 
y ocho orientaciones”, que comprendía “la observancia 
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igual de los intereses tanto de los obreros como de los 
capitalistas” y construir una “nueva sociedad democráti- 
ca”, y repugnó la revolución socialista y la construcción 
del socialismo. Declaró que en el dominio de la política 
exterior "por lo menos durante los primeros años, la nug- 
va China no necesitará el reconocimiento... de Inglate- 
rra, ni de EE.UU., ni de la URSS”, De hecho, Mao Tse- 
tung no descaba que China formara parte del campo so- 
cialista. -> aE neno sis 

En su artículo Acerca de la dictadura democrática del 
pueblo, publicado en junio de 1949, Mao Tse-tung afirma 
que en China no es posible instaurar la dictadura del 
proletariado, sino sólo “la dictadura democrática del pue- 
blo” como “dictadura común de la clase obrera, el cam- 
pesinado, la pequeña burguesía y la burguesía nacional”. 

En la década del cincuenta, Mao Tse-tung comienza 
a torpedear las conquistas socialistas aplicando la polftica 
de extrema “izquierda” denominada “las tres banderas 


rojas”. Y después del fracaso definitivo de sus iniciativas . 


aventureras como cl “gran salto”, “la fundición de acero 


por todo el pueblo” y las comunas populares, vuelve a 


declarar: “En un país tan atrasado como China, la cons- 
trucción del socialismo será todavía imposible durante 
decenios y aún durante siglos”. 

En la década del sesenta, Mao Tse-tung emprende 
abiertamente el camino traidor del anticomunismo, el anti- 
sovietismo, la lucha contra el movimiento comunista in- 
ternacional, la realización de un golpe contrarrevolu- 
cionario y la alianza con el imperialismo y otras fuerzas 
reaccionarias. Encubriendo sus acciones contrarrevolucio- 
narias con los términos “marxismo-leninismo”, “socialis- 
mo”, “dictadura del proletariado”, etc., cambia el aspecto 
político de China y sigue como antes la teoría reacciona- 
ria del maoísmo: “la democracia nueva”. 

La verdadera lucha entre las dos líneas es la lucha entre 
la línea de los marxistas-leninistas y la línea de Mao Tse- 
tung en distintos períodos de la revolución china. En mi 
obra Lenin, el leninismo y la revolución china, publicado 
en 1970 con motivo del centenario del nacimiento de Le- 
nin, expuse ya el contenido principal de estas dos líneas. 
Aquí sólo confrontamos dos enfoques distintos del pro- 
blema de periodización de la revolución china. 

Mao Tse-tung divide la revolución china en dos etapas 
y cuatro períodos. Según él, la primera etapa es “la re- 
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volución de la nueva democracia” que se divide en cuatro 
períodos: 1) el período de la primera guerra civil (1925- 
1927), 2) ol período de la segunda guerra civil (1927- 
1937), 3) el período de la guerra antijaponesa (1937- 
1945) y 4) el período de la tercera guerra civil (1945- 
1949). La segunda etapa es la revolución socialista, cuyo 
comienzo no está determinado (véase el folleto de Hu 
Chiao-mu Los treinta años del Partido Comunista de Chi- 
na, escrito por indicación personal de Mao Tse-tung). Es- 
te viose obligado a reconocer el comienzo de la etapa so- 
cialista de la revolución china únicamente después de que 
Liu Shao-chi, al haber regresado de Moscú a Pekín a 
principios de 1953, transmitiera la opinión de los diri- 
gentes del PCUS —“la creación de la República Popular 
China significó el fin de la etapa de la revolución de- 
mocrática burguesa y cl comienzo de la revolución socia- 
lista”— y de que el IV pleno del CE del PCCh de la 
séptima convocatoria aprobase resoluciones al respecto en 
febrero de 1954. 

De aquí se deduce que Mao Tse-tung no comprende 
el criterio de división de la revolución china en etapas ni 
el criterio de periodización de la misma. Toma por cri- 
terio de periodización de la revolución la guerra, forma 
de lucha revolucionaria, sin comprender que se debe to- 
mar por criterio de división de la revolución en etapas 
o de su periodización el contenido nacional o social de la 
lucha revolucionaria. De ello se habla también en mi fo- 
lleto Lenin, el leninismo y la revolución china, señalando 
que la revolución china se divide en cinco períodos, a 
saber: 1) el período de la revolución del frente nacional 
único antimperialista y la preparación para la revolución 
agraria (1924-1927), 2) el período de la revolución agra- 
ria y de la preparación del frente nacional antijaponés 
único (1927-1937), 3) el período de aplicación de la po- 
lítica del frente nacional antijaponés único; de la guerra 
revolucionaria nacional antijaponesa y de la preparación 
para la conquista de la victoria en la revolución democrá- 
tica burguesa (1937-1945), 4) el período del triunfo de la 
revolución democrática burguesa y de su transformación 
en revolución socialista (1945-1949) y 5) el período de 
la revolución socialista y de la construcción del socialis- 
mo que comenzó con la creación de la República Popular 
China en octubre de 1949. 

Para esclarecer con detalle los problemas de periodi- 
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zación de la revolución china se necesita un trabajo 
aparte. i 

En virtud de que entre el maoísmo, o “las ideas de 
Mao Tse-tung”, y el leninismo hay diferencias de princi- 
pios, en el tercer período de “la campaña de rectificación 
del estilo”, los leninistas militantes del PUCH y, ante to- 
do, Wang Ming siguieron constituyendo el blanco esencial 
de los ataques de Mao Tse-tung. 

Por ejemplo, en la sala de conferencias del CG del 
PCCh en Yangchialin se convocaron en reiteradas oca- 
siones “mítines de salvamento urgente” (asistían a ellos 
todos los funcionarios del aparato del CC del PCCh, miem- 

bros y suplentes del Buró Político dol CC, incluido Mao 
Tse-lung, miembros y suplentes del CG del PCCh, así co- 
mo delegados al VII Congreso del PCCh, que llegaron 
a Yenan, y otras personas, en total, más de mil asisten- 
tes). Antes de iniciar cada mitin, los oradores designa- 
dos por “la comisión para la realización de la campaña 
de rectificación del estilo” intervenían con las calumnias 
contra Wang Ming, llamándolo no sólo “dogmático”, sino 
también “perro de presa de los rusos”, “traidor” y “con- 
trarrevolucionario”. De este modo Mao Tse-tung trataba 
de intimidar a los asistentes para que nadie se atreviese 
a intervenir en defensa de Wang Ming y, sobre todo, para 
que nadie expresara compasión con motivo de su gravo 
enfermedad por intoxicación, probada por una junta mè- 
dica. En aquel entonces había muchos rumores a este res- 
pecto. Fueron muchos los que adivinaron que con segu- 
ridad era obra de Mao Tse-tung. Esta circunstancia pro- 
vocaba en él fuerte inquietud. 

Por eso, cuando en un mitin, Meng Ching-shu (miem- 
bro del Buró Permanente de la Comisión del CC del PCCh 
para el trabajo femenino y delegada al VII Congreso del 
PCCh) dio una réplica severa a los difamadores y declaró 
que Wang Ming estaba gravemente envenenado y que su 
vida corría peligro, se levantó Hu Chiao-mu, secretario 
personal de Mao Tse-tung, gritando: 

— ¿Por qué decía usted a los demás que el envenena- 
miento de Wang Ming era obra del presidente Mao? 

— ¿A quién se lo he dicho? —preguntó Meng Ching- 
shu. 

Al instante saltó Li Kuo-hua * declarando: 


— O A E OE EE TE NON 
* Li Kuo-hua fue soldado del Ejército Rojo, y en los años 
treinta estudió en Moscú. Fue difamado en los períodos de 
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— A mí. 

— ¿Cuándo y dónde se lo dije? —inquirió Meng 
Ching-shu. 

— En marzo del año pasado, cuando el estado de sa- 
lud del camarada Wang Ming era grave, y le visité en el 
Hospital Central. Entonces, usted me lo dijo, —respon- 
dió Li Kuo-hua. l 

Mong Ching-shu replicó: 

— En aquel entonces, cada día venía a ver a Wang Ming 
mucha gente *, Sin embargo, al llegar usted, el estado de 
Wang Ming era crítico. Los guardias no le dejaron entrar 
en la sala. Por eso, ni Wang Ming ni yo le vimos. Lo 
pueden confirmar los guardias. A mi vez tengo que pre- 
guntarle: ¿cómo supo desde marzo del año pasado sobre 
el envenenamiento de Wang Ming? ¿Cómo supo quién ha- 
bía hecho esto? Pues el hecho del envenenamiento de 
Wang Ming quedó establecido sólo en el verano del pre- 
sente, luego de la conclusión de la junta médica. ¿Quién 
fue en efecto el que envenenaba a Wang Ming? Claro que 
es obra de los imperialistas, los traidores nacionales, los 
agentes del Kuomintang, los trotskistas y demás ca- 
nallas, 

Durante este diálogo, Mao Tse-tung estuvo sentado 
en el centro de la primera fila, cabizbajo y enrojecido 
hasta las orejas, apretando en la mano un cigarrillo. Po 
Ku, sentado en el centro de la tercera fila, miraba a Meng 
Ching-shu con los ojos desorbitados, pues, conociendo 
su recto carácter, temía que relatase todo cuanto sabía. 

Al poco tiempo, mis guardias escribieron una nota pa- 
ra el presidente del mitin confirmando que no habían 
permitido a Li Kuo-hua que entrase en la sala y que por 
eso él no vio a Wang Ming ni a Meng Ching-shu. 

Mao Tse-tung trataba de intimidar a la gente hacién- 
dola creer que Wang Ming simulaba su enfermedad. Esto 
aumentaba el interés por el problema del envenenamien- . 
to y de su ejecutor, 

En el mismo mitin, Meng Ching-shu dijo: 

— Hoy, en el mitin hubo quienes afirmaban que El 
Llamamiento del 1 de agosto había sido escrito por Kang 
Sheng. Hace mucho ya que El Llamamiento del 1 de agosto 
pasó a ser documento histórico del partido y no es ne- 


“rectificación del estilo” y de “salvamento urgente”. No cabe 
duda de que hizo su declaración por orden de Mao Tse-tung. 
* En 1942. 
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cesario recordar quién lo escribió. Sin' embargo, puesto 
que algunos afirman que lo escribió Kang Sheng, quisic- 
ra, ante todo, preguntarle: ¿se atreve a reconocer que lo 
escribió? 

Kang Sheng bajó la cabeza sin decir nada. 

Meng Ching-shu continuó: 

— Quiero preguntar a todos ustedes: ¿debe un co- 
munista tener en cuenta su conciencia? 

Puesto que todos callaron, ella misma contestó: 

— A mi juicio, sí debe. El Llamamiento del 1 de agos- 
to fue escrito por Wang Ming. A comienzos de junio de 
1935, el primer día de su regreso a Moscú, desde Kislo- 
vodsk, donde pasó el tratamiento médico y el descanso, 
Wang Ming dijo a los camaradas que vinieron a verle: 
“La agresión japonesa en China del Norte se intensifica; 

la situación es tensa. Estando en un sanatorio de Kislo- 
vodsk, pensé ya que era necesario escribir y publicar en 
nombre del CC del PCCh un nuevo documento para seguir 
aplicando la política del frente nacional antijaponés úni- 
co”. Al día siguiente empezó a redactar El mensaje a to- 
dos los compatriotas con motivo de la resistencia a Japón 
y la salvación de la patria, o sea, documento denominado 
posteriormente el Llamamiento del 1 de agosto. Durante 
tres días trabajó hasta las tres de la madrugada para tor- 
minar el proyecto de documento. Al cuarto día no había 
terminado aún. Al quinto día se convocó una reunión de 
la delegación del PCCh en la Internacional Comunista pa- 
ra discutir dicho proyecto. La discusión duró varios días. 
Wang Ming presentó el informe sobre elproyecto de men- 
saje y pronunció las palabras de clausura. Algunos ca- 
maradas que asisten hoy a este mitin tomaron parte en 
esta reunión... 

En este momento, el “equipo de hinchas”, encabezado 
por Li Fu-chun, prorrumpió en gritos y alaridos. Pero 
Kao Tzu-li * se puso de pie diciendo: 

— Participó entonces en la reunión de la delegación, 
asistí también al VII Congreso de la Comintern. Escuché 
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* Su seudónimo es Chou Ho-sheng; en 1933 fue enviado. a 
Moscú como delegado del PCCh al VII Congreso de la Comin- 
tern, el cual lo eligió miembro de la Comisión Internacional de 
Control. Fue ministro de agricultura de la República Soviética 
China. En el período a que nos referimos encabezó el departa- 
mento de construcción en el gobierno de la zona fronteriza de 
Shensi-Kansu-Ningsia. : 
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el informe y las palabras de clausura del camarada Wang 
Ming en la reunión de la delegación y recuerdo cómo dis- 
cutíamos el proyecto de este documento. Puedo relatar... 

En la sala volvieron a sonar gritos a voz en cuello. A 
Kao Tzu-li no le dejaron hablar. Pero fracasó también 
el intento de Mao Tse-tung de presentar a Kang Sheng 
como “iniciador de la política nueva del frente nacional 
antijaponés único”. 

Luego, por indicación de Mao Tse-tung, varias perso- 
nas empezaron a ofenderme a mí y a Meng Ching-shu. 
Ella los replicó severamente a todos. Algunos camaradas 
honestos y leales a sus principios quisieron defendernos, 
pero no les permitieron hablar. 

Mao Tse-tung estuvo muy descontento con la situación 
creada. En cuanto Li Fu-chun dio por terminado el mi- 
tin, Mao Tse-tung empezó a corregirlo en presencia de to- 
dos: “El mitin de hoy abundaba en intereses viles y no 
dejó nada aleccionador”. En otros términos, consideró 
que este mitin dirigido contra Wang Ming no dio resulta- 
do. El propio Mao Tse-tung se vio envuelto en ciertos 
problemas; por eso había que planificar nuevas acciones 
contra Wang Ming. 

En efecto, al poco tiempo se celebró un segundo mi- 
tin orientado contra Wang Ming. 

Esta vez, Mao Tse-tung ordenó a Lu Tingi* que 
exigiese en el mitin “el fusilamiento del desertor”. Lu 
Ting declaró que en toda época y en cualquier ejército 
se acostumbraba a fusilar a los desertores en caso de gue- 
rra y dijo también que mientras “la campaña de rectifi- 
cación del estilo” se encontrara en pleno apogeo, hubo entre 
nosotros quienes se atrevían a pedir el CG del PG(b) de 
la URSS y la Comintern que le enviasen un avión con el 
fin de viajar a la URSS para curarse, Es un intento de 
eludir “la rectificación del estilo”, es una deserción, ¡hay 
que fusilar a tal desertor! Más tarde, basándose en esta 
intervención, Lu Ting-i escribió un editorial publicado al 
día siguiente por el periódico Chiehfang jihpao. Lu Ting-i 
no mencionó el nombre de Wang Ming ni en su interven- 
ción ni en su artículo, pero en todas partes "se explicaba” 


* Era en ese tiempo “el luchador” más furibundo contra la 
Internacional Comunista, la Unión Soviética y “el grupo mos- 
covita”; en las décadas del veinte y del treinta mantuvo estre- 
chos contactos con los trotskistas. 
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que se trataba de Wang Ming. De este modo se creaba uba 
atmósfera de terror y de miedo. 

En uno de los mítines, Li Fu-chun declaró de repente 
que Ko Ching-shih * era contrarrovolucionario. Este últi- 
mo fue detenido en el acto, maniatado y mandado bajo 
arresto domiciliario, obligándosele que escribiera una 
“confesión”. Al día siguiente, por encargo de Mao Tse- 
tung, Liu Shao-chi invitó a Ko Ching-shih y le dijo lo 
siguiente: “Actuamos contra usted, porque- conocía a 
Wang Ming ya en los años veinte; en 1930 participó, bajo 
su dirección, en la lucha contra la línea de Li Li-san, 
y a partir de 1939 es el suplente de Wang Ming en su 
cargo de jefe de la Sección del CC para el frente único. 
Sin embargo, la campaña de rectificación del estilo lleva 
ya tanto tiempo, y usted aún no dijo ni una palabra 
contra Wang Ming. Todo el mundo sabe que usted era 
uno de los primeros miembros de las Juventudes Comu- 
nistas, que era un viejo comunista y usted es suplente de 
Wang Min, y si usted es un contrarrevolucionario, esto 
sugiere la idea de que, por supuesto, tampoco Wang Ming 
es muy leal”. 

Este ejemplo permite comprender hasta qué grado de 
cinismo llegaban ellos y cuán lejos se apartaron de los 
principios y del estilo de conducta adoptados en el Par- 
tido Comunista, iratando de azuzar a la gente contra 
Wang Ming. En esla deprimente atmósfera de terror y de 
miedo, Mao Tse-tung envió a Li Fu-chun, Peng Chen, Kao 
Kang y Lin Piao** a Tsinliangshan donde se encontraba 
la redacción del periódico Chiehfang jihpao para que se 
entrevistaran con Po Ku del cual éste fue redactor jefe 
desde el otoño de 1941 hasta su trágica muerte en 1946. 
Alegando a la indicación de Mao Tse-tung, ellos exigieron 
de Po Ku que escribiera una “confesión de execración 
a los tres”, cuyo sentido principal, según Mao Tsc-tung, 
debía consistir en “injuriarse a sí mismo, injuriar a Wang 
Ming e injuriar a los rusos”. “Injuriar a los rusos signifi- 
ca injuriar a la Comintern y la Unión Soviética”. Si Po 


Ku se hubiese negado, le habrían detenido en el acto y. 


fusilado, declarándolo a través de la prensa como un 


* Posteriormente Ko Ching-shih fue miembro del Buró Po- 
lítico, secretario del Buró de la ciudad de Shanghai del CC del 
PCCh y alcalde de la misma. En 1965, murió repentinamente en 
la ciudad de Chengtu, adonde había sido llamado para acompañar 
a Mao Tse-bung durante el descanso de éste, 

** Por aquel entonces, jefe de la división 115 del 8° ejército. 
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contrarrevolucionario. Más tarde, Mao Tse-tung me con- 
taba que durante mucho tiempo Po Ku se negaba a escribir 
la “confesión” y que pasó la noche llorando. 
Aceptó escribirla sólo cuando quisieron maniatarlo y Ile- 
varlo. Según el propio Mao Tse-tung, para obligar a Lo 
Tu y Yang Shang-kun a que escribiesen “confesiones” 
análogas “vituperando a los tres”, se empleó el mismo 
método de amenazas. Al comenzar la segunda mitad del 
“período de rectificación del estilo”, Wang Chia-hsiang 
y Kai Feng estaban gravemente enfermos, por lo cual 
Mao Tse-tung no podía obligarles a que escribieran “con- 
fesiones”. 

Mao Tse-tung recurrió a los mismos métodos de cons- 
piración también con respecto a los principales represen- 
tantes del “grupo empírico”: Chou En-lai y Peng Te-huai. 
En julio de 1943, después de casi dos años de preparación 
y realización de “la campaña de rectificación del estilo” 
enfilada también contra ellos, Mao Tse-tung retiró a Chou 
En-lai de Chungking. En noviembre Peng Te-huai fue re- 
vocado del frente en China del Norte. En otras palabras, 
al regresar ellos a Yenan, “la campaña de salvamento 
urgente” estaba ya en una fase de aguda conmoción. 


No estando los dos preparados en el sentido político ni 


moral para ello, se les sometió a persecución y difama- 
ción en distintas reuniones bajo el estado de “hechos con- 
sumados” creado por Mao Tse-tung. 

Como se ha dicho ya, el 18 de diciembre de 1948, con- 
versando conmigo, Mao Tse-tung se vio obligado a reco- 
nocer que “no tenía razón” en aquel período. 

En marzo de 1949, mientras intervenía en el H pleno 
del CC de la séptima convocatoria, confronté la obra de 
Mao Tse-tung Acerca de la democracia nueva, con las con- 
cepciones fundamentales del leninismo y la Comintern so- 
bre los problemas básicos de la revolución china y de- 
mostré que las concepciones de Mao Tse-tung se diferen- 
cian de las del leninismo y la Comintern en el terreno de 
los siguientes problemas relativos a la revolución china: 
su carácter, etapas, fuerzas motrices, hegemonía, pers- 
pectivas, etc. Así pues, se ponía de manifiesto en la prác- 
tica que “las ideas de Mao Tse-tung” no eran ideas mar- 
xistas-leninistas y con ello se rechazaba la afirmación de 
que sus ideas eran “las únicas ideas dirigentes del Par- 
tido Comunista de China”. Hice hincapié en dos condi- 
ciones principales de la transformación de la revolución 
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democrática burguesa china en revolución socialista (he- 
gemonía del proletariado y ayuda de la Unión Soviéti- 
ca). Demostré que eran inconsistentes “las cuatro cau- 
sas” de Mao Tse-tung, en virtud de las cuales la revolu- 
ción democrática burguesa china no tenía la posibilidad 
de transformarse en revolución socialista (“existe el im- 
perialismo, la revolución agraria no se ha culminado aún, 
“ el capitalismo no está desarrollado, y la burguesía na- 
cional participa aún en la revolución”). >> 

Al mismo tiempo, expliqué que en mi artículo Los 
Soviets en China como forma especial de la dictadura de- 
mocrática del proletariado y los campesinos, publicado en 
1934 en la revista La Internacional Comunista, había tra- 
tado con detalle las tesis del leninismo y la Comintern 
acerca de la posibilidad de transformación de la revo- 
lución democrática burguesa china en revolución socia- 
lista y subrayado que esto se produciría al triunfar de- 
cisivamente en China la revolución democrática burgue- 
sa. Dije en el pleno que las concepciones principales so- 
bre la transformación de la revolución china, contenidas 
en dicho artículo, habían sido aprobadas por la Interna- 
cional Comunista. 


Como resultado, Mao Tse-tung no se decidió en: aquel 


entonces ni muchos años después a publicar su informe e 
presentado al II pleno del CG del PCCh de la séptima 
convocatoria. Tampoco se decidió a exigir que el Ii pleno 
del CC adoptase una resolución con motivo de su informe. 
Por supuesto, la conversación ya mencionada y que 
Mao Tse-tung sostuvo conmigo en diciembre de 1948 y 
mi intervención en el II pleno del CC del PCCh de la 
séptima convocatoria provocaron su ira. Por eso, en sus 
palabras de conclusión pronunciadas en el II pleno del 
CC me reprochó seguir estando contra “las ideas de Mao 
Tse-tung” y dijo que mi intervención “contenía vene- 
nos” ** En las tesis expuestas en sus palabras de con- 
A A AAA 


* Después de numerosas correcciones, este informe. se 
publicó por primera vez en el 4% tomo de las Obras escogidas 
1960). . 

í i Al clausurarse el 11 pleno del CC, Mao Tse-tung perma- 
neció en la sala. Le pregunté: “Usted ha dicho que mi inter- 
vención contenía venenos. ¿Qué significa esto?” El dijo: “En su in- 
tervención hubo, por lo menos, ocho o diez tesis venenosas. En 
primer lugar, en mi informe nọ dije una sola palabra sobre el 
marxismo-leninismo, Lenin, Stalin y la Comintern. En cambio, 
en su intervención, usted habló tantas veces del marxismo-leni- 
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clusión en el 11 plérño del EC, difundidas posteriorimenté 
en el partido, para ser discutidas se incluyó el punto Có- 
mo podemos ayudar al camarada Wang Ming a corregif 
bizs errores. Dé este modo, en el partido se desencadenó 
üH nüevä cañipaña contra Wang Ming. 

El 16 de marzo de 1949, a las cinco de la tarde, me 
visitó Mao Tse-tung (vivíamos entonces en la aldea Hsi- 
peipo, distrito de Puping, provincia de Hopei), trayen- 
do “confesiones” de Po Ku, Lo Fu y Yang Shang-kun, -y 
exigió que yo escribiera también una “confesión 'execran- 
do a los tres”: debía “insultar duramente, entre otros, a 
Po: Ku, Lo Fu, Yang Shang-kun, a los rusos y a mí 
mismo”. Después de relatar con evidente arrogancia có- 
mo había obligado a Po Ku y otros que escribiesen “con- 
fesiones”, Mao Tse-tung gritó: “¡Si no escribe usted, 
le trataré lo mismo que a Po Ku!” No sólo rechacé cate- 
góricamente esta absurda e indigna exigencia y con- 
dené las acciones de Mao Tse-tung como criminales, sino 
que le advertí con toda seriedad: “Si se atreve usted a 
manchar sus-manos con la sangre de Wang Ming, tendría 
para siempre la fama de contrarrevolucionario y de trai- 
dor a la causa del comunismo”. Y le agregué: “No sólo 
no escribiré nada, sino que no leeré semejantes cosas”. 
Y le pedí que se llevase consigo las “confesiones”. 


nismo y citó con tanta insistencia enunciados y fragmentos de 
Lenin, Stalin y la Comiulern acerca de la revolución china, que 
en los camaradas se formó involuntariamente la impresión de 
que sólo usted los reconoce y. yo no los reconozco. Después de 
su intervención, durante la comida, dispuse que en la sala de la 
reunión colgasen retratos de Marx, Engels, Lenin y Stalin. Para 
corregir de algún modo mi descuido, al pronunciar las palabras 
de conclusión, propuse estudiar doce libros de Marx, Engels, 
Lenin y Stalin. Pero todo eso no pudo, sin embargo, disminuir 
por completo la impresión producida por sù discurso. ¿Acaso no 
es ésto veneno? En segundo lugar, en mi informe al pleno, no ex- 
pliqué sistemáticamente los problemas de la revolución china. 
Dije sólo que la revolución china tiene períodos urbanos y pe- 
ríodos rurales, que la guerra revolucionaria debe proseguir aún 
de tres a cinco años antes de que conquistemos el triunfo, hablé 
de la etapa actual de la Eo valvidsn y de la línea política, así 
como de los problemas de la política interior y exterior, ete. 
En cambio, en su intervención, los problemas de la. revolución 
china se exponen de modo tan sistemático y consecuente, que 
esto se parece, ni más ni menos, al balance histórico de la re- 
volución: Se ha formado la impresión de que no fui yo, sino us- 
ted, quien presentó el informe al pleno. ¿Acaso esto no es ve- 
neno?...” En total enumeró diez “venenos” a los que yo'le di 
explicaciones y respuestas. 
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linrojecido hasta las orejas, Mao Tse-tung declaró: 
“Decida usted mismo si va a escribir o no. Le dejo estas 
tres cosas para que las lea”. Fiel a mi palabra me abstuve 
de leerlas. Meng Ching-shu, después de ojear las “con- 
fesiones”, dijo: “No cabe duda de que el contenido prin- 
cipal de estas “confesiones” de Po Ku, Lo Fu y Yang 
Shang-kun es fabricación de Mao Tse-tung”. Da 

Después de que renuncié resueltamente a escribir la 
confesión vituperando a los tres”, Mao Tse-tung, empezó 
a urdir nuevas intrigas contra mí. Por ejemplo, el 26 de 
octubre de 1949 exigió del Buró Político del CG que in- 
cluyese en su resolución “el punto N? 9” (sobre Wang 
Ming), y el 9 de junio de 1950 insistió en que el TIX ple- 
no del CC de la séptima convocatoria también adoptase 
La resolución sobre el camarada Wang Ming. El sentido 
principal de las dos resoluciones consistía en exigir de 
Wang Ming que reconociese en una declaración los su- 
puestos “errores de las líneas políticas de Wang Ming en 


el período de la guerra civil y en el período de la guerra 


antijaponesa” inventados por Mao Tse-tung en el curso 
de “la campaña de rectificación del estilo”. Aunque en 
la resolución del 111 pleno se decía que “el camarada 
Wang Ming renuncia hasta ahora a arrepentirse de los 
errores que cometió en el pasado”, es decir, que la posi- 
ción de Wang Ming se valoraba como errónea, seguí con- 
siderando que mi posición era justa y que defendía la 
verdad histórica. En la misma resolución se dice: “El III 
pleno del CC dispone que Wang Ming, no obstante, debe 
cumplir la decisión del II pleno del CG y arrepentirse 
profundamente de haber cometido errores de principio en 
distintos artículos, folletos y otros documentos escritos 
por él en los períodos de la guerra civil y la resistencia a 
Japón...” En realidad, el 11 pleno del GG no tomó nin- 
guna decisión que exigiese de mí hacer esta declaración. 
Tal exigencia me fue presentada sólo el 23 de octubre 
de 1949 en la persona de Liu Shao-chi quien vino a hablar 
conmigo eon este motivo, por orden de Mao Tse-tung. 
La conversación con Liu Shao-chi da luz para visua- 
lizar el ambiente en que Mao Tse-tung ideó las “dos lí- 
neas de Wang Ming” y explica también por qué se me 
exigió que escribiese tal declaración. , 
“¿Quién le dijo que escribiera durante los períodos de 
las guerras civil y antijaponesa tantos millones de pa- 
labras? —me preguntó Liu Shao-chi— Usted escribió no 
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sólo artículos, informés y documentos, sino también un 
libro entero con motivo de la lucha contra la pauta de 
Li Li-san. Mire, ¿acaso hasta ahora escribió alguien en 
nuestro partido tal cantidad de trabajos? Nadie. Puesto 
que usted escribió tanto, durante “la campaña de rectifi- 
cación del estilo”, el presidente Mao tómo de lo escrito 
por usted dos frases y las aprovechó arbitrariamente en 
sus dos líneas oportunistas. ¿Será acaso mucho? 
¡Si se siguen tomando y aprovechando frases y textos del 
mismo modo, no costaría nada inventar igualmente 20, 
200 y 2.000 líneas! El que el presidente Mao hubiera exi- 
gido de usted que escribiese tal declaración no es más que 
el cumplimiento de un procedimiento de organización. 
El sabe que usted, a pesar de todo, no escribirá la dec- 
laración. Por lo demás, si la escribe, no sacará ningún pro- 
vecho. Baste con que el presidente Mao diga que todo lo 
escrito por usted no corresponde a las ideas de Mao Tse- 
tung, y, por mucho que escriba, todo será en vano...” 

Pero en realidad, la mayoría de los camaradas del Co- 
mité Central sabía que tanto en el período de la guerra 
civil como en el de la guerra antijaponesa, Wang Ming era 
representante de una línea justa, la de la Comintern, en 
el partido, y que fue precisamente el propio Mao Tse-tung 
quien aplicó en aquellos dos períodos líneas políticas equi- 
vocadas y cometió innumerables errores de fondo. Por: 
eso, pese a vivir sometido a reproches y amenazas de toda 
índole -—contenidos en las resoluciones del Buró Político 
y del III pleno del CC—, y a sabiendas de que estas re- 
soluciones fueron adoptadas bajo la presión de Mao Tse- 
tung y de que contradecían los hechos y la verdad de la 
historia, seguí defendiendo la verdad y rechazando las 
falsificaciones al tiempo que me abstenía de escribir la 
declaración. 

He aquí el texto íntegro de la resolución del ITI pleno 


del CC del PCCh de la séptima convocatoria sobre Wang e 


Ming: 


“Resolución del III pleno del CC del Partido Comu- 
nista de China de la séptima convocatoria sobre el ca- 
marada Wang Ming” 


(aprobada el 9 de junio de 1950) 


Con motivo de los errores cometidos por el camarada 
Wang Ming en el período de la guerra civil y en el perío- 
do de resistencia al Japón, el 11 pleno del CC del partido 
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tomó, en febrero de 1949, la decisión que obligaba al cá- 
maráda Wang Ming a que escribiese la declaración y la 
sometiera al examen del Buró Político. Entonces, en el 
pleno, el camarada Wang Ming aceptó verbalmente presen- 
tarla. Sin embargo, de hecho, el camarada Wang Ming di- 
lató invariablemente el cumplimiento de esta decisión, 
aunque en el período transcurrido, de vez en cuando, -el 
Buró Político le daba prisa. El 23 de octubre de 1949, en 
nombre del Buró Político, el camarada Liu Shao-chi con- 
versó con el camarada Wang Ming, señalándole que su 
irrespeto a la resolución del II pleno dei CC, la dilación 
y la renuncia a escribirla declaración eran una conduc- 
ta errónea por lo cual tenía que apresurarse a redactar la 
declaración lo más pronto posible. El 26 de octubre del 
mismo año, después de haber escuchado la información 
del camarada Liu Shao-chi sobre su conversación con el 
camarada Wang Ming, el Buró Político puso en conoci- 
miento de este último su decisión que estipulaba: “El 
camarada Wang Ming debe cumplir la decisión del IF ple- 
no del CC y, siguiendo la orientación general de la críti- 
ca del camarada Wang Ming por los camaradas en el II 
pleno del CC, así como en cumplimiento del acuerdo, ex- 
puesto por el camarada Wang Ming en el pleno en forma 
verbal, de escribir cuanto antes la declaración y someter- 
la al examen del Buró Político. En su carta al presiden- 
te, fechada el 6 de noviembre de 1949, el camarada Wang 
Ming declaró que había escrito ya el 20 de abril de-1945 
una carta al VII pleno del CC de la sexta convocatoria 
sobre los errores del período de la: guerra civil manifes- 
tando su disposición de aceptar por completo La resolu- 
ción acerca de algunas cuestiones de la historia, aprobada 
por el VIT pleno del CG el 20 de abril de 1945. Aunque 
posteriormente expresó al presidente su desacuerdo con 
esta resolución, pero, habiendo manifestado la disposición 
de aceptarla, renunciaba a hacer declaraciones comple- 
mentarias. En cuanto a los errores cometidos en el pe- 
ríodo de resistencia a Japón, declaró su disposición a acep- 
tar las conclusiones del CC, pero renunció hacer cualquier 
manifestación al respecto. 

El III pleno del CG considera que el camarada Wang 
Ming sigue renunciando a arrepentirse de los errores que 
cometió en el-pasado y ha asumido una actitud insincera 
hacia el CC del partido mientras incumple la desición 
dél 11 pleno.del CC y por voluntad propia se niega a es- 
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cribir la declaración al Buró Político lo: que constituye 
una conducta indisciplinada. 

Por eso, el 111 pleno del CC acordó que el camarada 
Wang Ming debe, no obstante, cumplir la decisión del I 
pleno del CG y arrepentirse profundamente de haber co- 
metido errores de principio en distintos artículos, folletos 
-y otros documentos escritos durante la guerra civil y de 
resistencia al Japón; con ello demostrará que ya ha com- 
prendido a fondo y reconocido los errores cometidos hasta 
corregirse efectivamente en la teoría y en la práctica. Esta 
vez, en cuanto escriba la declaración, deberá someterla en 
el acto el examen del Buró Político del CC. En caso de 
necesidad, el Buró Político la someterá a la consideración 
del siguiente pleno del Comité Central”. 

Con motivo de esta: resolución conviene hacer tam- 
bién las siguientes aclaraciones: 

1. Como se advirtió ya, el II pleno del CC, celebrado 
en marzo de 1949, no adoptó decisión alguna que obligase 
al camarada Wang Ming a “que escribiese la declaración 
y la sometiera al examen del Buró Político”. Sólo en el 
documento oleográfico en una página distribuido, de. las 
Tesis de las palabras de conclusión en el I pleno del CC 
(13 de marzo de 1949) de Mao Tse-tung, en el punto 6 
está escrito: “Cómo podemos ayudar al camarada Wang 
Ming a que corrija sus errores”. : 

2. Resolución sobre el camarada Wang Ming, aprobada 
por el IIE pleno del CG el 9 de junio de 1950, me fue 
entregada, por conducto de la Oficina del CG del PCCh tan 
sólo el 30 de julio. Yo acababa de regresar de Tientsin, 
donde había estado en comisión de servicio para conocer 
el trabajo en las localidades, y en tanto que regresé, 
caí enfermo. Por esa época, se' preparaba la convocación 
do la 1 reunión de toda China sobre el trabajo jurídico. 
Tuve prisa para escribir el informe y redactar varios 
proyectos referentes al código penal. Por eso, sólo el 17 de 
agosto pude escribir a Mao Tse-tung una carta cuyo con- 
tenido es el siguiente: 

4) ¿Cuánto tiempo se me concede? Pues para revisar 
y hacer el balance de todos los artículos, folletos y otros 
documentos que escribí en los períodos de la guerra civil 
y de resistencia al Japón se requiere mucho tiempo. 

2) Exigí de Mao Tse-tung que me devolviese las tesis 
del informe presentado por mí en la reunión del Buró 
Político celebrado en diciembre de 1937, y mi libreta 
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personal de notas. Se trata de que, al terminarse la reu- 
nión del Buró Político, Wang Shou-tao, jefe del Secreta- 
riado del CC, por orden de Mao Tse-tung, nos despojó a 
todos de nuestras libretas de notas y de otros papeles que 
jamás nos fueron devueltos. 

3) Antes de la evacuación de Yenan en 1947, por 
encargo de Mao Tse-tung, fueron transportados a Wayao- 
pao dos colecciones de periódicos de mi propiedad: Hsin- 
hua jihpao del período de Wujan y Hsingchunhua pao de 
Yenan y muchos otros documentos. Estos periódicos de- 
saparecieron misteriosamente. En una carta solicité la de- 
volución de los mismos o se me concediese por cierto 
tiempo otra colección para poder trabajar. 

Estando enfermo y bastante debil físicamente y ha- 
biéndome ocupado en grado sumo de mi trabajo, tenía, 
no obstante, muchos deseos de volver a hojear cuanto ha- 
bía escrito en el pasado; sinceramente quería escribir pa- 
ra el partido, y basándome en los hechos históricos, hacer 
un verdadero balance de su actividad, oponiéndome de 
raíz a las falsificaciones de Mao Tse-tung. Pero éste no 
respondió a mi carta. Y el 25 de octubre dispuso mi in- 
mediata salida para la Unión Soviética. 

3. En Resolución sobre el camarada Wang Ming, 
aprobada por el 111 pleno del CC, se menciona que os- 
cribí el 20 de abril de 1945 una carta al VIT pleno del 
CC de la sexta convocatoria, manifestando mi disposición 


de aceptar por completo La resolución acerca de algunas . 


cuestiones de la historia, aprobada por el VII pleno del 
CC el 20 de abril de 1945. - 

Como queda dicho ya, entre octubre de 1941 y el ve- 
rano de 1943, trataron de envenenarme varias veces por 
orden de Mao Tse-tung. Al mismo tiempo, “la campaña de 
rectificación del estilo” se realizaba a marcha forzada. 
Durante mi estado de crisis, Mao Tse-tung esperó mi 
muerte. Gracias a nuestra lucha tenaz, al apoyo prestado 
por muchos camaradas del partido y por el camarada Di- 
mitrov, merced a las buenas noticias que llegaban de la 
Unión Soviética, desde los frentes de la Guerra Patria 
“(en aquel entonces, al haberse restablecido de los pri- 
meros reveses, el Ejército Soviético pasó a la contraofen- 
siva) y gracias al cambio de los métodos de tratamiento 
después del concilio médico de verano de 1943, mi salud 
empezó a mejorar, aunque tuve accesos, que me mantu- 
vieron inmovilizado en cama. 


Mao Tse-tung quiso convocar el VII Congreso del 
PCCh en abril de 1945. Por eso, el 20 de abril se celebró 
el VII pleno del CC de la séxta convocatoria. Pero ya 
a comienzos del mes, Mao Tse-tung envió para mi conoci- 
miento el proyecto de La resolución acerca de algunas 
cuestiones de la historia. Después de que él viniera a 
verme, por encargo suyo me visitaron dos veces Liu 
Shao-chi, Chou En-lai, Jen Pi-shih y Chu Teh. Todos 
ellos me proponían que escribiera la declaración recono- 
ciendo la justeza de la resolución del VII pleno del GG 
y “desenmascarando” mis errores, pero yo no di mi con- 
sentimiento. 

Al mismo tiempo, me frecuentaban algunos camaradas 


- con quienes planeábamos cómo se debía proceder. Yo 


partía, ante todo, de que no estaba lejana la hora de la 
victoria definitiva de la Unión Soviética sobre la Alema- 
nia fascista y de que, por eso, aunque yo no reconociera 
incluso la resolución del VII pleno del CC, estaba casi 
excluido que Mao Tse-tung se atreviese a expulsarme del 
partido. Sin embargo, los camaradas mencionaban los si- 
guientes argumentos: en primer lugar, “la Comintern ha 
sido disuelta. No existe ya una organización a dónde uno 
pueda dirigir sus opiniones. Según los Estatutos del par- 
tido, la minoría debe subordinarse a la mayoría. El pró- 
ximo VII Congreso del PCCh ha sido preparado entera- 
mente por Mao Tse-tung. Ahora, usted no tiene fuerzas 
físicas ni posibilidad de exponer sus opiniones ante el 
congreso. Además, el congreso no podrá modificar la re- 
solución del VII pleno del Comité Central”; en segundo 
lugar, “en el memento actual, tanto en el interior del 
país como en el extranjero no se comprende aún en toda 
su magnitud el carácter reaccionario de “la campaña de 
rectificación del estilo”, fraguada por Mao Tse-tung. Nos 
espera aún una larga lucha antimaoísta. Si le conserva- 
mos a usted, conservaremos la verdad del partido y al 
principal dirigente en la lucha antimaoísta. . . Si usted se 
niega a reconocer la resolución del VII pleno del CC, el 
VII Congreso puede “aprobar” una resolución análoga; 
si usted tampoco la acata, puede ser expulsado del par- 
tido. En tal caso será más difícil sostener la lucha...” 

Partiendo de eso, declaré al VIT pleno del CG que me 
subordinaba a la resolución del Comité Central, 

El 25 de diciembre de 1945 presenté a la reunión con- : 
junta de los trabajadores profesionales del comité del par- 
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tido adjunto al CG del PCCh, del Buró del CC del PCCh 
para China del Noroeste y del comité del partido de la 
zona fronteriza de Shensi-Kansu-Ningsia el informe titula- 
do Acerca de la situación actual y las tareas del partido, 
Asistieron a la reunión más de mil personas. Por su con- 
- tenido, mi informe, en el quese proponía el rumbo político, 
fue. diametralmente opuesto al informe Acerca del go- 
biérno de coalición * presentado por Mao Tse-tung al VIL 
Congreso. del PCCh. Después de mi informeé, varios cama- 
radas decían al saludarme: “Mientras en las montañas 
crezca el bosque, no temas quedarte sin leña”. Más 
tarde, en marzo de 1949, pronuncié ante el II pleno del 
CC de la séptima convocatoria, un discurso que duró dos 
horas. En el discurso denuncié la renuncia de Mao Tse- 
tung a la revolución socialista y de la edificación del so- 
cialismo. Posteriormente, algunos camaradas me decían: 
“¿Observó usted que durante dos horas los camaradas es- 
cucharon su discurso en absoluto silencio? Esto se expli- 
sa porque durante largo tiempo no pudieron escuchar sus 
intervenciones”. Fue la primera y la última vez que par- 
ticipé en los plenos del Comité Central luego de que fue- 
ra envenenado, pues en adelante, cuando me encontraba 
en Pekín, no asistí por enfermedad a los plenos del GG 
ni a la Conferencia del PCCh de toda China. 

Mao Tse-tung obligó al Buró Político del CC y al IH 
pleno del CG de la séptima convocatoria a que adoptasen 
las “resoluciones mencionadas precisamente porque des- 
pués del 20 de abril de 1945 no escribí declaración alguna 
ni interrumpí jamás la lucha antimaoísta. 

Desde noviembre de 1950 hasta noviembre de 1953 
permanecí en la Unión Soviética. 

Más tarde, en el período que va del 9 de diciembre de 
1953 —cuando regresé a Pekín— al 30 de enero de 

- 1956 —cuando partí otra vez para Moscú— fui objeto de 
numerosas persecuciones ordenadas por Mao Tse-tung, pe- 
ro continué luchando contra él. Mencionemos hrevemen- 
te algunos hechos: : 

Después de que a fines de 1952 fueron sometidos a 
crítica los errores de Mao Tse-tung, expresados en la 
renuncia a la revolución socialista y la edificación del so- 
cialismo, muchos camaradas comprendieron que la línea 


* Véase Wang Ming. Lenin, el leninismo y la revolución 
china, Moscú, 1970, i $ 


168 


defendida' por mí en el 11 pleno del CC de la séptima 
convocatoria consistente en que la revolución democrática 
burguesa, al conquistar la victoria decisiva en el país, se 
transforma en revolución socialista era justa, mientras que 
la línea impuesta por Mao Tse-tung en la misma reunión 
que estipulaba que después de la victoria de la revolución se 
debe marchar durante largo tiempo por el camino de la 
llamada “nueva democracia”, es decir, por el camino del 
desarrollo capitalista, resultaba equivocada. Por eso, du- 
rante algún tiempo, Mao Tse-tung se abstuvo de exigirme 
que escribiera la declaración. Pero, en marzo de 1955, en 
la Conferencia del PCCh de toda China, hizo pública una 
carta de un individuo llamado Fu Chen-sheng, dirigida a 
Mao Tse-tung y a la presidencia de la conferencia. El au- 
tor de la carta * lanzaba calumnias contra mí. En aquel 
período estuve inmovilizado por enfermedad. Sólo el 30 
de enero de 1956, con ayuda de Liu Shao-chi y otros ca- 
maradas, incluidos algunos camaradas soviéticos, fui He- 
vado de la cama del Hospital de Pekín a bordo de-un 
avión soviético. El 1 de febrero regresé de nuevo a nues- 
tro querido Moscú. 


4) Eds 
LA MAYORIA DE LOS DIRIGENTES DEL PARTIDO 
FUERON. DECLARADOS “SOSPECHOSOS 

DE HACER CONTRARREVOLUCION” 


En el período de “la rectificación del estilo”, Mao Tse- 
tung acusó también de “empirismo” y “dogmatismo” a 
otros dirigentes del CC del partido, por ejemplo, a Chou 
En-lai (miembro del Buró Político y secretario del CC), 
a Chu Teh (miembro del Buró Político y comandante en 
jefe del 8” ejército), a Jen Pi-shih (miembro del Buró Po- 
lítico del CC), a Teng Fa (miembro del Buró Político del 
CC), a Peng Te-huai (miembro suplente del Buró Po- 
lítico del CC y segundo comandante en jefe del 8° ejér- 
cito) **, etc, En el período de “salvamento urgente”, Mao 
Tse-tung trató de atribuirles “la actividad contrarrevolu- 
cionaria” y azuzó a la gente para que difamase a dichas 


* Dicha carta me la traían para que la leyera, yo guardo 
su copia. 

** Aquí y en adelante se mencionan solamente los cargos 

principales de cada uno, . 
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personas en distintas reuniones. Ya en el período de pre- 
paración de “la campaña de rectificación del estilo 050 
estigmatizaron” a sí mismos como “empíricos” ruines 
incluso un renegado, dispuesto a especular con algo que 
se quiera y que no desprecia ninguna fechoría, como 
Kang Sheng (miembro del Buró Político del CC), y una 
persona mafiosa que siempre sigue “la dirección del vien- 
to” como Chen Yun (miembro del Buró Político y miem- 
bro suplente del Secretariado del CC). Sólo después de 
esto, Mao Tse-tung los incluyó en el grupo de dirigentes 
de aquella campaña. Así pues, del total de los componen- 
tes del Buró Político y el Secretariado del CC quedaron 
al margen de la crítica sólo dos personas: Mao Tse-tung 
(miembro del Buró Político y secretario del CC), que 
afirmaba su absoluta “pureza e impecabilidad” y que 
se apropió del derecho a perseguir y reprimir a otros, y 
Liu Shao-chi (miembro suplente del Buró Político del GC 
y secretario del Buró del CC del PCCh para China Cen- 
tral), utilizado activamente por Mao- Tse-tung para que 
cumpliera sus encargos. Toda persona estaba obligada a 
rendirle culto a estas dos personas. 

Desde luego que todas las acciones ¡legítimas de Mao 
Tse-tung en los períodos de “rectificación del estilo y 
de “salvamento urgente” no fueron ni podían ser discu- 
tidas ni ratificadas previamente en las reuniones del Buró 
Político del CG o en sesiones plenarias. Desde el co- 
mienzo mismo de “la campaña de rectificación del estilo”, 
Mao Tse-tung prescindió por completo a los organismos 
dirigentes del partido: el Buró Político, el Secretariado 
y el Comité Central. Organizó “la Comisión encargada de 
realizar la campaña de rectificación del estilo”, que ac- 
tuaba bajo su dirección personal. En nombro del presi- 
dente del Consejo Militar del CC del PCCh y 
de dicha comisión emitía y enviaba órdenes; apoyándose 


en el regimiento de custodia personalmente subordinado a 


él como en una fuerza militar cometía crímenes y fecho- 
rías y más tarde continuaba lo mismo. Desde el comienzo 
de la tan mentada "revolución cultural”, Mao Tse-tung 
relegó al olvido absoluto a los organismos dirigentes del 
partido. y del Estado, creando “el grupo encargado de la 
revolución cultural” que actuaba bajo su dirección perso- 


nal. Seguía emitiendo y enviando órdenes en nombre del - 


presidente del Consejo Militar del CC del PCCh y en 


nombre de dicho grupo; apoyándose en una parte del ejér- ` 
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cito engañada por él y en los hungwoipings, dio un golpe 
contrarrevolucionario de Estado. Por eso, a juicio de to- . 
dos, “la campaña de rectificación: del estilo” era el en- 
sayo de “la revolución cultural”. Es una apreciación 
absolutamente acertada. i 


4 


CUARTO PERIODO: 
-“DESMENTIRSE Y REHABILITARSE” 


1) 


CAUSAS DE LA ORGANIZACION DE 
“LA CAMPAÑA: DESMENTIRSE 
Y REHABILITARSE” 


Desde el verano de 1944 basta la primavera de 1945, 
Mao Tse-tung se vio obligado a anunciar “la campaña: 
desmentirse y rehabilitarse”, Se vio, asimismo, forzado a 
hacerlo por las siguientes razones: de un momento a otro 
las tropas soviéticas, tras una ofensiva ininterrumpida, 
debían vencer definitivamente a la Alemania fascista. En- 
tretanto, la mayoría de miembros y de funcionarios pro- 
fesionales del partido y -de la Unión de Juventudes ha- 
bían sido tildados de “contrarrevolucionarios”. Era im- 
posible distinguir entre los enemigos supuestos y los ver- 
daderos. Por ejemplo, entre mil funcionarios del aparato 
del CG del PCCh novecientos fueron declarados “contra- 
rrevolucionarios”, figurando incluso entre ellos los alum- 
nos de la escuela primaria de Yenan más de los hijos de los 
dirigentes, En Yenan y otras zonas liberadas, los funcio- 
narios encargados de dirigir “la rectificación del estilo 
entre las masas” reunían a los campesinos de cada aldea, 
los formaban en fila y los obligaban a que se autocaliti- 
caran “contrarrevolucionarios”, “agentes del enemigo” o 
“traidores a la nación”. Quienes “confesaban” se iban a 
casa; quienes no “confesaban” eran martirizados: colga- 
dos, golpeados y arrestados. La mayoría absoluta de la po- 
blación, independientemente de su sexo y edad, “confe- 
saron” ser “contrarrevolucionarios”, “agentes del enemi- 
go” o “traidores a la nación”. Es de especial importancia 
señalar que la mayoría de los dirigentes del partido, así 
como los miembros de fila del partido y de la unión ju- 
venil, así como los sin partido, sentían repugnancia e in- 
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dignación por campañas. como “la rectificación del estilo” 
y “el salvamento. urgente”. : 

“La campaña: desmentirse y rehabilitarse” transcurría 
del siguiente modo: 

En una de las reuniones de “la Comisión encargada de 
realizar la campaña de rectificación del estilo”, Mao 
Tse-tung declaró que Wang Ming y algunos dirigentes del 
CC del partido, así como el alto personal dirigente del 
partido, de los organismos administrativos y del ejército, 
habían cometido errores dogmáticos o empíricos propo- 
niendo y aplicando erróneas líneas “de izquierda” y de 
derecha. Tales errores no debían desmentirse; no se de- 
bía rehabilitar a la gente que los había cometido. Al 
mismo tiempo, Mao Tse-tung señaló: “Ahora no existen 
problemas políticos ambiguos respecto a todas estas perso- 
nas, o sea, no existe sospecha de que sean contrarrevolu- 
cionarios, traidores o políticamente desleales en cualquier 
otro sentido. Toda acusación semejante lanzada contra 
ellas está sujeta a desmentirse”. 

Mao Tse-tung declaró que quienes habían sido califi- 
cados de “contrarrevolucionarios”, “agentes del enemigo” 
o “traidores a la nación” tenían derecho a “desmentirse” 
y que quienes “autodesmintieron” sus declaraciones ante- 
riores recibirían el derecho a “la rehabilitación”. 

. Mao Tse-tung ordenó a todos los encargados de “la 
rectificación del estilo” y “el salvamento urgente” a Ila- 
mar, “movilizar” y persuadir personalmente a todos los 
sometidos a “la rectificación” y a persecusiones para que 
contradijeran sin falta sus declaraciones a fin de que se 
le pudiese quitar el rótulo de “contrarrevolucionário”, 
“agente del enemigo”, “traidor. a la nación”, etc., y de 
este modo ponerlos en libertad dándoles la posibilidad de 
rehabilitarse. Como resultado, todos los que se habían 
confesado culpables de cometer “los crímenes” menciona- 
dos “se desmintieron” sus propias declaraciones. “La 
Comisión encargada de realizar la campaña de rectifica- 
ción del estillo” les quitaba sin demora el rótulo de “con- 
trarrevolucionario”, etc. Mao Tse-tung afirmaba que todas 
las. injusticias cometidas con la gente en el curso de la 
campaña habían sido resultado de la aplicación de la polí- 
tica “coacción, confesión, fe” *, como producto del desacato 
A A A a 


* Coacción: coacción a las confesiones ;“contesión”: declara- 


ciones en los interrogatorios; “fe”: fe en la veracidad de las 
declaraciones arrancadas con ayuda de métodos de coacción, 


17 


de Kang Sheng a “las nueve indicaciones” de Mao Fse- 
tung, en particular, el principio de “no ejecutar a nadie; 
no detener a la mayoría”. (Kang Sheng se quejaba más 
tarde de que nunca había oído hablar de no se sabe qué 
“nueve indicaciones”). Así pues, Mao Tse-tung reconoció 
involuntariamente que muchísimas personas sometidas a 
“la rectificación del estilo” habían sido asesinadas, y 
arrestada la mayoría. 

Según datos que proporcionan diversas fuentes, du- 
rante “la campaña de rectificación del estilo” fueron ase- 
sinadas, como mínimo, de 50 a 60 mil personas. Es im- 
posible calcular el número de detenidos. La siguiente fue 
una tragedia que produjo gran amargura y horror: si- 
guiendo las indicaciones de Mao Tse-tung referentes a la 
campaña de “salvamento urgente”, Jao Shu-shih (secre- 
tario interino del Buró del CC del PCCh para China Gen- 
tral y comisario político del 4° ejército nuevo) considera- 
ba que todos los jóvenes de ambos sexos (varias decenas 
de miles) llegados de distintos. lugares a las zonas libe- 
radas de China Central para participar.en la guerra anti- 
japonesa y asimilar los conocimientos revolucionarios 
eran “agentes del enemigo”, “traidores a la nación” y “con- 
trarrevolucionarios” a pesar de que: muchos de ellos eran 
antiguos miembros del partido o de la Unión de Juven- 
tudes Comunistas. Estos jóvenes fueron expulsados de las 
zonas libertadas y en consecuencia, ejecutados por los 
invasores japoneses y sus cómplicos. 

En la zona fronteriza de Shensi-Kansu-Ningsia, Mao 
Tse-tung provocó a los cuadros locales para que lucha- 
ran contra “los cuadros forasteros”. En el curso de “la 
rectificación del estilo” y del “salvamento. urgente” fue- 
ron asesinados, heridos o mutilados muchos funcionarios 
profesionales que habían liegado provenientes de otros lu- 
gares. Más tarde, sosegadas ya las pasiones malignas, 
tanto los funcionarios locales como los llegados de otros. 
lugares manifestaron en las conversaciones su sentimien- 
to común de dolor y de amargura por estos acontecimientos. 


2) 
LA LLAMADA "POLITICA DE GENEROSIDAD” 
En pleno apogeo de la campaña general de “desmentirse 


y rehabilitarse”, Mao Tse-tung ordenó a los órganos de 
seguridad que aplicasen “la política de generosidad” y 


173 


llamó a los asesinos y saqueadores, asi como a los verda- 
deros contrarrevolucionarios, traidores a la nación, espías 
del enemigo, etc., encarcelados en Yenan, para que “au- 
todesmintiesen” sus declaraciones anteriores. Luego, a to- 
dos ellos se les puso en libertad. De suyo se entiende que 
el médico Chin Mao-yao *, que por tratar de envenenar 
a Wang Ming, cumplía formalmente su pena en la Sección 
Social del CG del PCCh, desmintió en seguida “sus decla- 
raciones” y se convirtió, de hombre que debía enmen- 
dar su culpa trabajando”, en hombre “digno de honores”. 
Chin Mao-yao fue puesto en libertad y designado inme- 
diatamente médico de cabecera de Mao Tse-tung y de los 
miembros del Buró Político del CC del PCCh. Después 
de la liberación de Pekín, fue nombrado subdirector del 
Hospital de Pekín, hospital destinado al tratamiento mé- 
dico. de dirigentes del partido, el gobierno, el ejército 
y funcionarios profesionales de nivel superior. Aunque 
en 1952, debido a las protestas de muchas personas, la 
Dirección de Sanidad del Consejo Militar del CG del 


` PCCh se viera obligada a destituir a Chin Mao-yao de su . 


cargo del Hospital de Pekín, se le nombró sin demora 
director del 2° Hospital Central. Según informaciones de 
Jenmin jihpao (12, 16 y 18 de febrero de 1973), Chin 
May-yao es uno de los dirigentes del Ministerio de Sani- 
dad de la RPCh. 
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QUINTO PERIODO: 
EL “DE BALANCE” 


En aquel período (primavera y verano de 1945), Mao 
Tse-tung hacía el balance de la cuatrienal “campaña de 
rectificación del estilo” en los aspectos ideológico, políti- 
co, orgánico y del “estilo”. 


1) 
BALANCE IDEOLOGICO Y POLITICO 
Ante todo se hacía el balance ideológico y político, 


que se reflejó principalmente en una resolución —escrita 
por Mao Tse-tung— La resolución acerca de algunas cues- 


* Como queda dicho, Chin Mao-yao me confesó que Li Fu- 


chun le ordenó, por imposición de Mao Tse-tung, que envenenara 
a Wang Ming. Sin embargo, en aquel entonces, ni él ni yo tu- 
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tiones de la historia, aprobada por el Vil pleno dei ĊË 
del PCCh de la sexta convocatoria, y en la prescripción 
sobre “las idcas de Mao Tse-tung” que figura en los Prin- 
cipios generales de los Estatutos del partido aprobados 
por el VII Congreso del PCCh. La “famosa” Resolución 
del VII pleno es el primer documento que desfigura fran- 
camente la historia del PCCh. He ahí el contenido prin- 
cipal de esta Resolución: 

1. Se proclamó “el gran papel” que supuestamente 
desempeñaron Mao Tse-tung y sus “ideas” * en la historia 
del PCCh. Se afirmó que el PCCh ha estado pertrechado 
siempre con “las ideas de Mao Tse-tung” y que en el 
PCCh ha existido siempre “la línea justa de Mao Tse- 
tung”. 

2. Se aseveraba que todas las realizaciones del PCCh 
en veinticuatro años se lograron, gracias a la dirección 
de Mao Tse-tung y a la aplicación de sus “ideas”; los 
errores y deficiencias fueron referidos a otras personas. 

3. Se creó la versión de que las líneas políticas del. 
IV pleno, reunido en enero de 1931, y del V pleno del 
CC del PCCh de la sexta convocatoria, reunido en enero 
de 1934, eran líneas “oportunistas de izquierda”. 


vimos la posibilidad de revelar este secreto. Por eso, en la .re- 
solución de “la comisión judicial para el caso de Chin Mao-yao”, 
organizada especialmente por el CC del PCCh bajo la presidencia 
de Liu Shao-chi y con participación de Kang Sheng y Li Fu-chun 
está escrito: “Chin Mao-yao confesó haber envenenado a Wang 
Ming por orden de Chu, presidente de la Cruz Roja del Kuomin- 
tang, que forma parte del grupo de Chen Li-fu” y que “la co- 
misión le condenó provisionalmente a los cinco años de la reclu- 
sión”, pero se señala al mismo tiempo: “En cumplimiento de la 
política de generosidad del presidente Mao, se permite a Chin 
Mao-yao que prosiga en el período de reclusión su labor de mé- 
dico para que pueda enmendar su culpa con el trabajo”. Durante 
la campaña de “desmentirse y rehabilitarse” Chin Mao-yao “des- 
mintió” sus declaraciones anteriores diciendo que “no envenenó a 
Wang Ming conscientemente, sino sólo por error”. 

* En el curso de “la campaña de la rectificación del estilo”, 
Mao Tse-tung no hizo más que utilizar el marxismo como ca- 
muflaje, aunque, en realidad, se manifestó contra el leninismo, 
por lo que en un proyecto inicial de la Resolución mencionada 
de la VII sesión planari fue escrito: “el maoísmo es una con- 


- catenación de las verdades universales del marxismo con la prác- 


tica concreta de la revolución china”. Al confeccionar el se- 
gundo proyecto de esta Resolución, cuando el Ejército Soviético 
a había alcanzado los accesos de Berlín, la palabra “marxismo” 
ue cambiada por “marxismo-lenínismo”, mientras que el “maoís- 
mo”, por “ideas de Mao Tse-tung”. 
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4. Se decía que la reunión de Tsunyi corrigió la línea 
oportunista “de izquierda” del IV y el V plenos del CG 
del PCCh y confirmó “la acertada dirección de Mao Tse- 
tung” en el PCCh. 

5. Falsamente se declaró que Mao Tse-tung era el re- 
presentante de la línea acertada en las zonas soviéticas, 
y Liu Shao-chi, representante a su vez de la línea acerta- 
da en las zonas blancas, etc. 

Esta Resolución nunca fue publicada por la: prensa. 

Conviene anotar que la Resolución del VII pleno del 
CC del PCCh de la sexta convocatoria, incluida en las 
Obras escogidas de Mao Tse-tung en la década del cin- 
cuenta a pesar de tener fecha del 20 de abril de 1945, en 
realidad fue reescrita. Fue un documento falsificado, cal- 
culado para que lo leyeran José Stalin y los miembros 
del CC del PCUS. De ahí las diferencias sustanciales entre 
el contenido de la Resolución publicada en los años cin- 
cuenta y el de la Resolución aprobada en 1945 por el 
VII pleno del CC del PCCh de la sexta convocatoria. 

Por ejemplo: > AAA 

4. En el curso de “la campaña de rectificación del 
estilo”, Mao Tse-tung se dedicó a lanzar calumnias anti- 
soviéticas de todo género, negando por completo el gran 
papel que, para el Partido Comunista de China y para la 
revolución china representaban el leninismo y la Inter- 
nacional Comunista. Sin embargo, por esa época, el Ejér- 
cito Soviético ya había alcanzado la victoria decisiva s0- 
bre la Alemania fascista, por tal razón Mao Tse-tung no 
se atrevió a incluir en la Resolución de 1945 sus 
calumnias contra. la Comintern; simplemente no lo 
mencionó. No ocurre lo mismo.en la Resolución 
de la década del cincuenta donde no sólo se men- 
ciona a Lenin y a la Comintern, sino que siempre, al 
tratar de los problemas fundamentales de la revolución 
china, la concepción de la Comintern figura en el primer 
lugar, citándose en forma inmediata la opinión dé Mao 
Tse-tung, como opiniones supuestamente coincidentes. 
Además, sin razón, se afirma que Mao Tse-tung “desarro- 
116 la doctrina de Lenin y Stalin, en relación con los pro- 
blemas de las colonias y semicolonias y la doctrina de 
Stalin sobre los problemas de la revolución china”. 

2. El sentido principal de la Resolución de los años 
cuarenta se reduce a afirmar que “las ideas de Mao Tse- 
tung” son las ideas rectoras únicas del Partido Comunis- 


ta de China y de la revolución china. En la Resolución de 
los años cincuenta no figura siquiera el propio concepto 
“las ideas de Mao Tse-tung”, la mención al mismo dice: 
“... las ideas del marxismo-leninismo cuyo representante 
es el camarada Mao Tse-tung”. 

3. La Resolución de los años cuarenta trata sobre la 
Mamada “tercera línea oportunista “de izquierda” ”, de su 
confrontación con la línea de Mao Tse-tung y sobre “la 
importancia” y “función” de “la reunión de Tsunyi”. 
La Resolución de los años cincuenta contiene una mayor 
falsificación de los hechos. En los textos de las dos Re- 
soluciones existen también otras diferencias. 

Finalmente, se debe subrayar que estas dos Resolu- 
ciones, tan diferentes por su contenido, tienen un rasgo 
común: no hacen referencia alguna acerca del apoyo y la 
ayuda exhaustivos que el PCUS. y la Unión Soviética 
prestaron al Partido Comunista de China y a la revolu- 
ción china. l 

Así pues, la Resolución concebida por Mao Tse-tung 
en la década del cuarenta para falsificar la historia del 
PCCh nuevamente fue deformada en la década del- cin- 
cuenta. En adelante, en otros tiempos y en diversas 
circunstancias, Mao Tse-tung, en aras de conseguir uno 
u otro objetivo personal, tampoco se detendrá y nueva- 
mente recurrirá a falsificar esta Resolución. A partir de 
“la campaña de rectificación del estilo”, Mao Tse-tung 
“se distingue” especialmente por el empleo del método 
de falsificación para enaltecerse a sí mismo y golpear 
a otros: desfigura la historia, construye “hechos” y fal- 
sifica documentos y “obras”, para lo cual recurría a “in- 
trigas secretas e “intrigas evidentes” *, Así pues, hace mu- 


* En el II pleno del CC de la séptima convocatoria, Mao 
Tse-tung dijo: “A juicio de Wang Ming, la campaña de rectifica- 
ción del estilo es una intriga. Diré que no fue una intriga secre- 
ta, sino una “intriga evidente”. En aquel entonces, yo decía, sin 
ambages, que deseaba sustituir y remplazar a Wang Ming. Además 
escribí la Resolución acerca de algunas cuestiones de la historia; 
en el futuro me propongo escribir una nueva historia. ¿Cómo 
puede calificarse eso de intriga subrepticia? A mi entender, todo 
eso puede considerarse sólo. como intriga evidente”, A mi réplica 
de “¿Cuál fue “la actividad que yo desempeñaba” en la que 
usted quiso remplazarme? Pues yo no era secretario general...”, 
Mao Tse-tung respondió: “Tanto Po Ku como Lo Fu sólo eran 
secretarios generales ficticios. Después del TV pleno del CC de la 
sexta convocatoria, el comandante en jefe del partido fue real- 
mente Wang Ming...” ; . i 
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cho ya que Mao Tse-tung ocitpó merecidamente el lugar 
de dueño de la conocida casa- “Mao y Cía” que especia- 
lizaba -en toda clase de falsificaciones. Pero la experien- 
cia histórica ratifica que la verdad seguirá siendo siem- 
pre la verdad, y que la falsedad seguirá siendo siempre 
falsedad. Es imposible rehacer la verdad de modo que 
pase a ser falsedad, lo mismo que es imposible convertir 
la mentira en verdad. Las falsificaciones sólo pueden 
engañar temporalmente a la gente. La verdad permanece 
inmutable. Por eso, por. muchos esfuerzos y tinta que gas- 
te Mao Tse-tung, no conseguirá. cambiar los hechos de la 
historia del PCCh. Su obstinación no ratifica otra cosa 
que su degradación. 

:Mao Tse-tung con “la espada” en una mano y sus pro- 
pias “ideas” en la otra obligó al VII pleno del CG de la 
sexta convocatoria a que aprobara la mencionada Resolu- 
ción acerca de algunas cuestiones de. la historia, resolu- 
ción, creada por él. Posteriormente, con “la espada” en 
una mano y dicha Resolución en la otra obligó al VII 
Congreso del. PCCh,a que se incluyera en el apartado 
de los Principios. Generales de los Estatutos del par- 
tido, ¡aprobados por dicho congreso, que el PCCh en 
todas sus actividades “seguía por las ideas de- Mao 
Tse-tung”. i . 

Mao Tse-tung suponía que con “la espada” en una 
mano y los Principios Generales de los Estatutos del par- 
tido en la otra lograría suplantar definitivamente el mar- 
xismo-leninismo por “las ideas de Mao Tse-tung” y que 
en adelante nadie se atrevería a pronunciarse en contra 
de:sus “ideas”, gu línea y su política. La vida no justi- 
ficó sus esperanzas. Después del VII Congreso del PCCh, 
los marxistas-leninistas, encontrándose en condiciones aún 
más difíciles y complicadas que antes, continuaron la lu- 
cha contra “las ideas”,.la línea y la política de Mao Tse- 
tüng. Por ejemplo, Mao Tse-tung cometió graves errores 
en los problemas de valoración de la situación política y 
la: misión del partido después de la victoria en la guerra 
antijaponesa; en los problemas del rumbo y método de 
la reformá agraria, en las apreciaciones de la situación 
en la guerra contra Chiang Kai-shek y en el asunto rela- 
tivo a la necesidad de que la revolución democrática bur- 
guesa se transformase, en èl momento de su victoria, en 
revolución socialista. Al cometer estos errores, Mao Tse- 
tung tropezó invariablemente con la resistencia resuelta 
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de los matixistás-leninistas. Merced a lá ayuda del CC del 
PCUS y en virtud del curso objetivo de los acontecimien- 
tos en el país y en el ámbito internacional, el partido 
logró, en fin de cuentas, corregir la línea política y las 


orientaciones erróneas de Mao Tse-tung. 


El IV pleno del CC de la séptima convocatoria reu- 
nido en febrero de 1954, criticó y corrigió la línea política 
expresada en la renuncia a la vía socialista de desarrollo 
del país defendida por Mao Tse-tung durante cinco: años 
consecutivos, a partir del IL pleno del CG de la séptima 
convocatoria, celebrado en marzo de 1949. Sobre el pro- 
blema cardinal de la revolución china se puso al desnudo 
el error de Mao Tse-tung de repetir la concepción trotskis- 
ta de “la revolución permanente” y la concepción de “la 
revolución en dos fases” de Cheng Tu-hsiu. Como resul- 
tado, en aquel período, “las ideas de Mao Tse-tung” caye- 
ron en bancarrota total. 

Además, la lucha contra el culto a la personalidad y 
sus consecuencias, iniciada por el XX Congreso del PCUS, 
influyó positivamente en la atmósfera creada en el PCCh, 
por lo cual Mao Tse-tung se vio obligado a aprobar la 
abolición de la tesis sobre sus “ideas” que figuraba en 
los Principios Generales de los Estatutos del partido apro- 
bados por el VII Congreso del PCCh. Como se sabe, 
en los Estatutos aprobados por el VIII Congreso del 
PCCh, reunido en septiembre de 1956, fue escrito que “el 
Partido Comunista de China se guía su actividad por el 
marxismo-leninismo”. 

Pero Mao Tse-tung, siendo un individualista, arribis- 
ta e intrigante empedernido, no podía renunciar, por 
supuesto, a sus designios. En el curso de “la revolución 
cultural”, que es, en el fondo, un golpe militar contra- 
rrevolucionario, “redujo a cenizas” tanto al partido como 
a sus Estatutos y a todos los acuerdos del VIII Congreso 
del PCCh. En los Estatutos aprobados por el 
IX Congreso que Mao Tse-tung inspiró, sus “ideas” son 
ahora, más que nunca, absurdamente encumbradas. Mao 
Tse-tung las utiliza para luchar contra el marxismo- 
leninismo. 

Estamos profundamente convencidos de que semejan- 
te situación es un fenómeno transitorio y que no está 
lejos el día en que el Partido Comunista de China y el 
pueblo chino arrojen sin falta y para siempre al foso de 
la historia tanto los “Estatutos” aprobados por los Con- 
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gresos 1X y X del partido como todas “las ideas de Mao 
Tse-tung”, a fin de que en la tierra china triunfe para 
siempre el invencible marxismo-leninismo. 


2) 
“CONCLUSIONES ORGANIZATIVAS” 


Después de realizado “el balance” ideológico, se dedu- 
jeron las conclusiones organizativas. Aunque en el curso 
de “la campaña de rectificación del estilo” ningún miem- 
bro o suplente del Buró Político, del Secretariado del GC 
o del Comité Central había sido expulsado de algún orga- 
nismo dirigente, durante las elecciones de los organis- 
mos centrales en el VII Congreso del partido y en el I 
pleno del CG del PCCh, elegido por dicho congreso, para 
todos estaba claro qué conclusiones orgánicas Mao Tse- 
tung se proponía sacar. Con anterioridad a la reunión 
del: VII Congreso del partido, Mao Tse-tung declaró de- 
magógicamente, en más de una ocasión, para confundir 
a los delegados al congreso y a los miembros del par- 
tido, que “el objetivo de la campaña de rectificación del 
estilo consistía en lograr la cohesión, es decir, en partir 
de la aspiración a la unidad y pasar por la lucha para 
alcanzar la cohesión sobre una base nueva”. 

Para crear en los delegados al congreso la impresión 
de que todo el partido estaba “cohesionado”, Mao Tse- 
tung recurrió a artimañas de todo género. En particu- 
lar, cerca de media hora, antes de la apertura oficial. del 
congreso, me visitó, se acercó a mi cama y muy cortés- 
mente me dijo: 

— Camarada Wang Ming: En nombre de todos los de- 
legados al congreso, del Comité Central, del Buró Polí- 
tico y en el mío propio, le pido que asista al VII Congre- 
so de toda China de nuestro partido que va a inaugurarse 
ahora. i 

— Estoy enfermo y, como usted ve, inmovilizado en 
cama— le contesté—. ¿Cómo puedo asistir al congreso? 

— Han venido conmigo dos hombres hábiles con una 
camilla tejida —continuó él en el mismo tono cortés—. 
Pidamos a la camarada Meng Ching-shu que le vista y 
ellos le Hevarán. 

— Incluso si me llevan, no podré permanecer en la 
reunión durante mucho tiempo. 
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— Permanecerá allí unos quince minutos, lo cual se- 
rá suficiente —insistio Mao Tse-tung—. Así podrá tomar 
parte en la ceremonia de apertura. Si puede estar más 
tiempo y escuchar un poco mi informe, será mejor aún. 
Camarada Wang Ming: le ruego que asista. La consigna 
de nuestro VII Congreso consiste on ser el congreso de 
la cohesión de todo el partido. Si usted no asiste, no se 
podrá demostrar que el VII Congreso es el congreso de 
cohesión. He invitado ya al camarada (Wang) Chia- 
hsiang y envié a los mozos con una camilla, así mien- 
tras usted esté en camino, él llegará también sin falta. 
Al regresar, diré a los miembros del Buró Político y a 
los delegados: “He invitado a nuestro congreso a los 
camaradas Wang Ming y Chia-hsiang, ¡nuestro congreso 
es realmente el congroso de la cohesión!” Voy un poco 
antes que usted. El congreso les espera a los dos y so- 
lamente después de su llegada se inaugurará oficialmente. 

En cuanto nos trajeron en camillas a la sala, Mao 
Tse-tung subió a la tribuna, pronunció unas breves pa- 
labras de apertura y declaró inaugurado el congreso. 
Fue clegida la presidencia y comunicado el orden del día. 
Este acto no duró realmente, más de quince minutos. 
Al anunciar Liu Shao-chi que la palabra para hacer el 
informe político se concedía a Mao Tse-tung, pedí que 
me retiraran de la sala de sesiones. . $ 

Durante los quince minutos de permanencia en la sala 
ocurrió un episodio que merece especial mención, pues, 
demuestra que el VII Congreso distaba mucho de ser 
“un congreso de cohesión”. Se trata de cómo iban ocu- 
pando sus asientos los quince miembros elegidos de la 
presidencia. 

Mao Tse-tung estaba solo en el escenario, agitando 
enérgicamente la mano en señal de invitación a los miem- 
bros de la presidencia. Subieron a escena Liu Shao-chi, 
Chou En-lai, Chu Teh y Jen Pi-shih, quienes con Mao 
Tse-tung, formaron una fila detrás de la larga mesa de 
la presidencia. En la sala permanecían los diez miembros 
restantes, eran ellos: Chen Yun, Kang Sheng, Peng Te- 
buai y Chang Wen-tien, quienes deberían ser reelegidos 
como miembros del Buró Político; Kao Kang y Peng 
Chen electos por primera vez como miembros del CGC y 
del Buró Político; Lin Po-chu y Tun Pi-u, que por pri- 
mera vez serían elegidos como miembros del Buró Poli- 
tico, y Ho Lung y Hsu Hsiane-chien, quienes serían por 
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primera vez miembros del CC. Gesticulando e inclinando 
la cabeza, Mao Tse-tung les invitaba al escenario. Sólo 
después de esta señal, cohibidos y sin darse prisa, subie- 
ron a la escena, uno por uno y pasaron al rincón derecho 
acomodándose lejos de la presidencia, junto a la pared 
de la escena. Ni siquiera los delegados sentados en las 
primeras filas podían verlos. 

Mientras tanto, en el proscenio, donde estaban de pie 
detrás de la mesa de presidencia las cinco personas ya 
mencionadas ocurrió lo siguiente: Mao Tse-tung se con- 
gestionaba preocupado entre ellos, mientras los observaba 
muy atentamente, los cuatro restantes, presas de la con- 
fusión, se codeaban entre sí, sonrojados como niños re- 
cién llegados a una visita. No sabían a dónde debía sen- 
tarse cada uno. 

Esta confusión se debe entre otras a las siguientes ra- 
zones: antes de “la campaña de rectificación del estilo”, 
Liu Shao-chi ocupaba en el partido una situación más 
modesta que los tres restantes y le molestaba ocupar el 
segundo asiento. Chou En-lai, Chu Teh y Jen Pi-shih 
mucho menos sabían qué asientos debían ocupar, pues 
durante “la campaña de rectificación del estilo” se so- 
metían (sobre todo, Chou En-lai) a distintas difamacio- 
nes y persecusiones. 

En fin de cuentas, Mao Tse-tung los acomodó de la 
siguiente manera: hizo sentarse a Liu Shao-chi en el se- 
gundo asiento; a Chou En-lai, en el tercero; a Chu Teh, 
en el cuatro, y a Jen Pi-shih, en el quinto asiento. Todos 
los cinco se sentaron al mismo tiempo. 

La absoluta mayoría de los delegados no manifesta- 
ron especial entusiasmo. Claro está que, al observar este 
ajetreo poco atrayente al proceder la presidencia a to- 
mar asiento, en cada delegado se formó una opinión del 
caso. Los delegados observaban lo ocurrido. con aspereza 
e indiferencia. 

En ningún congreso del PCCh se observaron fenóme- 
nos tan raros. Este pequeño episodio reflejó precisamente 
la gran desunión existente en el partido. 

_ Durante “las elecciones” a los organismos dirigentes, 
Mao Tse-tung volvió a recurrir al juego doble. El mismo 


decía a los delegados: “El camarada Wang Ming no sólo. 


ha cometido grandes errores; también ha conquistado 
grandes méritos. Será útil elegirlo al Comité Central de 
la séptima convocatoria”. Mientras tanto, Li Fu-chun que 
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por encargo de Mao Tse-tung manipuló las elecciones de- 
claraba a los delegados: “A hombres como Wang Ming 
se les puede aplicar sólo la política de “cepillar el bam- 
bú”. Esta vez sólo le “sacaremos del Buró Político y del 
Secretariado del CC, pero lo dejaremos en el CC.:De otro 
modo no nos comprenderá la gente en el partido ni fue- 
ra de él, en el país y en el extranjero”. 

“Las conclusiones organizativas” de “la campaña de 
rectificación del estilo” se reflejaron, ante todo, en las 
“elecciones” de los organismos dirigentes del partido que 
se celebraron en el VII Congreso del PCCh y en el 1 
pleno del CC según el guión escrito por Mao Tse-tung. 
De las siete personas que, a juicio de Mao Tse-tung, eran 
representantes principales del “grupo dogmático mosco- 
vita”, dos (Wang Ming y Po Ku) no fueron reelegidos 
al Buró Político ni al Secretariado del CC; Lo Fu (Chang 
Wen-tien)- tampoco fue reelegido al Secretariado, pero 
gracias a sus “méritos” cn la formación del “bloque Mao- 
Lo” en la reunión de Tsunyi se le reeligió miembro. del 
Buró Político. Wang Chia-hsiang y Kai Feng no fueron 
elegidos miembros suplentes del Buró Político (el pri- 
mero fue elegido sólo miembro suplente del CC, y el se 
gundo no fue elegido en goneral al CC; Yang Shang-kun 
y Chu Jui no fueron reelegidos miembros suplentes del 
CC. Teng Fa, el único miembro de origen obrero del Bu- 
rá Político de la composición anterior no fue elegido ni 
siquiera como miembro del CC. Mao Tse-tung explicaba 
este. hecho del modo Siguiente: “Teng Fa nunca quiso 
decir aunque. fuera.una sola mala palabra sobre Wang 
Ming y Chou En-lai y, por eso, es tan dogmático como 
empírico”. En realidad, esta actitud suya hacia Teng Fa 
tiene además otra causa, más profunda: Mao Tse-tung 
se distinguía siempre por el desprecio y la hostilidad ha- 
cia los dirigentes y funcionarios profesionales . proceden- 
tes del medio obrero. Por ejemplo, cada vez que se tra- 
taba de Hsiang Ying, miembro del Buró Político y segun- 
do comandante en jefe del 4° ejército nuevo, que tam- 
bién procedía del medio obrero, Mao Tse-tung rebosaba 
invariablemente de irritación y, al parecer, no soportaba 
la existencia misma de Hsiang Ying. En enero-de 1941, 
este último pereció trágicamente - durante los aconteci- 
mientos ocurridos en el sur de la provincia de Anhwei 
y provocados por Mao Tse-tung. Los demás antiguos 
miembros. y: suplentes del Buró Político tenían ya el ró- 
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tulo de “empíricos”, “dogmáticos”, etc., a pesar de haber 
sido reelegidos. E 

En los organismos dirigentes del partido apareció lo 
que pudiéramos llamar, un hombre “excepcional”. Usur- 
pó por vez primera el cargo de presidente del CC. Era 
Mao Tse-tung, inalcanzable y'engreído en su afán de ser 
un Yenwan (Dios de la Muerte), renacido y “dorado”. 
Con “la espada” en una mano y sus propias “ideas” en 
la otra, Mao Tse-tung se hacía pasar por “el dueño-y-se- 
fior supremo del destino de los simples mortales”, “due- 
fio y señor” “perfecto” en todos los sentidos. 

En la dirección apareció también otro hombre “espé- 
cialmente influyente”: Liu Shao-chi, que pasó a ser por 
vez primera miembro del Buró Político y secretario del 
Comité Central. Con la trompeta en la mano izquierda y 
el pincel en la mano derecha, Liu Shao-chi se convertía 
en especialista dedicado a cantar loas a Mao Tse-tung y 
a sus “ideas”. 

La mayoría absoluta de los funcionarios profesionales 
y miembros de fila del partido fueron marcados ya con el 
sello de “dogmáticos”, “empíricos”, etc. “Las confesiones” 
de muchas personas, forzadas a reconocer su “actividad 
contrarrevolucionaria”, continuaron guardándose en las 
secciones social o de organización del Comité Central. En 
todo momento se podían presentar a estas personas “do- 


cumentos” con motivos suficientes para “agarrar por la. 


trenza” a cualquiera de ellas. 
Así tergiversó Mao Tse-tung las bases orgánicas mar- 
xistas-leninistas del Partido Comunista de China. 


3) 
RESULTADOS EN LOS PROBLEMAS DEL “ESTILO” 


En conclusión fue hecho “el balance” en “el estilo” 
del trabajo. No se escribieron resoluciones al respecto, 
pero en el curso de “la campaña de rectificación del es- 
tilo” sonaban a cado paso estruendosos llamamientos “a 
aprender el estilo correcto de Mao Tse-tung” y luchar 
contra “el estilo equivocado” de los comunistas chinos 
del pasado. Actualmente, todo el mundo sabe que el de- 
cantado estilo de Mao Tse-tung no es más que una mezcla 
del estilo de los emperadores y militaristas despóticos 
aderezado con modales de los cabecillas de elementos des- 
clasados, es decir, el estilo de los individualistas extre- 
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mos y de los nacionalistas estrechos del “Celeste Imperio 
de los grandes Hanes”. Y el estilo combatido por Mao 
Tse-tung y que siempre era rector en el Partido Comu- 
nista de China es precisamente el estilo de los comunis- 
tas, partidarios del internacionalismo proletario. 

Si seguimos el destino futuro de los representantes 
principales del “dogmatismo” y el “empirismo”, perse- 
guidos durante “la campaña de rectificación del estilo”, 
podemos convencernos una vez más de que dicha campaña 
fue el ensayo de “la revolución cultural”. ; 

Po Ku (Chin Pang-hsien) y Teng Fa perecieron el 8 de 
abril de 4946 en una catástrofe aérea, al regresar de 
Chungking a la ciudad de Yenan.en un avión norteame- 
ricano. ` 

A comienzos de la segunda guerra civil revolucionaria 
entre el PCCh y el Kuomintang, Chu Jui era comandante 
en jefe de la artillería del Ejército Popular de Liberación 
de China. En 1947, durante la inspección de las posiciones 
de artillería en las cercanías de Changchun saltó en una 
mina preparada de antemano. 

En 1955, en vísperas de la apertura de la Conferencia 
del PCCh de toda China, Kai Feng murió inesperada- 
mente después de haber cenado en su casa, y luego de 
regresar del Instituto del Marxismo-Leninismo. Es sa- 
bido que Mao Tse-tung tenía miedo de que Kai Feng se 
pronunciase en dicha conferencia en defensa de Kao 
Kang. - 

En junio de 1966, en el comienzo mismo de-la llamada 
“revolución cultural”, obedeciendo a la orden de Mao 
Tse-tung, los hungweipings prendieron a Yang Shang- 
kun. Le pusieron un gorro de burro, lo untaron de hollín 
y colgaron de su cuello una tabla con la siguiente inscrip- 
ción: “Agente de los revisionistas soviéticos, bandido neg- 
ro contrarrevolucionario, revisionista, traidor”, etc. Fue 
asesinado a golpes en un mitin de los hungweipings. 

Ya en 1958, Chang Wen-tien (Lo Fu) fue reprimido 
cruelmente por haberse pronunciado, con Peng Teh-huai y 
otros, contra la, en extremo errónea, “política de las tres 
banderas rojas”, gestada por Mao Tse-tung. Durante “la 
revolución cultural”, Chang Wen-tien fue humillado y 
golpeado también por los hungweipings. No se sabe nada 
acerca de su ulterior destino. 

Wang Chia-hsiang también fue martirizado en un mi- 
tin de los hungweipings durante “la revolución cultural”. 
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Es de común conocimiento que a partir de “la campa- 
ía de rectificación del estilo”, Mao Tse-tung hizo todo 
. posible por difamar y mostrar a Wang Ming como prin- 
cipal representante de las líneas “oportunista “de izquier- 
da” ” y “oportunista de derecha”, en distintas reuniones y 
a través de la prensa. A comienzos de la década del se- 
senta, cuando Mao Tse-tung emprendió una lucha abier- 
ta contra la Unión Soviética y llegó a dividir el movi- 
miento comunista internacional, Wang Ming fue acusado, 
además, de sër “revisionista prosoviético” e incesante- 
mente atacado en la prensa y en las reuniones. Al co- 
mienzo mismo de “la revolución cultural”, en Pekín y 
otras ciudades importantes aparecieron gigantescas con- 
signas: “¡Abajo Wang Ming, agente de los revisionistas 
soviéticos, bandido negro contrarrevolucionario y gran 
traidor!” A partit de entonces, Wang Ming figuró muchas 
veces como principal objeto de ataques y calumnias en 
las planas de los periódicos Jenmin jihpao y Chiehfang- 
chiun pao y la revista Hungchi. Su esposa, Meng Ching- 
shu, estudió en la URSS y durante muchos años participa 
enérgicamente en la lucha contra el maoísmo. Por eso, a 
comienzos de “la revolución cultural”, también aparecie- 
ron en Pekín consignas con análogos ataques contra ella. 
Además, por orden de Mao Tse-tung, los hungweipings 
profanaron los restos del padre de Wang Ming, Chen Pin- 
chih *, sepultado en el Cementerio de los Revolucionarios 
Papaoshan (Pekín). Por indicación de Mao Tse-tung, 
los hungweipings destruyeron la casa de Wang Ming, gol- 
pearon a su anciana madrastra Huang Lien-fang ** hasta’ 
dejarla moribunda (tenía más de ochenta años) y la 
echaron a la calle, quemaron y destruyeron decenas de 
manuscritos de Wang Ming y libros de su biblioteca. 

En cuanto a los principales representantes del “emn- 
pirismo”, es bien sabido que en los problemas de la cons- 
trucción militar Peng Teh-hiuai se pronunció por aprender 
de la Unión Soviética y, en colaboración con ella y con 
su concurso, convertir el Ejército Popular de Liberación 


+ Vivió una vida difícil y llena de privaciones. Los reaccio- 
narios del Kuomintang lo detuvieron en cinco oportunidades; fue 
recluido y torturado por haber participado con sus hijos en el 
movimiento revolucionario. La última vez salió de la cárcel 

oco antes de la liberación de su distrito natal de Chinchay de 
a provincia de Anhwei. 
—* Era mujer de hogar y procedía de una familia campesina 
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de China en un ejército moderno de defensa nacional, lo 
cual le significó la enemistad de Mao Tse-tung. En 1958, 
Peng Teh-huai condenó la política “de Yas tres banderas 
rojas”, política aventurera de Mao Tse-tung, y a partir de 
este mismo afio fue sometido a intensas persecuciones. 
En 1959 se le destituyó del cargo de ministro de defensa 
y desde aquel entonces, fue sometido bajo arresto domi- 
ciliario. En diciembre de 1967, Mao Tse-tung envió en 
un avión especial a la ciudad de Chengtu a los hung- 
weipings para que detuvieran a Peng Teh-huai y lo lleva- 
ran a Pekin. Según numerosas noticias, Peng Teh-buai fue 
asesinado entonces por los hungweipings y, según otras, 
Hevado a la cárcel. En todo caso, su destino permanece 
en el misterio. . : 

Quedó sólo Chou En-lai. Al empezar “la revolución 
cultúral”, los hungweipings arremetieron contra él con 
insultos y difamaciones, amenazándolo con “quemarlo vi- 
vo”. No obstante, Mao Tse-tung cambió de opinión y de- 
cidió dejarle el cargo de primer ministro del Consejo de 
Estado para explotarle como funcionario resistente, dócil 
y buen trabajador. (Ya en los años treinta, Mao Tse-tung 
le puso el despectivo mote de burrito”). 

Aunque el VII Congreso se consideraba una asamblea 
de balance de “la campaña de rectificación del estilo”, 
dicha campaña prosiguió también después de ella, Mao 
Tse-tung dejó a los funcionarios profesionales traídos des- 
de distintas zonas del país, en la escuela del partido de 
Yenan so pretexto de que “si. ellos vuelven a sus casas, 
no tendrán nada que hacer. Esperemos hasta el verano 
del próximo año, cúando el ejército norteamericano de- 
sembarque en China del Norte y preste asistencia técnico- 
militar al 8° ejército. Entonces tendrán de qué ocuparse 
al regresar a sus localidades”. En efecto, Mao Tse-tung 
dejó a los funcionarios profesionales en Yenan para con- 
tinuar allí “el lavado cerebral”. Unicamente después de 
que el 9 de agosto de 1945 la Unión Soviética le declaró 


-la guerra a Tapón, Mao Tse-tung envió apresuradamente 


a los trabajadores de profesión a distintas zonas. En 
aquel entonces, muchos trabajadores profesionales decían: 
¡Qué buenos son nuestros hermanos mayores los so- 
viéticos! Sus tropas no sólo liberaron a nuestras cinco 
provincias (tres provincias en el Noreste y las provincias 
de- Jehoe y Chajar} y.a decenas de millones de nuestros 
compatriotas, sino que también nos liberaron a. nosotros 
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del campo de concentración: ¡nos salvaron de “la rectifi- 
cación del estilo”!” Estas palabras se decían medio en 
broma, pero evaluaban con precisión los hechos reales. 

“La. campaña de rectificación del estilo” —que duró 
cuatro años— y sus ulteriores consecuencias causaron ya 
en aquel entonces un daño colosal al Partido Comunista 
de China y al movimiento revolucionario del país en lo 
que hace referencia a la ideología, la política, la organi- 
zación y el estilo y crearon dificultades extraordinarias 
para la actividad del Partido Comunista de China y para 
el desenvolvimiento del proceso revolucionario en China 
en los años posteriores. 

Hoy es evidente para todo el mundo que “la campaña 
de rectificación del estilo”, fraguada y dirigida personal- 
mente por Mao Tse-tung en la década del cuarenta y que 
constituía en esencia una campaña reaccionaria antileni- 
nista, anticomunista, antisoviética y antipopular, sienta 
un serio precedente repetido más tarde a través de dis- 
tintas campañas: "la: lucha contra los elementos de de- 
recha”, “por la educación ideológica socialista”, “las cua- 
tro purgas”, “la lucha contra el revisionismo”, “por apren- 
der al Ejército de Liberación”, “la educación de los su- 
cesores”, etc. La esencia de todas estas campañas era 
siempre igual. Al mismo tiempo, “la campaña de rectifi- 
cación del estilo” fue un experimento anticipado de “la 
revolución cultural” realizada en la década del sesenta por 
iniciativa personal de Mao Tse-tung y bajo su mando 
personal. Esta significó en realidad un golpe contrarrevo- 
lucionario. 

Si hubiéramos intentado describir todos los hechos 
de violencia, terror, complots e intrigas a que recurrió 
Mao Tse-tung, los sufrimientos y tormentos de los hom- 
bres sometidos a “la rectificación del estilo” y la firmeza 
y el valor de quienes se opusieron a “la campaña de recti- 
ficación del estilo” durante los cuatro años, sería insu- 
ficiente un libro por extenso que fuera. Los hechos ex- 
puestos por mí no son más que un bosquejo general de 
este cuadro trágico. Sin embargo, confío en que este bos- 
quejo general proporcione también al lector una idea del 
carácter reaccionario y criminal de “la campaña de recti- 
ficación del estilo” efectuada por Mao Tse-tung y le per- 
suada de que dicha campaña no fue más que un ensayo. 
del golpe militar contrarrevolucionario ocurrido en la dé- 
cada del sesenta. 
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Por último, se debe subrayar que en el curso de “la 
campaña de rectificación del estilo”, Mao Tse-tung des- 
figuró la historia del PCCh, considerando que esta obra 
no era menos importante que la misma “campaña”. Los 
hechos, hechos son: sólo en las condiciones de dicha cam- 
paña pudo emprender la falsificación de la historia del 
PCCh: por otra parte, sólo basándose en la falsificación 
de la historia del PCCh pudo llevar a cabo semejante cam- 
paña. Estos dos factores se condicionan e influyen mu- 
tuamente; un factor “ayudaba” al otro, siendo causa y 
efecto. De este modo, manipulando con “las dos flechas 
envenenadas”, Mao Tse-tung inició su carrera de usur- 
pador de la dirección del partido. En el presente tra- 
bajo sólo se marcan las principales direcciones y partes 
integrantes de la falsificación de la historia del PCCh 
por Mao Tse-tung. Para establecer todos los hechos que 
ocurrieron alrededor de la falsificación se necesitan in- 
vostigaciones especiales. 


ii 


“LA REVOLUCION CULTURAL” 
Y EL RUMBO MAOISTA HACIA 
LA COLABORACION CON 

EL IMPERIALISMO 
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“LA. REVOLUCION CULTURAL”: l ep 
SOLO PALABRAS, Y EL GOLPE boa 
CONTRARREVOLUCIONARIO: 

UNA REALIDAD 


A partir del verano de 1966, Mao Tse-tung realiza, ba- 
jo la bandera de “la revolución cultural”, un golpe con- 
trarrevolucionario, dirigido contra el PCCh y el pueblo 
chino, contra la Unión Soviética y el movimiento comu- 
nista internacional. 

La tarea primordial de este golpe contrarrevoluciona- 
rio consiste en suplantar el marxismo-leninismo revolu- 
cionario con las contrarrevolucionarias “ideas de Mao 
Tse-tung” y convertirlas en base única de determinación 
de las líneas y orientaciones políticas interiores y exte- 
riores. 

En el dominio de la política interior, Mao Tse-tung 
empleó la fuerza armada para derrotar el gran y glorioso 
Partido Comunista de China y reprimir al laborioso pue- 
blo chino dé talento y empuje revolucionario. La mayoría 
absoluta de los miembros del Buró Político del CG del 
PCCh fueron sometidos a difamaciones y represiones 
(Liu Chao-chi, Peng Teh-huai, Tao Chu, Ho Lung, Li 
Ching-chiuan, Peng Chen, Tan Chen-lin, Ulanfu, 
Chang Wen-tien (Lo Fu), Lu Ting-i, Po I-po) o a per- 
secusiones (Chu Teh, Chen Li, Hsu Hsiang-chien, Nieh 
Jung-chen). Mao Tse-tung se ensañó sin piedad con la 
mayoría absoluta de los miembros del Secretariado del 
Comité Central: Wang Chia-hsiang, Tan Chen, Huang Ko- 
chen, Lo Jiu-ching, Hsi Chung-hsun, Wang Jen-chung, 
Liu Ning-i, Yang Shang-kun, Hu Chiao-mu, Liu Lan-tao. 
Asimismo Mao Tse-tung sometió a violenta represión a 

casi 140 (de los 174) miembros del CC, o sea casi el 80% 
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del CC del PCCh. Fueron destruidas las organizaciones 
del partido en todos sus niveles: provinciales, urbanas, 
distritales, rurales, etc. Todo ello iba acompañado de ase- 
sinatos y de una gran represión en masa contra los fun- 
cionarios profesionales de todos los niveles y de los miem- 
bros de fila del partido. Por orden de Mao Tse-tung se 
asesinaba en- masa y se reprimía a los jefes militares y 
trabajadores políticos de las fuerzas armadas. Fueron ato- 
mizados los organismos del poder de Estado, las organi- 
zaciones sindicales y de las juventudes comunistas de to- 
dos los niveles y las asociaciones de carácter artístico y 
científico. Fueron sometidos a feroces persecusiones los 
intelectuales comunistas y sin partido que trabajaban en 
dichas entidades. Muchos de ellos fueron eliminados. Por 
orden de Mao Tse-tung fueron asesinados y sometidos 
a violentas acechanzas millones de obreros, campesinos e 
intelectuales de vanguardia, así como jóvenes revolucio- 
narios. ; aE 

Como resultado de los gravísimos crímenes de Mao 
Tse-tung, el Partido Comunista de China y el pueblo 
chino sufrieron colosales pérdidas, que superan en gran 
medida el daño causado al PCCh y al pueblo chino por el 
imperialismo internacional, los militaristas de Peian, 
Chiang Kai-shek, Wang Ching-wei y demás contrarrevo- 
lucionarios juntos. 

¡Gloria eterna a todos los revolucionarios víctimas de 
las fechorías criminales de Mao Tse-tung! 

A partir del TX Congreso del PCCh, celebrado en abril 
de 1969, Mao Tse-tung suplanta el verdadero Partido 
Comunista por un falso partido comunista, obra suya, 
tratando de utilizarlo como instrumento para alcanzar sus 
fines anticomunistas y antisoviéticos. El Partido Gomu- 
nista de China y el pueblo chino quedaron sumergidos 
en una vorágine de calamidades inenarrables. 

Estos gravísimos crímenes de Mao Tse-tung lo con- 
virtieron en traidor al Partido Comunista de China y a 
la revolución china, en enemigo de todo el pueblo chino. 

En el ámbito de la política exterior, Mao Tse-tung 
sostiene una lucha desenfrenada contra la Unión Sovié- 
tica y otros países socialistas, encauza todos sus esfuer- 
zos a torpedear y dividir el sistema socialista mundial, 
llega incluso al colmo de presentar exigencias territoria- 
les a la URSS, llevó a cabo un ataque militar a la fron- 
tera soviética y se propone anexar la República Popu- 
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lar Mongola. Lucha frenóticamente contra los partidos 
comunistas y obreros marxistas-leninistas de todos los 
países, no oculta sus propósitos de “acabar” con ellos y 
se dedica a la actividad subversiva y escisionista en el 
movimiento comunista mundial y en el movimiento antim- 
perialista de liberación nacional de los países de Asia, 
Africa y América Latina. Trata por todos los medios de 
socavar la amistad y la solidaridad entre estos países, por 
una parte, y los Estados socialistas y el movimiento co- 
munista mundial, por la otra. De este modo coadyuva a 
los intentos del imperialismo de restablecer su control so- 
bre dichos países y de agredirlos en todo sitio y lugar 
donde le sea posible. Frama intrigas para provocar un 
conflicto bélico entre la URSS y EE.UU. que podría de- 
sembocar en una guerra mundial. Busca de ese modo 
aniquilar a todos los países socialistas y.a todos los Esta- 
dos imperialistas y a sus aliados. Imagina que después 
de una guerra termonuclear se hará al fin realidad su 
obsesivo sueño de ilimitada dominación en el mundo en- 
toro. Ha roto las relaciones económicas con la comunidad 
socialista, incorporando el país al campo capitalista con 
miras a preparar las condiciones para restaurar el capita- 
lismo en China.. 

Estos gravísimos crímenes de Mao Tse-tung en el ám- 
bito de los asuntos internacionales lo han convertido en 
traidor al movimiento comunista mundial y el movimien- 
to antimperialista revolucionario, en enemigo común de 
toda la humanidad progresista, amante de la paz. 

Los crímenes cometidos por Mao Tse-tung en el «curso 
del golpe contrarrevolucionario confirman la verdad de 
que la política interior y exterior son inseparables: la 
política interior es fuente de la política exterior, y esta 
última es prolongación de aquélla. Mao Tse-tung utiliza 
el anticomunismo dentro del país para preparar la re- 
taguardia de la lucha antisoviética. Al mismo tiempo, 
trata de fortalecer sus posiciones, con ayuda del anti- 
sovietismo, en la lucha anticomunista que realiza dentro 
del país. 

Mao Tse-tung emplea la lucha antisoviética y antico- 
munista como medio para acercarse a los imperialistas y 
a los reaccionarios de distintos países. 

En mi obra Mao Tse-tung no hace “la revolución cul- 
tural”, sino que da un golpe contrarrevolucionario, que 
vio la luz en 1969, escribí ya con relativos detalles sobre 
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distintos crímenes perpetrados por Mao Tse-tung dentro 
del país y en el ámbito internacional en el primer perío- 
do de “la revolución cultural”, No los voy a repetir en el 
presente libro. 

En los años siguientes, el golpe contrarrevolucionario 
iba prolongándose. Su contenido principal son el anti- 
comunismo, el antisovietismo y los crímenes contra el 
pueblo lo que Mao Tse-tung llevó a efecto en el curso de 
las campañas “de educación on el terreno de la- ideolo- 
gía y la línea política” y “de boicot a los seudomarxistas 
Wang Ming y Liu Shao-chi”, así como bajo las siguien- 
tes consignas: Por un despliegue más profundo de la crí- 
tica al revisionismo y por la rectificación del estilo, Por 
la profundización sucesiva de la lucha, la crítica y las 
transformaciones, Por la continuación de un “abajo” y 
tres “contra” * y Prepararse para un ataque insperado 
desde el Norte. 

Dentro del país, en el curso de dichas campañas y bajo 
dichas consignas, Mao Tse-tung ponía todo su empeño 
para continuar buscando, persiguiendo y exterminando a 
todos los elementos de vanguardia de entre los comunis- 
tas, miembros de las Juventudes Comunistas, obreros, 
campesinos, intelectuales y jóvenes revolucionarios. En 
cada institución, unidad militar, organización, escuela, 
empresa y comuna popular y en cada familia se buscaba 
a los disidentes. La verdadera significación de la consigna 
de Mao Tse-tung de “eliminar lo viejo y absorber lo nue- 
vo” consiste en que seguirá exterminando a sus enemi- 
gos, y no sólo a los suyos, sino también a los de Chiang 
Ching, su esposa y heredera, y de Yao Wen-yuan, su 
yerno. Extermina en primer lugar a los marxistas-leni- 
nistas e internacionalistas, partidarios de la amistad so- 
viético-china, así como a todos los adversarios del impe- 
rialismo norteamericano. Trata de conseguir así su obje- 
tivo individualista y egoísta en extremo: “No ser derroca- 
do en vida ni sometido a la condena después de morir”. 

* Un “abajo” servía de pantalla para. las campañas antico- 
munistas. y antisoviéticas que se efectuaban en el país bajo la 
consigna de “¡Abajo al grupo de elementos con poder, seguidores 
del camino capitalista!” y “¡a los revisionistas contrarrevolucio- 
narios!” Entre los tres “contra” conserva su vigor sólo una' 
consigna —“Luchar contra el revisionismo contemporáneo cuyo 
núcleo central son los revisionistas de la URSS”— que se emplea 
como pantalla para las acciones antisoviéticas y anticomunistas 
de Mao Tse-tung en el ámbito internacional. Los dos “contra” 
restantes siempre han sido falsos: una consigna —“luchar contra 
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En el ámbito de las relaciones exteriores, Mao Tse- 
tung' se valió de las consignas utilizadas en el curso de 
las campañas mencionadas para seguir aplicando esfuer- 
zos desesperados enfilados a torpedear y dividir ol. siste- 
ma socialista mundial, los movimientos comunista mun- 
dial y antimperialista, para tratar de aproximarse por to- 
dos los medios a los círculos imperialistas de EE.UU. y 
de otros países. - ' 

* Obviamente;' Mao Tse-tung sigue enfocando sus ata- 
ques hacia el PCUS y la Unión Soviética. Y esto se 
comprenda: © $ NO A AS 

- — El PCUS y lá URSS son una plasmación viva del 
¿omunismo científico, son “el” marxismo-leninismo en 
acción. 0000 
= — El PCUS es el partido comunista más avanzado, 
experto, prestigioso y fuerte, es la vanguardia general- 
mente reconocida del movimiento comunista mundial; la 
Unión Soviética posee la mayor experiencia, las mayores 
realizaciones, el mayor poderío: y el mayor prestigio en la 
comunidad socialista. ` 

—""El PCUS y la Unión Soviética son los baluartes 
más fuertes e inquebrantables de la lucha de:los pueblos 
contra el “imperialismo y la reacción, 'por la paz; la: de- 
mocracia, la independencia nacional, el progreso social 
y el socialistu; los comunistas soviéticos y el pueblo 
soviético son los camatadás y compañeros de armas más 


leáles a los comunistas chinos y'al pueblo chino en la, 


lucha revolucionaria y la edificación del socialismo. 
L El pueblo soviético, dirigido ‘por el PGUS, cumple 
las decisiones históricas del XXIV Congreso del PCUS; 
hacen realidad los grandiosos planes de construcción del 
comunismo y el majestuoso” programa de garantía de la 
paz en el mundo entero. : s o Am 
Por eso, precisamente, Mao Tse-tung convirtió el anti- 
sovietismo en su bandera. En el antisovietismo, se refle: 
ja como en un espejo la lucha de Mao Tse-tung contra 


AA  _2z + z<A=> 
el grupo imperiastila encabezado por EE.UU. ”— fue desmentida 
en el curso del desarrollo por Mao Tse-tung de las relaciones 
chino-norteamericanas, y la otra —“luchar contra log reaccio- 
narios de todos los países”— reveló también su falsedad cuando 
Mao Tse-tung con los imperialistas estadounidenses apoyó por 
todos los medios a Yahya Khan, militarista reaccionario de Pa- 
kistán, en su afán de exterminar a los tres millones de habitan- 
tes de Bañigladesh que luchaban por la liberación nacional, la 
democracia y la libertad. ES tó IAS 
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el marxismo-leninismo, contra los países socialistas, los 
partidos comunistas y obreros, —comprendido el Partido 
Comunista de China—; su lucha contra el movimiento 
antimperialista y contra la paz en el mundo entero. Mao 
Tse-tung también emplea el antisovietismo para ganarse 
la aprobación y la comprensión de las potencias imperia- 
listas y, ante todo, de los imperialistas de los EE.UU. y 
los O de todos los países. Trata de establecer 
ri colaboración de- carácter antisoviético y 
El antisovietismo es la expresión concentrad el anti- 
comunismo y del proimperialismo, Por eso, aia 
razón Janos Kadar, Primer Secretario del CG del Partido 
Socialista Obrero Húngaro, al declarar: No ha habido, no 
hay ni habrá un comunismo antisoviético. De ahí se des- 
prende que no ha habido, no hay ni puede haber un co- 
munista antisoviético. | 
El antisovietismo de Mao Tse-tung es nacionalismo 
por, la forma y anticomunismo por el contenido y por eso, 
FAEERE pasó a ser no sólo base de su política ox- 
«Feaccionaria, si jé 6 íti 
interior reaccionaria. O ie: 
Mao Tse-tung. ocultó por. completo al' pueblo chino: 
la noticia acerca de la solemne reunión conjunta del. CC- 
del: PCUS, el Soviet Supremo de Ja URSS .y el Soviet 
Supremo de la RSFSR, celebrada on diciembre: de 1972: 
en Moscú con: motivo del cincuentenario de la formación 
de la URSS. En dicha reunión participaron representan- 
tes. de los, partidos marxistas-leninistas hermanos, de los. 
partidos demócratas nacionales y. de los movimientos de. 
liberación nacional. Mao Tse-tung oculta también al pue- 
blo chino el histórico informe de Leonid Brézhnev Secre- 
tario General del GG del PCUS, presentado en esta reu- 
nión. En este informe se hizo un magnífico balance de 
las, destacadas victorias de la: política nacional leninista 
y de las grandiosas realizaciones del multinacional Estado. 
socialista soviético en medio siglo de existencia de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y se elucidó 
exhaustivamente - el rumbo leninista de la política inte- 
rior y exterior del PCUS y del Gobierno soviético en la 
actualidad. Por eso considero útil citar la parte del infor- 
me del camarada Brézhnev en la cual se habla de las re- 
laciones actuales entre China, por una parte, y la Unión 
Soviética y. la mayoría de los Estados. socialistas, . por, 
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la otra, y de la naturaleza de la política exterior del 
grupo de Mao Tse-tung. Lo considero útil para que los 
comunistas chinos y el pueblo chino puedan tenerse una 
idea precisa sobre estos problemas y comprendan clara- 
mente el carácter falso y provocador del escándalo. que 
Mao Tse-tung formó en torno a “la amenaza soviética i 

He aquí lo expresado por el camarada Brézhnev en 
aquella ocasión: “Ahora, camaradas, acerca de nuestras 
actuales relaciones con China, mejor dicho, acerca de la 
posición de China respecto a la mayoría de los Estados 
socialistas. Al 

Hace ya más de una década que los dirigentes de la 
República Popular China se orientan hacia la lucha 
contra la URSS, y, en realidad, contra toda la comunidad 
socialista, en la que siguen viendo el principal obstáculo 
levantado en la vía de sus designios hegemónicos. 

¿Qué es en la actualidad, hablando sin ambages, la 
línea política exterior de Pekín? Es la absurda pretensión 
sobre territorio soviético y la infame calumnia al régimen 
social y político de la URSS y a nuestra política exterior 
de paz. Es el manifiesto sabotaje a los esfuerzos óncami- 
nados a limitar la carrera armamentista, el sabotaje a la 
lucha por el desarme y por la distensión internacional. 
Es la tentativa continua de escindir el campo socialista 
y el movimiento comunista, de llevar la disensión a las 
filas de los luchadores por la liberación nacional y do 
contraponer las naciones en desarrollo a la Unión So- 
viética y otros Estados socialistas. Es, finalmente, el 
contubernio, sobre una base antisoviética, con cuales- 
quiera fuerzas, incluso las más reaccionarias, ya sean los 
antisoviéticos más rabiosos del campo de los tories in- 
gleses, los elementos revanchistas de la REA, los colo- 
nialistas portugueses o los racistas de Africa del Sur. 

En el fondo, el único criterio que determina hoy la 
toma de posición de los dirigentes chinos en cualquier 
gran problema internacional es el propósito de perjudi- 
car todo lo posible a la URSS y de menoscabar los inte- 
reses de la comunidad socialista. 

¿Qué puede decirse acerca de esta política? 

Consideramos que es contranatural a las relaciones 
entre los países socialistas y está enfilada no sólo contra 
los intereses del pueblo soviético, sino también contra 
los dol pueblo chino, contra los intereses del socialismo 
mundial y de la lucha libertadora y antimperialista y 
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contra los intereses de la paz y de la seguridad de los 
pueblos, 

Es comprensible, pues, que rechacemos categóricamen- 
te esta política. 

Los dirigentes chinos declaran que temen una amena- 
za proveniente de la URSS, Suponiendo que estas decla- 
raciones no sean hipócritas, resulta incomprensible en- 
tonces que China haya dado la callada por respuesta 
a nuestra proposición, que venimos haciendo reiterada- 
mente a partir de 1969, de asumir compromisos claros, 
firmes y permanentes que excluyan el ataque de un país 
a otro, Si en Pekín se inquietan de verdad por la seguri- 
dad de China, ¿por qué entonces la dirección de la RPCh 
no ha aceptado concertar un tratado especial sobre el no 
empleo de la fuerza, cuyo proyecto fue entregado a la 
parte china el 15 de enero de 1971? Y cso cuando en el 
proyecto de este tratado se dice con la mayor precisión 
que las partes —cito el texto— “no utilizarán una contra 
otra fuerzas armadas con empleo de cualquier tipo de 
armas, incluidas: a) las convencionales, b) las coheteriles, 
c) las nucleares”. No, es evidente que en sus quejas sobre 
la mítica “amenaza soviética” los dirigentes chinos han de- 
jado cabos por atar”. * 


2 


i COLABORACION CON EL IMPERIALISMO} 
f PARTE INTEGRANTE DEL GOLPE 
CONTRARREVOLUCIONARIO 
DADO POR MAO TSE-TUNG 


Señalábamos invariablemente que Mao Tse-bung apro- 
vechaba el golpe contrarrevolucionario antisoviético y anti- 
comunista como medio necesario para lograr la acepta- 
ción de los imperialistas y poder así colaborar con ellos. 
El desarrollo de los acontecimientos ha confirmado plena- 
mente la justeza de esta afirmación. El rumbo al golpe 
contrarrevolucionario mereció aplausos y la aprobación de 
imperialistas y reaccionarios, con el imperialismo norte- 


* L. I. Brézhnev. El cincuentenario de la Unión de Repúbli- 
cas Socialistas Soviéticas. Informe pronunciado en el Palacio de 
los Congersos del Kremlin en el acto solemne conjunto del Co- 
mité Central del PCUS, el Soviet Supremo de la URSS y el 
Soviei Supremo de la RSFSR. 21 de diciembre de 1972. M., 1972, 
págs. 31-32, 
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americano a lá cabeza. El camarada Gus Hall, Secretario 
General del Partido Comunista de los EE.UU., tenía toda 
razón, al señalar en la reunión solemne dedicada al cin- 
cuentenario de la formación de la URSS, que el grupo 
de Mao Tse-túng aplicaba una política contrarrevolucio- 
varia y que no era casual que la prensa de los países ca- 
pitalistas entonage continuamente ditirambos en ho- 
menaje a “Ta “róvolúción cultural” de Mao Tse-tung. Sus 
representantes diplomáticos corren apresuradamente a 
Pekín para estrechás la mano a Mao Tse-tung y oxpresar- 
le sus sentimientos de amistad. Por supuesto, la mayor 
atención de la opinión pública cstá fijada en el llamado 
“cambio súbito” en las relaciones entre China y Norte- 
américa. En Pekín vivió muchos meses E, Snow, amigo 
íntimo de Mao Tse-tung, y tuvo numerosas conversacio- 
nes secretas con éste. Después de su partida para los 
EE.UU. llegó a China un equipo estadounidense de ju- 
gadores de tenis de mesa. Al poco tiempo (16 de julio 
de 1971), en la prensa oficial china y norteamericana 
apareció simultáneamente un comunicado confirmando los 
datos de que el ayudante del Presidente de los EE.UU. 
para los problemas de la seguridad nacional, Kissinger, 
estando de visita secreta en Pekín, sostuvo conversaicio- 
nes confidenciales con Chou En-lai, premier del Consejo 
de Estado de la RPCh, que duraron veinte horas; al mis- 
mo tiempo, fueron confirmados rumores muy tenaces 
desde hacía mucho tiempo de que R. Nixon, entonces 
Presidente de EE.UU., había aceptado la invitación del 
Gobierno chino de visitar su país. Más tarde, las dos par- 
tes informaron sobre la segunda visita de Kissinger a 
Pekín para preparar el viaje de Nixon a China y se anun- 
ció que Nixon llegaría a Pekín el 21 de febrero de 1972. 
Así pues, la visita de Nixon a China no fuo casual, 
sino que significó un serio paso emprendido por Mao 
Tse-tung y ciertos medios de los EE,UU. 
= Es de común conocimiento que a partir de la forma- 
ción de la República Popular China, la Unión Soviética 
y otros países socialistas, así como parte de los países 
afroasiáticos, venían exigiendo sistemáticamente, en to- 
das las sesiones de la Asamblea General de la ONU, la 
expulsión del representante de Chiang Kai-shek y el re- 
conocimiento de los derechos legítimos de la RPCh en las 
Naciones Unidas. La solución a este problema se dilató 
por muchos años precisamente en virtud de la invariable 
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oposición de los EE.UU., de sus aliados y de la:cxigencia 
de este país de que era necesaria la aprobación por las 
dos terceras partes de los miembros de la ONU. Sin em- 
bargo, en la XXVI sesión de la Asamblea General de la 
ONU, tanto los EE.UU. como sus aliados, votaron “de 
repente” en favor de que se concediese a la RPCh el pues- 
to en la ONU ocupado por el representante del grupo de 
Chiang Kai-shek, de Taiwan. No cabe duda de que la po- 
sición de los EE.UU. fué determinada por el acuerdo pre- 
vio alcanzado en las negociaciones confidenciales enlre 
China y los EE.UU. A : 

Las agencias informativas señalan que Pekín se ha 
convertido en una ciudad llena de visitantes estadouni- 
denses. Y cada uno de ellos es recibido en Pekín con gran 
entusiasmo y cortesía. Es indudable que la cooperación 
maoísta-norteamericana se va ampliando y profundizando 
cada día. 

Los delegados de Mao Tse-tung a la. XXVI sesión de 
la Asamblea General y el Consejo de Seguridad de la 
ONU utilizan su tribuna, ante todo, para efectuar una 
campaña antisoviética. Se empeñan en inventar las blas- 
femias y calumnias más ignominiosas contra. la URSS, 
apareciendo ante todo ol mundo como fieles cómplices de 
los. imperialistas estadounidenses y demás reaccionarios. 
Votaron en la sesión de la ONU contra la propuesta so- 
viética de convocar una Conferencia Mundial de Desarme. 
No obstante; como se sabe, la sesión de la ONU aprobó 
por mayoría de votos una resolución al respecto. Mao 
Tse-tung apareció como enemigo de la paz en todo el 
mundo y adepto de las fuerzas de la guerra. En el Con- 
sejo de Seguridad, el representante maoísta con el repre- 
sentante de los EE.UU., se pusieron del lado de Yahya 
Khan, militarista bárbaro y reaccionario de Pakistán, ade- 
más, el representante maoísta se pronunció contra el mo- 
vimiento de liberación —que luchó por la autodetermina-. 
ción nacional, la democracia y la” libertad para-los 75 
millones de habitantes de Bangladesh— y también contra 
la URSS e India que apoyaban la lucha de liberación 
del pueblo de Bangladesh. La actitud de los representan- 
tes maoístas hacia el problema de Oriente Medio favoreció 
las acciones de- Israel y las fuerzas reaccionarias de los 
EE.UU. Los maoístas no apoyaron la lucha justa de-los 
países árabes y del pueblo árabe de Palestina contra la 
agresión israelí, apoyada por los imperialistas estadouni- 
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denses. Protestaron la resolución del Consejo de Seguri- 
dad de la ONU que exigía de Israel la evacuación total 
de sus tropas de todos los territorios árabes que había 
ocupado por fuerza. Al mismo tiempo, en aras de los de- 
signios más oscuros, trataban de torpedear las relaciones 
de amistad y colaboración entre los pueblos árabes y la 
Unión Soviética que apoya su justa lucha. 

En la ONU, los representantes del maoísmo actúan 
con creciente frecuencia codo a codo con las fuerzas del 
imperialismo. Lo subrayó en su charla ante la televisión 
central de la URSS el 29 de abril de 1973 el camarada 
Gus Hall, al señalar que “es casi imposible separar la 
política del macísmo de.la política del imperialismo. Los 
maoístas y los imperialistas actúan mancomunadamente 
en la mayoría de las esferas. Es imposible, por ejemplo, 
distinguir entre las intervenciones de los representantes 
del maoísmo y las de los representantes más reacciona- 
vios del imperialismo en las Naciones Unidas. La única 
diferencia consiste en que las intervenciones de los maoís- 
tas contienen más blasfemias que las de los represen- 
tantes del imperialismo”. 

Pero todo esto no es casual. Es consecuencia de la po- 
lítica del antisovietismo y cl anticomunismo que Mao 
Tse-tung viene aplicando, en aras de la aproximación a 
las fuerzas imperialistas de los EE.UU., desde hace ya 
más de treinta años, de manera evidente y oculta, con 
interrupciones o sin ellas a partir de “la campaña de rec- 
tificación del estilo”. 


3 


FUENTES DEL RUMBO MAOISTA ACTUAL HACIA 
LA COLABORACION CON EL IMPERIALISMO 


Para comprender la actual política maoísta, tendente 
a cooperar con las fuerzas imperialistas, basta con echar 
una rápida ojeada retrospectiva a los principales hechos 
que revelan sus fuentes. 

i. En el otoño de 1936, E. Snow tuvo circunstancia- 
das conversaciones con Mao Tse-tung en Paoan (parte 
septentrional de la provincia de Shensi). Al encontrarse 
por vez primera, Mao Tse-tung y Snow conversaron como 
viejos amigos. Sus conversaciones eran muy francas y 
en extrema exhaustivas, independientemente de si se tra- 
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taba de los problemas sociales o personales, do los asun- 
tos referentes al partido y el Estado o a la Internacional 
Comunista y la Unión Soviética, etc. Por eso rápidamen- 
te pasaron a ser íntimos amigos de verdad. 

, Entonces, Mao Tse-tung dijo a E. Snow que en la 
década del veinte era ya “firme partidario de las doctri- 
nas norteamericanas: de Monroe y de las” puertas abier- 
tas 5. Esta frase tiene, por lo menos, dos significados. 
Mao Tse-tung quiso, primero, manifestarse como un adep- 
to invariable de los EE.UU. y, segundo, manifestar su 
apoyo resuelto a la política imperialista y expansionista 
de los EE.UU. con respecto a China y a otros países. 
Claro que E. Snow, experimentado periodista burgués 
norteamericano, sacó de ello las conclusiones pertinentes. 

No era casual que las anotaciones publicadas de las 
charlas de E. Snow con Mao Tse-tung provocasen precau- 
ción e inquietud en Jorge Dimitrov. Antes.de mi regreso 
de Moscú a Yenan, en noviembre de 1937, J. Dimitrov 
me encargó que explicase al CC del PCCh y a Mao Tse- 
tung personalmente que en una charla sostenida por el 
mismo Mao Tse-tung con un periodista burgués nortcame- 
ricano, éste se había apartado de la posición que debía 
adoptar un comunista. J. Dimitrov aconsejó a los dirigen- 
tes del partido que no entrasen en contacto con ese tipo 
de periodistas burguoses salvo una necesidad excepcional. 

A juzgar por distintas comunicaciones, la impresión 
priucipal que produjeron en E. Snow sus entrevistas con 
Mao Tse-tung fue la siguiente: Mao Tso-tung es algo así 
como el máximo reformador agrario, pero de ningún mo- 
do un comunista; si Mao Tse-tung ocupa una posición di- 
rigente en el Partido Comunista y obtiene también, en 
el futuro, el poder del Estado, no va a construir el socia- 
lismo en China; se convertirá ineludiblemente en adver- 
sario de la URSS y aliado del imperialismo en su lu- 
cha contra la URSS y el comunismo. 

2. A mi regreso a Yenan, a fines de 1937, me enteré 
de que se habían culminado las negociaciones entre Mao 
Tse-tung y Lo Han, representante de Chen Tu-hsiu. Mao 
Tse-tung permitió a todo el grupo trotskista-chentuhsiuis- 
ta que se reintegrase al partido (merced a mi llegada a 
Yonan, este plan de “reintegración al partido” fracasó). 
Este hecho testimonia que ya en aquel entonces Mao Tse- 


* E, Snow. Red Star over China, New York, 1961, p. 154, 
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tung estaba dispuesto a sumarse a los trotskistas, cóm- 
'plices activos de la reacción imperialista. 

3. En el verano de 1938 vio la luz el artículo de Mao 
Tse-tung Acerca de la guerra prolongada. El autor anali- 
za el curso de la guerra entre China y Japón en tres eta- 
“pas: ofensiva de Japón, equilibrio de las partes beligeran- 

tes y ofensiva contra el Japón. La peculiaridad típica de 

¿Já primera etapa consiste en que Japón ataca y China 
< retrocede. La segunda etapa se caracteriza por un estado 
de equilibrio entre las partes: ninguna de ellas puede em- 
prender la ofensiva. La peculiaridad típica de la' tercera 
etapa debe consistir en esperar que Japón agreda à la 
URSS; entonces, China podría omprender la ofensiva con- 
tra Japón. 

Estos criterios, sobre todo el punto de vista de que se 
debía esperar una guorra entre Japón y la URSS, coin- 
cidían a la sazón con los propósitos de los imperialistas 
de: los EE.UU., Inglaterra y Francia, así como de Chiang 
Kai-shek, Ellos esperaban la agresión de Japón contra la 
'URSS para que, “estando sentados en una montaña, ob- 
servar la lucha de los tigres” y, por supuesto, para sacar 
tajada de ello. Así pues, el artículo, Acerca de la guerra 
prolongada coadyuvaba a que los imperialistas compren- 
diesen mejor la orientación antisoviética de los designios 
de Mao Tse-tung. 

Después de que el artículo había visto la luz en Ye- 
nan, Mao Tse-tung lo envió a Wuhan pidiendo que se lo 
insertara en el periódico Hsinhua jihpao* (yo dirigía su 
consejo de redacción). Nosotros con Chin Pang-hsien (Po 
Ku), Hsiang Ying, Kai Feng y otros camaradas, recha- 
zamos unánimemente dicho: artículo, pues su orientación 
principal consistía en la resistencia pasiva a la agresión 
japonesa y la espera de la agresión de Japón a la Unión 
Soviética. Este rumbo contradecía tanto los intereses na- 
cionales del pueblo chino como el deber internacional del 
Partido Comunista de China. La política del Partido Go- 
munista arrancaba de que el pueblo chino debía combatir 
enérgicamente contra el agresor japonés para defender la 
independencia estatal y la integridad territorial de China, 
por una parte, e impedir a los militaristas japoneses que 
desencadenasen la guerra contra la URSS, por la otra. 
Por eso decidimos no publicar el artículo Acerca de la 
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* Por aquél entonces diario del CC del PCCh. 
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guerra prolongada en Hsinhua jihpao*. Además, pedi 
a un camarada soviético que se encontraba entonces en 
Wuhan que diese a conocer a J. Stalin yy J. Dimitrov 
nuestra opinión sobre dicho artículo. J. Dimitrov prohi- 
bió publicarlo en La Internacional Comunista. (Al regre- 
sar en el otoño de 1938 de Moscú a Yenan, Wang Chia: 
hsiang informá sobre esta prohibición, primero, a Mao Tse- 
tung y, más tarde, al autor de estas líneas). 

4. En octubre de 1938, Mao Tse-tung publicó su in- 
forme Sobre la nueva etapa, presentado al VI pleno del 
CG de la sexta convocatoria. En este informe anunció: el 
comienzo de la segunda de las tres etapas deberminadas 
en el artículo Acerca de la guerra prolongada; o sea, la 
etapa de equilibrio de las fuerzas beligerantes, tratando 
de argumentar así su línea a la conducta pasiva vivida 
en la guerra de resistencia. Esta concepción de Mao Tse- 
tung fuc aprobada en el acto tanto por los invasores ja- 
poneses como por Chiang Kai-shek. Los invasores japo- 
neses consideraban: a: China :como plaza de. armas para 
preparar una ofensiva al sur (contra los. EE.UU.) o: al 
norte (contra la URSS). Por eso no deseaban intensificar 
hostilidades en el frente chino-japonés. Después de la caí- 
da de Wuhan, Chiang Kai-shek tampoco quería combatir 
activamente contra el ejército japonés, tratando tan sólo 
de conservar sus fuerzas armadas para la lucha futura 
contra el Partido Comunista. Por eso, también cifraba sus 
esperanzas en una guerra soviético-japonesa o norteameri- 
cana-japonesa. i J 

Además, Mao Tse-tung se pronunció en su informe por 
“la chinización del marxismo” y contra “los patrones de 
ultramar”. Utilizando este llamamiento demagógico, re- 
pugnaba de hecho la propaganda del marxismo-eninismo, 
el empleo de la experiencia de la Unión Soviética y el pa- 
pel dirigente de la Internacional Comunista, actuaba con- 
tra los leninistas internacionalistas en el seno del par- 
tido. Así pues, en el informe Sobre la nueva etapa tam- 
bién coadyuvaba a que los imperialistas comprendiesen 
mejor'el hecho de que él menospreciaba los intereses na- 
cionales del pueblo chino y de que sus aspiraciones eran 


* Más tarde, para no revelar ante el enemigo, en un mo- 
mento tan crítico de la guerra, el hecho de que entre los diri- 
gentes del PCCh existían divergencias de principio, se decidió 
publicar dicho artículo en un folleto y distribuirlo como suple- 
mento del diario Asinhua jihpao. ES i 
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antimarxistas, antileninistas, antisoviéticas y anticomu- 
nistas. ; 

En el VI pleno del CG de la sexta convocatoria pro- 
nuncié el discurso Sobre la situación en la guerra de re- 
sistencia después de la pérdida de Wuhan. Partiendo de 
las tesis leninistas acerca de la inevitabilidad y el carác- 
ter progresista de la victoria de las guerras antimperialis- 
tas, revolucionarias nacionales de los pueblos oprimidos, 
explicaba en mi discurso que el pueblo multitudinario de 
China, ayudado por el país socialista, la Unión Soviética, 
infligiría ineluctablemento, en fin de cuentas, una derrota 
al imperialismo japonés, si sostenía tenazmente la guerra 
do resistencia a la agresión japonesa y luchaba con firme- 
za por la victoria. De este modo fue criticada la pauta 
errónea propuesta por Mao Tse-tung en sus trabajos 
Acerca de la guerra prolongada y Sobre la nueva etapa. 

5. A comienzos de 1940, Mao Tse-tung publicó su 
obra Acerca de la democracia nueva, pronunciándose sin 
ambages contra la tesis teórica leninista acerca de la posi- 
bilidad de la vía no capitalista (es decir, socialista) del 
desarrollo de la revolución china. Mao Tse-tung defendía 
descaradamente los intereses de la burguesía nacional chi- 
na, rechazando el paso de China a la vía del socialismo 
y abogando por la “nueva” vía “democrática” que signi- 
ficaba el desarrollo prolongado del capitalismo. Así pues, 
el trabajo Acerca de la democracia nueva dio a los ideólo- 
gos del imperialismo la posibilidad de conocer mejor la 
esencia interior de Mao Tse-tung: la defensa de burguesía, 
la hostilidad al proletariado, la defensa del capitalismo y 
la hostilidad al socialismo. 

6. En octubre de 1940, Mao Tse-tung abogó pública- 
mente por aplicar en el ámbito internacional la línea de 
la alianza de la Alemania e Italia fascistas y el Japón 
militarista con la URSS, y, en el interior del país, la lí- 
nea nacional-traidora de la alianza con los invasores ja- 
poneses. Se trata de lo siguiente: 

Una noche de octubre, un camarada del consejo de re- 
dacción del periódico Hsinchunghua pao, de Yenan, por 
aquel entonces órgano del CG del PCCh publicado cada 
tres días, me trajo para revisión materiales del número 
que debía aparecer al día siguiente (yo desempeñaba en- 
tonces, entre otros cargos, el de presidente de la Gomisión 
del CC del PCCh para la Prensa del Partido y dirigía 
en persona el consejo de redacción de dicho periódico). 
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Prosté atención al título del editorial: Acerca de la aliari- 
za de Alemania, Italia, Japón y la Unión Soviética. 

— ¿De dónde proviene este artículo? —pregunté. 

— Lo mandó el camarada Mao Tse-tung —contestó el 
funcionario —. Hoy, después de mediodía, él presidió una 
reunión de redactores del periódico y camaradas de la 
Sección de Propaganda del Comité Central. Declaró en es- 
ta reunión que es necesario aplicar en el ámbito interna- 
cional la línea de la creación de una alianza entre Ale- 
mania, Italia, Japón y la URSS y formar dentro del país 
un frente único con los japoneses y Wang Ching-wei. 
Señaló que había preparado ya el artículo de fondo Acer- 
ca de la alianza de Alemania, Italia, Japón y la Unión 
Soviética y ordenó que se lo insertase en el próximo nú- 
mero de Asinchunghua pao. El problema es tan serio; ¿aca- 
so no discutio previamente con los miembros del Buró 
Político? 

— Bien, voy a hablar con él —dije yo. 

Mao reconoció que había celebrado en efecto dicha 
reunión y declaró: 

— Stalin y Dimitrov propusieron crear una alianza 
entre Inglaterra, Norteamérica, Francia y la URSS como 
frente único antifascista contra Alemania, Italia y Japón. 
El desarrollo de los acontecimientos demostró que esto 
fue un error. No hay que llevar las cosas a una alianza 
de Inglaterra, Norteamérica, Francia y la URSS, sino a 
la alianza de Alemania, Italia, Japón y la Unión Soviética. 

— ¿Por quér— pregunté yo. 

— Todos ellos —Alemania, Italia y Japón— son po- 
bres —contestó Mao Tse-tung—. ¿Qué provecho sacare- 
mos de una guerra contra ellos? Si incluso triunfamos, 
no podemos sacar ninguna tajada. Inglaterra, Norteamé- 
rica y Francia son ricas, sobre todo Inglaterra, ¡mire cuán- 
tas colonias importantes tieno! Si se la derrota, con el re- 
parto de sus colonias puede obtenerse un botín de peso. 
Usted puede decir que defiendo una pauta profascista, ¿no 
es así? Eso no me asusta. En cuanto a China, sería útil le- 
var las cosas a la formación del frente único con los japo- 
neses y Wang Ching-wei contra Chiang Kai-shek, y no a 
la creación del frente nacional antijaponés único, propues- 
to por usted. Así que usted también ha cometido un error. 

— (¿Cuál es precisamente? —pregunté yo. 

— En todo caso —continuó Mao Tse-tung— no pode- 
mos vencer a los japoneses en la guerra. ¿Para qué ne- 
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cositamos entonces pelear contra ellos? Es mejor com- 
batir a Chiang Kai-shek en alianza con Japón y Wang 
Ching-wei. Aquél tiene todavía innumerables territorios 
en el Suroeste y Noroeste del país. De haberlo derrotado, 
podríamos obtener un pedazo de tierra en el Noroeste; 
¡cualquiera que sea, sería una. ganancia! Sé que. usted 
dirá que aplico una línea: nacional-traidora projaponesa. 
Eso no me asusta. ¡No me asusta ser traidor de la nación! 

— Usted —repliqué—.no tiene ningún derecho a de- 


cidir por sí solo sobre los trascendentales problemas de- 


la política nacional e internacional: Nuestra disputa tam- 
poco puede llevar a.una solución. Propongo resolver esto 
problema aplicando el método normal del partido, a'sa- 


ber, informar por telégrafo sobre la- opinión de usted a. 


los. camaradas Stalin y Dimitrov y discutir luego estas : 
cuestiones en una reunión del Buró Político del Comité. 


Central. . : 
— Ahora —declaró Mao Tse-tung—.no se debe man- 
dar tal telegrama, pues puede desatar la ira de estos dos 
ancianos respetables. ¡Y esto no es una broma! Tampoco: 
estoy. de acuerdo :cón que. este problema se discuta, ahora 
en: el Buró. PolíticO. ooo ci ciente coins 
wo ¿Porqué? pl E aiy A E 
: — No ha madurado: aún. la: situación. —contestó Mao! 
Tse-tung—=:: Esperemos. 6 meses, más o menos, y los acon-: 
tecimientos rovelarán por sí mismos que mi opinión es 
justa. Entonces, precisamente, les enviaré un telegrama di- 
ciendo que hace ya tiempo. expuse tales propuestas en un 
artículo publicado en Hsinchunghua pao. En este caso, los 
camaradas Stalin y Dimitrov no podrán. menos de contos- 
tarme con. el telegrama siguiente: “Camarada Mao Tse-. 
tung: -usted ha tenido razón, todos: nosotros nos hemos 
equivocado”. Entonces, camarada Wang Ming, usted tam-. 
bién: se verá obligado a reconocer su error ante mí y. 
decir: “Camarada Mao Tse-tung: usted ha tenido razón, 
y yo me he equivocado”. En la próxima reunión del Buró 
Político pediré a.los camaradas que acepten mi propuesta: 
de: no enviar a.los camaradas Stalin y Dimitrov un. tele- 
grama referente a estas cuestiones ni discutirlas en el 
Buró Político *. aa sy 


i 1 ia 


* Más tarde, la mayoría de. los miembros del Buró Político 
que se encontraba en Yenan aceptaron la propuesta de Mao Tse- 
túng; porque después del VI pleno del CG de la sexta convoca- 
toria tenían :miedo.a repugnar sus opiniones. PAE RE 
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—.¿Y qué se deberá hacer si dentro de:medio año, 
más. o menos, como dice usted, los acontecimientos de- 
muestran que se ha equivocado usted? 

— ¿Yo? —se asombró Mao Tse-tung— ¿Cómo puedo 
equivocarme yo? Considero que estoy en lo cierto —con- 
cluyó terminantemente. NS i 

— El que usted se considera con razón es una cosa. Y 
cómo se desarrollarán los acontecimientos es otra cosa dis- 
tinta. Contésteme, “por favor, si los acontecimientos de- 
muestran su equivocación, ¿qué se propone hacer usted? 


. ¿Enviará a los camaradas Stalin y Dimitrov un telegrá- 


ma reconociendo que se ha equivocado? ¿También recono- 
cerá su error ahte mí? A i da 
Mao Tse-tungz dejó estas palabras sin respuesta. 
(Todo el mundo sabe que el curso de los aconteci- 
mientos históricos demostró exhaustivamente la peligro- 
sidad y el carácter nocivo de la pauta internacional pro+ 
fáscista de Mao Tse-tung orientada a la alianza con Alema- 
nia, Italia y Japón y de su línea nacional-traidora en el 
marco del país orientada a la alianza con los japoneses y 
con Wang Ching-wei. Sin embargo; Mao Tse-tung, lejos 
de recónocer jamás y ante nadie que estas líneas “eran 
erróneas, por el contrario, después de la 'agrésión de los 
invasores fascistas contra lá URSS' empezó a'prédicar y 
llevar a cabo activamente “la campaña de rectificación 
del estilo” dirigida contra el leninismo, la Internacional 
Comunista, la Unión Soviética y el Partido Comunista de 
China.) i : rl ae 
Nuestra charla prosiguió. Dije a Mao Tsè-tuig: 
'— Así pues, su artículo no puede publicarse ahora. 
= > Es imposible —objetó 61—. Çelebré ya la” reunión 
y mandé el' manuscrito. Si anulamos la publicación, ¡se 
armará un escándalo! ¿Cómo podré mirar de frente a 
nadie? Propongo publicar el artículo y le declaro a usted 
y declararé a todos los miembros del Buro Político que yo 
mismo asumo la responsabilidad por el artículo. 
De este modo Mao Tse-tung, pidiendo y exigiendo, al 
mismo tiempo, logró que su artículo se. publicase,en 
Hsinchunghua pao. E a A 
De. su peso se cae que Mao Tse-tung sólo, podía hablar 
de la línea del movimiento comunista internacional, y 
de la política exterior de la. Unión Soviética, sin -poder 
modificarlas en lo más mínimo. No obstante, los aconte- 
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cimientos ulteriores mostraron que, al publicar el artículo 
que hacía propaganda de la alianza de Alemania, Italia 
y Japón con la URSS, Mao Tse-tung, ese aventurero e in- 
triganto político carente de principios, perseguía objetivos 
absolutamente determinados: de un lado, disimular su pro- 
pia pauta pronipona nacional-traidora y del otro, valerse 
de esta consigna para tratar de justificar la orden de que 
las tropas cesaran las acciones bélicas antijaponesas con 
el propósito de intensificar los conflictos bélicos dentro 
del país. En el plano internacional intentaba minar el 
prestigio de la Unión Soviética entre las fuerzas antifas- 
cistas mundiales. 

En lo que respecta a la posición interior, Mao Tsc-tung 
ordenó secretamente, en nombre suyo, a través de la emi- 
sora del Consejo Militar del CC del PCCh, absteniéndose 
de recibir la aprobación del Buró Político del CG del 
partido, de que Jao. Shu-shih, comisario político del 4” 
ejército nuevo, enviase a un representante a las negocia- 
ciones con los emisarios del ejército japonés y de Wang 
Ching-wei sobre la colaboración para hacer frente a 
Chiang Kai-shek y que se interrumpieran las hostilidades 
contra el ejército japonés y contra Wang Ching-wei. Sin 
embargo, ni los japoneses ni Wang Ching-wei podían. 
creer en aquel entonces en que Mao Tse-tung fuera capaz 
de convertirse en un “Wang Ching-wei número dos”. 
Sospecharon que el Partido Comunista tramaba una in- 
triga contra ellos, tratando de tenderles un lazo. Por eso, 
las negociaciones no dieron resultados concretos. 

Las instituciones de Chiang Kai-shek emplearon en- 
tonces los hechos derivados de la confabulación de Mao 
Tse-tung con los representantes de las tropas japonesas 
y de Wang Ching-wei como instrumento de su propa- 
ganda contra el Partido Comunista de China. Por fortu- 
na, éste poseía inmensa autoridad revolucionaria ante el 
pueblo, siendo iniciador de la guerra revolucionaria na- 
cional antijaponesa y del frente nacional antijaponés úni- 
co. Por eso, a los adeptos de Chiang Kai-shek les era muy 
difícil persuadir a la gente de que entre los dirigentes 
del PCCh podían aparecer renegados nacionales semejan- 
tes a Chin Kuai* y Wang Ching-wei. Gracias a ello, su 
intento de utilizar los hechos mencionados para la pro- 
paganda anticomunista no dio ningún resultado. 


* Traidor a la nación de los tiempos de la dinastía Sung. 
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En 1955, so pretexto de la lucha contra “el bloque 
Kao (Kang) — Jao (Shu-shih)”, Mao Tse-tung arrestó 
y torturó hasta la muerte a este último y se valió de esta 
campaña para detener y ejecutar a Pan Han-nien (an- 
tiguo jefe de la sección de exploración del 4” ejército 
nuevo), al que Jao Shu-shih había mandado, por orden 
de Mao Tse-tung, como representante en las negociacio- 
nes con el ejército japonés y Wang Ching-wei, así como 
a Hu Chun-ho, ex representante de las fuerzas de ocu- 
pación japonesas y de Wang Ching-wei en dichas nego- 
ciaciones (Hu Chun-ho traicionó en su tiempo a la causa 
del Partido Comunista, pero en las negociaciones Pan 
Han-nien logró persuadirle de que volviese a servir a 
nuestro partido). Estas acciones de Mao Tse-tung tenían 
la finalidad de eliminar a los testigos de la traidora línea 
nacional aplicada por él. 

Hu Chun-ho se desempeñaba como agente en tres fren- 
tes: era agente tanto de Chiang Kai-shek como de los 
japoneses, de Wang Ching-wei y, como si fuera poco, 
Pan Han-nien logró persuadirlo de que pasase a 


.ser agente de contraespionaje del 4° ejército nuevo tanto 


en el campo de los japoneses y de Wang Ching-wei como 
en el de Chiang Kai-shek. Por eso los agentes secretos 
de los servicios de información norteamericano e inglés 
en China se enterabán en seguida del contenido de sus 
conversaciones con Pan Han-nien a través de los órganos 
de espionaje de Chiang Kai-shek. Así pues, los imperia- 
listas norteamericanos: e ingleses podían comprender que 
si Mao Tse-tung estaba dispuesto a convertirse en traidor 
nacional incluso en el ambiente de la invasión japonesa 
a China y del levantamiento de todo el pueblo para hacer 
frente al Japón y salvar la patria, sería capaz, en una 
situación distinta, de concertar alianza también con 
ellos. 

Por cuanto muchos miembros del PCCh y personas no 
afiliadas al partido desconocen las circunstancias autén- 
ticas del llamado asunto del “bloque antipartido de Kao 
(Kang) — Jao (Shu-shih)”, estimo necesario aclarar de 
paso también esta cuestión. 

Siendo intrigante, Mao Tse-tung, al fabricar en 1954 
dicho asunto, perseguía tres objetivos: 

Primero, que Teng Hsiao-ping fuese elegido secreta- 
rio general del CC del partido en lugar de Liu Shao-chi. 
Mao Tse-tung no deseaba cumplir su “promesa solemne” 
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dada durante la formación del bloque “Mao—Liu” (so- 
bre la elección de Liu Shao-chi secretario general del GC 
del partido). Por eso ya en el 1 pleno del GC de la sépti- 
ma convocatoria propuso no instituir por ahora el cargo 
de secretario general del CC, que se ocupase de toda la 
labor de organización del partido, sino que se limitara 
como antes al cargo de jefe del Secretariado del CC, que 
dirigía la labor de distintos organismos del GG y algunos 
asuntos corrientes del mismo. En 1953, Mao Tse-tung 
empezó a demostrar la necesidad de instituir el cargo de 
secretario general y oxigió de su séquito —Lo Jui-ching, 
Lo Jung-huan y otros— que apoyasen a Kao Kang en la 
campaña pública contra la elección de Liu Shao-chi se- 
cretario general del CC. Gomo resultado, Liu Shao-chi se 
vio obligado a aceptar que él no fuese elegido como se- 
cretario general, sino uno de los hombres de confianza de 
Mao Tse-tung en aquel período: Teng Hsiao-ping. 

Segundo, que todo el poder del partido, administrativo 
y militar en una importante zona administrativa del país 
—China del Noreste— pasase de Kao Kang a Lo Jung- 
huan. Para conseguirlo, Mao Tse-tung asestó inespera- 
damente un golpe por la espalda a Kao Kang, al decla- 
rar que la campaña contra Liu Shao-chi, encabezada por 
Kao Kang, era una. campaña contra “el séquito más in- 
mediato del emperador”, o sea, que dicha campaña era 
“antiliushaochista de palabra y antimaoísta de hecho” y 
que “se pronunciaban contra Liu Shao-chi precisamente 
porque aspiraban a asestar un golpe a Mao Tse-tung”. Al 
reprimir a Kao Kang (después de su asesinato lo decla- 
raron “suicida” y “expulsaron” del partido), Mao Tse- 
tung transmitió sus cargos dirigentes en China del Noreste 
a Lo Jung-huan. Sin embargo, la verdadera causa de 
la eliminación de Kao Kang consistía en que éste, a des- 
pecho de las instrucciones de Mao Tse-tung, aplicó since- 
ramente una política de cooperación con la Unión Sovié- 
tica. 

Tercero, encubriéndose con la lucha contra “el bloque 
antipartido de Kao — Jao” para eliminar, no sólo a Jao 
Shu-shih, sino también a Pan Han-nien, Hu Chun-ho y 
otros, es decir, a todos los testigos conocedores de la línea 
nacional-traidora que a partir de 1940 Mao Tse-tung ve- 
nía aplicando de la “alianza con Japón y Wang Ching- 
wei contra Chiang Kai-shek”. 

7. En el período que va del otoño de 1941 al verano 
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de 1945, Mao Tse-tung llevó a cabo “la campaña de rec- 
tificación del estilo”, dirigida contra el marxismo-leni- 
nismo, la Internacional Comunista, la Unión Soviética y 
el Partido Comunista de China. Esta campaña conven- 
ció aún más a los imperialistas de que la verdadera na- 
turaleza de las concepciones de Mao Tse-tung era el anti- 
sovietismo y el anticomunismo. 

En 1948, Mao Tsc-tung me decía: “Después de la 
explosión de la guerra entre Japón y Norteamérica en el 
Océano Pacífico, el Presidente Roosevelt, por conducto del 
representante de los EE.UU. de enlace en Yenan, exigió 
de mí en reiteradas ocasiones que modificase el nombre 
y el carácter del Partido Comunista de China y rompiera 
las relaciones con Moscú. Esto se proponía como condi- 
ción a cambio de la asistencia técnico-militar del gobier- 
no norteamericano al 8” ejército en el futuro. Por fortu- 
na, no aceptamos sus exigencias. De otro modo ¡caería- 
mos ahora en una situación verdaderamente difícill” 

Aunque formalmente Mao Tse-tung no aceptase el 
cambio del nombre y el carácter del PCCh ni rompiera las 
relaciones con Moscú, su “campaña de rectificación del 
estilo”, antisoviética y anticomunista, era, en el fondo, 
una manifestación de que el lider chino estaba dispuesto 
a aceptar de los medios gobernantes de los EE.UU. dichas 
exigencias. 

En el período de “la campaña de rectificación del es- 
tilo,” la Casa Blanca enviaba reiteradas veces a represen- 
tantes diplomáticos y militares responsables (compren- 
dido el representante personal del Presidente de los 
EE.UU., Hurley) a Yenan para las conversaciones con 
Mao Tse-tung. Durante estas conversaciones, Mao Tse- 
tung manifestó invariablemente su espíritu antisoviético 
y anticomunista, tratando de obiener la asistencia esta- 
dounidense y establecer la cooperación maoísta-norte- 
americana. Por ejemplo, el 23 de agosto de 1944, en una 
charla con el consejero. político del comandante en jefe 
de las tropas estadounidenses en el frente chino-birma- 
no-indio, J. Service, que era al mismo tiempo segundo 
secretario de la embajada de los EE.UU. en Chungking, 
Mao Tse-tung, al contestar a su pregunta de por qué él 
(Mao Tse-tung) hacía hincapié en la importancia de la 
ayuda y apoyo de Norteamérica para China y no decía 
nada de Rusia, declaró: “Los rusos han sufrido mucho 
en la guerra, y sus manos estarán totalmente ocupadas 
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de su propio trabajo de restablecimiento. No esperamos 
ayuda rusa...” Mao Tse-tung trató de convencer a J.Ser- 
vice de que “los intereses chinos y norteamericanos están 
interrelacionados y son similares. Son mutuamente com- 
patibles en lo económico y en lo político. .. Por eso, pre- 
cisamente, es tan importante para nosotros, comunistas, 
conocer qué piensan y proyectan ustedes, los estadouni- 
denses. No podemos correr el riesgo de oponernos, de 
entrar en algún conflicto con ustedes”. 

Para persuadir a los medios gubernamentales y mo- 
nopolistas de los EE.UU. de que le ayudasen y coopera- 
ran con él, Mao Tse-tung llegó a calumniar la política y 
el programa del Partido Comunista de China, representán- 
dolos como netamente burgueses o sólo antifeudales. En 
la charla con J. Service aseveraba, por ejemplo, que “la 
política del Partido Comunista de China es meramente li- 
beral” y que “incluso los hombres de negocios norteame- 
ricanos más conservadores no podrán encontrar en nues- 
tro programa nada que objetar” *. En aquel entonces de- 
claró a H. Forman lo siguiente: “Nosotros no aspiramos 
al modelo social y político del comunismo de la Rusia 
Soviética. Más bien preferimos pensar que estamos ha- 
ciendo algo parecido a la obra por la cual luchó Lincoln 
en la Guerra de Secesión: la liberación de esclavos. Hoy 
tenemos en China muchos millones de esclavos subyuga- 
dos por el feudalismo” **. 

Conviene señalar que la política y el programa del 
Partido Comunista de China no eran de carácter liberal 
burgués y tan sólo antifeudal. Lo dicho por Mao Tse-tung 
reflejaba de hecho sus propias ideas, su política y su 
programa personal. Es evidente a todas luces el fin que 
perseguían sus enunciados: los imperialistas norteameri- 
canos debían afirmarse en la opinión de que Mao Tse-tung 
era sólo un reformador agrario, y no un comunista, ni 
mucho menos, sino un hombre más hostil al socialismo 
que al capitalismo. 

Los hechos históricos atestiguan que el período de 
“la campaña de rectificación del estilo” en la década del 
cuarenta era, al mismo tiempo, el período en que Mao 


+ Véase J. Service. The Amerasia Papers: Some Problems 
in the History of US-China Relations. Berkeley, California, 1971, 


aa Véase H, Forman. Report from the Red China. N. Y., 1945, 
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Tse-tung meondigaba sin cesar “la ayuda” estadounidense 
y buscaba la posibilidad de colaborar con los EE.UU. 

El siguiente hecho demuestra el grado en que Mao 
Tse-tung estuvo poseído entonces por esta idea. Un día 
soleado de la segunda quincena de noviembre de 1944, 
descansaba envuelto con un edredón, en un sofa en frente 
de mi casa. De repente llegó Mao Tse-tung y mientras 
sonreía me dijo: 

— Camarada Wang Ming: vengo a mostrarle algo de 
gran interés. 

Lo invité a que se sentara. Al sentarse, sacó del bol- 
sillo de su abrigo un papel blanco y me lo tendió diciendo: 

— ¡Desc prisa, dese prisa, léalo! 

Miré este pedazo de papel de quince centímetros de 
largo por diez de ancho. En él estaban escritas tres líneas 
en inglés: primera, “Señor Mao Tse-tung”; segunda, “le 
agradezco su felicitación” y tercera, “Roosevelt”. En el 
ángulo izquierdo de la nota había tres grandes ¡eroglífi- 
cos chinos, escritos a lápiz: “Quemar en seguida después 
de leer”. Debajo de cada jeroglífico había dos círculos 
cursivos. 

— Camarada Wang Ming —prosiguió Mao Tse-tung— 
¡Con el recibo de este telegrama nuestras relaciones con 
Norteamérica mejorarán notablementel 

— ¿Por qué? 

— Antes hemos tenido relaciones sólo con los subal- 
ternos de Roosevelt. Esta vez me contestó personalmente 
con un telegrama. En adelante podemos intercambiar te- 
legramas y cartas directamente con él, mantener contac- 
tos y conversaciones personales, lo cual facilitará consi- 
derablemente la solución de problemas. 

— A juzgar por este telegrama —dije yo poniéndolo 
en tela de juicio— no parece que Roosevelt desee inter- 
cambiar telegramas y cartas y resolver problemas directa- 
mente con usted. 

— ¿Por qué? —preguntó perplejo Mao Tse-tung. 

— Esto no parece un telegrama oficial de Roosevelt. 
Si él hubiera querido intercambiar telegramas directa- 
mente con usted en adelante, su telegrama de respuesta 
debería ser transmitido impreso si no en un impreso ofi- 
cial de la embajada norteamericana, por lo menos en un 
impreso oficial del grupo de observadores del ejército es- 
tadounidense que se encuentran en Yenan. Y en este caso 
en un simple papel de escribir están trazadas a lápiz 


243 


unas cuantas palabras inglesas, ¿Cómo podria demostrar 
usted que es en efecto un telegrama del Presidente Roose- 
volt dirigido personalmente a usted? Si, al pasar cierto 
tiempo, los norteamericanos dicen que Roosevelt nunca 
le ha enviado un telegrama a usted, nunca podrá probar 
en absoluto lo contrario. 

Clavando los ojos, Mao Tse-tung dijo: 

— ¿Cómo es posible esto? Un hombre del grupo de 
observadores del ejército de los EE.UU. me lo entregó 
personalmente. 

— ¿Y qué significan cuatro jeroglíficos chinos en el 
ángulo izquierdo de esta nota? —pregunté. 

— Por lo visto Roosevelt. teme que Chiang Kai-shek 
pueda enterarse de que intercambiamos telegramas. Por 
eso ordena quemarlo una vez leido —explicó Mao Tse- 
tung. 

— Si Roosevelt tiene miedo a que Chiang Kai-shek 
se entére incluso de tal telegrama, ¿cómo puede inter- 
cambiar telegramas directamente con usted para resolver 
ciertos problemas? —pregunté. 

La cara de Mao Tse-tung ensombreció, desaparecien- 
do la risa. Luego de callar un momento sonrió forzada- 
mente y dijo: 

— No obstante, a mi juicio, después de este intercam- 
bio directo de telegramas, las relaciones van a mejorarse. 

Acto seguido, tomó el telegrama y se marchó. 

Habiéndose marchado Mao Tse-tung, me puse a medi- 
tar. Recordé que la primera vez que él había conversado 
conmigo sobre este tema fue el 1 de abril del mismo año. 
Al venir a decirme “las palabras que salen de lo profundo 
del alma”, perseguía sin duda, un fin determinado. Hoy, 
Mao Tse-tung vino por segunda vez durante este año para 
conversar conmigo. ¿Cuál era su fin esta vez? ¿Por qué 
me trajo personalmente y me mostró este telegrama? En 
los últimos años, Mao Tse-tung nunca me informó nada 
acerca de sus contactos con los norteamericanos. Supuse 
que Mao Tse-tung quería mostrarme su fuerza, como di- 
ciendo: “¡Vea! Tengo una comunicación directa por telé- 
grafo con el Presidente Roosevelt, Y esto no es para 
bromas”. 

Los hechos que conocemos ahora confirman la justeza 
de mi suposición. Trátase de que en septiembre del mismo 
año (1944), varios días antes de regresar a Bulgaria, 
—liberada por el Ejército Soviético—, J. Dimitrov me es- 
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cribió otra carta que, como la anterior, fue interceptada 
y ocultada por Mao Tse-tung sin ninguna razón. Este te- 
mía que yo me enterase de la segunda carta de J. Di- 
mitrov, dirigida a mi nombre. Por eso me trajo personal- 
mente el telegrama de Roosevelt para darme a entender: 
"¡Mire! A usted lo apoya Dimitrov, y a mí ¡Roosevelt!” 

8. En el otoño de 1945, al haber cambiado de raíz 
la situación en toda Asia, como consecuencia de la entra- 
da del Ejército Soviético en China del Noreste y debido 
a la derrota del Japón imperialista, Mao Tse-tung se vio 
obligado a volver de nuevo la cara a la Unión Soviética 
y a expresarle su simpatía para que el 8” ejército pu- 
diese entrar en China del Noreste y recibir así la inmensa 
ayuda técnico- militar de la URSS. Al mismo tiempo abri- 
gaba grandes esperanzas en la posible asistencia de los 
EE.UU. en la unificación y el desarrollo de la China post- 
bélica. Por eso, en el otoño de 1945, respondiendo a la 
iniciativa de Hurley, embajador estadounidense en China, 
Mao Tse-turig se marchó a Chungking para sostener nego- 
ciaciones con Chiang Kai-shek, confiando a Hurley la res- 
ponsabilidad de ser árbitro de este encuentro. Gomo re- 
sultado fue firmado entre el Kuomintang y el PCCh £l 
convenio del 10 de octubre, de carácter realmente capitu- 
lador de derecha. 

Según este convenio, el 8” ejército y el 4” ejército 
nuevo, así como los destacamentos guerrilleros, dirigidos 
por estos ejércitos (en total, alrededor de 900.000 com- 
hatientes) podían formar sólo nueve divisiones. Y de es- 
tas nueve divisiones, los comunistas podían formar inde- 
pendientemente sólo tres. Las demás divisiones debían 
mezclarse con las tropas de Chiang Kai-shek. Al mismo 
tiempo, se preveía entregar a Chiang Kai-shek todas las 
zonas liberadas al sur del río Yang-tse, controladas por 
el PCCh. Además, por acuerdo de las tres partes 
—EE.UU,. Chiang Kai-shek y Mao Tse-tung— se permi- 
tía a los principales órganos militares norteamericanos 
que abriesen en Yenan y Changkiakow (Kalgan) dos 
escuelas militares para la recapacitación del personal de 
los ejércitos 8%y 4° (nuevo) * con el concurso de los mi- 
litares estadounidenses. 


* Ninguna de las cláusulas de este convenio se cumplió de- 
bido a que los norteamericanos se hallaban preparando a toda 
prisa en compañía de Chiang Kai-shek la guerra civil antico- 
munista, i 
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Es indispensable aclarar de paso las circunstancias que 
rodearon la firma de dicho convenio por parte de Mao 
Tse-tung. Por cuanto las condiciones planteadas en el 
convenio ante el Partido Comunista de China eran excesi- 
vamente duras y humillantes, Mao Tse-tung tenía miedo 
de no poder justificarse ante el partido y los combatientes 
y jefes militares de nuestros ejércitos, por lo cual no se 
atrevía, al comienzo, a estampar su firma en el convenio. 
Entonces, Chiang Kai-shek recurrió al procedimiento tra- 
dicional de “mostrar a un mono la ejecución de una ga- 
llina”. Para atemorizar a Mao Tse-tung arrestó a Lung 
Yun, jefe militar de la provincia de Yunnan. Al mismo 
tiempo, Hurley también intimidaba a Mao Tse-tung: “Son 
las últimas condiciones. Si no firma, no habrá posibilidad 
de negociar”. Mao Tse-tung se resignó y estampó su fir- 
ma. Este hecho es más que suficiente para demostrar que 
Mao Tse-tung es un individualista extremo, que se preo- 
cupa sólo de sus intereses egoístas y menosprecia los in- 
tereses del partido y de la revolución. Se hallaba tan in- 
timidado por las amenazas de los enemigos que estuvo a 
punto de perder la razón, Al regresar a Yenan, se queja- 
ba ante los camaradas del CC: “En el período de estancia 
en Chungking, mis nervios estaban muy sobrecargados. 
Ahora me siento cansado en extremo. Tengo colapso, me 
ocurren a menudo palpitaciones aceleradas, me mareo, 
sufro insomnio y sudo al acostarme”. Durante más de 
medio año padeció de afección nerviosa. 

Hasta el comienzo mismo de la guerra entre el Kuo- 
mintang y el PCCh a esacala nacional, Mao Tse-tung 
abrigó la ilusión de que los EE.UU. obligarían a Chiang 
Kai-shek a formar “el gobierno de coalición”, encabezado 
por el Kuomintang y formado, además, por el PCCh y 
otros partidos y grupos (un gobierno semejante al que 
Mao Tse-tung propusiera en su informe Sobre el 
gobierno de coalición presentado al VII Congreso del 
PCCh). 5 

Mao Tse-tung abrigaba la esperanza de que los EE.UU. 
ayudarían a la unificación pacífica de China. Y a pesar 
de que, después de la capitulación de Japón, los EE.UU. 
reformaban y armaban ampliamente las tropas de Chiang 
Kai-shek, preparándose activamente para la guerra civil 
anticomunista en China, y a pesar de que desde el segun- 
do semestre de 1946, en distintas zonas de China del 
Norte y Central, las tropas del Kuomintang atacaban sin 
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cesar a las unidades del PCCh (los ejércitos 8° y 4° nue- 
vo), Mao Tse-tung seguía confiado de que “el grupo 
de armisticio”, en el cual el representante del ejército 
norteamericano desempeñaba el papel de árbitro, po- 
día poner fin a la guerra civil entre el Kuomintang 
y el PCCh. 

Por eso, en el otoño de 1946, Mao Tse-tung invitó al 
goneral Marshall a que visitase Yenan, como represen- 
tante especial del Presidente Truman. Esperaba que con 
ayuda de Marshall podría reconciliarse con el Kuomin- 
tang. Pese a que en el invierno de 1946 el ejército de 
Yan Si-shan desplegó amplias acciones bélicas contra el 
8” ejército en la provincia de Shansi y a que las tropas 
del propio Chiang Kai-shek en la zona norte de la provin- 
cia de Kiangsu emprendieron siete ofensivas contra el 4° 
ejército nuevo, Mao Tse-tung seguía abrigando la esperan- 
za de que los EE.UU. ayudarían a la unificación pacífica 
de China. El carácter infundado de las esperanzas de Mao 
Tse-tung era evidente. A comienzos de 1947, una unidad 
de caballería de Fu Tso-yi se apoderó en súbito asalto 
de la ciudad de Changkiakow (Kalgan), que estaba en 
poder de nuestro ejército. El 14 de marzo, Chiang Kai- 
shek, estimulado por este triunfo, dio la orden oficial 
sobre “la campaña contra los comunistas”, empezando de 
este modo la guerra civil a nivel nacional. No obstante, 
sólo en sus proclamas del 1 de mayo, Mao Tse-tung de- 
claró por vez primera: “¡Abajo Chiang Kai-shek!” 

9. En el período de la guerra civil entre el Kuomin- 
tang y el PCCh (1947-1949), las relaciones entre Mao 
Tse-tung y los EE.UU. eran complojas, caracterizándose 
al mismo tiempo por la enemistad mutua como por las 
búsquedas de la cooperación. Chiang Kai-shek firmó con 
los EE.UU. el “tratado entre China y los EE.UU.,” que 
convertía de hecho a China en nueva semicolonia del im- 
perialismo norteamericano, por cuanto Chiang Kai-shek 


seguía controlando gran parte del territorio del país, y 


su ejército contaba con más de dos millones de hombres, 
El gobierno de Truman tomó rumbo al armamento del 
ejército de Chiang Kai-shek para con ello desencadenar 
una guerra civil anticomunista. Los imperialistas norte- 
americanos no creían entonces que Mao Tse-tung fuera 
capaz de volver al Partido Comunista de China y al Ejér- 
cito Popular de Liberación de China por el camino del 
antisovietismo y de la aproximación a los EE.UU. Com- 


prendían que el triunfo de la revolución china, bajo la 
dirección del PCCh y con la ayuda de la Unión Soviéti- 
ca, conduciría a un cambio radical de la correlación do 
fuerzas en el Extremo Oriente y en toda Asia en favor 
del socialismo y en detrimento del imperialismo. 

No obstante, tal politica no estropeó definitivamente 
las relaciones con Mao Tse-tung. En la última fase de 
la guerra, a partir del segundo semestre de 1948, la Casa 
Blanca vuelve a tender la mano a Mao Tse-tung. Esto 
se explica porque Chiang Kai-shek se privó ya definitiva- 
mente del apoyo de su ejército y de las masas populares 
y se encontraba al borde de una inminente derrota, Al 
mismo tiempo, la Casa Blanca no se decidía a lanzar sus 
fuerzas armadas a la guerra directa respaldando a Chiang 
Kai-shek contra el PCCh, por temor a la reacción corres- 
pondiente de la Unión Soviética. Los medios guberna- 
mentales de los EE.UU. se abstenían de este paso tam- 
bién porque hacía mucho ya que habían discernido la 
naturaleza antisocialista y antisoviética de Mao Tse-tung. 
De las intenciones de la Casa Blanca hablan los siguien- 
tes hechos. En aquel entonces, en China del Norte y del 
Este estaban emplazados más de 600.000 hombres de las 
fuerzas terrestres, aéreas y navales de los EE.UU., que 
evitaban entrar en combate con el Ejército Popular de Li- 
beración de China, retrocediendo presurosamente al apa- 
recer éste. Al mismo tiempo, el embajador de los EE.UU. 
en Nankin, Stewart, valiéndose de distintos canales, daba 
a conocer a Mao Tse-tung, en nombre del gobierno nor- 
termericano, que los EE.UU, estaban dispuestos a con- 
ceder al nuevo gobierno chino un crédito a largo plazo 
(de cinco a diez años) por valor de dos mil millones 
de dólares a condición de que dicho gobierno no estable- 
ciese relaciones diplomáticas con la Unión Soviética. 

Mao Tse-tung, por su parte, también estaba dispuesto 
a concertar un acuerdo con los EE.UU. Ordenó a todas las 
unidades del Ejército Popular de Liberación de China 
que no hiciesen un solo disparo contra las tropas esta- 
dounidenses, En el plano político esperaba la cooperación 
de los EE.UU. con arreglo al principio de “puertas am- 
pliamente abiertas”. 

Lo testimonia claramente la línea política general, 
base de la política interior y exterior, que Mao Tse-tung 
expuso en su informe presentado al II pleno del CC de la 
séptima convocatoria (marzo de 1949). Por supuesto, esta 
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línea y, respectivamente, la política interior y exterior, 
constitutan, ante todo, el desarrollo y la aplicación con- 
creta de la línea y la política de “nueva democracia”, de 
carácter antileninista y antisoviético, de Mao Tse-tung. 

La línea política general de Mao Tse-tung estaba orien- 
tada contra la línea leninista, según la cual la revolución 
democrática burguesa china se transformaría, en el mo- 
mento de su triunfo a escala nacional, en revolución so- 
cialista, empezando la edificación del socialismo. Mao Tse- 
tung propugnaba la tesis de que dospués del triunfo de 
la revolución democrática burguesa no se podría lograr 
más que el enrumbamiento hacia la construcción do una 
sociedad de “nueva democracia” (no socialista). Tratando 
de justificar su renuncia a la revolución socialista y a la 
edificación del socialismo en China, Mao Tse-tung aducía 
los cuatro “argumentos” siguientes: 

1) “existe el imperialismo”, 

2) “no se ha culminado aún la revolución agraria”, 

3) “en China no está desarrollado el capitalismo” y, 

4) “la burguesía nacional participa todavía en la re- 
volución”. 

Es evidente que sólo uno de estos “argumentos” —*“no 
ha sido culminada aún la revolución agraria”— no guarda 
relación directa con el imperialismo. El primer “argu- 
mento” significa que mientras “existe el imperialismo”, 
Mao Tse-tung no se interesa por enrumbar a China hacia 
la revolución socialista y la edificación del socialismo en 
China. 

El tercer y el cuarto “argumentos” también testimo- 
nian que Mao Tse-tung se inclinaba por el capitalismo y 
no deseaba luchar contra la burguesía. 

En el ámbito de la política interior, Mao Tse-tung 
abogaba por aplicar “la política de las cuatro partes y 
ocho direcciones”, que comprendía los cuatro puntos si- 
guientes: 

1) “solicitud igual por los intereses sociales y parti- 
culares”, 

2) “observación igual de los intereses de los obreros 
y de los capitalistas”, 

3) “ayuda mutua de la ciudad y el campo” e 

4) “intercambio entre los mercados interior y exte- 
rior”. 

Está a todas luces claro que los primeros dos puntos 
de esta política no son de carácter socialista. Los otros 
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dos puntos, no pueden provocar a primera vista objeciones 
especiales. Pero, si recordamos otro episodio más de la 
charla mencionada de Mao Tse-tung con el representante 
político-militar de los EE.UU., J. Service (1944), se ha- 
rá evidente que estos dos puntos también debían coadyu- 
var directamente a la cooperación económica maofsta-nor- 
teamericana. En aquel mismo período, Mao Tse-tung de- 
claró que “Norteamérica y China se complementan mu- 
tuamente en el sentido económico y no van a competir” 
y que “China no tiene necesidad de crear una gran in- 
dustria pesada... China necesita construir industrias li- 
geras para abastecer su propio mercado y elevar el nivel 
de vida de su propio pueblo... Los EE.UU. no es sólo el 
país más adecuado para ayudar a este desarrollo econó- 
mico, sino también el único país completamente capaz de 
participar en ello”. Recordemos también que Mao Tse- 
tung habló asimismo a los estadounidenses manifestán- 
doles que era deseable que los EE.UU. proporcionasen 
sus mercancías industriales a China, y que esta última su- 
ministraría a Norteamérica productos agrícolas, etc. A 
la luz de estos enunciados se evidencia por completo que 
los dos puntos mencionados, expuestos por Mao 'Fse-tung, 
tienen relación no sólo con la política interior, sino tam- 
bién con la exterior. Los funcionarios de la Casa Blanca 
y los chinólogos estadounidenses, que seguían atentamen- 
te las acciones de Mao Tse-tung, debían sentirse satisfe- 
chos de verdad por la dirección que éste le imprimía a su 
política. 

En el terreno de la política exterior, Mao Tse-tung 
propuso lo siguiente: “Durante los primeros años, por lo 
menos, la nueva China no necesitará el reconocimiento de 
las tres grandes potencias —Inglaterra, Eb.UU. y 
URSS—, para que no se inmiscuyan en nuestros asuntos 
interiores”. En este caso ponía conscientemente a los paí- 
ses imperialistas —Inglaterra y EE.UU.— al mismo nivel 
con un país socialista —Unión Soviética—, persiguiendo 
el mismo fin que trata de alcanzar -actualmente con su 
charlatanería demagógica acerca de “las dos superpoten- 
cias: EE.UU. y URSS”. Este fin consiste en engañar a 
la opinión pública, calumniar a la Unión Soviética y disi- 
mular su propia lucha contra ésta y su acercamiento a los 
EE.UU. e Inglaterra. 

Sin embargo, las condiciones internacionales y la si- 
tuación interior de aquel entonces no permitían a Mao 
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Tse-tung que aplicase abiertamente la política antisoviéti- 
ca y proimperialista. El CC del PCUS y el Gobierno so- 
viético realizaban invariablemente en sus relaciones con 
China una política basada en los principios leninistas e 
internacionalistas. La Unión Soviética reconoció a la Re- 
pública Popular China inmediatamente después de su 
proclamación. Al mismo tiempo concedió a la nueva Chi- 
na asistencia y un apoyo múltiple en los terrenos políti- 
co, diplomático, económico-financiero, tecnocientífico, 
cultural, de educación y de sanidad pública. Sólo gracias 
a ello fue posible hacer fracasar por algún tiempo el com- 
plot proimperialista y antisoviético promovido por Mao 
Tse-tung. 

10. En el período transcurrido entre el otoño de 1950 
y el verano de 1953, China ayudó al pueblo coreano a ha- 
cer frente a la agresión estadounidense. En aquel enton- 
ces, Mao Tse-tung seguía preocupándose invariablemente 
do conservar sus buenas relaciones con los imperialistas. 
Lo atestiguan los hechos que me refiriera entonces Liu 
Shao-chi. 

El 10 de noviembre de 1952, a las ocho de la noche, 
Liu Shao-chi (quien asistió al XIX Congreso del PCUS 
y aún permanecía en Moscú) me visitó para conversar 
conmigo (yo estaba entonces en tratamiento médico en 
Moscú). Al referirse a la guerra coreana, Liu Shao-chi 
dijo: ... Cuando las tropas de los EE.UU. e Inglaterra 
desembarcaron en Inchon, creándose una situación críti- 
ca en Corea del Norte, el presidente Mao no se decidía to- 
davía a enviar a los voluntarios chinos para que hiciesen 
frente a la agresión norteamericana y ayudaran a Corea. 
El Buró Político sesionó día y noche durante dos sema- 
nas seguidas sin poder tomar una decisión. El presidente 
Mao decía: “En cuanto intervenga nuestro ejército, ¡mori- 
rá la tradicional amistad chino-estadounidense! Quién 
sabe, ¿cuándo podremos restablecerla? Además, admita- 
mos que intervenimos, y si no logramos dar una. réplica 
al ejército de los EE.UU. ¿qué hacer?” En una palabra, 
no podía llegar a ninguna decisión. Unicamente después 
de que las tropas norteamericanas ocuparon Sinuiju se- 
parándolas de China sólo el puente sobre el río Yalu- 
kiang, el presidente Mao se vio obligado a tomar la de- 
cisión. Dijo: “¡Ahora no podemos ya dejar de intervenit! 
Si nuestras tropas intervienen ahora, podemos aún abrigar 
esperanzas tanto en la gloria como en el beneficio. La 
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gloria quiere decir gloria de los internacionalistas pro- 
letarios, y el beneficio significa que no vamos a hacer 
guerra en el territorio de China, sino sólo en el de Co- 
rca. Si esperamos a que el ejército norteamericano se 
desembarque en nuestra orilla y sólo después entramos en 
guerra, perderemos tanto la gloria como el beneficio”. 
Al enterarse de que el Presidente Truman había prohibido 
a Macarthur que realizase bombardeos masivos en la zo- 
na extendida a todo lo largo de la línea entre Shenyang 
y Manchuria, y mientras que nuestras tropas habían sa- 
lido ya en campaña, Mao Tse-tung expresaba dudas 
“¿Ha sido acertada la intervención de nuestras tro- 
pas?” Más tarde, cuando Macarthur, tratando de extender 
la guerra al territorio de Manchuria, se jugó el todo por 
el todo (o bien se aceptaba su exigencia o bien renuncia- 
ba al cargo de comandante en jefe), y Truman lo desti- 
tuyó, el Presidente Mao se apenó definitivamente. Decía! 
“De haber sabido nosotros adonde vendrían a parar los 
acontecimientos, de haber sabido que, de verdad, los 
EE.UU. no descaban hacer la guerra contra nosotros, ¿por 
qué tendríamos que intervenir para repeler a los norte- 
americanos y ayudar a Corea, estropeando las relaciones 
chino-estadounidenses? Pero, si hemos empezado, ¡vamos 
a pensar cómo podemos terminar este asunto con la mayor 
rapidez posible! Sólo al darlo por concluido, podemos bus- 
car vías de restablecimiento gradual de la amistad entre 
China y Norteamérica...” 

De aquí se desprende que ya en aquel entonces para 
Mao Tse-tung fuera más importante conservar esta “amis- 
tad” que ayudar a un país socialista hermano y a su pue- 
blo a que contraatacara la agresión del imperialismo es- 
tadounidense. Por aquel tiempo arraigaron ya profunda- 
mente en Mao Tse-tung tanto la “norteamericanomanía” 
como la “norteamericanofobia”., 

11. Entre 1954 y 1957 se realizan incesantes conver- 
saciones entre China y los EE.UU. y se avanza en los 
preparativos para la cooperación maoísta-norteamericana. 
La Conferencia dedicada a Indochina y celebrada en 1954 
en Ginebra desbrozó el camino para los ulteriores contac- 
tos sistemáticos entre los EE.UU. y Mao Tse-tung. La 
guerra coreana y el tratado firmado entre los EE.UU. y 
Chiang Kai-shek sobre “la defensa” conjunta de Taiwan 
condujeron al aumento provisional de tensión en las re- 
laciones maoístas-norteamericanas. Sin embargo, en la 
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Conferencia de Ginebra, los representantes de China y 
de los EE.UU. no tardaron en dejar en el olvido la pasada 
animadversión y restablecer recíprocas simpatías. En 
aquel entonces, ellos determinaron ya los métodos y las 
etapas de sus contactos sistemáticos en el futuro. Una 
parte de los contactos proyectados fueron las conversa- 
ciones entre los embajadores de China y Norteamérica en 
Varsovia. Temiendo que saliesen a flote sus mezquinas in- 
trigas, Mao Tse-tung trataba de mantener en gran secre- 
to ante el pueblo chino y la opinión mundial el conteni- 
do de dichas conversaciones. Nil Departamento de Estado 
de los EE.UU. también se limitaba a declarar que, no obs- 
tante, entre los EE.UU. y Pekín no había relaciones di- 
plomáticas, los éxitos que alcanzaron en las conversacio- 
nes de Varsovia superaban en gran medida los éxitos de 
Inglaterra y otros países que tenían relaciones diplomá- 
ticas con China. Los hechos demuestran que más de cien 
entrevistas de los representantes chino y norteamericano 
en Varsovia facilitaron en efecto la intensificación de los ` 
contactos entre los maoístas y ciertos medios de los 
EE.UU. 

12. Los años de 1957 a 1965 estatuyen el período de 
preparación activa de Mao Tse-tung para “la revolución 
cultural” anticomunista y antisoviética, 

“La campaña contra los elementos de derecha” (1957) 
fue planificada entre bastidores por el propio Mao Tse- 
tung. Al comienzo lanzó una consigna engañosa: “Que 
broten cien flores, que compitan cien escuelas”. Al mismo 
tiempo, llamaba: “Decir todo lo que se tiene en la mente, 
hablar de todo sin disimulo. Los que hablan no cometen 
delito, y los que escuchan reciben una valiosa adverten- 
cia”. Siguiendo las instrucciones de Mao Tse-tung, en 
distintas reuniones y en la prensa se persuadía y se alen- 
taba a los hombres a que expusiesen sin temor sus opinio- 
nes. Con ayuda de estos métodos Mao Tse-tung trataba de 
alcanzar dos objetivos. Primero, intentar enterarse de 
quiénes seguían criticando sus errores, contenidos, en par- 
ticular, en su trabajo Acerca de la democracia nueva y en 
su informe presentado al II pleno del CC de la séptima con- 
vocatoria, es decir, su principal pauta política, enfilada 
contra la revolución socialista y la edificación del socia- 
lismo en China después del triunfo de la revolución de- 
mocrática burguesa. Segundo, intentar enterarse de quié- 
nes simpatizaban con la condena del culto a la persona- 
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lidad en el XX Congreso del PCUS y criticaban, en una 
u otra forma, directa o indirectamente, la deificación de 
su persona y de su dictadura individual. Para justificar 
su persecución a los hombres que criticaban sus errores, 
Mao Tse-tung incitaba especialmente, por conducto de 
sus apoderados, y hasta obligaba por fuerza a algunos 
contrarrevolucionarios auténticos y epígonos del Kuomin- 
tang a que calumniasen públicamente, en las reuniones y 
en la prensa, al Partido Comunista de China y a la revo- 
lución china. Más tarde, valiéndose de estos “hechos”, 
tildaba a todos los que le criticaban desde las posiciones 
de principios, de “elementos contrarrevolucionarios de de- 
recha”. , 

El propio Mao Tse-tung confiesa que durante “la cam- 
paña “contra los elementos de derecha” fueron someti- 
das a persecusiones 800.000 personas que criticaban sus 
errores. Pero, en realidad, el número de víctimas sobre- 
_ pasó esta cifra. Entre ellas figuraban muchos funciona- 
rios profesionales del partido, persónalidades de la Tite- 
ratura y el arte, así como la mayoría de dirigentes y 
miembros de los partidos y asociaciones democráticos. 

Como se sabe, en el período de 1958 a 1960, Mao Tse- 
tung aplicó la política aventurera de “las tres banderas 
rojas”, cuyo fin consistía en sobrepasar en unos cuantos 
años a la URSS en el sentido económico. Mao Tse-tung 
sufrió una decepción. Entonces, a partir de abril de 1960, 
pasó a la lucha ideológica y política abierta contra el 
PCUS y el movimiento comunista internacional, califican- 
do calumniosamente de “revisionistas” a los partidos mar- 
xistas-leninistas. En la Conferencia Internacional de los 
Partidos Comunistas y Obreros de 1960, las invenciones 
calumniadoras de Mao Tse-tung fueron condenadas por 
la mayoría absoluta de los partidos hermanos. 

En 1962, Mao Tse-tung empezó oficialmente en el 
país la campaña de lucha contra los llamados “revisio- 
nistas”. Ante todo, asestó un duro golpe a una parte de 
los dirigentes, con Liu Shao-chi a la cabeza, y, más tarde, 
envió a confinación a muchas personalidades de la litera- 
tura y el arte, conocidas desde las décadas del veinte y 
del treinta, llamando este acto “envío a los bajos fondos”. 

En 1963, Mao Tse-tung presentó el decantado progra- 
ma de los 25 puntos, dirigido a la división de la comu- 
nidad socialista y los movimientos comunista internacio- 
nal y nacional-Hiberador antimperialista. Al mismo tiempo, 
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valiéndose de sobornos y engaño, empezó a crear en mu- 
chos países “la quinta columna” antisoviética, anticomu- 
nista y promaoísta. 
R Entre 1964 y 1965, Mao Tse-tung efectuó, la campaña 
de aprender del Ejército de Liberación” y la campaña 
“de educación del relevo” colocando el ejército por enci- 
ma del partido y del pueblo. Paralelamente llevó a cabo 
otras campañas para divinizar a su persona, atontar a la 
juventud e incorporarla “a la tempestad y la tormenta 
junto con el presidente Mao”, preparando las premisas 
para utilizar a los jóvenes y distintas unidades del Ejérci- 
to Popular de Liberación de China en el golpe militar 
contrarrevolucionario. 

Todas estas acciones antisoviéticas, anticomunistas y 
divisionistas de Mao Tse-tung tenían por objeto ganarse 
la simpatía y el favor de los imperialistas. En 1964 y 
1965, la Casa Blanca envió a China a E. Snow y Li 
Tsung-jen para que mantuviesen estrechos contactos con 
Mao Tse-tung. 

13. Los años de 1965 a 1970 son período de desarro- 
llo inusitado de las relaciones maoístas-norteamericanas. 
A. comienzos de 1965, Mao Tse-tung rechazó abiertamen- 
te la proposición de la Unión Soviética y de otros países 
socialistas sobre el apoyo conjunto a la justa lucha del 
pueblo vietnamita contra la agresión de los EE.UU. y 
obstaculizó las acciones de la URSS y de otros países so- 
cialistas en lo relativo a prestar una ayuda efectiva a 
Vietnam. En el período de ampliación de la guerra agre- 
siva del imperialismo norteamericano en Vietnam y de la 
enérgica preparación de “la revolución cultural” por Mao 
Tse-tung, precisamente, llegaron a Pekín uno tras otro, 
E. Snow y Li Tsung-jen. En mayo de 1971, E. Snow co- 
municó en el periódico ingles Sunday Times que Mao Tse- 
tung le había declarado con motivo de la guerra agresiva 
de los EE.UU, en Vietnam lo siguiente: “... Los chinos 
pelearemos sólo en el caso de que los norteamericanos nos 
agredan. ¿Ácaso no está claro esto? Los chinos tenemos 
mucho que hacer en nuestro país”. De este modo Mao 
Tse-tung dio a entender a la Casa Blanca que con respecto 
a la guerra en Vietnam China ocupaba la posición de “ca- 
da uno va a su avío y yo voy al mío”, estimulando a los 
agresores a. que se dedicasen a un bandolerismo desen- 
frenado. Con motivo de las relaciones entre China y la 
URSS, E. Snow escribía: “Liu Shao-chi quería enviar una 
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delegación china al XXIII Congreso del PCUS en 1965 
para reanudar la unión chino-soviética. Pero Mao Tse- 
tung sustentaba posiciones opuestas, abogando... por ha- 
cer una guerra popular tanto contra los Estados Unidos 
como contra la Unión Soviética”. Todo el mundo sabe que 
Mao Tse-tung se distinguió siempre por un antisovietismo 
rotundo y por una falsa hostilidad hacia los EE.UU. Por 
eso, al hablar de la guerra “contra los EE.UU.” sólo 
trataba de crear una cortina de humo que le ayudase a 
prepararse para la guerra contra la Unión Soviética. Por 
supuesto, los viejos amigos —Mao Tse-tung y E. Snow— 
discutieron los problemas de preparación y realización de 
“la revolución cultural”, aunque E. Snow no cscribiese 
sobre el tema. 

Li Tsung-jen es viejo lacayo del imperialismo norte- 
americano. Después del fracaso de la guerra anticomunis- 
ta, en 1949, Li Tsung-jen, que había desempeñado en ella 
uno de los papeles principales, siendo “vicepresidente de 
la República China”, emigró a los EE.UU. donde vivió 
diecisiete años. Y de repente regresa a China. En Pekín, 
Mao Tse-tung le recibió como a un alto invitado, en cuyo 
honor se organizaban solemnes recepciones. Luego, Li 
Tsung-jen emprendió un viaje por ciudades importantes 
del país. Durante su viaje hizo una escandalosa propagan- 
da de la consigna de “para luchar contra el imperialismo 
hay que luchar contra el revisionismo”, contribuyendo 
así a la preparación de “la revolución cultural”. Todo el 
mundo comprende que su llamamionto a la lucha contra 
el imperialismo fue una frase vacía. En cambio, el conte- 
nido de su llamamiento a luchar “contra el revisionismo” 
correspondía precisamente a los planes de Mao Tse-tung. 
En el aspecto internacional, esto significaba luchar contra 
la Unión Soviética y otros países socialistas y contra el 
movimiento comunista mundial y, dentro del país, contra 
el Partido Comunista de China, los obreros, los campesi- 
nos, los intelectuales, la juventud de vanguardia y los 
combatientes revolucionarios más conscientes del Ejército 
Popular de Liberación de China. 

Todo el mundo sabe que E. Snow y Li Tsung-jen eran 
obvios representantes de la Casa Blanca, y que expresa- 
ban la opinión de los medios oficiales. Sus viajes a Pe- 
kín perseguían, el objetivo común de enterarse, por encar- 
go de la Casa Blanca, de los preparativos de “la revolu- 
ción cultural” y de expresar su actitud positiva hacia ella. 
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En el verano de 1966, Mao Tse-tung comienza a dar 
el golpe contrarrevolucionario bajo la bandera de “la re- 
volución cultural”. Trata de ganarse la confianza de la 
reacción imperialista e iniciar la cooperación con ella, ba- 
sándose en el antisovietismo y el anticomunismo. Mao 
Tse-tung no se engañó en sus esperanzas. Los dirigentes 
de los EE.UU, de aquel entonces (el presidente Johnson, 
el secretario de Estado Rusk, el secretario de Defensa 
McNamara y otros) manifestaron reiteradas veces su 
deseo de “arreglar con la mayor rapidez posible las re- 
laciones norteamericano-chinas y establecer la coopera- 
ción entre Norteamérica y China en Extremo Oriente” 
por lo cual emprendieron las acciones correspondientes. 
Una reunión de especialistas norteamericanos en los pro- 
blemas de Extremo Oriente declaró también que “la Casa 
Blanca cifra esperanzas en Mao Tse-tung”, considerando 
que “la victoria de Mao Tse-tung en “la revolución cultu- 
ral” era compatible con los intereses de los EE.UU.” Más 
tarde, los medios influyentes de los EE.UU. declaraban 
on reiteradas ocasiones su afán de mejorar las relaciones 
con los maoístas y de alcanzar la colaboración mutua; 
para ello emprendían distintas gestiones comerciales, di- 
plomáticas y políticas a fin de “estimular el entendimien- 
to mutuo”. 

Así pues, en el período de 1965 a 1970, las dos partes, 
tanto Mao Tse-tung como los medios influyentes de los 
EE.UU., orientaron sus esfuerzos a establecer la coopera- 
ción recíproca. 

14. A partir del verano de 1970 hasta la primavera de 
1971, Mao Tse-tung y E. Snow sostuvieron prolongadas 
conversaciones confidenciales al respecto. Como se sabe, 
ellos trabaron estrechas amistades desde su primera en- 
trevista (1936). Los hechos históricos muestran que 
E. Snow fue el primer intermediario con cuya ayuda Mao 
Tse-tung establecía contactos secretos con los medios im- 
perialistas norteamericanos. Por eso, Mao Tse-tung habla- 
ba a menudo de E. Snow con entusiasmo y agradecimien- 
to: “Snow tiene el principal mérito de haber hecho cono- 
cer mi nombre en el mundo entero, sobre todo en los 
EE.UU. y de hacerme comprender por los norteamerica- 
nos”. En febrero de 1971, después de numerosas con- 
versaciones secretas con Mao Tse-tung sobre distintos pro- 
blemas de cooperación maoísta-norteamericana, E. Snow 
abandonaba Pekín. Mao Tse-tung y E. Snow se despidie- 
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ron como íntimos amigos que habían logrado un acuer- 
do y para quienes eran propias las relaciones sinceras. Lo 
confirman distintos datos y el reportaje de E. Snow Una 
charla con Mao Tse-tung, publicado en abril de 1971 en 
Life, revista de los EE.UU. Durante las conversaciones 
trataron no sólo acerca de los problemas de la visita del 
presidente de los EE.UU. a China, sino también sobre 
otras cuestiones como son la necesidad de que Mao Tse- 
tung continuase la lucha contra las fuerzas que se pro- 
nunciaran por la amistad con la Unión Soviética y contra 
el acercamiento al imperialismo estadounidense, cte. En 
dicho reportaje. E. Snow escribe: "Al acompañarme cor- 
tésmente a la puerta, él (Mao Tse-tung) dijo que no era 
más que un monje solitario que andaba por el mundo con 
un paraguas agujereado”. 

Como muestran los hechos, el sentido de esta triste 
frase consistía realmente en lo siguiente: a partir de “la 
revolución cultural”, Mao Tse-tung llegó a una situación 
de hombre traicionado y abandonado por sus amigos 
más próximos. Además, estaba por delante “la purga” de 
sus compañeros más confiados y allegados (comprendidos 
Lin Piao, nombrado ya su “heredero”; Chen Po-ta, su 
apoyo más inmediato y otros), que también se convirtie- 
ron en sus adversarios. Mao Tse-tung sentía cada vez más 
su soledad e impotencia y necesitaba desesperadamente 
que los EE.UU. le tendieran la mano para salvarlo. 

Huelga decir que todo lo expuesto no abarca a todos 
los aspectos del rumbo maoísta hacia la colaboración con 
las fuerzas imperialistas. Pero incluso estos hechos son 
suficientes para demostrar que el acercamiento de los 
maíostas con el imperialismo no es algo inesperado, sino 
que representa más bien el proyectado resultado de la ac- 
tividad contrarrevolucionaria de Mao Tse-tung. 


4 


CAUSAS CARDINALES DE LA DEGRADACIÓN 
DE MAO TSE-TUNG 


No cabe duda de que la degradación tan vergonzosa 
de Mao Tse-tung, que llegó al colmo de traicionar la re- 
volución, tiene sus raíces ideológicas, teóricas, históricas 
y sociales, 

Las raíces ideológicas son las ideas contrarrevolucio- 
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narias del monarquismo feudal, el anarquismo, el trots- 
kismo, el militarismo y cl pragmatismo reaccionario. Por 
eso, Mao Tse-tung, a pesar de haberse infiltrado en las 
filas revolucionarias, siempre llevó consigo el fardo de 
estas ideas y, al fin y al cabo, se incorporó con éste a las 
filas contrarrevolucionarias. 

Las raíces teóricas eonsisten en que, tanto en el te- 
rreno de la filosofía y de la economía política como en los 
problemas de la revolución y la construcción del socialis- 
mo, Mao Tse-tung no sólo era un marxista falso, que 
ocultaba su auténtica fisonomía bajo la envoltura aparen- 
te de “marxista”, sino que era también el enemigo directo 
del marxismo. Por eso, a pesar de que se había infiltrado 
en el Partido Comunista, fingiendo ser partidario del mar- 
xismo-leninismo, llegó, en fin de cuentas, a la sustitución 
de una doctrina profundamente científica y revolucionaria 
como es el marxismo-leninismo por el maoísmo contrarre- 
volucionario y anticientífico, convirtiéndose así en efecti- 
vo traidor al marxismo-leninismo. 

Las raíces históricas se fundan en que la actividad de 
Mao Tse-tung no es sólo una larga historia de su labor 
antipartido, antimarxista y antileninista, anticomintern y 
antisoviética, en que no es sólo una historia del hombre 
que incurrió en errores oportunistas de derecha y “de iz- 
quierda” en los problemas de la línea política en todos los 
períodos de la revolución china y, en muchos casos, co- 
metió graves delitos, sino también una larga historia de 
su militancia en el Partido Comunista y, a la vez, de su 
inclinación idcológica hacia el imperialismo. Por eso se 
transformó, en fin de cuentas, de seudocomunista con la 
bandera del Partido Comunista en las manos, en verda- 
dero anticomunista, que se camuflaba con la bandera del 
“partido comunista”. 

Las raíces sociales se reducen a que en las revolu- 
ciones antimperialista, antifeudal y socialista, Mao Tse- 
tung ocupó las posiciones que reflejaban, en lo funda- 
mental, los intereses de la burguesía nacional (su escrito 
Ácerca de la democracia nueva reflejaba en marcada for- 
ma los intereses de la burguesía nacional). Su estilo y mé- 
todos de trabajo llevaban la profunda impronta de hábitos 
de pequeños propietarios desclasados y arruinados y de 
lumpenproletarios. En algunos problemas, sus acciones 
son de carácter feudal-latifundista. El carácter antiprole- 
tario de sus ideas y acciones se manifestaba bajo la in- 
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fluencia de estas complicadas causas sociales. El hecho de 
que, en fin de cuentas, Mao Tse-tung emprendiera el ca- 
mino de traición de los intereses del proletariado era 
inevitable, 

El volumen limitado del presente libro no permite por- 
menorizar más las fuentes de decaimiento de Mao Tse-tung. 

Sin embargo, para aclarar las causas de la transforma- 
ción de Mao Tse-tung en traidor de clase y apóstata na- 
cional es necesario estudiar brevemente una importante 
fuente ideológica que ejerció inmensa influencia en sus 
ideas y acciones: las ideas del monarquismo feudal. Las 
ideas del tradicional monarquismo feudal chino se mani- 
fiestan principalmente en dos aspectos. Por una parte, 
eran ideas egocentristas sobre “el hijo celeste”, es decir, 


la divinización de sí mismo, tal como lo hacían los cempe- ` 


radores chinos, como hijo del Cielo (Dios, divinidad su- 
prema), como superhombre que no puede ver en los de- 
más hombres a sus semejantes y tratarlos, respectiva- 
mente, como sus semejantes. Los demás hombres (com- 
patriotas y extranjeros) desde que nacen están destinados 
a ser sus súbditos y esclavos. Esta es, precisamente, la 
fuente ideológica de su desvergonzado individualismo que 
llega hasta un extremo de egolatría y de narcisismo que 
lo lleva a autocalificarse de “sol rojo”, o “mono mágico 
Sun Wu-kung”, “primer hombre del “Celeste Imperio”, “el 
único gran hombre que no tiene iguales entre los antiguos 
ni entre los contemporáneos” y “nuevo emperador”. El 
otro aspecto de las ideas del monarquismo feudal son las 
representaciones chinocentristas sobre “el Celeste Impe- 
rio”, es decir, la deificación por el autócrata de su dinas- 
tía como plasmación de la voluntad y la obra divinas, 
imágenes que niegan las relaciones en pie de igualdad 
con otros Estados que, por supuesto, son tributarios o 
vasallos de dicha dinastía. Esta es, precisamente, la fuen- 
te ideológica del presuntuoso nacionalismo extremo de 
Mao Tse-tung que soñaba día y noche con que la dinastía 
maoísta dominase en Asia, Africa y América Latina y 
hegemonizara en el mundo entero. 

Al mismo tiempo, hay que anotar que las ideas del 
tradicional monarquismo feudal chino eran ideas rectoras 
sólo en los períodos de ascenso y prosperidad de 
una u otra dinastía feudal. Pero, en la historia de China 
hubo no pocas dinastías grandes y pequeñas que en las 
épocas de su decadencia no sólo pagaban tributo a dinas- 
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tías extranjeras más fuertes, casando a sus hijas con los 
soberanos de éstas últimas y convirtiéndose en sus prin- 
cipales vasallos. Más aún, estos monarcas, en aras de 
mantener su inestable dominación autócrata, se llamaban 
humildemente “emperadores hijos”. En tales períodos se 
olvidaban por completo de “la santidad del hijo celeste” 
y de “la inamovilidad de “Celeste Imperio”. Semejantes 
ideas y acciones de las dinastías lacias eran la fuente 
ideológica de las acciones de Mao Tse-tung tales como 
la pauta projaponesa de traición a la nación y, en la 
actualidad, el rumbo proimperialista orientado con idén- 
tico fin. 


IV 


EL DESTINO DEL “MONJE SOLITARIO” 
Y EL X CONGRESO MAOISTA 


1 


¿POR QUE MAO TSE-TUNG SE CONVIRTIO 
EN “MONJE SOLITARIO”? i 


1) 


CONSECUENCIAS INEVITABLES DE ERRORES 
POLITICOS E IDEOLOGICOS 


El hecho de que Mao Tse-tung se convirtiera en “mon- 
je solitario” no fue casual; ante todo, es el resultado l6- 
gico de la evolución de sus errores ideológicos y de sus 
pautas políticas equivocadas, Ultimamente, Mao Tse-tung 
repite con frecuencia que “el acierto de la línea ideoló- 
gica y política lo resuelve todo”. Esta frase es adecuada 
en lo fundamental. Si un comunista comete sin cesar erro- 
ros ideológicos y además aplica invariablemente una línea 
política equivocada, y simultáneamente, se abstiene de 
prestar atención a las observaciones críticas que le hacen 
los órganos dirigentes del partido y sus compañeros, sino 
que comete errores cada vez más graves, emprenderá ine- 
luctablemente el camino de la traición al marxismo-leninis- 
mo, al internacionalismo proletario, a la causa de la re- 
volución socialista y de la construcción del socialismo, el 
camino de traición al partido comunista, al proletariado y 
a todo el pueblo trabajador. Precisamente, de esta forma, 
Trotski comenzó su camino de traidor, lo mismo ocurrió 
con Chen Tu-hsiu, y es el mismo camino de traidor que 
sigue Mao Tse-tung. 

Durante veintiocho años, desde la fundación del PCCh 
(1921) hasta el triunfo de la revolución china (1949), 
Mao Tse-tung iba cometiendo constantes y graves errores 
ideológicos y políticos y aplicó las pautas oportunistas 
“de izquierda” y de derecha, Desde que triunfó la revo- 
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lución china hasta nuestros días, los errores ideológicos y 
políticos de Mao Tse-tung se profundizaron y se amplia- 
ron, lo que se manifestó en la culminación de su evolu- 
ción como traidor a las ideas del comunismo y cómplico 
del imperialismo. Fue entonces, cuando despreciado por 
los comunistas y por todo el pueblo trabajador, se vio 
obligado a llarmarse “monje solitario”. 


2) 


RESULTADO INEVITABLE DE LA PERSECUSION 
Y ELIMINACION FISICA DE TODOS 
SUS "CERCANOS COMPAÑEROS DE LUCHA” 


El hecho de que Mao Tse-tung se convirtiese en 
“monje solitario” es también el resultado inexorable de 
sus propias intrigas, conspiraciones y fuertes represalias, 
cuyas víctimas fueron sus más próximos y fieles adeptos. 
Son de dominio público las inhumanas represalias que 
Mao Tse-tung cometió contra los comunistas y Otros re- 
volucionarios, amigos suyos. No mencionaré sino algunos 
ejemplos de la vileza y crueldad con que Mao Tse-tung 
trató a personas en quienes en distintos períodos se ha- 
bía apoyado y que figuraban entre sus “fieles aliados”, 
“compañeros de lucha”. Estos hechos son suficientes pa- 
ra comprender las causas que le convirtieron en “monje 
solitario”, abandonado por sus allegados y traicionado 
por sus correligionarios. 

En el otoño de 1927, Mao Tse-tung por orden del CC 
del PCCh, llegó a las montañas de Chingkangshan, a la 
cabeza de los destacamentos de campesinos armados, que 
por aquel entonces aún no tenían experiencia en el com- 
bate. Mao Tse-tung solamente podía apoyarse en las uni- 
dades de Wang Tso y Yuan Wen-tsai, integradas por cam- 
pesinos pobres rebeldes quienes habían ocupado Chnig- 
kangshan mucho tiempo atrás. Precisamente, gracias a la ` 
colaboración militar de estas unidades, Mao Tse-tung pu- 
do mantenerse e instalar allí una base de apoyo. El in- 
vierno de 1927, llegó a Chingkangshan un regimiento 
de combatientes revolucionarios al mando de Chu Teh en 
el otoño de 1928, llegaron. las unidades sublevadas dirigi- 
das por Peng Te-huai y Huang Kung-lueh. Posteriormen- 
te Mao Tse-tung, recurriendo a un “complot con ban- 
quete”, tradicional para los militaristas chinos, ejecutó 


a Wang Tso y Yuan Wen-tsai, y desarmó a sus destaca- 
mentos. AI final de la década del treinta, Mao Tse-tung 
me hizo la siguiente confesión: “Ahora, transcurridos tan- 
tos años, pienso que Wang Tso y Yuan Wen-tsai 
fueron -ejecutados en vano. En lo fundamental, tanto 
ellos como sus destacamentos no tenían una formación 
equivocada”. 

Sólo después de la llegada de Chu Teh, Peng Te-huai, 
Huang Kung-lueh y otros, Chingkangshan pasó a ser una 
zona militar y base revolucionaria de apoyo capaz de 
emprendér acciones de combate. Mao Tse-tung no entendía 
nada del arte militar. Desafortunadamente, en 1931 Huang 
Kung-lueh cayó muerto, durante un bombardeo aéreo rea- 
lizado por el Kuomintang. Durante muchos años, en el 
curso de la lucha armada que se desenvolvió en cl país, 
Mao Tse-tung se apoyó principalmente en Chu Teh y 
Peng Te-huai. Sin embargo, años después de haberse to- 
mado el poder militar en la dirección del partido durante 
la reunión de Tsunyi (en enero de 1935), en el período 
de “la campaña de rectificación del estilo”, desencadena- 
da en la primera mitad de los años cuarenta, Mao Tse- 
tung descargó contra Chu Teh y Peng Te-huai una serie 
de ataques, acusándolos de haber cometido graves errores 
políticos y organizativos; también les persiguió durante 
“la revolución cultural”, durante la cual Peng Te-huai 
fue sometido a crueles represalias. 

Mao Tse-tung logró usurpar el máximo poder militar 
dentro del partido en dicha reunión, merced principal- 
mente al “bloque Mao-Lo”, es decir, utilizó la ayuda de 
Lo Fu (Chang Wen-+tien) y Wang Chia-hsiang. Sin em- 
bargo, en la década del cuarenta, durante “la campaña de 
rectificación del estilo”, ellos pasaron a ser objeto de gra- 
ves ataques efectuados por Mao Tse-tung. Por último, en 
el curso de “la revolución cultural”, los dos fueron vícti- 
mas de la represión. 

Mao Tse-tung, en los años cuarenta pudo efectuar “la 
campaña de rectificación del estilo” también gracias a la 
ayuda del “bloque Mao-Liu”, comenzando a amalgamarlo 
ya en octubre de 1938 en el VI pleno del CC de la sexta 
convocatoria. No obstante, durante “la revolución cultu- 
ral” calificó a Liu Shao-chi de “agente”, “esquirol”, “trai- 
dor,” “revisionista”, “cabecilla de elementos con poder y 
seguidores del camino capitalista” , etc, y lo sometió a 
crueles represiones. 
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En cuanto a Lin Piao, Mao Tse-tung empleó a partir 
de 1933, todos los medios para hacerle su correligionario 
más próximo, proponiéndole ser su “heredero”. En aquel 
entonces, Lin Piao no lo tomó en serio y expuso esta pro- 
posición a Po Ku como caso curioso. 

Después de la reunión de Tsunyi, Mao Tse-tung, abu- 
sando de su cargo, primero, de comisario general del Bjór- 
cito Rojo y, más tarde, de presidente del Consejo Militar 
del CC del partido, nuevamente trató de atraer a Lin Piao, 
para que fuese su apoyo militar. Dos conversaciones que 
tuve con Mao Tse-tung dan una idea de su interés por Lin 
Piao. 

La primera conversación data de la primavera de 1939. 
Mao Tse-tung me dijo literalmente lo siguiente: 

— Camarada Wang Ming: ¿Por qué usted está soca- 
vando el terreno de mi Lin Piao? Le digo que no está per- 
mitido socavar el terreno a esta muralla mía. 

Le pregunté estupefacto: 

— ¿Qué insinúa usted? 

— Para qué alabó usted a Lin Piao en el verano 
del año pasado, al intervenir en Hankow en la recepción 
solemne de la delegación juvenil internacional? 

— Sólo dije que el general Lin Piao, que mandó 
nuestras tropas en la famosa batalla de Pinghsinkuang, 
es también hombre joven. ¿Cómo puede significar eso que 
intentase “ganarme” a Lin Piao, a “socavar” su muralla? 

— Usted le elogió —continuó Mao Tse-tung:-—, y 
esto significa socavar mi muralla. Oiga: llevo el segundo 
decenio ocupándome de la labor militar. Durante este 
período sólo pude trabar amistad con un hombre, con Lin 
Piao. Es de hecho mi hombre. Su ejército es en efecto mi 
único ejército, puedo confiar sólo en este ejército. Las 
demás unidades del 8” ejército y del 4° ejército muevo no : 
son mías. Así que usted debe tener prudencia, pues no 
permitiré a nadie socavar esta muralla: Lin Piao. 

La segunda conversación tuvo lugar en. marzo de 
1949, después de clausurarse el II pleno del CC de.la 
séptima convocatoria. Mao Tse-tung afirmó entonces que 
en mi intervención en el pleno había diez “elementos 
venenosos”. Dos de ellos se referían precisamente a Lin 
Piao, 

Mao Tse-tung me inquirió: 

— ¿Para qué volvió usted a decir palabras buenas 
sobre Lin Piao en el 11 pleno del CC? ¿Para qué le en- 


comió usted por el carácter concreto y vivo con que ex- 
puso la situación militar? Hace ya diez años le dije que 
elogiar a Lin Piao equivalía a socavar mi muralla y mi 
apoyo militar. Ahora usted vuelve a elogiarle. ¿Acaso 
esto no es veneno? 

— Hace ya diez años —contestó—, le dije que, desde 
mi punto de vista todos los cuadros del partido, incluidos 
nosotros mismos, pertenecen al partido, y que es un ab- 
surdo dividirlos en “míos”, “suyos”, “de los demás” y, 
en general, propios de alguien. Así que en mi interven- 
ción no me proponía en absoluto “ganarme” a Lin Piao 
y hacerle “mi” hombre. Usted dice que tiene con él rela- 
ciones estrechas desde hace ya mucho tiempo. ¿Es sufi- 
ciente acaso que para “ganarse” a Lin Piao no se nece- 
site más que decirle una frase elogiosa? 

Estas dos conversaciones permiten observar, por una 
parte, en qué grado dependía Mao Tse-tung y necesitaba 
a Lin Piao y, por otra, hasta qué punto no estaba seguro 
de él. La doble actitud de Mao Tsc-tung hacia Lin Piao 
se explica por que sus relaciones no eran relaciones de 
compañeros de armas unidos por fines e ideales de lucha 
comunes. En realidad, Mao Tse-tung, abusando de su car- 
go de presidente del Consejo Militar del CC y de presiden- 
te del CC del partido, acercó a sí a Lin Piao con presio- 
nes y promesas, convirtiéndolo en su apoyo militar. Pe- 
ro, a Lin Piao no le interesaba demasiado seguir a Mao 
Tse-tung en todos sus asuntos oscuros. Por eso, durante 
“la campaña de rectificación del estilo”, Mao Tse-tung 
no se decidió a exponerle, francamente, a Lin Piao sus 
planes de falsificación de la historia del partido y demás 
maquinaciones e intrigas. Además de lo expuesto, puedo 
mencionar también algunos acontecimientos en que par- 
ticipé personalmente y que muestran que Lin Piao no 
estuvo de acuerdo con Mao Tse-tung, en todo momento 
ni en todas las actividades: 

1. En diciembre de 1937, en la primera reunión del 
Buró Político del CC, después de mi regreso de la Comin- 
tern a Yenan, fueron presentadas dos apreciaciones dis- 
tintas sobre la batalla de Pinghsinkuang y sobre nuestra 
estrategia en la guerra antijaponesa. 

Mao Tse-tung consideraba que dicha batalla rebasó 
el marco de la guerra de guerrillas, revistiendo el carác- 
ter de la guerra de movimiento y que en el futuro no se 
debían repetir semejantes batallas, pues en esta contien- 
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da no podíamos hacer guerra de maniobras, sino sólo èr- 
prender acciones guerrilleras. Esta debía ser, a su juicio, 
nuestra estrategia. 

Chu Teh, comandante en jefe del 8” ejército, Peng 
Te-huai, su segundo, Hsiang Ying, que era formalmente 
segundo comandanto general del 4” ejéreito nuevo y, do 
hecho, su jefe, Chou En-lai, vicepresidente del Consejo 
Militar del CC, y otros consideraban que la batalla de 
Pinghsinkuang había demostrado que, con la preparación 
adecuada y en condiciones favorables, podíamos con- 
tinuar sosteniendo batallas semejantes, con el fin de ases- 
tar duros golpes a los invasores japoneses. Mientras nues- 
tro ejército no tiene armas más modernas, tenemos que 
emplear la estrategia guerrillera, como medio principal 
de lucha, en la guerra contra el agresor japonés sin ex- 
cluir, en condiciones favorables, la posibilidad de recu- 
rrir a guerra de maniobras, 

Sobre este aspecto, también se expusieron en la reu- 
nión las propuestas de J. Stalin y K. Voroshíloy que ellos 
me habían pedido plantear: el 8° y el 4” ejército nuevo 
deben emplear todos los medios que tengan a su alcance 
para formar unidades con armas modernas, utilizando para 
ello una cuarta o quinta parte de la asistencia en armas 
que la Unión Soviética venía prestando al Ejército Nacio- 
nal Revolucionario de China. Por lo demás, esto había sido 
acordado hacía ya mucho tiempo con Chiang Kai-shek. 
De otra parte, J. Stalin me pidió que transmitiera al Buró 
Político del CC del PCCh lo siguiente: “La artillería es 
Diosa de la guerra moderna, de ahí que el 8° y el 4° ejér- 
cito nuevo deban, ante todo, formar unidades de artillería. 
Para que ustedes puedan reparar cañones, ametrallado- 
ras, fusiles y toda clase de armamentos, así como fabri- 
car proyectiles y cartuchos, estamos dispuestos a ayudar- 
les a construir un taller de armas, proporcionándoles: to- 
dos los equipos y personal técnico que sean necesarios”. 
Todos los camaradas del Buró Político, menos Mao Tse- 
tung, aplaudieron estas propuestas de Stalin y Voroshílov. 

Por el contrario, Mao Tse-tung afirmaba: “En la gue- 
rra antijaponesa no podemos más que sostener acciones 
guerrilleras. ¿Para qué se necesitan cañones? ¿Para qué 
se necesita taller de armas? Sólo nos causarán molestias: 
innecesarias”. Su opinión fue completamente errónea no 
sólo desde el punto de vista militar, sino también político. 

Por aquel entonces, Lin Piao no formaba parte del Bu- 


ró Político y no asistió a la reunión en la cual podría ex- 
poner su opinión. Mas por las charlas sostenidas con los 
camaradas del Buró Político sé que Lin Piao estuvo en 
- desacuerdo con el punto dé vista de Mao Tse-tung. i 

2. Al entrar en el despacho de Mao Tse-tung, un día 
de noviembre de 1948, advertí que estaba enfadado. 

—. ¿Quién lo ha disgustado, presidente Mao? —pre- 
gunté. : 

— ¡Lin Piao!.. —fue la respuesta. 

— ¿De qué se trata? 

— Lin Piao no obedece mis órdenes. Le ordené ya en 
varias ocasiones que tomara por asalto a Changchun. ¡Y 
en ningún caso obedecel De todas maneras, quiere ven- 
cerla con el hambre, y obligar a su guarnición a que ca- 
pitule. .. 

3. A Mao Tse-tung de nuevo lo vi enfadado en su des- 
pacho en diciembre de aquel mismo año. A 

--— ¿Por qué está enfadado otra vez; presidente Mao? 
—le dije. 

— Otra vez por culpa de Lin Piao. 

— ¿Qué culpa tiene? m 

— ¡Sigue desobedeciendo mis órdenes! Escribí un ul- 
timátum a Fu Tso-yi, en el cual exigía su capitulación 
inmediata y lo envié a Lin Piao para que él se lo pre- 
sentara; advertí a Fu Tso-yi que en caso contrario em- 
prenderíamos una ofensiva general y aniquilaríamos a 
todas sus tropas. Lin Piao no se subordina a mis órdenes, 
y atiende los consejos de intermediarios como Teng Pao- 
shuang que dice: Fu Tso-yi es norteño de carácter obsti- 
nado, no capitulará, pero puede pasar a nuestro lado co- 
mo “rebelde”. Si se le presenta un ultimátum, lanzará a 
su ejército de 300.000 hombres al combate mortal contra 
nosotros. En caso de derrota se fugará para Nankín en 
avión. Como resultado, Pekín y sus alrededores serán de- 
vastadas por la guerra, lo cual es muy desventajoso para 
nosotros. Por eso, Lin Piao sigue esperando “la rebelión 
de Fu Tso-yi y dejó de lado varias órdenes mías. 

Esto demuestra que Lin Piao sostenía su propio cri- 
terio en muchos casos sobre los problemas políticos y mi- 
litares, sin obedecer a Mao Tse-tung en todas sus exi- 
gencias. 

Sin embargo, en el terreno militar, Mao Tse-tung no 
podía dejar de apoyarse en Lin Piao. Por eso, en 1959, 
destituyó a Peng Te-huai del cargo de ministro de de- 
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fensa y nombró a Lin Piao, a quien le transfirió desde 
entonces la realización de la labor diaria del Consejo Mi- 
litar del CC. Simultáneamente, Lin Piao recibió la orden 
de implantar por todos los medios en las fuerzas armadas 
el culto a la personalidad de Mao Tse-tung y desplegar 
la llamada campaña de “aprender de Lei Feng”, lo cual 
significaba de hecho hacer propaganda de las consignas 
como “leer los libros del presidente Mao, obedecer al pre- 
sidente Mao, obrar según las instrucciones del presiden- 
te Mao”, éstas consignas estaban dirigidas a educar a los 
soldados en el espíritu de obediencia ciega a Mao Tse- 
tung. Al desarrollar la campaña de “aprendizaje del Ejér- 
cito de Liberacion” y “preparar el relevo”, Mao Tse-tung 
se proponía ampliar aún más la campaña de desenfrena- 
da divinización de su persona y preparar las condiciones 
que permitiesen proclamar oficialmente a Lín Piao, como 
su heredero. 

Al empezar “la revolución cultural”, Mao Tse-tung 
utilizó aún más activamente a Lin Piao para que le elo- 
giara por todos los medios a él y sus “ideas”. A su vez, 
la propaganda maoísta proclamó en todo momento: “Lin 
Piao es el compañero de lucha más próximo del presi- 
dente Mao”, “Lin Piao es el hombre más fiel al presi- 
dente Mao y a las ideas de Mao Tse-tung”, “Lin Piao es el 
mejor sucesor del presidente Mao”, Cuando se inauguró el 
IX Congreso del PCCh, en los Estatutos del partido ya esta- 
ba escrito que Lin Piao era “sucesor” de Mao Tse-tung. 

Sin embargo, en menos de dos años y medio, sorpresi-" 
vamente ocurrieron los llamados “acontecimientos de sep- 
tiembre”: desaparecieron a la vez Lin Piao, Yeh Chun, su 
esposa, Huang Yung-sheng, viceministro de defensa y je- 
fe del Estado Mayor General, Wu Fa-hsien, jefe de las 
Fuerzas Aéreas, Li Tso-peng, comisario político de la 
Marina de Guerra, y Chu Hui-tso, comandante geneal de 
logística principal del Ejército Popular de Liberación de 
China. Do estas seis personas, además de Lin Piao, cinco 
fueron elegidas miembros del Buró Político del CC tan 
sólo en el IX Congreso, a instancia de Mao Tse-tung. 

Dichos acontecimientos datan precisamente del perío- 
do de “súbito mejoramiento” de las relaciones maoístas- 
norteamericanas, período en el que Kissinger, en calidad 
de emisario especial del Presidente de los EE.UU. rea- 
lizó dos viajes a Pekín y se esperaba también la visita 
de Nixon a la misma ciudad. La prensa de muchos países 
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señalaba entonces, sin equivocaciones, que entre el acer- 
camiento macísta-norteamericano y la ruptura de Mao Tse- 
tung con Lin Piao existía una estrecha relación de causa 
y efecto. 

En septiembre de 1941, Mao Tse-tung nombró como 
su secretario personal y auxiliar en cl desarrollo de “la 
campaña de rectificación del estilo” a Chen Po-ta, lo 
empezó a introducir poco a poco dentro de su séquito, y 
contribuía a su carrera. Chen Po-ta, por indicaciones de 
Mao Tse-tung, para adquirir “la importancia” y la in- 
fluencia necesarias, publicaba comentarios y artículos de- 
dicados a tratar los problemas más importantes de la vida 
nacional e internacional. Mao Tse-tung promovía conse- 
cuentemente a Chen Po-ta hasta que éste, de miembro 
suplente del CC, se convirtiera en miembro del Gomité 
Permanente del Buró Político, el hombre de más con- 
fianza del grupo maoísta. Mao Tse-tung no sólo proclamó 
a menudo que Chen Po-ta era el primer intérprete de sus 
“ideas”, sino que además realizó esfuerzos para que la 
situación de Chen Po-ta fuese reconocida por todos. Le 
nombró dirigente del “grupo encargado de la revolución 
cultural”. Aunque este nombramiento fuese nominal, pues 
la dirección eficiente del “grupo” se encontraba de hecho 
en manos de Chiang Ching, el cargo honorífico podía 
servir de señal de que Mao Tse-tung depositara en Chen 
Po-ta especial confianza política. Sin embargo, en agosto 
de 1970, poco tiempo después de la llegada de E. Snow 


-a Pekín, Chen Po-ta dejó de figurar inesperadamente en 


el escenario político de China y, según distintas infor- 
maciones, durante “los acontecimientos de septiembre” 
de 1971 desapareció junto con Lin Piao y otros. 

Mao Tse-tung decía con frecuencia que desde el pe- 
ríodo de Chingkangshan tenía cuatro “viejos compañeros 
íntimos de lucha”: Lo Jung-huang, Tan Chen, Lo Jui- 
ching y Ho Chang-kung. Después de “la campaña de rec- 
tificación del estilo”, en reiteradas oportunidades decla- 
raba que había adquirido varios “compañeros íntimos” 
nuevos más: Liu Shao-chi, Chen Po-ta, Hu Chiao-mu, 
Peng Chen, Kao Kang, Lu Ting-yi y Chou Yang. Kao 
Kang fue asesinado por Mao Tse-tung en 1954; Lo Jung- 
huang murió enfermo en 1963; y después de las repre- 
siones desatadas en el curso de “la revolución cultural”, 
han desaparecido todos los nuevos y viejos “compañeros 
íntimos de armas” de Mao Tse-tung. 
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8) 


RESULTADO INEVITABLE DE “LA CAMPA 
DE RECTIFICACION DEL ESTILO” Y DE 
“LA REVOLUCION CULTURAL” 


La circunstancia de que Mao Tse-tung se convirtiera 
en “monje solitario” es el resultado lógico de “la cam- 
paña de rectificación del estilo” y de “la revolución cul- `` 
tural”, organizadas por él mismo, así como de su paso 
abierto al camino de la traición, la coalición con el im- 
perialismo y a la conducta reaccionaria en aras de propa- 
gar el antisovietismo y el anticomunismo. 

La derrota más profunda que sufrió Mao Tse-tung 
al aplicar la línea del IX Congreso se refiere al “asunto 
Lin Piao” y a sus en extremo duras consecuencias, como 
resultado de las cuales el grupo maoísta, resquebrajado 
por contradicciones- y discordias, cayó en una situación 
muy difícil y espera constantemente “tempestades e in- 
temperies”. El llamamiento a “la cohesión para conquis- 
tar victorias aún más importantes”, lanzado por Mao Tse- 
tung en el IX Congreso, fue una frase huera, pues la 
realidad ha sido la división sucesiva y la derrota aún más 
honda. Por esta razón Mao Tse-tung se siente'un “Mor- 
je solitario”, que ha perdido la autoridad, el apoyo y la 
ayuda de sus adeptos, pasado a ser en el X Congreso “un 
ídolo con la boca cosida tres veces en el templo de los 
antepasados regios”. l 


2 


LA POLITICA INTERIOR Y EXTERIOR 
? DEL X CONGRESO MAOISTA 


Según datos de la prensa china, el X Con 
PCCh so celebró del 24 al 28 de agosto de 1973 Sin em 
bargo, como atestiguan distintos datos fidedignos, este 
congreso se inició ya a mediados de agosto. Debido a nu- 
merosas dificultades y divergencias, después de grandes 
gestiones, se publicaron de todas maneras dos informes. 
los Estatutos, un comunicado y varias listas de los miem- 
bros de los organismos centrales. De ese modo y a pesar 
de todo, el evento culminó. 

El pueblo chino y la opinión mundial ignoran por 
completo cuántos de los 1.249 delegados nombrados por 
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señalaba entonces, sin equivocaciones, que entre el acer- 
camiento maoísta-norteamericano y la ruptura de Mao Tse- 
tung con Lin Piao existía una estrecha relación de causa 
y efecto. 

En septiembre de 1941, Mao Tse-tung nombró como 
su secretario personal y auxiliar en el desarrollo de “la 
campaña de rectificación del estilo” a Chen Po-ta, lo 
empezó a introducir poco a poco dentro de su séquito, y 
contribuía a su carrera. Chen Po-ta, por indicaciones de 
Mao Tse-tung, para adquirir “la importancia” y la in- 
fluencia necesarias, publicaba comentarios y artículos de- 
dicados a tratar los problemas más importantes de la vida 
nacional e internacional. Mao Tse-tung promovía conse- 
cuentemente a Chen Po-ta hasta que éste, de miembro 


suplente del CC, se convirtiera en miembro del Comité - 


Permanente del Buró Político, el hombre de más con- 
fianza del grupo maoísta. Mao Tse-tung no sólo proclamó 
a menudo que Chen Po-ta era el primer intérprete de sus 
“ideas”, sino que además realizó esfuerzos para que la 
situación de Chen Po-ta fuese reconocida por todos. Le 
nombró dirigente del “grupo encargado de la revolución 
cultural”. Aunque este nombramiento fuese nominal, pues 
la dirección eficiente del “grupo” se encontraba de hecho 
en manos de Chiang Ching, el cargo honorífico podía 
servir de señal de que Mao Tse-tung depositara en Chen 
Po-ta especial confianza política. Sin embargo, en agosto 
de 1970, poco tiempo después de la llegada de E. Snow 
a Pekín, Chen Po-ta dejó de figurar inesperadamente en 
el escenario político de China y, según distintas infor- 
maciones, durante “los acontecimientos de septiembre” 
de 1971 desapareció junto con Lin Piao y otros. 

Mao Tse-tung decía con frecuencia que desde el pe- 
ríodo de Chingkangshan tenía cuatro “viejos compañeros 
íntimos de lucha”: Lo Jung-huang, Tan Chen, Lo Jui- 
ching y Ho Chang-kung. Después de “la campaña de rec- 
tificación del estilo”, en reiteradas oportunidades decla- 
raba que había adquirido varios “compañeros ` íntimos” 
nuevos más: Liu Shao-chi, Chen Po-ta, Hu Chiao-mu, 
Peng Chen, Kao Kang, Lu Ting-yi y Chou Yang. Kao 
Kang fue asesinado por Mao Tse-tung en 1954; Lo Jung- 
huang murió enfermo en 1963; y después de las repre- 
siones desatadas en el curso de “la revolución cultural”, 
han desaparecido todos los nuevos y viejos “compañeros 
íntimos de armas” de Mao Tse-tung. 
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3) 


RESULTADO INEVITABLE DE “LA CAMPAÑA 
DE RECTIFICACION DEL ESTILO” Y DE 
“LA REVOLUCION CULTURAL” 


La circunstancia de que Mao Tse-tung se convirtiera 
en “monje solitario” es el resultado lógico de “la cam- 
paña de rectificación del estilo” y de “la revolución cul- ''; 
tural”, organizadas por él mismo, así como de su paso 
abierto al camino de la traición, la coalición con el im- 
perialismo y a la conducta reaccionaria en aras de propa- 
gar el antisovietismo y el anticomunismo. 

La derrota más profunda que sufrió Mao Tse-tung 
al aplicar la línea del IX Congreso se refiere al “asunto 
Lin Piao” y a sus en extremo duras consecuencias, como 
resultado de las cuales el grupo maoísta, resquebrajado 
por contradicciones y discordias, cayó en una situación 
muy difícil y espera constantemente “tempestades e in- 
temperies”, El llamamiento a “la cohesión para conquis- 
tar victorias aún más importantes”, lanzado por Mao Tse- 
tung en el IX Congreso, fue una frase huera, pues la 
realidad ha sido la división sucesiva y la derrota aún más 
honda. Por esta razón Mao Tse-tung se siente un “inoji- 
je solitario”, que ha perdido la autoridad, el apoyo y la 
ayuda de sus adeptos, pasado a ser en el X Congreso “un 
ídolo con la boca cosida tres veces en el templo de los 
antepasados regios”. 
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LA POLITICA INTERIOR Y EXTERIOR 
E DEL X CONGRESO MAOISTA 


Según datos de la prensa china, el X Congreso del 
PCCh se celebró del 24 al 28 de agosto de 1973. Sin em- 
bargo, como atestiguan distintos datos fidedignos, este 
congreso se inició ya a mediados de agosto. Debido a nu- 
merosas dificultades y divergencias, después de grandes 
gestiones, se publicaron de todas maneras dos informes, 
los Estatutos, un comunicado y varias listas de los miem- 
bros de los organismos centrales. De ese modo y a pesar 
de todo, el evento culminó. 

El pueblo chino y la opinión mundial ignoran por 
completo cuántos de los 1.249 delegados nombrados por 


Mao Tse-tung para asistir al X Congreso, hicieron uso de 
la palabra en los debates y los temas de que hablaron. 
(Sólo se conocen dos informantes.) Tampoco se sabe si 
el propio Mao Tse-tung, quien “dirigió las labores del 
congreso”, pronunció discurso alguno. Por lo demás, está 
. claro que Mao Tse-tung cayó en una situación muy di- 
fícil, independientemente de si intervino, pero no se de- 
cidió publicar su discurso o al parecer, definitivamente no 
intervino. 
A juzgar por los mencionados documentos publicados, 
la política de Mao Tse-tung, ratificada por el X Congreso, 
llegó a ser bastante más reaccionaria, y sus fines, más 
repugnantes aún. Por eso, la aplicación de la pauta del 
X Congreso puede llevar a una derrota todavía más gra- 
ve que la sufrida después del IX Congreso. 


1) 
BASE PRINCIPAL DE LA POLITICA INTERIOR 
DEL X CONGRESO 


Por,los documentos publicados podemos ver, ante todo, 
que la política interior aceptada por Mao Tse-tung en el 
X Congreso y las correspondientes medidas orgánicas se 
encuentran orientadas a conservar su. dominación reac- 
cionaria personal y a preparar las premisas para transfe- 
rir el poder a Chiang Ching. Este es el principal eslabón 
de la política interior aprobada por el X Congreso. 

En primer lugar, esto halla su confirmación en el pro- 
blema central estudiado por el X Congreso: “el Hamado 
“asunto Lin Piao”.. ¿Por qué convirtió Mao Tse-tung a 
Lin Piao, de su “heredero”, en enemigo declarado? ¿Cuá- 
les son las causas de la aparición del “asunto Lin 
Piao”? “El informe político” maoísta, leído por Chou En- 
lai, decía que “en vísperas del IX Congreso”, Lin Piao 
y Chen Po-ta redactaron un proyecto de informe político. 
Estaban “contra la continuación de la revolución en las 
condiciones de la dictadura del proletariado, considerando 
que la principal tarea después del IX Congreso sería el 
fomento de la producción. Esta fue una versión restaura- 
da bajo las nuevas condiciones de la concepción revisio- 
nista introducida por Liu Shao-chi y Chen Po-ta en la 
resolución del VIII Congreso, concepción según la cual la 
mayor contradicción dentro del país no es la existente 
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entre el proletariado y la burguesía, sino la existente entre 
el sistema socialista avanzado y las fuerzas productivas 
sociales atrasadas”. Por eso, Mao Tse-tung rechazó el 
proyecto de informe político al IX Congreso, redactado por 
ellos, e inventó otro proyecto, encomendando a Lin Piao 
que lo leyera en el congreso. 

Incluso los fragmentos citados del informe maoísta 
permiten sacar ciertas conclusiones, . y Los 

En primer lugar, Mao Tse-tung abogaba también des- 
pués del IX Congreso, por “la continuación de la revolu- 
ción en condiciones de la dictadura del proletariado”, lo 
cual significa continuar “la revolución cultural” contra- 
rrevolucionaria y asestar golpes al proletariado y su van- 
guardia —el Partido Comunista—, encubriéndose con la 
declaración sobre “la lucha contra la burguesía”. En cuan- 
to a la burguesía. nacional, Mao Tse-tung sigue garanti- 
zándole capital y ganancias en el terreno económico y 
confianza y privilegios en el terreno político. a 

En segundo lugar, Lin Piao y Chen Po-ta estaban 
contra la continuación de “la revolución cultural” de Mao 
Tse-tung, abogando por “el fomento de la producción” 
después del IX Congreso, para poner “las fuerzas pro- 
ductivas sociales” on correspondencia con “el régimon 
socialista avanzado” o, en otras palabras, para dar por ter- 
minada “la revolución cultural” y dedicarse a la construc- 
ción del socialismo, 

_ En tercer lugar, en el VIII Congreso del PCCh, entre 
Liu Shao-chi y Chen Po-ta, por una parte, y Mao Tse- 
tung, por la otra, surgieron controversias de principio en 
los problemas de la edificación del socialismo. 

Liu Shao-chi y Chen Po-ta, el “portavoz” y el “teó- 
rico” del “maoísmo” ' fan ha 
mo”, gozaban de la confianza de Mao 

Tse-tung desde comienzos de la década del cuarenta. Du- 
rante más de treinta años, Mao Tse-tung se dedicó a for- 
mar a Lin Piao. como su propio “heredero”. ¿Por qué se 
convirtieron ellos, uno tras otro, en los años cincuenta 
y Sesenta, en adversarios y enemigos de Mao Tse-tung? 
Esto ocurrió, ante todo, porque ellos, teniendo trato dia- 
rio con Mao Tse-tung durante decenios, no sólo conocían 
todos sus secretos, sino que también veían claramente la 
cadena incesante de los errores de sus “ideas” y su po- 
lítica interior y exterior y las consecuencias catastróficas 
de estos errores. Al llegar a “la revolución cultural” anti- 
comunista, antisoviética y antipopular, que significaba un 
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descarado golpe contrarrevolucionario, incluso "el por- 
tavoz”, “el teórico” y “el heredero” de Mao Tse-tung se 
vieron obligados a pronunciarse en contra de este traidor 
contrarrevolhucionario. 

Según el informe leído por Chou En-lai, Mao Tse-tung 
declaró a Lin Piao como enemigo mortal, porque éste “en 
el II pleno del CC de la novena convocatoria, celebrado 
en agosto de 1970, trató de organizar un golpe contra- 
rrevolucionario, pero fracasó; en marzo de 1971 confeccio- 
nó un plan consistente en la ejecución de un golpe ar- 
mado contrarrevolucionario, titulado Croquis del proyecto 
571, el 8 de septiembre organizó un golpe armado contra- 
rrevolucionario e intentó asesinar al gran líder, presidente 
Mao, y crear un Comité Central rival”. Estas falsas afir- 
maciones sólo pueden mover a risa, a causa de su rudeza. 
Por ello, ya antes del X Congreso, cuando Chou, cumplien- 
do la orden correspondiente, explicaba con detalle a los 
corresponsales norteamericanos e ingleses “el asunto Lin 
Piao”, los oyentes decían sin ambages que esto parecía 
una fábula. Esto permite ver que Mao Tse-tung planeó ac- 
ciones delictuosas como pretexto para ensañarse de bue- 
nas a primeras contra Lin Piao. Pero, incluso aceptando 
esta versión, puede comprenderse que la principal causa 
del “asunto Lin Piao” fue la total bancarrota de Mao Tse- 
tung en lo ideológico, político y orgánico. Por eso, su atán 
de continuar “la revolución cultural” tropezó con una 
objeción categórica incluso de su propio “heredero” y del 
jefe del “grupo encargado de la revolución cultural”. 

- Por último, cabe anotar que la causa cardinal de la 
persecución de Lin Piao por Mao Tse-tung radicaba en 
que éste, en realidad, jamás quería convertir a Lin Piao 
en $u “heredero”. Elevando de palabra a Lin Piao, pre- 
paraba de hecho las condiciones para transmitir el poder 
a Chiang Ching. En mi obra Mao Tse-tung no hace “la 
revolución cultural”, sino un golpe contrarrevolucionario 
(marzo de 1969) señalé-lo siguiente: “El grupo antico- 
munista y antipopular de Mao Tse-tung sólo cuenta con 
un escaso número de personas. De ellas, la persona más 
próxima y leal a Mao Tse-tung es su esposa, Chiang 
Ching. Por eso, la colocó artificialmente en el tercer lu- 
gar, después de Lin Piao, en su jerarquía”. 

Como da a conocer el comunicado del X Congreso, la 
intención de Mao Tse-tung en relación con Lin Piao con- 
sistía en lo siguiente: adjudicarle etiquetas ofensivas de 
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“arribista burgués, intrigante, contrarrevolucionario de 
doble faz, apóstata, traidor a la patria”, y “expulsarlo pa- 
ra siempre del partido”, así como declarar a Chen Po-ta 
“principal miembro de la pandilla de Lin Piao”, califi- 
cándolo de “elemento anticomunista del Kuomintang, 
trotskista, apóstata, agente del enemigo y rovisionista”, 
“expulsarlo del partido” y “destituirlo de todos los cargos 
dentro y fuera del partido”. Al mismo tiempo, en el co- 
municado se decía que los delegados al congreso “apoyan 
las decisiones del CC del PCCh y todas las medidas adop- 
tadas respecto de los demás miembros principales del 
grupo antipartido de Lin Piao”. ¿Quiénes son los “demás 
miembros principales”? Mao Tse-tung no se atrevió a de- 
cirlo en público. Pero todo el mundo sabe que junto con 
Lin Piao, y su esposa Yeh Chun, miembro del Buró Po- 
lítico, desaparecieron otros cuatro miembros del Buró 
Político, tres de los cuales eran, además, comandantes 
en jefe de las tres armas —terrestres, aéreas y navales—, 
y uno, jefe de logística principal del Ejército Popular de 
Liberación de China. Además, ¿dónde está Li Hsueh-feng, 
ex miembro suplente del Buró Político? 

A partir de “los acontecimientos de septiembre” de 
1971, Mao Tse-tung realizó la purga en masa de los lla- 
mados miembros del “grupo Lin Piao” en el partido, las 
instituciones gubernamentales y, sobre todo, el Ejército 
Popular de Liberación de China. Pero, ¿qué hombres fue- 
ron sometidos precisamente a la purga y a las represio- 
nes? Los autores del comunicado del X Congreso no se 
atrevieron a informar de ello ni al pueblo chino ni a la 
opinión internacional. Este hecho es característico de Mao 
Tse-tung. 

A partir de “los acontecimientos de septiembre” hasta 
el presente, Mao Tse-tung llama constantemente a “que 
uno debe dedicarse al marxismo, y no al revisionismo. Se 
debe buscar la unión y no la división. Se debe ser honrado 


- y franco, y no intrigar ni conspirar”. En el curso de la 


campaña de “crítica a Lin Piao y rectificación del estilo”, 
estas consignas de “tres se debe y tres no se debe” fue- 
ron incluidas también en los nuevos Estatutos del partido 
como “principios fundamentales” de la lucha dentro del 
partido. 
Ocultar las fechorías con frases bonitas es el proce- 
dimiento de conspiración propio de Mao Tse-tung. 
- Por ejemplo, Mao Tse-tung calificó su campaña reac- 


cionaria, antileninista, antisoviética y anticomunista como 
“campaña de rectificación de tres estilos” y su golpe con- 
trarrevolucionario, “revolución cultural”, campaña de lucha 
“contra un pequeño grupo de elementos con poder y se- 
guidores del camino capitalista”. Interpreta también en 
forma premeditadamente desfigurada su lucha conspirado- 
ra contra Lin Piao y Chen Po-ta. 

En general, en el terreno de la propaganda, Mao Tse- 
tung se dedica -sistemáticamente a una especie do- mala- 
barísmo llamado a suplantar y mezclar la verdad con la 
mentira para engañar al puchlo chino y a la opinión 
mundial e impidirles que comprendan a tiempo y en to- 
dos los aspectos el verdadero enigma, que encierran los 
acontecimientos, l 

Todo esto constituyo una antigua variedad de métodos 
a los que recurría sistemáticamente Chiang Kai-shek. Al 
dar un golpe anticomunista de Estado el 12 de abril de 
1927, lo calificó de “defensa de la revolución nacional y 
puw:ga de los elementos reaccionarios”. Sumándose a los 
imperialistas y vendiéndoles la patria, difamaba contra los 
comunistas calificándolos como “traidores a la n 
Dedicado cada día a los asuntos contrarrovolucionarios, 
gritaba en las. reuniones de “la semana de conmemora- 
ción”, golpeándose el pecho: “¡Yo, Chiang Kai-shek, sigo, 
de todas maneras, siendo revolucionario! Si se me pilla 
en contrarrevolución, ¡cualquier hombre tendrá el dere- 
cho de fusilarme!” A oste respecto, Hu Han-min, veterano 
del Kuomintang, dijo con tino: “Chiang Kai-shek pronun- 
ció todas las palabras nobles que hayan existido y co- 

metió todas las fechorías que se hayan podido imaginar”. 
Chiang Kai-shek era uno de los tres “maestros” de Mao 
Tse-tung, de los que éste habló a menudo (sus otros dos 
“maestros” son “el imperialista y el mendigo”). Mao 
Tsc-tung no sólo heredó de Chiang Kai-shek la capacidad 
de pronunciar frases bonitas cometiendo fechorías, sino 
que le sobrepasó en todo, lo cual se define metafóricamien- 
te con conocidos proverbios chinos: “El color azul nacido 
del azul celeste se eleva sobre ésto” y “Si uno viene más 
tarde, va más lejos”. i 

Ahora es evidente que Mao Tse-tung estaba asustado 
con “el asunto Lin Piao”. En primer lugar, después de 
“los acontecimientos de septiembre” de 1971, durante 
largo tiempo, Mao. Tse-tung no se decidía a pronunciar 
una sola palabra al respecto, a pesar de que produjeran 
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ación”. 
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concepción consiste en que la persecución de los cuadros 
revolucionarios y los trabajadores debe ser permanente 


nales y militantes del partido de todos los períodos enu- 
merados en el comunicado del X Congreso: no sólo “la 
vieja generación que sobrevivió el período de creación 
del partido y la primera y la segunda guerras civiles 
revolucionarias”, no sólo los trabajadores profesionales 
de distintos frentes, que pasaron por el fragor de la 
guerra antijaponesa, la guerra liberadora en Corea, al 
prestar ayuda al pueblo coreano en su lucha contra la 
agresión norteamericana, no sólo los cuadros formados 
en el período que media entre la liberación del país y el 
comienzo de “la revolución cultural”, sino también jó- 
venes líderes y funcionarios profesionales que hicieron 
carrera en el período de “la revolución cultural”, así 
como jóvenes que ingresaron a la sazón en el partido, 
“El grupo encargado de la revolución cultural” estuvo 
integrado, al comienzo de ésta, por diecisiete personas, de 
las cuales tan sólo quedaron ahora Chiang Ching, Yao 
Wen-yuan y Chang Chun-chiao. Cayeron en el olvido los 
nombres de los líderes y hungweipings más celosos de 
aquel entonces. Así pues, la intención de Mao Tse-tung 
de perseguir y someter a purgas a los dirigentes, funcio- 
narios profesionales y militantes del partido, no es ca- 
sual, ni mucho menos. 
Aunque actualmente, a diferencia del período inicial 
de “la revolución cultural”, Mao Tse-tung no ordena a los 
hungweipings que salgan a las calles con banderas des- 
plegadas y a tambor batiente y se ensañien en público con- 
tra comunistas y trabajadores o los obliguen a andar por 
las calles con gorros de burro y colleras, sometiéndoles a 
insultos y apaleamientos, no obstante, los agentes de Mao 
Tse-tung, cumpliendo sus órdenes, husmean cada día en 
las empresas industriales, minas y del transporte, en las 
instituciones, centros docentes y casas residenciales, de- 
tienen y exterminan sin cesar a funcionarios profesionales 
y Tepresentantes de la intelectualidad, los hacen objeto 
de purgas. Mao Tse-tung convirtió en medio principal de 
garantía de su dominación reaccionaria y de preparación 
de las premisas. para gobernar a sus herederos precisa- 
mente la persecución y el exterminio incesante de gru- 
pos enteros de trabajadores profesionales de todos los es- 
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labones y de representantes de vanguardia de la socie- 
dad, que poseen experiencia revolucionaria, instrucción 
política y capacidad para discernir la fisonomía contra- 
rrevolucionaria de Mao Tse-tung. 

“La campaña de rectificación del estilo” y “la revo- 
lución cultural”, las cruelos persecuciones ejercidas con- 
tra “los viejos compañeros de lucha” y contra “personas 
de verdadera confianza” de Mao Tse-tung, como Lin Piao 
y Chen Po-ta, y, sobre todo, la proclamación pública, 
en los documentos del X Congreso, de un plan de repro- 
sión continua contra los funcionarios profesionales y los 
trabajadores hicieron posible poner al desnudo definitiva- 
mente la maligna y criminal fisonomía de Mao Tse-tung. 
La gente comprendió también del todo que la actitud de 


_Mao Tse-tung hacia cualquier persona estaba exclusiva- 


mente determinada por sus intereses en extremo egoístas. 
Mao Tse-tung literalmente adora al hombre que le es útil, 
pero, cuando no requiere ya de sus servicios, lo quita 
de su camino y, además, procede con él según la directriz 
que proclamó al comienzo de “la revolución cultural”: 
“tumbar y aplastar con el pie”, “hacer añicos”. Con su 
suspicacia enfermiza (“es mejor que yo proceda mal con 
otros, con tal de que no me engañen”), con su despotis- 
mo y brutal violencia, Mao Tse-tung superó en mucho a 
Tsao Tsao, apreciado sinceramente por él, odiado desde 
antaño por la mayoría del pueblo y tristemente cólebre 
por su perfidia y deslealtad. 

Por lo visto, a excepción de Chiang Ching, Mao Tse- 
tung no confía ya en nadie. 

Al mismo tiempo, nadie confía ya en Mao Tse-tung. 
Es el propio Mao Tse-tung quien ha creado las relacio- 
nes de desconfianza y suspicacia recíprocas entre él y 
miles y millones de comunistas y trabajadores. Las tensas 
relaciones de incompatibilidad conducirán tarde o tempra- 
no a grandes conmociones en todo el país. No cabe duda 
de que el resultado de estas conmociones será el triunfo 
de centenares de millones de trabajadores y la derrota del 
“monje solitario”. 

En tercer lugar, lo atestigua la composición personal 
de los vicepresidentes del CC y miembros del Comité Per- 
manente del Buró Político después del X Congreso, selec- 
cionados por Mao Tse-tung. Anteriormente, al seleccionar 
candidaturas para los cargos dirigentes máximos que ci- 
tamos a continuación, Mao Tse-tung se veía obligado a 
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incorporar a algunos veteranos del partido, pues para no 
provocar la indignación general, no se atrevía a co or 
en estos cargos a “los maduros antes de tiempo 3 a TA 
que comenzaron su carrera en el período dela PE 
ción cultural”. Para esta voz nombró vicepresidentes a 
CC a Wang Hung-wen y Li Teh-shen y SeT o 
Comité Permanente del e rc del CC de h 
nismos y a Chang CGhun-chiao. ; 
à os qa en el último año, Mao Tse-tung o 
un poco el excesivo culto a su personalidad y, ie 
del X Congreso, no incluyó a Chiang Ching y Yao a 
yuan en el número de vicepresidontes del CG y miem pr 
de la Comisión Permanente del Buró Político del cC, E = 
gunos observadores concluyeron que Mao Tse-tung ha- 
bía sufrido en el X Congreso una derrota o se había visto 
i r un paso atrás. e 
w qe después de “la revolución cultural”, 
bien después de los sangrientos acontecimientos organize 
dos por la contrarrevolución armada, Mao Tse-tung y sus 
confidentes más próximos —Chiang Ching y Yao Wen- 
yuan— se vieron envueltos efectivamente en una atmós- 
fera de descontento, indignación y odio generales, 'y en 
el X Congreso tuvieron que retroceder un tanto a la a 
bra”. Pero, las acciones de Mao Tse-tung en este sentido 
y mente formales. 
Nao Tsetung sigue siendo dictador con todos SA 
deres. Desde los tiempos de “la revolución Pao a 
Chiang Ching, ocupó prácticamente el segundo lugar, a 
pués de Mao Tse-tung, siendo de hecho secretario genera 
del Comité Permanente del Buró Político, y aa 
por encargo de Mao Tsc-tung de la labor de dirección e 
partido maoísta. Ahora sigue dirigiendo los RE A i 
partido, independientemente de su cargo formal. a lla- 
mada “dirección única del partido”, que Mao ica a 
braya con particular énfasis, en realidad tiene por E joto 
conseguir la subordinación general a él y a Chiang hing. 
1.. Al convertir a Wang Hung-wen y Li Teh-shen -en 
vicepresidentes del CC y, junto con Chang a n 
miembros- del Comité Permanente del Buró Político. e 
CC; Mao Tse-tung se abrió paso para nombrar a ig 
Ching y a Yao Wen-yuan para cargos igualmente e de 
dos. En otros términos, si Wang Hung-wen, Li Teh-s da 
y Chang Chun-chiao pueden ocupar cargos FR T 
¿por qué no pueden desempeñarlos Chiang Ching y Ya 
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Wen-yuan? En cualquier momento, Mao Tse-tung puede 
elevarlos a idénticas posiciones altas. 

2. Es todavía más importante el significado simbólico. 
de estas acciones de Mao Tsc-tung. Dio a entender al país 
y a la opinión pública que China entraba en la época en 
que los cargos superiores en el partido y en el Estado 
estarán ocupados por los hombres que habían hecho ca- 
rrora en el curso de “la revolución cultural”. Es de do- 
minio público que la promoción de Wang Hung-wen se 
debe por entero a “la revolución cultural”. Según distin- 
tas fuentes, él desempeñó on Shanghai el papel dirigente 
en los crímenes de los tsaofanes como son “la ocupación 
del poder” y la destrucción de las organizaciones del 
Partido Cominista y los sindicatos y de los órganos del 
poder locales. Por eso, no sólo ingresó en el partido 
maoísta, sino quo, al poco tiempo, fue elevado, recibiendo 
el cargo de vicepresidente del “comité rovolucionario” de 
Shanghai. Antes del X Congreso, Mao Tse-tung le tras- 
ladó especialmente a Pekín, para elevar su prestigio po- 
lítico, preparándolo para que ejecutase uno de los papeles 
principales en el X Congreso. Promovió a Wang Hung- 
wen en el segundo lugar, después de él mismo, para, de 
un lado, dar a entender a la gente que en China empezaba 
la época do ocupación de los cargos máximos por los que 
se promovieron exclusivamente durante “la revolución 
cultural’ y, de otro lado, dar paso y preparar el terreno 
para nombrar oficialmente a Chiang Ching como la única 
heredera de Mao Tse-tung. Así que, usando el lenguaje 
literario, Wang Hung-wen es ahora “personaje típico en 
un ambiente típico”. Usando el lenguaje político, puede 
decirse que él es el representante más típico de los perso- 
najes promovidos exclusivamente por “la revolución cul- 
tural”. 

Recurriendo a semejante juego político, Mao Tse-tung 
procura. precisamente que los hombres se compenetren en 
la idea de que, si Wang Hung-wen puede sentarse en la 
silla número dos, Chiang Ching tiene mayor derecho a 
hacerlo. 

Mao Tse-tung considera la contrarrovolucionaria “re- 
volución cultural” como su “merito” más importante. Por 
eso estima que debe ocupar eternamente la silla número 
uno. Si “las recompensas se dan según los méritos”, 
¿quién debe sentarse en la silla número dos? Lin Piao, 
quien anteriormente fuera nombrado como heredero, ya 


no existe” Tampoco existe Chen Po-ta, jefe del “grupo 
oncargado de la revolución cultural”. Por consiguiente, 
Chiang Ching, vicejete de dicho “grupo”, debe ocupar, 
naturalmente, la silla número dos y pasar a ser heredera, 
¿acaso esto no está claro? Mao Tse-tung considera que en 
cualquier momento puede quitar esta silla a Wang Hung- 
wen y sentar en ella a Chiang Ching, nombrándola he- 
redera, y el asunto estará consumado. Pero esto no signifi- 
ca en absoluto que Mao Tse-tung no vaya a utilizar a 
Wang Hung-wen en sus proyectos oscuros; ya que preci- 
samente su intención al asignarle un cargo más alto fue 
utilizarlo en estos asuntos. Lo había empleado ya para 
que leyese El informe sobre la modificación de los Esta- 
tutos del partido, que proclama la necesidad de hacer rei- 
teradas veces “la revolución cultural”. Tiene ahora el 
propósito de utilizarlo como cabecilla de “la segunda re- 
volución cultural”. 

En cuarto lugar, y tal como lo confirma la composi- 
ción del “CG de la décima convocatoria del PCCh”, dis- 
minuyó aún más el número de viejos miembros y suplen- 
tes del CC, que figuraban ya en el mismo antes del IX 
Congreso, y aumentó todavía más, el de personas que hi- 
cieron su carrera durante “la revolución cultural”. En el 
CC fueron incluidas cuarenta mujeres. Además, según el 
comunicado, entre los 148 miembros de la presidencia del 
X Congreso había 32 mujeres. En el pasado no se ha ob- 
servado nada semejante. Al promover a mujeres a los car- 
gos dirigentes del partido, la camarilla de Mao persigue 
un fin egoísta: dar mayor peso a la personalidad de 
Chiang Ching y preparar sus futuros cuadros. 

Al rehabilitar a unas dos decenas de viejos miembros 
y suplentes del CC, Mao Tse-tung también se guiaba por 
sus propias apreciaciones. Por una parte, es un intento 
de amortiguar en cierta medida la indignación general 
en el ambiente de una crisis dura. Por la otra, Mao Tse- 
tung tiene determinadas intenciones respecto de cada 
hombre: algunos fueron rehabilitados para ganar Mao Tse- 
tung ciertas unidades militares; los otros, para conquis- 
tar las simpatías de los pueblos no Hanes, y los terceros, 
simplemente para producir un efecto exterior. Sin embar- 
go, a la mayoría absoluta de los “restablecidos” es apli- 
cable un dicho chino: “Sólo se oye el rumor de los pasos 
en la escalera, pero no se ve a los que descienden”. En 
efecto, ¿están vivos o muertos estos hombres? ¿Siguen 
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permaneciendo en la cárcel y sometidos a torturas? ¿Cum- 
plen el servicio laboral obligatorio en “las escuelas de 
cuadros del 7 de mayo”? ¿Están bajo arresto domiciliario 
y se someten a insultos? ¿O, en efecto, fueron liberados 
de nuevo y se los trata como a miembros del GC? Todo 
esto es una acuación con. muchas incógnitas. 

Admitamos ineluso que todos ellos estén vivos y res- 
tablecidos nominalmente en la composición del CC. Admi- 
tamos también que será restablecido un número aún 
mayor de personas en la composición del CG y de otras 
instituciones. Sin embargo, en las condiciones de la do- 
minación reaccionaria de la dinastía maoísta, ¿no pueden 
ser sometidos acaso a nuevas persecusiones y represiones 
por orden de Mao Tse-tung? 

En quinto lagar, lo confirman las acciones em- 
prendidas por Mao Tse-tung contra log movimientos ju- 
venil y femenino. En: el período anterior al X Congreso, 
Mao Tse-tung se apresuró a crear una falsa unión de ju- 
ventudes comunistas. En los nuevos Estatutos maoístas 
del partido, aprobados por el X Congreso, se dice que los 
hungweipings y los hunghsiaopings son organizaciones 
legítimas de jóvenes y niños. La fundación de la falsa 
“unión de juventudes comunistas” persigue como objeti- 
vo engañar a la opinión pública y utilizar el nombre de 
dicha “unión” para ejercer fines oscuros, ordenados por 
los maoístas. La conservación de los hungweipings: y los 
hunghsiaopings está calculada para utilizarlos en el fu- 
turo, en numerosas “revoluciones culturales”, como ins- 
trumento ciego de asesinatos, provocaciones y represa- 
lias contra los cuadros y las masas trabajadoras. - 

Mao Tse-tung siempre despreciaba las organizaciones 
femeninas. Al comienzo de “la revolución cultural” afir- 
maba: “Las organizaciones femeninas son las cosas más 
inútiles”. Más tarde, todas las organizaciones femeninas 
fueron destruidas, y sus cuadros, reprimidos. Sin embar- - 
go, a partir del 8 de marzo de 1972, Mao Tse-tung iba 
repitiendo: “Hay que prestar la debida atención a la la- 
bor entre las mujeres”, “Todas las obras accesibles a los 
hombres son accesibles también a las mujeres”. Y des- 
pués del X Congreso se lleva a cabo'a tambor batiente 
la labor en el movimiento femenino; en todas las ciuda- 
des y centros provinciales se convocan conferencias feme- 
ninas con participación de miles de delegadas y se for- 
man organizaciones femeninas en todos los niveles. Es evi- 
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dente que todo eslo tiene como objetivo amalgamar orga- 
nizaciones de masas que canten loas a Mao Tse-tung y 
Chiang Ching y sirvan de apoyo masivo a esta última. 

Todos los ejemplos citados atestiguan con que rapidez 
aplica Mao Tse-tung distintas medidas directas e indirec- 
tas destinadas a preservar su dominación reaccionaria, así 
como a preparar las condiciones adecuadas. para que 
Chiang Ching heredase el trono maoísta. Sin embargo, las 
condiciones interiores e internacionales de los años se- 
tenta del siglo XX son tales que todos los intentos de 
Mao Tse-tung por convertir la República Popular China 
en su “patrimonio familiar” tendrán, sin duda, sólo un 
fin: la total bancarrota, 

En el informe político maoísta presentado al X Congre- 
so, lo mismo que en el presentado al IX Congreso, no se 
menciona ningún “adelanto” concreto en la economía 
y la cultura de China, ni se cita ninguna cifra concreta, 
Prácticamente la camarilla maoísta invierte una parte con- 
sidorable de la renta nacional, giros de los inmigrantes 
chinos residentes en el extranjero y una parte conside- 
rable de los ingresos del comercio exterior en el fomento 
de. la industria de guerra, sobre todo, en la fabricación 
de armas nucleares y cohetes balísticos. No pocos medios 
se utilizan con miras a dividir y torpedear la comunidad 
socialista y los movimientos comunista internacional y 
nacional-liberador antimperialista y el movimiento -pro 
paz en el mundo entero, así como para sobornar y sub- 
vencionar “la quinta columna” en distintos países, que 
sirve a los intereses mencionados de Mao Tse-tung. Sólo 
una pequeña parte de la renta nacional se invierte en la 
industria y la agricultura como el propósito de mantener 
el nivel de vida mínimo de las masas trabajadoras. ¿De 
qué “adelantos” en el fomento de la economía podría ha- 
blar Mao Tse-tung? 

De haber querido mencionar cifras que caractericen el 
nivel de vida del pueblo, Mao Tsc-tung se habría visto 
obligado a confesar que en el curso de los últimos veinte 
años, al igual que en el tiempo de guerra, se aplica en 
China un sistema de rigurosas restricciones y de venta 
de artículos de primera necesidad por cartillas. Tome- 
mos, a título de ejemplo, el aprovisionamiento. Cada per- 
sona puede comprar mensualmente por cartillas de 9 a 
20 kg de productos de los cereales: los tubérculos se cal- 
culan respecto a los productos de los cereales en la rela- 
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vión de 4:1; do 125 a 225 gramos de aceite vegetal, y de 
5 a 9 metros de tejidos al año. Incluso en las condiciones 
del nivel tan bajo de suministro, la camarilla maoísta m 
deja de llamar chillonamenie a “repartir la comida de los 
tres entre los cinco”, a “que cada uno coma un trago mo 
nos durante cada comida”, a “prepararse para la poai 
prepararse para las calamidades naturales”, lo cual aei ica 
que es necesario “toner mayores reservas de cereales”. 
Desde el comienzo del “gran salto” (1958) no'se construyen 
iviendas. | 
v a instrucción secundaria y primaria, 50 pretexto de 
su “transferencia a las comunas populares”, se privó por 
completo de subsidios públicos y se encuentra en una si- 
tuación lamentable, a excepción de las ciudades importan- 
tes donde existe todavía cierto número de centros ro 
tes superiores con plazo y programa de enseñanza t 5 
cidos y un disminuido contingente de A: Hay 
deficiencia de especialistas en distintas ramas de la cion- 
cia y la producción. Muchos especialistas fueron Por 
dos o “enviados a los fondos. bajos”. ¿De qué “ade piri 
en el fomento de la cultura podría hablar Mao Tse-tung 
De haber publicado la camarilla maoísta semejantes 
datos sobre el estado de la cconomía y la cultura, esto 
devendría en vez de la propaganda de los adelantos, un 
autooprobio. Por eso, estos problemas fueron omitidos i 
los informes maoístas presentados a los congresos IX y , 
El gasto de inmensas sumas de dinero para Ee 
el imperio maoísta y preparar la guerra, por iei part P 
y la política que condena a la mayoría absoluta de e i 
a una existencia miserable, a la pobroza, los animen 
tos y la muerte, por la otra, condujeron. nepra nis a 
profundización y la ampliación cada día mayores de las 
contradicciones sin solución entre la camarilla. maoísta y 


el pueblo chino, 


2) | | 
ESLABON CENTRAL DE LA POLITICA EXTERIOR 
DEL X CONGRESO. E 


A juzgar por los documentos del X Congreso y la acti- 
vidad diplomática con motivo del congreso, los fines que 
Mao Tse-tung persigue en la política exterior giran en tor- 
no a un epicentro fundamental: prepararse aceleradamente 
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para la guerra contra la URSS y tratar de provocar una 
nueva guerra mundial. - 

En primer lugar; esto se observa en el comunicado del 
X Congreso, que dice: “... Estar alerta particularmente 
para prevenir el ataque inesperado del social-imperialismo 
y prestos a destruir resuelta, entera, definitiva y com- 
pletamente a cualquier enemigo que se atreva a invadir- 
nos”, Esto atestigua precisamente que el propio Mao Tse- 
tung se prepara con rapidez para la guerra contra la 
URSS, 

En 1964, conversando con algunos invitados japone- 
ses, Mao Tse-tung exteriorizó sus pretensiones de poseer 
vastos territorios de la. URSS y el territorio de la Repú- 
blica Popular Mongola. Al comenzar “la revolución cul- 
tural” (1966), los hungweipings incitados por Mao Tse- 
tung vociferaban a tambor batiente sobre su intención de 
“hacer una guerra contra Moscú para enarbolar sobre el 
Kremlin la bandera roja de las ideas de Mao”. Poco tiem- 
po después, en las zonas fronterizas con la URSS se con- 
centraron nutridas unidades militares chinas, y un núme- 
ro considerable de los hungweipings fueron trasladados 
a las zonas próximas a las fronteras con la URSS y Mon- 
golia. 

En marzo de 1969, por orden de Mao Tse-tung, las 
tropas chinas atacaron en dos ocasiones y a traición a 
los guardafronteras soviéticos, lo cual condujo a un de- 
rramamiento de sangre en la frontera entro la URSS y 
China. En aquella situación grave en extremo, la Unión 
Soviética se vio obligada a tomar todas las medidas de 
defensa necesarias y, a la vez, propuso, ya en septiembre 
de 1969, a la parte china celebrar inmediatamente las 
negociaciones para resolver los problemas fronterizos. Es 
de dominio público que dichas negociaciones se llevan a 
cabo ya varios años sin resultado, debido a la posición” 
de los representantes maoístas, 

El camarada Leonid Brézhnev, en su informe leído en 
la reunión solemne con motivo del cincuentenario de la 
URSS, refiriéndose a las relaciones soviético-chinas, se- 
ñaló que en 1971 el Gobierno soviético propuso al Go- 
bierno de China firmar un tratado sobre el no empleo de 
la fuerza entre las dos partes, pero la parte china hizo 
caso omiso de esta proposición. Àl intervenir en septiem- 
bre de 1973 en Tashkent, Leonid Brézhnev declaró que 
en junio del mismo año el Gobierno soviético había vuel- 
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to a proponer a los dirigentes chinos concertar un tratado 
sobre la no agresión entre las dos partes, mas la parte 
china tampoco se dignó esta vez dar respuesta. 

A pesar de ello, la propaganda maoísta grita a voz 
en cuello en los últimos años que “la Unión Soviética se 
propone agredir por sorpresa a China”. So pretexto de 
la necesidad de hacer frente a la imaginaria “amenaza 
soviética”, Mao Tse-tung llama al pueblo chino “preparar- 
se para la guerra” incesantemente, “prepararse para la 
guerra y el hambre”, etc., con el fin de acelerar por to- 
dos los medios el desarrollo de la industria de guerra, la 
fabricación del arma nuclear y de cohetes de distintos rà- 
dios de acción, así como la movilización de decenas de 
millones de hombres para que diariamente caven refugios 
antiaéreos en ciudades grandes y medias, y la preparación 
militar de masas de milicianos en la ciudad y en el cam- , 
po. De este modo se crea un ambiente en extremo tenso 
de una obsesión de guerra que obliga a los trabajadores 
a vivir bajo el control militar y arrastrar una existencia 
lamentable, 

En los últimos tiempos, Mao Tse-tung lanzó la con- - 
signa: “Cavar túneles profundos, hacer acopios de grano 
en todas partes, y no aspirar jamás a la hegemonía”. Las 
primeras frases de la consigna están orientadas a intensi- 
ficar los preparativos para la guerra, y la última explica 
supuestamente la finalidad de la futura guerra. Sin em- 
bargo, todo el mundo conoce la hipocresía de Mao Tse- 
tung. Si, por ejemplo, dice que no se debe “aspirar ja- 
más a la hegemonía”, esto significa en realidad que abo- 
ga por la hegemonía. 

Los preparativos para la guerra antisoviética y el afán 
de provocar una guerra mundial constituyen la esencia 
de la política exterior de Mao Tse-tung, toda la política 
interior se subordina a esta tarea. Por eso, precisamente, 
Mao Tse-tung ocupa una posición hostil a todo lo vincula- 
do con la aplicación por el PCUS y el Gobierno soviético 
de la..políitca exterior leninista, política de paz. Por eso, 
precisamente, se desespera por calumniar y denigrar el 
majestuoso Programa de Paz, promovido por el XXIV 
Congreso del PCUS, cuya aplicación condujo ya a ade- 


. lantos de gran magnitud que cambian todo el clima mun- 


dial. Esto sólo pone al descubierto en mayor medida la 


_ fisonomía repugnante del propio Mao Tse-tung como in- 


cendiario de la guerra. 
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“. En segundo lugar, Mao Tse-tung trata de sumarse a 
los grupos imperialistas más reaccionarios. Emplea todos 
los medios para entrar en contacto con la OTAN y esta- 
blécer estrechas relaciones con el Mercado Común euro- 
peo. Se vale de todos los métodos para trabar vínculos 
con el complejo militar-industrial de los EE.UU, 
las fuerzas de revancha de Alemania Occidental, los re- 
presentantes de los conservadores. ingleses que susten- 
tan las posiciones antisoviéticas y anticomunistas, y los 
grupos militaristas de Japón. Está en contra de la reduc- 
ción de las fuerzas armadas y armamentos en Europa, 
“aboga por la larga permanencia de la 7* Flota de los 
EE.UU. cerca de las costas de Asia, aplica todas sus fuer- 
zas para hacer fracasar la convocación de una conferencia 
sobre la seguridad y la cooperación en Europa y se pro- 
nuncia contra la creación del sistema de seguridad colec- 
tiva en Asia. i , 

En tercer lugar, esto se observa también en su actitud 

hacia los gobiernos fascistas. i 

. Mao Tse-tung apoya el golpe fascista en Chile, y ma- 
nifiesta particulares simpatías a él. Deportó de Pekín al 
embajador. del Gobierno de la Unidad Popular de Chile 
y aplaudió la llegada a Pekín y la toma de posesión. del 
cargo del embajador de la junta fascista. Poniéndose des- 
caradamente de lado de la dictadura fascista, considera 
como enemigo al Partido Comunista de Chile, encabezado 
por su Secretario General, Luis Corvalán, al Partido So- 
cialista de Chile, forjado por el Presidente Salvador Allen- 
de, y a los trabajadores chilenos que combaten valiente- 
mente contra el fascismo. 

Tal posición no es casual, ni mucho menos. El golpe 
contrarrevolucionario de Mao Tse-tung y el golpe contra- 
rrevolucionario de la casta militar chilena estaban enfi- 
lados contra el marxismo-leninismo, el proletariado y sus 
partidos, el campesinado trabajador, la intelectualidad de 
vanguardia y la juventud revolucionaria. En el plano in- 
ternacional, los dos golpes estaban orientados contra la 
Unión Soviética y toda la comunidad socialista, contra 
el movimiento comunista y obrero internacional, el mo- 
vimiento antimperialista de liberación nacional y el mo- 
vimiento pro paz en el mundo entero. Los métodos de rea- 
lización de los dos golpes fueron el feroz “terror blanco, 
la eliminación de los mejores hijos del pueblo y la bár- 
bara quema de libros. 
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Solidarizándose abiertamente con la dictadura mili- 
tar fascista en Chile, Mao Tse-tung manifiesta no sólo el. 
apoyo a sus “colegas”, sino también la unidad de acción 


con las fuerzas imperialistas de los EE.UU. Por eso, la ` 


casta militar fascista de Chile no sólo expresa su cordial 
agradecimiento a Mao, sino, según ciertas informaciones, 
se prepara incluso para enviar a Pekín una delegación con 
la misión especial de “estudiar la experiencia” del golpe 
contrarrevolucionario dado por Mao Tse-tung. Los maoís- 
tas considerarán también, seguramente, este hecho como 
“una gran victoria” de “las ideas de Mao Tse-tung” y de 
“la gran revolución cultural”. . 

Además, “la actitud fraterna” de Mao Tse-tung hacia - 
la junta chilena persigue el objetivo de convertir a Chile 
en su aliado en la actividad antisoviética y anticomunista 
y, junto con otros agentes del imperialismo, crear una base 
necesaria para torpedear el movimiento antimperialista, 
democrático y social progresista y el movimiento pro paz 
en los países de América Latina. E 

Es más importante aún el hecho de que Mao Tse-tung 
diese un golpe contrarrevolucionario. La locución prover- 
bial de: que “las cosas se clasifican por su calidad, y los 
hombres-se agrupan según su afinidad de espíritu” refleja 
con tino la amistad y la simpatía de Mao Tse-tung con 
los regímenes de dictadura fascista, 

En cuarto lugar, esto se confirma también con los in- 
tentos de Mao Tse-tung de crear situaciones conflictivas - 
en Asia y Africa. Mao Tse-tung está muy descontento con 
el cese de la guerra y el restablecimiento de la paz en 
Vietnam. Sabotea la solución pacífica del conflicto béli- . 
co en Oriente Medio y se opone por todos los medios a la 
solución pacífica de los litigios entre India y Bangladesh, 
por una parte, y Pakistán, por la otra, porque aspira 
cumplir sus planes criminales de transformación de cual- 
quier guerra local en guerra mundial. 

Mao Tse-tung mantiene también una actitud hostil ha- 
cia el Tratado de paz, amistad y cooperación: entre la 
URSS e India, que tiene gran importancia para asegurar 
la paz en Asia y en todo el mundo. Se empeña en minar 
la tradicional amistad histórica entre los pueblos de las 
tres grandes potencias de Asia —China, India y la Unión 


`. Soviética—, aumenta sistemáticamente la tensión en las 


relaciones chino-soviéticas y chino-indias y no ceja en sus 
intentos de torpedear la colaboración. entre la URSS e 
India. 


Mao Tse-tung pone todo su empeño para dividir y so- 
cavar el movimiento en pro de la unidad africana, en- 
filado contra el imperialismo y el colonialismo viejo y 
- nuevo. Al mismo tiempo, se suma al régimen reacciona- 
rio racista de la República Sudafricana. 

`- En Asia y Africa hace propaganda demagógica contra 
“las dos superpotencias” —la URSS y los EE.UU.—, de- 
dicándose en realidad a una labor subversiva antisoviéti- 
ca. Fingiendo combatir el imperialismo norteamericano, 
Mao Tse-tung lucha contra la Unión Soviética, trata de 
atraer a algunos países de Asia y Africa al campo del im- 
perialismo y convertirlos en socios en el cumplimiento de 
las tareas proimperialistas, antisoviéticas y anticomunis- 
tas para provocar en dichos continentes conflictos milita- 
res que podrían cumplir el papel de mecha lenta en el 
desencadenamiento de la guerra mundial. 

En quinto lugar, la esencia de la política maoista re- 
salta también en las siguientes palabras del comunicado 
del X Congreso: “Debemos unirnos con todos los partidos 
y organizaciones marxistas-leninistas genuinos del mundo 
entero y combatir el revisionismo moderno hasta el final”. 
Por lo común, Mao Tse-tung llama “partidos y organiza- 
ciones marxistas-leninistas genuinos” a distintos grupitos 
de renegados a su servicio, mantenidos por él, lo mismo 
que Trotski declaraba “leninistas” sus organizaciones con- 
trarrevolucionarias. Las palabras “combatir el revisionis- 
mo moderno hasta el final “significan que Mao Tse-tung 
ve su misión principal en instigar enemistad hacia la 
comunidad socialista y hacia todos los partidos comunis- 
tas y obreros. Reunió de entre distintos países a los trai- 
dores del comunismo, agentes de la burguesía, secuaces 
de los trotskistas, oportunistas “de izquierda” y de dere- 
cha, revisionistas, etc., que, obedeciendo a su batuta, le 
alaban sin cesar y se desesperan en el coro antisoviético y 
anticomunista. Los primeros números del programa actual 
de este coro son, por una parte, ditirambos a “las ideas 
de Mao Tse-tung” reaccionarias y a “la revolución cul- 
tural” contrarrevolucionaria y, por la otra, el ensalzamien- 
to de la actividad de Mao Tse-tung, orientada a minar la 
paz en el mundo entero, a preparar aceleradamente a Chi- 
na para la guerra y provocar una guerra mundial. 

En el comunicado del X Congreso se dice: “El Con- 


greso ha señalado que la situación internacional actual se 


define por gran desorden en el orbe”. ¿Qué significa “gran - 
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desorden en el orbe”? Doade el punto de “vista de. Mao 
Tse-tung, es la explosión de una guerra mundial. 
Fracasaron, asimismo, los intentos de Mao- Tse-tung 
de convertir las guerras locales (en Vietnam, Indostán, 
Oriente Medio, etc.) en guerra mundial. No logró conver- 
tir en guerra de escala internacional los conflictos arma- 
dos que provocó en la frontera chino-india. Sus acciones 
provocadoras armadas contra la Unión Soviética no se 


transformaron en grandes choques militares entre los -dos- - 


países, porque la URSS, dando réplica decidida al agresor, 
iba aplicando firmemente la política de paz. 

Actualmente, Mao Tse-tung recurre a otros métodos. 
Trata de incorporar a China al campo del imperialismo, 
hacerla aliada del grupo imperialista y, posteriormente, 
desencadenar la tercera guerra mundial. En la nueva 
guerra mundial espera encontrar salida para su tamba- 


leante dominio reaccionario y, a la vez, obtener la posibi-. 


lidad de establecer su hegemonía sobre “el tercer inun- 
do” y, luego, sobre el mundo entero. Pero, este sueño 
delirante no se ha de cumplir tampoco, pues es difícil 
suponer que los imperialistas quieran pasar a ser, con 
Mao Tse-tung, víctimas de una guerra termonuclear mun- 
dial. No obstante, una circunstancia nos obliga a estar 
alerta; Mao Tse-tung se entuentra en un callejón sin sa- 
lida y no tiene en que cifrar sus esperanzas. Por eso, si 
logra fabricar un número determinado de armas nucleares 
y cohetes y obtener de los grupos imperialistas más reac- 
cionarios suficiente cantidad de armamento moderno, es 
posible que se lance alocadamente a la aventura bélica. 

El pueblo chino y los pueblos de todos los países de- 
ben estar siempre alerta frente a las tentativas de los im- 
perialistas y de Mao Tse-tung de torpedear la paz, de- 
hen combatir resueltamente estas tentativas. 


3) 


MAO TSE-TUNG, PRESA DE CONTRADICCIONES 
INSUPERABLES 


El afán de alcanzar, a pesar de todo, los principales 
objetivos mencionados de la política interior y exterior 
llevó precisamente a que Mao Tse-tung tropezase con in- 
terminables contradicciones que no tienen solución. Cuan- 
to más insistentes son sus intentos de convertir la RPCh, 
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a: pesar de todo, en reaccionario “Estado de su familia” 
(de él y de Chiang Ching), tanto más fuertes son la in- 
dignación y la resistencia de los comunistas chinos y de 
todo el pueblo chino. Pero, cuanto más claro es su sen- 
timiento de indignación general y de disposición que tie- 
nen los centenares de millones de trabajadores para lu- 
char contra él, mayor es su interés en crear el reacciona- 
rio “Estado de su familia” como la única salida posible. 
Al mismo tiempo, cuanto más insensatos son los inten- 
tos de Mao de desencadenar la guerra contra la URSS y 
una nueva guerra mundial, tanto mayores son no sólo la 
condena y la oposición que provoca por parte de los co- 
- munistas de todos los países y toda la humanidad adicta 
a la paz, sino también la repugnancia que sienten hacia 
él los comunistas y el pueblo de China. Cuanto más se 
siente Mao Tse-tung como enemigo del pueblo chino y de 
toda la humanidad, con tanta mayor tenacidad tratará de 
encontrar salida en el recrudecimiento de la reacción en el 
país y en el desencadenamiento de la guerra entre los 
pueblos, Además, Mao Tse-tung considera que la unión y la 
coalición con los grupos imperialistas más reaccionarios es 
baso necesaria para realizar sus fines en la política ex- 
terior e interior, pues estos grupos son sus aliados más 
próximos tanto en el desencadenamiento de guerras en el 
ámbito internacional como en la conservación de su domi- 
nio dentro del país. De este modo se amplían y profun- 
dizan más aún las contradicciones interiores y exteriores, 
- lo cual conduce a una mayor enemistad entre él y las 
incontables fuerzas revolucionarias y progresistas en el 
país y en el mundo entero. Pero, cuanto más siente la 
invencibilidad de estas fuerzas que le son hostiles, con 
tanta mayor desesperación irá apoyándose en los grupos 
imperialistas más reaccionarios. 
. - Estas contradicciones, creadas por el propio Mao Tse- 
tung, se ahondan y amplían sin cesar, formando una es- 
pecie de red gigantesca, en la cual Mao Tse-tung, este 
“mono mágico Sun Wu-kung”, se ha enredado definiti- 
vamente, 

A partir de “la revolución cultural” Mao Tse-tung 
iba creando numerosas contradicciones insuperables que 
no lograba véncer. Y las nuevas contradicciones mencio- 
nadas agravan más aún las viejas creadas por él, 


Mao Tse-tung suplantó. la doctrina revolucionaria —el. 


marxismo-leninismo— .con el maoísmo contrarrevolucio- 
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nario, determinando así el surgimiento de la 'irreconcilia- 
ble contradicción ideopolítica entre él y. los marxistas- 
leninistas de China y del mundo entero. T 

'Suplantó el verdadero Partido Comunista de China, - 
partido marxista-leninista, cuyas organizaciones fueron 
destruidas y sus activistas reprimidos, con un seudopar- 
tido comunista falso y organizó en algunos países seudo- ` 
partidos comunistas, anticomunistas maoístas, creando así 
una contradicción insalvable, entre él y. los. comunistas 
de China y del mundo entero. 

Aplica una política interior y exterior reaccionaria en 
extremo e incompatible, en su totalidad, con los intereses 
del pueblo y la nación chinos, creando así una contradic- 
ción antagónica entre él, de un lado, y la clase obrera, el 
campesinado trabajador, la intelectualidad y la juventud 
estudiantil de China, del otro, como partes con intereses 
diametralmente opuestos. 

Aplica respecto al Ejército Popular de Liberación de 
China una política de doble faz: por una parte, lo utili- 
za para cometer delitos reaccionarios anticomunistas, anti- 
populares y antisoviéticos y, por la otra, somete a purgas 
y represiones incesantes a sus jefes, combatientes y tra- 
bajadores políticos, lo cual crea entre él y el ejército una 
contradicción que hace imposible su coexistencia. 

Aplica respecto a los pueblos no Hanes, habitantes 
de China, una política de grandes Hanes, chovinista en 
extremo, que se distingue por su crueldad bárbara y se- 
expresa en la total discriminación, opresión, asimilación 
wiolenta y represión en masa, lo cual creó entre él y los 
pueblos no Hanes de China una contradicción insuperable. 

Aplica una política internacional reaccionaria en ex- 
tremo, basada en la alianza con el imperialismo y la reac- 
ción, en el antisovietismo y el anticomunismo,. lo -cual 
creó entre él, por una parte, y la comunidad socialista 
mundial y los movimientos comunista y obrero interna- 
cional, antimperialista, democrático y social progresista, 
por la otra, una contradicción de principios, derivada de 
la contrariedad de sus intereses, 

Aplica una política de dividir y minar el movimiento 
de liberación nacional de los países de Asia, Africa y 
América Latina, tratando de separarlo de sus verdaderos 
amigos y aliados en la lucha por la: independencia na- 
cional, contra el colonialismo y el neocolonialismó y con- 
tra la opresión, discriminación raciales —de la Unión So- 
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viética y todo el campo socialista y del movimiento co- 
munista internacional— y empeñándose en empujarlo al 
campo del imperialismo y la reacción. Todo ello crea entre 
los maoístas y los países del “tercer mundo” una con- 
tradicción derivada de la incompatibilidad de sus intereses. 
- Aplica una política de oposición a cualquier propues- 
ta o medida encaminada a la coexistencia pacífica de los 
Estados con sistemas socioeconómicos diferentes, la dis- 
tensión internacional, la creación de sistemas regionales 
de seguridad colectiva y la garantía de una paz duradera 
en- el mundo; se prepara sin ocultarlo para la guerra y 
trata de provocar una nueva guerra mundial, lo cual ha 
creado una aguda contradicción entre él y toda la humani- 
dad adicta a la paz, contradicción dimanante de la lucha 
por elegir entre la muerte y la vida, entre el retroceso y 
el progreso. 
., La correlación de fuerzas opuestas en estas contradic- 
ciones está clara desde una primera observación: por una 
parte, Mao Tse-tung y su grupo y, por la otra, las fuer- 
zas revolucionarias, progresistas y pacíficas de China y del 
mundo entero. Estas fuerzas están en constante e incon- 
ciliable lucha. Su resultado sólo puede ser uno: la derro- 
ta inminente de Mao Tse-tung y su grupo. 

Las contradicciones dentro del grupo maoísta también 
son un factor sustancial que debilita las fuerzas de los 
maoístas y acelera el desmoronamiento de la dinastía 
maoísta. 

Así pues, la aplicación de la línea del X Congreso, 
línea de Mao Tse-tung, le conducirá inevitablemente a 
derrotas más numerosas, y grandes y próximas que las 
sufridas después del IX Congreso. Esta es la regularidad 
del desarrollo histórico que no se supedita a la voluntad 
del “monje solitario”. 


3 
MAO TSE-TUNG Y CHIN SHIH-HUANG * 


Después del X Congreso, la prensa china empezó a 
elogiar exageradamente a Chin Shih-huang. En aras de 
su exaltación se anatemiza a Confucio y se abusa del 
nombre de Lu Hsun. 


*. Primer emperador de la dinastía Chin — Ying Cheng (259- 
210 a.n.e.). 
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1) 
¿PARA QUE Y COMO EXALTA MAO TSE-TUNG 
A CHIN SHIH-HUANG? í l as 


Mao Tse-tung comenzó a exaltar a Chin Shih-huang 
alabando los acontecimientos de la historia de su domina- 
ción despótica que se conocen bajo el nombre de “fengshu 
kengju” (“quema de libros y enterramiento de científi- 
cos”). El 28 de septiembre de 1973, el Jenmin jihpao in- 
sertó un artículo titulado Fengshu kengja biang (En de- 
fensa de “fengshu kengjw”) que cantaba intencionada- ' 
mente loas a “la quema de libros y el enterramiento de 
científicos”. Su autor que se firmó con el nombre de Shih 
Ting, escribe al comienzo del artículo: 

“La quema de libros y el enterramiento de cientáífi- 
cos, fue un importante acontecimiento político ocurrido 
durante el período de gobierno de Chin Shih-huang. En læ 
historia figuran muchos comentarios sobre este aconteci- 
miento, Aunque no todas las opiniones coincidiesen, la 
mayoría de gentes consideraba que la quema de libros y 
el enterramiento de científicos por Chin Shih-huang eran 
acciones despóticas y crueles, medidas reaccionarias, que 
llevaron directamente a la destrucción de la dinastía 
Chia”. 

A continuación cita las palabras de Chia I, conocido 
literato y político de la dinastía Han, tomadas de su li- 
bro De paso a través de Chin, que caracterizan “la quema 
de libros y el enterramiento de científicos” como “renun- 
cia a la vía de los gobernantes anteriores, la quema de 
doctrinas de cien escuelas para embrutecer al puéblo”; 


“los libros han sido quemados, y los castigos se han hecho 


más crueles”; “por eso se debe esperar la próxima caída 
de la dinastía”. El autor del artículo reconoce que “las 
opiniones de Chia I ejercieron gran influencia en la his- 
toria”. Luego cita íntegramente el verso de Chang Chieh, 
conocido poeta de la dinastía Tang, titulado Libros en la 
hoguera: 
Se han quemado el bambú y la seda*, 
Desapareciendo el poderío del imperio. 
En vano protegían por todos los lados la morada del 
dragón ** 
* Bambú y seda significan libros, pues en aquella época se 


escribían en bambú y seda. 
** La morada del dragón: capital del emperador de Chin. 
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Los puestos de vigilancia montañeses y los ríos 
impetuosos. 
No se han enfriado aún las cenizas de. las hogueras, 
En Shantung comenzó una revuelta, 
Aunque Liu Pang y Hsiang Yu, en general, 
No leían libros. . 
. | El autor explica que este verso “habla de que, como 
resultado de la quema de libros y el enterramiento de 
científicos por Chin Shih-huang, el Imperio Chin llegó a 
su decadencia y cayó bajo los golpes de Liu Pang y 
. Hsiang Yu”. Renglón seguido, el autor declara categóri- 
camente que no está de acuerdo en absoluto con la apre- 
ciación de Chia I, Chang Chieh y otros. Considera que la 
quema de libros y el enterramiento de científicos por 
Chin -Shih-huang fueron “medidas progresistas” y que 
“los libros se quemaban en aras de la unidad ideológica”, 
mientras que “la destrucción de la dinastía Chin no guar- 
da relación con la quema de libros ni con el enterramien- 
to de científicos”. Se sugiere la pregunta: ¿cuál es en 
efecto la causa del desmoronamiento de la dinastía Chin? 
A pesar de todo, el autor no puede menos que llegar a 
una conclusión certera, compartida por todos tanto en la 
antigüedad como en el presente. Escribe: “La dinastía 
Chin pereció porque terribles ejecuciones y castigos pro- 
vocaron la inquietud general en el país”, o sea, las se- 
veras leyes, las crueles torturas y ejecuciones provocaron 
“la alarma en los viejos y los: jóvenes de todo el Geleste 
Imperio” *. Más adelante agrega todavía con mayor cla- 
ridad: “La dinastía Chin pereció como resultado de la 
agudización de las contradicciones entre los gobernantes 
feudales y las grandes masas populares. La sublevación 
de Chen Sheng y Wu Kang fue expresión de la lucha 
revolucionaria contra los explotadores feudales y 
aceleró el desmoronamiento de la dinastía Chin. Así 
-que el Imperio Chin fue derrocado por una revolución 
“campesina”. j w ; 
Los autores de todos los artículos que ensalzaban a 
Chin Shih-huang, los escribieron conscientemente de mo- 
. do que todas las frases elogiosas dedicadas a Chin Shih- 
huang subrayaron al mismo tiempo el papel de Mao Tse- 
tung, presentando a un Chin Shih-huang que hiciera re 


.* Véase, Ssu-ma Chien “shih chih” (Notas históricas). 
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cordar al actual Mao Tse-túng, y a éste, como si fuese 
reflejo del antiguo Chin Shih-huang. i 

Algunos observadores extranjeros señalaban con toda 
razón que estos artículos han sido escritos, si no por 
voluntad del propio Mao Tse-tung, al menos por orden 
suya y según su criterio; de otra manera, en la. prensa 
china nadie se atrevería a poner en un mismo plano a 
Chin Shih-huang, el déspota más famoso de la historia de 
China; y a Mao Tse-tung. A 

Preguntémonos ahora: ¿para qué ensalza Mao Tse- 
tung a Chin Shib-huang y se compara con él? 


Mao Tse-tung le ensalza, ante todo, porque él mismo 


está impregnado desde el comienzo hasta el fin de las 


ideas del monarquismo feudal. Para confirmarlo podemos 


aducir algunos ejemplos concretos. : 


1. En los “tse”, que Mao Tse-tung escribió en 1935, 
titulados Sinyuanchun, que describían formalmente un 
paisaje de nieve, comparaba la revolución popular encá- 
bezada por el Partido Comunista de China con la lucha 
entre los emperadores y príncipes por el poder, y se com- 
paraba a sí mismo con emperadores tan antiguos como 
Chin Shih-huang, Han Wu-ti, Tang Tai-tsung, Sung Tai- 
tsu y Genghis Khan. E 

2. El periodista norteamericano E. Snow, en su libro 
Notas sobre el viaje a Occidente, publicado en 1937 en 
chino, menciona su entrevista con Mao Tse-tung, en la 
cual éste habló de que ya en su juventud, al leer novelas 
antiguas, adoraba a Chin Shih-huang, Han Wu-ti y otros 
emperadores antiguos. f 

, 3. Mao Tse-tung llamaba a menudo emperador al prin- 
cipal dirigente del partido, y dignatarios, a otros 
dirigentes. Antes del 1 pleno del CC de la séptima convo- 
catoria (1945), cuando no era aún presidente del CC del 


PCCh, sino sólo presidente del Consejo Militar del CC, . > 


no permitía, como cualquier monarca feudal, que los otros 
le llamasen por su nombre, sino sólo presidente. 


4. En el invierno de 1948 y a comienzos de 1949, 


“cuando el Ejército Popular de Liberación de China, se 


preparaba para entrar en Pekín, Mao Tse-tung repetía a 


los miembros del CC: “Al leer novelas en mi. juventud, 


pensaba a meénudo: ¡qué bueno. es llevar la vida de em- 
«perador! Pero no sabía cómo se puede llegar a serlo, 
Ahora la comprendo. Al poco tiempo entraremos en Pe- 


` 


kín. Pues, al entrar en Pekín, pasaré a. ser emperador, : 


¿no es cierto?” Después de entrar en Pekín empezó una 
amplia propaganda | acerca de que él era un “emperador en 
condiciones nuevas”. Al mismo tiempo, por su orden, la 
Dirección Política del Consejo Militar del GC organizó 
oficialmente en las unidades militares la lectura de infor- 
mes sobre el tema de que “el presidente Mao es un nuevo 
emperador”, 

5. Durante su conversación con una delegación de 
parlamentarios franceses (1964), Mao Tse-tung declaró 
que era “admirador de Napoleón”. 

6. Reprimió cruelmente a Tien Han, Wu Han, Teng 
To, Liao Mo-sha y otros escritores que en sus obras se 
mofaron de diferentes emperadores y los reprobaron, re- 
conociendo francamente que imprecar a los emperadores 
significaba imprecar a Mao Tsc-tung. 

Mao Tse-tung ensalza especialmente a Chin Shih- 
` huang porque tiene con él muchos rasgos comunes. Por 
ejemplo: 

I. Chin -Shih-huang fue un arribista de egoísmo ex- 
cepcional y presunción extraordinarios, así como partida- 
rio del extremo culto a la personalidad. Se alabó a sí 
“ mismo como emperador, “el primero en el Celeste Impe- 
rio”. ¿Acaso no es Mao Tse-tung partidario del “su- 
perculto a la personalidad”? 

2. Chih Shih-huang se consideraba “la única autori- 
dad” en todos los problemas. Fue un ejempo típico del 
despotismo individual. “Tomaba unipersonalmente deci- 
siones sobre todos los asuntos del Estado, fuesen gran- 
des o pequeños” (Ssu-ma Chien. Notas históricas, cap. 
Notas principales sobre Chin Shih-huang). ¿Acaso no es 
Mao Tse-tung un déspota absoluto igual? 

3. Chin Shih- huang fue individualista ambicioso en 
extremo. Llamándose “primer emperador”, aspiraba a do- 
minar eternamente con su familia a través del “segun- 
do”, el “tercero”, etc., hasta llegar al “décimo milésimo” 
emperador descendiente. ¿Acaso no sueña Mao Tse-tung 
con «convertir a China en un “imperio de su familia” (con 
Chiang Ching) y transmitirlo por herencia de generación 
en generación? 

4. Chih Shih-huang fue precisamente un déspota pa- 


ra quien, como escribiera Engels en el Anti-Dúhring, to- 


dos los hombres, “eran iguales, a saber, iguales a cero”, 


-pues no consideraba hombres a otros hombres, A sus ojos : 
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todos ellos, comenzando por el primer y otros ministros 
y terminando por los simples súbditos, no valían más que 
gallinas, perros, vacas y ovejas, todos eran sus esclavos, ` 
que él podía, a su arbitrio, ejecutar, encarcelar o deste- 
rrar. ¿Acaso no es Mao Tse-tung un déspota de la misma 
naturaleza? 

5. Chin Shih-huang fue partidario celoso del “gran 
Imperio Celeste Chin”. Respecto a los Estados. y. tribus 
vecinos del imperio Chin aplicó la política de someti- 
miento por vía militar, asimilación violenta, los trasla- 
dos coercitivos y las represiones crueles. ¿Acaso no es 
Mao Tse-tung un nacionalista extremo igual de los gran- 
des Hanes? ¿Ácaso no es su actitud hacia las minorías - 
nacionales que viven en distintas partes de China la mis- 
ma que la de Chin Shih-huang? 

6. Al noveno año de crear Chin Shib-huang su propio 
Imperio unificado (213 a. n. œe), ordenó la que- 
ma de libros. Fueron quemados El libro de canciones, El 
libro de historia, obras de Confucio y de representantes 
de otras escuelas, libros de historia de la dinastía Chou 
y de seis Estados que no pertenecían a la dinastía Chin. 
Se quedaron unos cuantos libros de medicina, de predic- 
ciones y de agricultura. Prácticamente la gente ya no te- 
nía qué leer. Al décimo año (212 a. n. e.) ordenó ente- 
rrar vivos a los científicos (a un mismo tiempo fueron 
enterrados vivos más de 460 científicos seguidores de Gon- 
fucio; incluso de los 70 con título de doctor que estaban 
al servicio de la corte de Chin, fueron enterrados 62, que- 
dando con vida sólo ocho personas). De estemodo Chin 
Shih-huang pasó a ser el primer déspota cruel de la his- 
toria, que efectuó la bárbara quema de libros y el ex- 
terminio inhumano de científicos. ¿Acaso no superó Mao 
Tse-tung a Chin Shih-huang por el número y la temática 
de libros quemados durante “la revolución cultural” y 
por el número de intelectuales asesinados .en aquel. 
período? 

Por eso, precisamente, Mao Tse-tung ensalza pública- 
mente a Chin Shih-huang y defiende, ante todo, su po- 
lítica despótica de “quema de libros y enterramiento de 
científicos”. 

Es más importante aún que Mao Tse-tung, al exaltar 
a Chin Shih-huang y pretendiendo ser igual a él, persigue 
sus objetivos políticos conspiradores. Veamos a este. reg- 
pecto algunos ejemplos. 
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4. Mao Tse- Hana afirma con alabanzas que “Chin 
Shih-huang fue un político que cortaba resueltamente 
los intentos de restaurar la esclavitud” (véase un artícu- 
lo en Jenmin jihpao, del 34 de octubre de 1973 firmado 
“Grupo de autores del Instituto Pedagógico de Shen- 
si”). 

Semejante afirmación atestigua que Mao Tse-tung no 
tiene conocimientos elementales de historia del desarrollo 
de la antigua sociedad china. Como resultado de muchos 
años de investigaciones de los hechos concretos de la his- 
toria antigua, los historiadores chinos demostraron: du- 
rante la dinastía Shang Yin (siglos XVIM-XII a. n. e.), 
China atravesó el período que media entre el devenir y 
florecimiento del régimen esclavista y su desmoronamien- 
- to. En aquella época, en caso de muerte del gobernante 
- o de un aristócrata, solían sacrificar a varias decenas o 
centenares y hasta a dos o tres mil personas para “el en- 
tierro exi fosa común con el difunto”. Desde los tiempos 
del Chou Occidental (siglos XIH-VIII & n. e.) se pró- 
hibió sacrificar a las gentes para su “entierro en fosa 
“común con el difunto”, sustituyéndolas con muñecas de 
arcilla o de madera. Esto constituye un testimonio im- 
portante. de que el Chou Occidental no fuese ya una sò- 
ciedad esclavista. Como acreditan los hechos históricos, 
el Chou Occidental existió en el período que va desde la 
liquidación por Chou Wu-wang de la dinastía Shang, 
y la fundación por éste de la capital en Kaoching hasta 
“la víspera del traslado de la capital al Este de Chou por 
Ping-wang, (1122-771 a. n. e.), período que corresponde 


principalmente a la época del régimen feudal. Al surgir” 


el Chou Oriental (traslado de la capital a Loyang por 
- Ping-wang. o sea a partir de 770 a. n. e.), durante dos 
siglos, más o menos, se operó la descomposición gradual 
- del régimen de servidumbre, la liberación de siervos y el 
proceso de formación de terratenientes, nueva clase de 
propietarios agrarios. Debido a la desigualdad en el desa- 

rrollo económico y político de distintos Estados-princi- 
pados, este proceso se diferenciaba por el tiempo y el 
ritmo. Por ejemplo, en el principado Lu, en 594 a. n. e, 
se estableció ya el impuesto sobre la tierra, mientras que 
en el lejano principado Chin con un relativo atraso eco- 
nómico, sólo en 408 a. n. e. fue fijada la renta de la co- 
secha. ‘Sin embargo, todos los Estados seguían uha ten- 
dencia común de desarrollo. 
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< En el “período de vida de Contes ¡(551- 479 A. n e)s. 
según las Conversaciones y deliberaciones -y otros docu- . 
mentos literarios, en los' principados Lu, Wei y otros, el” 
régimen de servidumbre se descompuso ya; los siervos 
fueron liberados, creándose una economía nueva, feudal- 
terrateniente. El poder se encontraba ya en manos de los. 
terratenientes. Por eso, hacia el tiempo de “Estados beli- 
gerantes” (403-221 a. n. e.), la sociedad seguía desarro- 
llándose, contribuyendo a ello la amplia utilización de * 
instrumentos de trabajo hechos de hierro. En aquel perío- 
do, precisamente, se observó un florecimiento inusitado, 
prosperando la economía y la cultura y surgiendo nume- 
rosas escuelas filosóficas y otras que entablaban discu- 
siones libres. Pero todo eso transcurría en el ambiente de 
enfrentamiento y rivalidad de los siete reinos, que ha- 
cían sin cesar guerras intestinas, pues cada uno de ellos 
aspiraba a liquidar los demás Estados y a crear su pr opio 
único imperio, ` 

En el principado Chin, después de la reforma de 
Shang Yang que comenzó en 356 a. n. e. y que se reducía 
a limitar los derechos de la aristocracia hereditaria, el. 
mejoramiento de la situación de los campesinos y guerre- 
ros, la abolición de la servidumbre personal y la: liquida- 
ción de los límites entre las tierras de los campesinos y 
terratenientes, el nuevo sistema económico, feudal-terra- 
teniente, se iba desarrollando y fortaleciendo. Hacia el 
tiempo de creación del imperio feudal único (221 a. n. e.) 
por Chin Shih-huang, no sólo el régimen esclavista fue. 
ya un anacronismo histórico de 900 años de antigiledad;: 
sino incluso la servidumbre en el Estado Chin pasó a ser 
patrimonio del pasado de 200 años de antigiledad) *. 
Así que durante el gobierno de Chin Shih-huang no podía 


`” surgir de ninguna manera el problema de “la restaura- 


ción del régimen esclavista”. Por eso, las disputas entre 
el primer ministro Wang Kuang y el juez supremo Li. 
Ssu con motivo de si se debía implantar un sistema de 
principados o un sistema de comarcas y distritos, así co- 
mo las disputas análogas entre un grupo de confucianos - 
encabezado por Shun Yu-yu y el otro grupo encabezado 
por Chou Ching-chen, se referían al problema de qué sis- 


* En el presente trabajo no tengo posibilidad de pormeño- 
rizar las cuestiones referentes al carácter del régimen social en 
la época de Chou y Chin. ` , 
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tema administrativo se debía implantar en el -Imperio 
- Chin, pero no aludían en absoluto ni podían tener rela- 
ción a la llamada “restauración y antirrestauración del 
régimen esclavista”. 
` Puesto que Mao Tse-tung no entiende el carácter del 
régimen social de los tiempos de Chou y Chin y considera 
erróneamente la sociedad china anterior a la dinastía 
Chin como sociedad de “régimen servil” (es erróneo el 
término mismo; en la doctrina marxista acerca de la his- 
toria de desarrollo social no hay lugar a cierta sociedad 
“de régimen servil”, sólo hay sociedad de régimen escla- 
vista, pues “el régimen servil”, por su sentido, debe signi- 
ficar un régimen social donde dominan los esclavos, mien- 
tras que la historia universal desconoce tal sociedad), in- 
terpreta tergiversadamente las disputas entre “el sistema 
de principados feudales” y “el sistema de comarcas y 
distritos” como lucha entre “la restauración del régimen 
servil” y “la antirrestauración del régimen servil”. 

Vemos, pues, que los elogios que Mao Tse-tung diri- 
ge a Chin Shih-huang como “político que abolía resuel- 
tamente la restauración de la esclavitud” no se encuentra 
en absoluto confirmado por la historia. 

Ensalzando a despecho de los datos históricos a Chin 
Shih-huang, Mao Tse-tung trataba de presentarse como 
“político que se oponía resueltamente a la restauración 
del capitalismo”. Todos saben que en el período inicial 
de la llamada “revolución cultural” convirtió la exhorta- 
ción a la lucha contra “un puñado de elementos con poder 
y seguidores de la vía capitalista” en la consigna principal 
para engafar y atacar a Liu Shao-chi, y a los miembros 
de todo el partido, mientras que en los últimos dos años 
transformó el llamamiento que exaltaba la lucha contra 
“los intrigantes y personas de doble faz que restauran el 
capitalismo”, en principal consigna para difamar y desa- 
creditar a Lin Piao y a los cuadros militares y políticos 
de todo el partido. Con todo eso, Mao Tse-tung se puso a 
desnudo como intrigante que sigue la vía capitalista y de- 
mostró que no es en absoluto “un político que se opone 
resueltamente a la restauración del capitalismo”. 


Distintos hechos acontecidos desde “la revolución cul- ` 


tural” hasta nuestros días corroboran con mayor exacti- 
y 


tud esta conclusión. Mao Tse-tung no sólo ha destruido to- +. 


da la superestructura socialista de la sociedad china, sino 


que también ha cambiado por entero el carácter socialista - 
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de la economía nacional de China y ha destruido los órga- 
nos estatales del poder, dirigidos por el Partido Comunista 
de China, suplantándolos con su propia dictadura reac- 
cionaria, militar y terrorista. Actualmente, la economía 
estatal de China no sirve a la satisfacción máxima de las 
necesidades materiales y culturales del pueblo, sino al 
poder reaccionario de Mao Tse-tung y a su militarismo 
antisoviébico, anticomunista. Al mismo tiempo, bajo el 
rótulo de la posesión privada y de Estado conjunta, en tal 
economía estatal de China se han conservado elementos 
de la economía capitalista con el capital garantizado y la 
ganancia garantizada para los capitalistas que, como espe- 
cialistas en economía y técnica, encabezn distintas empre- 
sas estatales. Estos hechos también desenmascaran con 
claridad el auténtico carácter de la economía estatal de 
China. 

Las comunas agrícolas populares de China siguen de- 
nominándose economías cooperadas,- pero en virtud del 
hecho de que la agricultura carece de dirección industrial 
y financiera y de ayuda del Estado socialista y no tienen 
ningún derecho de decidir en los problemas de produc- 
ción y distribución y como sólo pueden trabajar para sa- 
tisfacer las. necesidades del poder reaccionario de Mao 
Tse-tung, carecen de posibilidad para clevar el nivel de 
vida material y cultural de sus miembros, por lo cual el 
nivel de vida de éstos es el de “los campesinos pobres y 
medios inferiores”. Además, las comunas se han conver- 
tido, de hecho, en bases rurales de abastecimiento organi- 
zado del poder reaccionario de Mao Tse-tung con pro- 
ductos alimenticios y materias primas; por eso han perdi- 
do también su carácter anterior. 

Así pues, las dos partes integrantes de la economía 
nacional de China —la industria y la agricultura— con- 
servan algunos elementos socialistas sólo en cuanto'a las 
formas de propiedad, pero han perdido su naturaleza so- 
cialista en cuanto al contenido del objeto de sus servicios, 
Tampoco lo oculta el propio Mao Tse-tung; por eso, pre- 
cisamente, no deja de subrayar que China figura entre los 
países en desarrollo del “tercer mundo”. En realidad, Chi- 
na, bajo la dominación reaccionaria de Mao Tse-tung, no 
puede referirse incluso a estos países. Pues el rasgo prin- 
cipal que los caracteriza consiste en que rechazan y con- 
denan el imperialismo y su política colonial y neocolonial, 
mientras que los países de .vanguardia, de entre ellos, 


también centran sus esfuerzos en la lucha por la perspec- 
tiva no capitalista de desarrollo, es decir, por la vía del 
socialismo. Entretanto, Mao Tse-tung se suma descarada- 
mente a los grupos imperialistas más reaccionarios, lan- 
zando a China en manos del campo imperialista. 

2. Mao Tse-tung afirma que Chin Shih-huang “fundó 
la primera dinastía feudal única en la historia de Ghina”, 
fue “un poderoso gobernante que cumplía la obra de uni- 
ficación feudal de toda China” (Véase el artículo La lucha 
entre la restauración y la antirrestauración en el proceso 
de formación de la dinastía Chin, firmado “Lo Ssu-tin” 
en la revista Hungchi, N° 11, de 1973). Semejantes afir- 
maciones muestran que Mao Tse-tung refiere el mérito de la 
creación de la dinastía feudal única de Chin sólo a Chin 
Shih-huang personalmente. 

La esencia de la tesis “fundó la primera dinastía feu- 
dal única en la historia de China” puede reducirse a dos 
hechos: primero, el avasallamiento de los seis Estados- 
principados y, segundo, la implantación del sistema de 
comarcas y distritos. 

Veamos primero el problema del avasallamiento de los 
seis Estados. Los hechos históricos acreditan que la pri- 
mera causa que permitió a Chin Shih-huang liquidar los 
seis Estados, consiste en que recibió en herencia una 
“economía” bien organizada, fundada por Chin Hsiao- 
kung, y que siguió desarrollándose y fortaleciéndose du- 
rante seis generaciones de antecedentes de Chin Shih- 
huang, durante cien años y varias decenas. Al aplicar la 
reforma de Shang Yang, Chin Hsiao-kung no sólo echó los 
cimientos económicos de enriquecimiento del Estado y de 
fortalecimiento de su poderío militar, sino que empezó 
también a centralizar el poder político, dividiendo el país 
en 31 distritos. Fan Tsun elaboró para el Estado Ghin una 
política exterior de “amistad con países lejanos para agre- 
dir a los próximos”, buscó las simpatías de cada Estado 
por separado para impedir la unificación de los seis Esta- 
dos contra el Chin; en la política interior continúo y de- 
sarrolló la obra iniciada por Shang Yang. Chin Shih- 
huang heredó el trono del monarca en la edad de trece 
años. El primer ministro Lu Pu-wey mandaba todos los 
asuntos estatales. Sólo a la edad de 22 afos, Chin Shih- 
huang comenzó a administrar los asuntos del Estado. Por 
aquel tiempo estaban ya sentadas las bases de la riqueza 
y del poderío del Estado; los cargos civiles y militares 
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los ocupaban un número bastante elevado de personas 
capaces, así que no le quedaba más que seguir la corrien- 
te, mandar y recoger frutos. 

La segunda causa por la cual Chin Shih-huang pudo 
liquidar los seis Estados rivales del Chin radicaba en que 
ellos no supieron crear un campo antichin verdaderamen- 
te unido, mientras que en ellos se produjeron numerosos 
acontecimientos que favorecían al Chin. Por ejemplo, el 
Estado Chu, con su extenso territorio y población numero- 
sa, fue quien tuvo mayor capacidad para competir con el 
Chin; pero debido a la muerte del reformador Wu Chi a 
manos de los aristócratas conspiradores del Chu, además 
de no poder culminar la reforma semejante a la de Shan 
Yang en el Chin, se privó también de un jefe militar glo- 
rioso y genial como era Sun Wu. El otro Estado que po- 
día hacer frente al Chin fue el Chao, pero en la familia 
del talentoso príncipe Chao Wu-lin ocurrió una tragedia 
entre el padre y los hijos y entre los hermanos. Más 
tarde, las tropas del Chao, conducidas por Chao Kuoi su- 
fricron una derrota en la guerra contra Chin, y los del 
Chin enterraron vivos simultáneamente a 400.000 soldados 
prisioneros del Chao, después de que el Chao no pudo ya 
restablecer sus fuerzas. Además, a partir del gobierno de 
Chin Hsiao-kung, cada monarca del Chin se apoderaba de 
no pocos territorios de los Estados vecinos, merced a lo 
cual completaba sus recursos humanos y materiales. Fla- 
cia el tiempo de Shih-huang, todos los seis principados 
llevaban ya mucho tiempo en decadencia, y el Chin podía 
fácilmente combatirlos uno por uno. 

Ahora veamos el problema de la implantación del 
sistema de comarcas y distritos. La historia atestigua que 
el propio hecho de renunciar al sistema de principados y 
de efectuar la transición al sistema de comarcas y distri- 
tos, después de liquidar los seis Estados, tampoco fue in- 
vento de Chin Shih-huang. Después de la reforma de 
Shang Yang, el Estado Chin fue dividido en 31 distritos. 
Después de la anexión de los seis Estados, el Imperio 
Chin fue dividido en 36 comarcas, y éstas, en distritos, 
lo cual no era más que continuación de la política de 
Shang Yang. La renuncia a fundar nuevos principados y 
el paso al sistema de comarcas y distritos contribuían a 
la consolidación de la dinastía Chin como imperio feudal 
único, lo cual respondía a las necesidades políticas de la 


- clase terrateniente, porque ésta necesitaba un poder pú- 
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blico único con una dirección suprema centralizada, en- 
cabezada por el emperador y los funcionarios provincia- 
les y distritales para mandar la administración local, lla- 
mada a asegurarle las condiciones para explotar y opri- 
mir a los campesinos en condiciones de paz, y no en las 
de abundancia de principados e incesantes guerras intes- 
tinas, cuando “la lucha por un territorio lo cubre de 
cadáveres y la batalla por una ciudad la llena de muer- 
tos”. 

En comparación con un Estado fraccionado en nu- 
merosos principados, la monarquía feudal única consti- 
tuía cierto progreso. 

Sin embargo, después de este análisis concreto de los 
acontecimientos reales vemos que todo el mérito en 
esta obra, que tenía cierta importancia progresista, no 
puede ser referido sólo a Chin Shih-huang. Pero es así, 
precisamente, como procede Mao Tse-tung, revelando una 
vez más el carácter en extremo subjetivo y voluntarista 
de su enfoque de la historia. 

De igual modo, al evaluar los méritos y errores de 
Chin Shih-huang ante la historia, no podemos estudiar 
un sólo aspecto de su actividad, que tuviera cierta signi- 
ficación progresista (unificación del Estado dividido en 
principados, en un imperio feudal único); hay que ver 
también el otro aspecto: ¿qué consecuencias tuvo en la 
práctica para el pueblo trabajador su actividad posterior 
a la creación de un imperio feudal único? Desde el punto de 
vista de los marxistas y los trabajadores, el segundo aspecto 
es mucho más importante que el primero. Ghin Shih- 
huang unificó a China en el vigésimo sexto año de su go- 
bierno (221 a. n. e.). Surge, entonces, la pregunta: ¿Hizo 
algo útil para el pueblo a partir de la creación de la monar- 
quía feudal única hasta su muerte? ¿Pensaba en el bien- 
estar del pueblo y en sus necesidades? No. Todas sus 
obras e intenciones estaban encaminadas únicamente a 
satisfacer sus intereses personales y a instituir un “im- 
perio eterno” para sí mismo y para su familia. Veamos 
ahora cuáles fueron. las acciones principales de Chin Shih- 
huang en aquel período. 

Según las Notas históricas de Ssu-ma Chien y otras 
fuentes, la actividad de Chin Shih-huang se rédujo prin- 
cipalmente a lo siguiente: 

1. Al apropiarse de la gloria y los méritos de otros, 
él se consideraba como el “hombre que eclipsó a tres 
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huanges por sus méritos y superó a cinco ti por sus cua- 
lidades morales” * y se adjudicó el título “Chin Shih- 
huang Ti”. En aras de glorificarse a sí mismo y a sus 
obras hacía “viajes de inspección” por famosas montañas 
y grandes ríos del país, dejando en todas partes ““monu- 
mentos de gloria” esculpidos en piedra, en honor a sus 
“hazañas”. Para hacer estos “viajes de inspección” por to- 
do el país ordenó construir en las rutas que seguiría ca- 
minos reales que le permitiesen pasar a su lujoso carro 
tirado con seis caballos y escoltado con guardianes a pie 
y a caballo por ambos lados. Innumerables millones de 
obreros empedraron estos caminos no como un trabajo 
cualquiera, sino como una actividad en la que arriesgaban 
su propia vida. No es difícil imaginarse los enormes gas- 
tos humanos y materiales de la población vinculados con 
dichos viajes. 

2. Aunque terminaran las guerras intestinas, Chin 
Shih-huang desencadenaba sin cesar injustas guerras de 
agresión contra los Estados y tribus vecinos. Por eso se 
vinieron abajo las esperanzas del pueblo de librarse de 
las calamidades de las guerras y reclutamientos. Debido 
a las incesantes guerras, aumentó no sólo el servicio mi- 
litar obligatorio, sino también la prestación laboral de la 
población, también obligatoria. 

3. Al aceptar la predicción del astrólogo de que “los 
juzhenes ** traerán la muerte al Chin”, Chin Shih-huang 
no sólo mandó al ejército de 300.000 soldados de Meng 
Tien para desarrollar incesantes acciones bélicas contra 
los juzhenes, sino que movilizaba constantemente a mi- 
llones de trabajadores para que construyesen la Gran Mu- 
ralla extendida a miles de kilómetros. En condiciones de 
frío y de hambro, de insoportable trabajo y enfermedad, 
la inmensa mayoría fallecía durante las obras en cons- 
trucción. Ahora, Mao Tse-tung considera la Gran Muralla 
como un mérito excepcional de Chin Shih-huang e invita 
continuamente a extranjeros para que la visiten como lu- 
gar memorable. Conviene señalar al respecto que al cons- 
truir la Gran Muralla, Chin Shih-huang no puso 
en ellas una sola piedra; la Gran Muralla descansa en 


* Tres huanges: Huang Ti, Shen Nong y Fu Xi. Cinco ti: 
Shao Hao, Chuan Hsu, Ti Ku, Yao y Shun son nombres abre- 
viados de los “sabios gobernadores” semimíticos de la profunda 
antigüedad. 

** Juzhenes: hunos, 
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la sangre y los huesos de millones de trabajadores de 
China. 

4. Para construir su lujoso mausoleo, Chin Shih-huang 
movilizó a más de 700.000 “delincuentes reclusos” y arte- 
sanos y para mantener el secreto, al culminar las obras, 
los 700.000 constructores fueron, en su totalidad, enterra- 
dos vivos cerca del mausoleo, 

5. Para no ser derrocado y asegurar a sus descendien- 
tes la posibilidad de heredar el trono, Chin Shih-huang 
quitó por fuerza al pueblo todas las armas, ejecutando a 
las masas enteras de hombres que no quisieron entregar 
sus armas. Las armas decomisadas fueron fundidas y con 
este metal se construyeron doce colosales ídolos de cobre 
en Hsien-yang (capital del imperio). . 

6. Para reprimir a los descontentos con su gobierno 
despótico y a los sospechosos de descontento, Chin Shih- 
huang arremetió con crueles represiones contra miles y 
centenares de miles:de hombres a través de ejecuciones, 
torturas bárbaras, encarcelamiento, destierro, duras jor- 
nadas de castigo, envío a las zonas lejanas y fronterizas 
para los trabajos de fortificación, etc. Asimismo, aplicó 
una política bárbara en extremo, exterminando a incon- 
tables seres inocentes. 

7. Tratando de adquirir la inmortalidad y de vivir 
“dicz mil años”, Chin Shih-huang no se detenía anto el 
despilfarro de inmensos recursos humanos y materiales, 
enviando a todos los confines del mundo a distintos mon- 
jes y sectarios para que buscasen “procedimientos de lon- 
gevidad” y “el elixir de la inmortalidad”. 

8. Para saciar su sed de irresistibles deleites y exce- 
sos Chin Shih-huang obligó a varios millones de trabaja- 
dores a verter sudor y sangre, y reunió desde todos los 
confines del país innumerables sumas de dinero y medios 
materiales para construir el nunca visto palacio “Efan”, 


cuyas distintas obras y-secciones se extendieron a lo lar- 


go de centenares de kilómetros. En este palacio se encon- 
traban recluidas bellezas apresadas en todos los seis Esta- 
dos avasallados y se guardaban también abundantes joyas 
tomadas de los mismos Estados. La construcción del pa- 
lacio no se concluyó hasta su muerte. Cuando, poste- 
riormente, Hsiang Yu a la cabeza de sus tropas ocupó 
Hsien-yang e incendió el palacio, el fuego ardía durante 
más de tres meses; así podremos imaginar qué dimensio- 
nes tenía el palacio y cuántos medios y fuerzas del pue- 
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blo se utilizaron para su construcción. Entre las distintas 
partes del palacio se tendieron viaductos aéreos y una 
red subterránea de comunicaciones para que Chin Shih- 
hung se desplazara. No se atrevía a moverse por tierra, 
ocultaba en profundo secreto datos sobre sus viajes, lo 
cual se explicaba no sólo con el deseo de “encontrarse 
con mayor facilidad” con los llamados “olímpicos , sino 
principalmente con la conciencia de que, debido a sus 
innumerables fechorías, pasó a ser objeto de odio gene- 
ral, viendo en cada hombre la amenaza potencial a su 
propia vida. Durante uno de sus “viajes de inspección”, 
al pasar por Polangsha, y a pesar de quo iba acompañado 
de una fuerte custodia, Chin Shih-huang fue objeto de 
un atentado. Con un “enorme martillo de hierro, Chang 
Liang dio en el “doblo” del emperador, disfrazado con el 
fin de parecerse a él y que viajaba en un carruaje se- 
mejante. Este hecho demuestra que los temores que Chin 
Shih-huang tenía por su vida no carecían de fundamento. 
A pesar de la inmediata orden de búsqueda del autor del 
atentado y de la batida que duró diez días en todo el país, 
las pesquisas no dieron resultado, lò cual testimoniaba con 
elocuencia que Chang Liang quien atentaba contra él no 
sólo estuvo protegido por la guardia personal de Chin 
Shih-huang, sino que también fue ocultado por el pue- 
blo. Chin Shih-huang fue de hecho un déspota abandona- 
do incluso por su séquito más inmediato. 

Su política para embrutecer al pueblo calculada para 
conservar su dominación tiránica y que desembocó en crí- 
menes tan bárbaros, como son del dominio público la 
“quema de libros y el enterramiento de científicos”, con 
mayor razón deshonró para siempre su nombre, haciéndo- 
lo odiar. E 

Por eso, precisamente, ya al 13% año de la creación de 
la dinastía Chin, es decir, un año después de la muerte 
de Chin Shih-huang (209 a. n. e.), estalló una subleva- 
ción campesina encabezada por Chen Sheng y Wu Kuang, 
que conmovió hasta sus cimientos a todo el imperio, y 
tres años más tarde (206 a. n. e.) éste se desmoronó bajo 
los golpes de los ejércitos de Hsiang Yu y Lui Pang. 

¿Por qué ensalza con gran entusiasmo Mao Tse-tung 
a Chin Shih-huang como “poderoso gobernador que se 
sometió seis Estados y ereó un imperio feudal único ? 
Esto está ligado a sus cálculos conspiradores para inten- 
sificar la preparación de la guerra contra la Unión So- 
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viética y contra los Estados vecinos de Asia. Lo mismo 
que los. gobernantes de la dinastía manchú Chin y los 
militaristas reaccionarios, Mao Tse-tung siempre consi- 
deraba los territorios de los Estados vecinos —RPM, Co- 
rea, paises de Indochina, Tailandia, Birmania, Nepal y 
otros — como chinos. Además, ha intentado sumar a ellos 
el vasto territorio del Extremo Oriente soviético. La mi- 
litarización del país y la preparación para la guerra, des- 
plegadas últimamente, en vasta escala, por él no sólo 
persiguen el objetivo de ocupar el territorio de la URSS, 
sino también cl de conquistar los países asiáticos veci- 
nos, intentanto crear el imperio maoísta panasiático co- 
mo etapa en la lucha subsiguiente por la dominación 
mundial. Necesita ensalzar a Chin Shih-huang, precisa- 
monte, para lograr un autoestímulo y autoenaltecimiento 
que le permitan aplicar estos planes desquiciados, así co- 
mo engañar al pueblo chino, tratando de ponerlo al ser- 
vicio a su egoísmo en extremo presuntuoso y a sus as- 
piraciones jingoísta- -chovinistas. 

¿Por qué arma tanto alboroto Mao Tse-tung en torno 
al problema de la renuncia de Chin Shih-huang al siste- 
ma de principados y la implantación del sistema de co- 
marcas y distritos? listo viene ligado a su conspiración 
para preparar purgas en el Ejército Popular de Libéra- 
ción de China en escalas más grandes aún. Todos recuer- 
dan que en el período de preparación de la “revolución 
cultural”, Mao Tse-tung efectuó con. gran estruendo “la 
campaña para que el partido y el pueblo aprendan del 
EPLCH”; esto se hizo con el fin de enfrentar durante “la 
revolución cultural” las unidades del EPLCh entre sí con 
miras a “tomar el poder” para Mao Tse-tung. Después de 
que los órganos del partido y administrativos locales ha- 
bían sido destruidos por los hungweipings y por los tsao- 
fanes, Mao Tse-tung se vio obligado a hacer que los ¡efes 
de las regiones militares y de las grandes unidades milita- 
res provinciales tuvieran simultáneamente el cargo de pre- 
sidentes de los llamados “comités revolucionarios” y, más 
tarde, de dirigentes de los “comités del partido”. Sin em- 
bargo, después del llamado “asunto Lin Piao”, Mao Tse- 
tung se hizo más incrédulo a los jefes de las regiones mi- 
litares y grandes unidades provinciales y locales y a dis- 
tintas unidades del EPLCh. Se propone someterlo de nue- 
vo a una represión y purga masivas. Además de utilizar 
“la milicia”, los hungweipings, etc. contra el ejército, 
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seguirá enfrentando principalmente unas unidades del 
EPLCHh contra otras. Por eso ahora se dedica con ahínco 
a hacer amenazas, engaños, “promesas” y a estimular las 
discordias para romper las relaciones de camaradería entre 

los compañeros de lucha en distintas unidades del EPLCh 
y atizar a unos dirigentes militares contra otros. Por una 
parte, despliega la campaña de “el EPLCh aprende del 
pueblo” y, pox la otra, cambia en forma masiva los man- 
dos de las regiones militares y de las- unidades militares 
provinciales, Todo esto lo hace para que, en el curso de 
las campañas posteriores de “crítica de Lin Piao y de la 
rectificación del estilo” o de una segunda “revolución cul- 
tural”, pueda someterlos a purgas y represiones aún más 
amplias. El sentido de su escandalosa condena del siste- 
ma de principados consiste en utilizar la declaración sobre 

la lucha contra. “los principados separados” y “los mili- 
taristas desobedientes'” como pretexto para luchar contra 
los jefes militares en las localidades. Y el sentido de su 
ruidosa defensa del “sistema de comarcas y distritos” con- 
siste en reforzar aún más el poder central absoluto, es 
decir, recrudecer su dictadura reaccionaria personal para 
preparar “la opinión pública” ante las persecuciones rea- 
lizadas por Mao Tse-tung a todos los eslabones de los 
cuadros del EPLCh. Actúa en este sentido en nombre del 
“CC del partido”, del “Consejo Militar del CC” y del 
“gobierno central”. 

En los últimos años, la prensa de algunos medios im- 
perialistas vociferaba a menudo por el hecho de que en 
China, supuestamente, los jefes militares localos poseían 
un poder excesivo, y, en caso de la muerte de Mao Tse- 
tung, como en su tiempo, después de la muerte de Yuan 
Shih-kai, esto amenazaría con una explosión de lucha in- 
testina entre los militaristas., Semejantes peroratas por- 
siguen, precisamente, el objelivo de ayudar a Mao Tse- 
tung a realizar el complot mencionado. 

Al comienzo de la llamada “revolución cultura 1”, 
señalaba ya que Mao Tse-tung era el Chin Shih- TA 
número dos, que es un tirano despótico que ha cometido 
más crímenes que Chin Shih-huang y que su nueva “que- 
ma de libros y enterramiento de científicos” son fechorías 
igualmente bárbaras. En aquel entonces, él no confesaba 
aún, tratando de maniobrar. Mas ahora, como criminal 
reincidente y empedernido, como asesino e incendiario, 
denunciado con innumerables pruebas materiales y testi- 


281 


monios, forzado a confesar sus delitos, Mao Tse-tung trata 
de justificar públicamente en la prensa china a Chin 
Shih-huang y prácticamente se. autodefine como un Chin 
Shih-huang moderno. 

Al elogiar a Chin Shih-huang y al compararse con él, 
Mao Tse-tung perseguía principalmente el objetivo no só- 
lo de prohibir a la gente que condenase crímenes semo- 
jantes a “la quema de libros y el enterramiento de cientí- 
ficos”, cometidos tanto por él como por Chin Shih-huang, 
sino también de “ennoblecer” la imagen de Chin Shih- 
huang para emplearla como nuevo instrumento en la tarea 
de enaltecerse a sí mismo y de asestar golpes a otros. 
Calificó ya las intervenciones “contra Chih Shih-huang” 
y “contra la quema de libros y el enterramiento de cientí- 
ficos” como un nuevo “crimen” de Wang Ming, y “la 
condena de Chin Shih-huang por la quema de libros y el 
enterramiento de científicos”, así como la lectura de ver- 
sos de Chang Chieh “Libros en la hoguera”, como un nue- 
vo “crimen” de Lin Piao. Puede lanzar a su arbitrio acu- 
saciones semejantes contra toda persona la cual se 
propone perseguir en el curso de la campaña de “crítica 
contra Lin Piao y de rectificación del estilo” o en una se- 
gunda “revolución cultural”, puesto que la mayoría de las 
gentes están en contra de Chin Shih-huang y de sus atro- 
cidades como “la quema de libros y el enterramiento de 
científicos”. La única excepción es la camarilla de Mao 
Tse-tung. Pero pensamos que la promoción hecha por 
Mao Tse-tung de Chin Shih-huang, ose gran tirano des- 
pótico conocido en cada familia china, como su predecesor 
y preceptor espiritual, no le agregará en absoluto ni au- 
toridad ni fuerzas; al contrario, multiplicará el odio y la 
resistencia del pueblo a sus “ideas” reaccionarias y su do- 
minio reaccionario. 


2) 


¿PARA QUE Y COMO ATACA MAO TSE-TUNG 
A CONFUCIO? 


En efecto, ¿por qué, Mao Tse-tung además de ensal- 
zar a Chin Shih-huang, necesitó atacar a Confucio? Esto 
se explica, ante todo, porque tanto Chin Shih-huang co- 
mo él mismo cometieron crímenes tales como “la quema 
de libros y el enterramiento de científicos”. La única di- 
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ferencia consiste en que Mao Tse-tung ha superado in- 
comparablemente a Chin Shih-huang por el número de 
libros quemados y por el número de intelectuales asesi- 
nados, y además le siguió en acciones criminales como son 
el desentierro de Confucio, la destrucción de sus monu- 
mentos y la quema de su morada y templos. 

Lo cierto es que entre Mao Tse-tung y Chin Shih- 
huang, por una parte, y Confucio, por la otra, existen di- 
vergencias ideológicas y políticas de principio. Citemos 
algunos ejemplos más evidentes. 

1. Gonfucio estimaba que “cuando el pueblo se consi- 
dera la base del Estado, éste prospera”. Semejantos ideas 
políticas, son en extremo profanas desde el punto de vis- 
ta de Chin Shih-huang y Mao Tse-tung, esos dos tiranos 
despóticos y adeptos al exagerado culto a la personalidad, 
que se veneran oxclusivamente a sí mismos como “hijos 
del cielo”, acostumbrados a permanecer sentados sobre 
la cabeza del pueblo y cometer arbitrariedades contra él. 

2. Confucio glorificaba los métodos de cambio “del 
gobernador como la cesión voluntaria que hizo Yao de su 
cargo a Shun, y éste, a Yu*, o como' la destitución 
realizada por Tang del desmesurado Tse, al igual que la 
campaña militar de Wu-wang contra Chou-wang. Todo 
eso, claro está, es incompatible, como el agua con el 
fuego, con arribistas tales como Chin Shih-huang y Mao 
Tse-tung, que se aferran a su trono con “lance mortal” 
y tratan de perpetuar su dinastía familiar. 

3. Confucio abogaba por que el “monarca respete a 
sus súbditos, y éstos le sirvan con fidelidad” (Lunyu, 
libro 4, Pa I, p. 3). 

Aquí no se tienon en cuenta sólo los grandes y pe- 
queños funcionarios, sino el hecho de que “la tierra está 
poblada en todas partes por súbditos del monarca”, es 
decir, éstos son todo el pueblo. Semejantes ideas políti- 
cas son el recordatorio más temible para todos los dés- 
potas antiguos y los actuales que no consideran a sus 
“súbditos” como hombres (o, en un lenguaje moderno, a 
los funcionarios profesionales y al pueblo). 

4, Confucio abogó por dar al pueblo la posibilidad 


* En los tiempos de Yao, Shun y Yu aún no existía el 
Estado. La cesión voluntaria no significaba sino tradición de 
eligibilidad del jefe de la tribu, 
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de crecer numéricamente, vivir prósperamente y adquirir 
instrucción. A este respecto, en la obra Lunyu existe una 
nota especial: - 

“Al llegar al principado Wei, Confucio acompañado 
de Jan Yu, exclamó: 

— ¡Cuánta gente hay! 

— Hay ya mucha gente. ¿Qué más se habría de de- 
sear? —preguntó Jan Yu. 

— Darles abundancia — fue la respuesta. 

— Admitamos que ya existe. ¿Qué más se debería 
de añadir? 

— Darles instrucción” (Lunyu, libro 16, Tzu-lu, 
p. 13). 

Confucio abogó asimismo por una actitud solícita ha- 
cia: el pueblo trabajador: que no se sobrecargase. A este 
respecto, en la obra Lunyu también figura un fragmento 
claro: 

“Tzu-lu preguntó cómo se debía administrar al pueblo. 

— Primero hay que darle al pueblo ventajas y, luego, 
trabajo —dijo Confucio. 

— ¿Qué más se necesita? 

— No dejarlo extenuado —fue la respuesta” (Lunya, 
libro 16, Tzu-la, p. 13). 

Desde el punto de vista de Chin Shih-huang y Mao 
Tse-tung, que se preocupan sólo de sus propios intereses 
y no piensan en los problemas de vida o muerte del pue- 
blo, semejantes ideas además de ser irrealizables, se de- 
ben extirpar. 

5. Confucio abogó por la ilustración del pueblo, esta- 
ba en contra de la política de alucinamiento del pueblo, 
Por eso, precisamente, decía: “Ming ke shih yu chih. Pu 
ke shih chih chih”. (Lunyu, libro 9, Tai Po, p. 8). Siempre 


han existido dos interpretaciones de este enunciado (debido ` 


a que en la antigúedad no se usaban las comas). Unos lo 
interpretaban como: “Sólo se puede obligar al pueblo a 
que trabaje, pero no se le deben dar conocimientos”, sa- 
cando una conclusión deformada, admitiendo que Con- 
fucio defendió la política de alucinamiento del pueblo. La 
prensa maoísta se atiene a esa misma interpretación. La 
otra interpretación es: “Si el pueblo desea asumir las 
obligaciones, qué así sea; si el pueblo no lo desea, hay 
que explicarle las cosas”. Sólo la última interpretación 
corresponde al sentido verdadero del enunciado de Con- 
fucio, pues, como queda dicho ya, Confucio abogó por dar 
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al pueblo en el tiempo de paz, además de una vida prós- 
pera, también instrucción. 

Confucio abogó por la ilustración del pueblo incluso 
en condiciones do guerra. Decía: “Lanzar al pueblo a la 
guerra y no educarlo significa, en general, dejarlo al ar- 
bitrio del azar” (Lunyu, libro 16, Tzu-lu, p. 13). 

Por el contrario, Chin Shih-huang y Mao Tse-tung 
aplicaron la política de alucinamiento del pueblo. con ayu- 
da de “la quema de libros y el enterramiento de cientí- 


ficos”, No es de extrañar que los criterios mencionados de 


Confucio fueron odiados. 

De lo anterior se deduce que tanto Chin Shih-huang 
como Mao Tse-tung están en contra de la filosofía de 
Confucio. Las ideas de Confucio ya citadas no sólo fueron 
más progresistas que las de Chin Shih-huang, que vivió 
más de 200 años después de él, sino también que “las 
ideas de Mao Tse-tung”, separados por más de 2.500 años. 
Confucio decía: “El descendiente infunde el sentimien- 
to de temor: quién sabe si será en algo inferior que los 
que viven ahora”. ¿Podría esperar él que hoy sería más 
justo decir con sus palabras: “El descendiente infunde 
el sentimiento de pudor: ¡llegó a ser retrógrada incluso 
en comparación con quienes vivían en la remota antigie- 
dad!”? 

Pero, lo más importante aún, es que Mao Tse-tung, al 
atacar a Confucio, persigue sus propios fines políticos. 
Por ejemplo: 

1. En el artículo Sobre la inclinación ante el confu- 
cionismo y la lucha contra fatsia*, firmado “Shih Lun”, 
sostiene que “Confucio. fue un defensor obstinado de la 
dictadura de clase de los esclavistas” (véase Jenmin jih- 
pao, del 25 de octubre, o Hungchi, N° 10, de 1973). Esta 
afirmación confirma el hecho de que Mao Tse-tung no 
tiene conocimientos elementales de la realidad histórica 
de la época de Confucio, Anteriormente hemos dicho que 
en la época de Confucio había pasado a ser patrimonio 
de la historia no sólo el régimen esclavista, sino también 
fue acabando el de servidumbre. Por eso, reprender a 
Confucio por ser “defensor obstinado de la dictadura de 
clase de los esclavistas” significa no tomar en considera- 
ción absolutamente los hechos históricos, y tales afirma- 
ciones infundadas no merecen una refutación seria. 


* Fatsia: “legalistas”, escuela política de la antigua China. 
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Realizando semejantes ataques contra Confucio, en 
oposición a los datos históricos, Mao Tse-tung perseguía 
un plan de largo alcance: valerse de los fraudulentos 
“paralelos históricos” para acusar a quienes eran objeto 
de sus ataques, como “adeptos de Confucio”, en continua- 
ción de “la crítica de Lin Piao y la rectificación del es- 
tilo” o durante una segunda “revolución cultural” y, 
luego, difamarlos como “defensores obstinados de la dic- 
tadura de la burguesía” y reprimirlos. 

2. Mao Tse-tung acusa a Confucio de haber intentado 
“restaurar todo el sistema del régimen y el orden políticos 
existente bajo la dominación de aristócratas esclavistas 
del Chou Occidental”, y para “respaldar” esta acusación 
falsea el sentido de un enunciado de Confucio: “Ke tsi 
fu li wei chen” *. 

A este respecto, al autor del artículo Æl oportunismo 
de derecha y las ideas de Confucio, firmado “Chin Yun- 
ko”, dice: i 

“...El núcleo de las ideas de Confucio es “chen”, y 
su objetivo consiste en “restaurar la etiqueta” **, Decía: 
“El autoperfeccionamiento en aras de la restaura- 
ción es precisamente chen?” (Lunyu, Yan Yuan). 
La denominada “restauración de la etiqueta” signi- 
fica el interés de restaurar todo el sistema del régi- 
men y el orden políticos existente bajo la dominación de 
la clase de los aristócratas esclavistas del Chou Occiden- 
tal” (véase Jenmin jihpao, del 21 de noviembre o Hungchi, 
N° 12, de 1973). 

En otro artículo, mencionado anteriormente, Sobre la 
inclinación ante el confucionismo y la lucha contra fatsia, 
los enunciados del autor al respecto, firmado “Shih Lun”, 
coinciden por completo con las tesis de “Chin Yun-ko”, lo 
cual demuestra una vez más que los dos artículos fueron 
escritos por orden de Mao Tse-tung. 

Para que los jóvenes lectores chinos tengan una clara 
idea al respecto, es necesario, ante todo, explicar en bre- 
ve cúal era el significado inicial que tenían los térmi- 
nos “chen” y “etiqueta” en la doctrina de Confucio. 

En la antigüedad, “chen” significaba simplemente 


* “El autoperfeccionamiento conforme a la etiqueta es pre- 
cisamente chen ”. 

** Wl autor se atiene a la siguiente interpretación errónea 

del enunciado de Confucio: “El antoperfeccionamiento en aras 


de la restauración de la etiqueta es precisamente chen”. 
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“hombre”. En el comentario al Libro de ritos se dice: 
“Chen significa, igualmente, hombre”. Tanto Meng-tzu 
como Showen* explican asimismo: “Chen es hombre”. 
Todo ello es una interpretación certera. 

Fan Chih preguntó qué significaba “chen”. Confucio 
contestó: “El amor al hombre” (Lunyu, libro 15, Yan 
Yuan, p. 12). 

En la situación histórica concreta de aquel entonces, 
“chen significa hombre” y “chen significa amor al hom- 
bre” tenían el sentido de que debía considerar al hombre 
como hombre, es decir, no se debía considerar como escla- 
vo o siervo. Entre los hombres deben existir relaciones 
propias de hombres. Expresándose con un lenguaje mo- 
derno, “chen” significa “humanismo”. Por eso, a partir 
de los tiempos antiguos, muchos investigadores del con- 
fucionismo siempre consideraban “chen” como el núcleo 
progresista de las ideas de Confucio. El propio Confucio 
deducía de este núcleo ideológico los argumentos para dis- 
tintas acciones nobles, comenzando por el autoperfeccio- 
namiento del hombre y concluyendo por la administración 
del Estado e instauración de la paz en todo el Celeste Im- 
perio. “A la pregunta de Yan Yuan sobre “chen” >” 
la sucedían inmediatamente “la pregunta de Chung Kung 
“chen” ”, “la pregunta de Ssu-ma Niu sobre “chen” >” 
y “la pregunta de Fan Chih sobre ‘cheng” ”; Confucio 
daba respuestas distintas. En eso se manifestaba la capa- 
cidad de Confucio de educar a sus alumnos en correspon- 
dencia con las aptitudes de cada uno y también la diversi- 
dad del contenido del concepto de “ehen” en la doctrina 
de Confucio. 

“La etiqueta” significaba al comienzo “conjunto de 
rituales”, “el ceremonial” y “el respeto”, así como, dentro 
de su desarrollo y síntesis, “la racionalidad”, ete. En la 
doctrina de Confucio, “la etiqueta” también tiene un con- 
tenido y una interpretación muy amplios. De ella se dedu- 
cía también la racionalidad aplicada a distintas acciones, 
comenzando por el autoperfeccionamiento del hombre has- 
ta la administración del Estado, etc. 

El volumen del presente trabajo no nos permite estu- 
diar en detalle distintos significados y explicaciones de 
“chen” y “etiqueta” expuestos por Confucio, en Lunyu. 


* Showen: título abreviado del libro de Hsu Shen Showen 
tsechi, escrito en la época de Han Oriental y dedicado al origen 
de jeroglíficos y vocablos. 


Pero, de lo que queda dicho puede verse que “chen” y 
“etiqueta”, en la doctrina de Confucio, no coutienen el 
sentido que Mao Tse-tung ha fabricado. 

Ahora bien, confrontemos la interpretación maoísta de 
“ke tsi fu li wei chen” con su verdadera interpretación 
contenida en la obra Lunyu para comprender cuán in- 
compatible es su falsificación con el sentido inicial de las 
palabras. ; 

En Lunyu, Yan Yuan, p. 15, leemos: - 

“Yan Yuan preguntó qué significa “chen”. Gon- 
fucio contestó: h 

— El autoperfeccionamiento conforme a la etiqueta 
es, precisamente, chen. 

— Le pido que me explique con más detalle —insis- 
tía Yan Yuan. 

— Todo lo que no corresponda a la etiqueta dejarlo 
sin ver. Todo lo que no corresponda a la etiqueta dejarlo 
sin escuchar. Decir todo lo que corresponda'a la etiqueta. 
Todo lo que no corresponda a la etiqueta dejarlo sin ha- 
cer —dijo Confucio. 

Yan Yuan dijo: 

— Aunque no soy inteligente, quiero obrar conforme 
a lo dicho por usted”. 

Se pregunta: ¿qué relación existe entre este diálogo 
de Confucio y Yan Yuan y “la restauración de todo el 
sistema del régimen y orden políticos existente bajo la 
dominación de la clase de aristócratas esclavistas del 
Chou Occidental”? No hay ninguna relación. La plática 
entre el maestro y el alumno sólo giraba en torno del au- 
toperfeccionamiento, que no tiene ninguna relación a las 
falsas acusaciones creadas por Mao Tse-tung. 

El mismo artículo “Chin Yun-ko” interpreta falsa- 
mente el enunciado de Confucio: “No hagas a otros lo 
que no desees para ti”, como llamamiento a “tener una 
actitud honesta y generosa hacia el enemigo”; es decir, 
no se debe luchar contra el enemigo, sino perdonarlo ge- 
nerosamente e incluso “rendirse ante él”. Veamos ahora 
cuál fue el sentido auténtico de estas palabras en Lunyu. 

Según Lunyu, Confucio se manifestó de esta manera 
en dos ocasiones. La primera vez: inmediatamente des- 
pués de que Yan Yuan formuló su “mencionada pre- 
gunta sobre “chen” y Chung Kung interrogó sobre lo 
mismo. La respuesta de Confucio consiste en cinco fra- 
ses de las cuales una fue “No hagas a otros lo que no 


desces para tí”. De ahí se ve que Confucio empleó esta 
frase para explicar “chen”. La segunda vez, a la pre- 
gunta formulada por Tzu Kung: “¿Existe una palabra a 
la que uno pueda atenerse toda su vida?”, Confucio con- 
testó: “Esta palabra es “shu” *: “No hagas a otros lo que 
no desees para ti” (Lunyu, libro 18, Wei Lin-kung, p. 15). 
Así pues, en este caso Confucio empleó la frase para 
explicar “shu”. En las dos charlas de Confucio es 
absolutamente imposible encontrar argumentos para 
interpretar esta frase como llamamiento a tener una 
actitud honesta y generosa hacia el enemigo. Esta 
interpretación no es más que una falsificación creada por 
Mao Tse-tung. 

Semejantes tergiversaciones y falsificaciones infun- 
dadas de la doctrina de Confucio hechas por Mao Tse-tung 
sobre los conceptos “chen”, “etiqueta” y “chungshu” ** 
mostraron con evidencia una vez más su método estric- 
tamente antidialéctico: el sofismo. 

El artículo de “Chin Yun-ko” Æl oportunismo de dere- 
cha y las ideas de Confucio se asienta precisamente en 
estas falsificaciones maoístas. Por eso, al haber presen- 
tado demagógicamente las ideas de Confucio sobre 
“chen” “etiqueta” y “chungshu” como ideas propias de 
los esclavistas reaccionarios y la exhortación a capitular 
ante el enemigo, unió las ideas de Confucio a las llamadas 
“ideas oportunistas de derecha” que supuestamente les 
servían de base y calificó sin ambages a las ideas de 
Confucio “instrumento con cuya ayuda los oportunistas 
de derecha socavaban la revolución china y tratan de res- 
taurar el capitalismo en China”. Luego, valiéndose de 
estas ideas y concepciones fabricadas, el autor del articu- 
lo, cn tres extensos fragmentos, atacó con calumnias y di- 
famaciones contra los principales representantes del 
PCCh que en distintos períodos se manifestaron contra 
“las ideas” y la política contrarrevolucionarias de Mao 
Tse-tung. El primer fragmento estaba destinado especial- 
mente para lanzar calumnias contra Wang Ming y Peng 
Teh-huai; el segundo, contra Liu Shao-chi, y el tercero, 
contra Lin Piao. 

En realidad, precisamente Mao Tse-tung traicionó a la 
revolución china y socava el régimen socialista en China. 


* “Shu”: significa imaginarse estar en lugar de otro, bondad. 
** “Chungshu”: lealtad al deber y preocupación por los de- 
más, honradez. 
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De ahí vemos que, al atacar a la doctrina de Con- 
fucio, Mao Tse-tung pretende no sólo justificar “la que- 
ma de libros y el enterramiento de científicos” y otras 
acciones tiránicas suyas y de Chin Shih-huang, sino tam- 
bién crear un nuevo instrumento para perseguir a la gen- 
te, instrumento con cuya ayuda pueda, en la continuación 
de “la crítica de Lin Piao y la rectificación del estilo” o 
en una segunda “revolución cultural”, acusar en todo mo- 
mento a quienes se propone perseguir considerándolos co- 
mo “adeptos de Confucio”, lo cual será igual a incriminar 
“el socavamiento de la revolución china y el intento de 
restaurar el capitalismo en China”. 

Confucio vivió hace más de 2.500 años. En virtud de 
las limitaciones y las peculiaridades de la época, su doc- 
trina revestía inevitablemente un doble carácter: el atra- 
so, cuya esencia es “la adoración al monarca”, y el pro- 
gresista, cuyo núcleo es la doctrina sobre “chen”. Los 
gobernantes feudales de todas las épocas posteriores -y los 
militaristas reaccionarios utilizaron la parte de su doctri- 
na caracterizada por el atraso, mientras que los pensa- 
dores y científicos progresistas desarrollaron la parte pro- 
eresista, 3 

A partir de Han Wu-ti (Liu Che), que “anuló todas 
las escuelas, venerando sólo a Confucio”, todas las dinas- 
tías feudales siguientes, hasta los militaristas de Peian y 
Chiang Kai-shek, utilizaban y desarrollaban invariable- 
mente la parte atrasada del confucionismo, cuya médula 
fue la adoración al monarca, en aras de mantener su do- 
minación reaccionaria y asestar golpes a sus adversarios 
políticos. El movimiento 4 de mayo (1919), condonó la 
parte atrasada del confucionismo, abriendo paso a las 
ideas nuevas y revolucionarias del marxismo-leninismo, 
además de luchar contra el imperialismo, los militaristas de 
Peian y los: regímenes feudales. En los años treinta, 
Chiang Kai-shek utilizó la doctrina de Confucio, Meng- 


tzu y las religiones budista y taosista para que sirvieran 


de base a su “movimiento por la vida nueva” que fue en 
el fondo una variedad del movimiento fascista. 

Nosotros, los comunistas, al desenmascarar las maqui- 
naciones reaccionarias de Chiang Kai-shek que especula- 
ba con la doctrina de Confucio-—Meng-tzu, simultánea- 
mente condenábamos la parte “atrasada” del confucionis- 
mo, Esta lucha histórica era justa y necesaria, pues sólo 
así podía debilitarse e incluso neutralizarse la influencia 
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que ejercían sobre las masas los grupos reaccionarios que 
utilizaron en beneficio de sus intereses la parte “atrasa- 
da” de la doctrina de Contucio—Meng-tzu. 

Es notorio que la parte atrasada del confucionismo 
que se expresa en “la adoración al monarca y el destie- 
rro de extranjeros” sea una fuente ideológica importante 
y elemento integrante de “las ideas de Mao Tse-tung”. 
La adoración al monarca significa inclinarse ante él como 

hijo del Cielo”; “la expulsión de extranjeros” significa 
destacar a China como “imperio celeste”. La fuente ideo- 
lógica del egocentrismo y el individualismo extremo de 
Mao Tse-tung es precisamente la ideología del “hijo del 
Cielo”, y la fuente ideológica de su extremo nacionalismo 
y chovinismo es la ideología del “imperio celeste”. Ade- 
más, él mismo decía que es “un político que exteriormen- 
te es confuciano e interiormente taos”, lo que equivale 
a reconocerse sinceramente “un político que no se cansa 
de hablar de la virtud y la moral, pero que piensa sólo 
en conspiraciones e intrigas”. 

Por tal razón, Mao Tse-tung también emplea el con- 
fucionismo para mantener su dominio reaccionario. A 
este respecto, su objetivo no se distingue del de todos los 
anteriores gobernantes reaccionarios de China. 

Mas ahora emplea otro método: utiliza los ataques 
contra las concepciones progresistas del confucionismo an- 
tiguo, cuyo núcleo es la doctrina sobre “chen”, como 
medio para elogiar a Chin Shih-huang y mantener su do- 
minio reaccionario, lo cual no es casual; con la traición 
al comunismo y al convertirse en servidor del imperialis- 
mo, Mao Tse-tung evalúa todas las ideas y doctrinas reac- 
cionarias, empieza por las doctrinas ideológicas reaccio- 
narias de la antigüedad y termina por el fascismo moder- 


: no, como “acompañantes” de sus propias “ideas”, por lo 


demás, considera al marxismo-leninismo y a las concepcio- 
nes progresistas del confucionismo antiguo como enemigos 
jurados de sus “ideas” reaccionarias. En realidad, la uti- 
lización de la parte atrasada del confucionismo y los ata- 
ques contra la parte progresista no sólo presentan contra- 
dicciones, sino que las dos acciones se hallan interrelacio- 
nadas, y aunque aparentemente siguen vías distintas, per- 
siguen el mismo fin, por lo cual constituyen dos aspectos 
de una acción reaccionaria. 

Mao Tse-tung ataca no sólo a “cher” como núcleo 
de la doctrina confucionista, sino también a todas las ca- 
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tegorías morales tradicionales de China. Ataca con cspe- 
cial intensidad al humanismo, base de la moral, reconoci- 
da por toda la humanidad progresista. Todo ello demues- 
tra, por una parte, la justeza absoluta de los comunistas 
chinos, quienes en los tiempos de “la campaña de recti- 
ficación del estilo” y de “la revolución cultural”, definie- 
ron ya a Mao Tse-tung como un hombre carente, en for- 
ma absoluta, de humanismo, de conciencia, de moral y de 
pudor; de otra parte, él mismo, de hecho, se ve obligado a 
confesar que es un hombre que no conoce el humanismo, 
ni la justicia, ni la honestidad, ni la bondad, ni la de- 
cencia, que se caracteriza por la perfidia, el cinismo y la 
falta de vergüenza y que se propone cometer un sinnúme- 
ro de fechorías aún más amorales, Ahora ve en toda ca- 
tegoría moral la condena, la protesta y la mofa sobre sus 
acciones. 

La experiencia histórica enseña que tales acciones de 
Mao Tse-tung, lejos de ayudarle a alcanzar los objotivos 
planteados, pueden, por el contrario, conducir a un resul- 
tado opuesto. Todos los reaccionarios del pasado, que uti- 
lizaron la parte atrasada del confucionismo para perseguir 
tanto las ideas revolucionarias y progresistas como a sus 
representantes, tenían un solo fin: buscar su propia derro- 
ta y la de sus ideas reaccionarias, mientras que las ideas 
revolucionarias y sus representantes vencían las pruebas 
cubiertas de mayor gloria y alcanzaban la victoria. Mao 
Tse-tung recurrió a los ataques contra la parte progresis- 
ta del confucionismo para perseguir el marxismo-leninis- 
mo y a sus representantos, con lo cual llegará inevitable- 
mente, al igual que todos los reaccionarios del pasado con 
sus ideas reaccionarias, al mismo fin: la derrota defini- 
tiva. 

Actualmente, Mao Tse-tung emplea “la acusación” de 
antipatías hacia Chin Shih-huang y simpatías hacia Con- 
fucio para perseguir a los comunistas e intelectuales chi- 
nos. Esto patentiza el hecho de que su campaña de elo- 
gios a Chin Shih-huang y de ataques contra Confucio 
está estrechamente ligada con sus intrigas para reforzar 
la lucha contra el Partido Comunista y el pueblo dentro 
del país, y contra la Unión Soviética y el movimiento co- 
munista mundial en el ámbito internacional. 

Además hay que señalar lo siguiente. Al elogiar a 
Chin Shih-huang y atacar a Confucio, Mao Tse-tung per- 
sigue otros dos fines conspirativos. El primer fin sirve 
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para ocultar la lucha actual y velar su carácter, o sea, 
que Mao Tse-tung, sembrando confusión premeditada- 
mente, presenta la lucha entre las ideas revolucionarias y 
la política del marxismo-leninismo, por una parle, y sus 
propias “ideas” y política reaccionarias como lucha entre 
los partidarios que se encuentran a favor o en contra de 
Chin Shih-huang, como lucha entre los adeptos y los que 
están “en contra” de las teorías de Confucio. Otro fin con- 
siste en engañar al pueblo, manipulando las “sabidurías” 
antiguas; puesto que no sólo las grandes masas trabaja- 
dores de China, sino también la generación joven de in- 
telectuales, tienen conocimientos muy escasos sobre la 
escritura antigua y los hechos históricos de la antigiiedad, 
a Mao Tse-tung le parece que, ejerciendo la mani- 
pulación con la escritura antigua, sabrá mezclar la 
lucha del momento actual y la historia antigua, para, con 
los procedimentos de alucinamiento, ocultar al pueblo la 
situación auténtica. 

Debemos estar alerta frente a este tipo de actuacio- 
nes deshonostas de Mao Tse-tung y denunciarlas. El tam- 
bién puede recurrir a ellas en el futuro. Por ejemplo, pue- 
de encomendar a algunas personas que escriban ciertos 
artículos para justificar a Shang Chou-wang* y a su 
favorita Ta-chi, diciendo que éste no fue un déspota cruel, 
y que no obedecía a los caprichos de Ta-chi, ni cometía 
fechorías y que ésta no contribuía a la tiranía de Chou- 
wang; que el fin de la dinastía de Shang no se debía en 
absoluto a los crímenes cometidos por Chou-wang y Ta- 
chi. Huelga decir que todo ello perseguiría el objetivo de 
justificar a Mao Tse-tung y Chiang Ching. Otro caso, 
por ejemplo, sería que se dedicara a hacer alteraciones de 
la doctrina de Mo-tsu, llamarlo pensador de los más reac- 
cionarios, para utilizar luego el rótulo de “seguidor de 
las ideas de Mo-tsu” con el fin de perseguir a todo hom- 
bre, etc. Pero, cualesquiera que sean las viejas intrigas o 
los nuevos artificios a los que recurra Mao Tse-tung, si 
vamos aplicando constantemente el “detector de menti- 
ras” marxista-leninista, sin falta, sabremos distinguir cada 
vez su verdadero designio con tódas sus “sutilezas” y “ma- 
tices”. 


* Famoso tirano, el último gobernador de la dinastía Shang 
(1766-4122 a.n.e.). 
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¿PARA QUE Y COMO MAO TSF-TUNG ABUSA DEL 
NOMBRE DE LU HSUN? 


Por último, veámos cómo Mao 'Pse-tung abusa del nom- 
bre de Lu Hsun haciendo la campaña de enaltecimiento 
de Chin Shih-huang y de ataques a Confucio. 

Mao Tse-tung para justificar “la quema de libros y el 
enterramiento de científicos” realizados por Chin Shih- 
huang, utilizó el panfleto Sobre las diferencias y la coin- 
cidencia de quema de libros efectuadas en China y en 
Alemania, escrito por Lu Hsun en 1933. La orientación 
principal de este panfleto fue certera: se consideraba que, 
aunque Hitler y Chin Shih-huang quemaban libros, Hi- 
tler era más repudiable aún que el segundo, Si Lu Hsun 
hubiera vivido en el segundo lustro de los años sesenta 
y hubiera escrito un panfleto Sobre las diferencias y la 
coincidencia de la quema de libros en la antigüedad y en 
el presente, cuya idea central hubiera sido que, aunque 
Chin Shih-huang como Mao Tse-tung quemaban libros, 
oste último era más repudiable aún que Chin Shih-huang, 

en esta oportunidad tampoco se habría equivocado. Sin 
embargo, Lu Hsun, al referirse a la quema de libros 
realizada por Chin Shih-huang, no lo condenaba, sino que 
por el contrario, decía: “Es cierto que Chin Shih-huang 


quemaba libros, pero lo hacía en aras de la unidad de las. 


ideas”, lo cual, como es sabido, no es cierto. Siguiendo 
instrucciones de Mao Tse-tung los autores de los artícu- 
los citados, En defensa de fengshu kengju, Sobre la 
inclinación ante el confucionismo y la lucha contra 
fatsia y Chin Shih-huang, hombre político que se oponía 
resueltamente a la restauración del esclavismo, utiliza- 
ron la frase anteriormente expuesta de Lu Hsun para tra- 
tar de justificar no sólo la quema de libros efectuada por 


Chin Shih-huang en el pasado y los crímenes cometidos ~ 


por Mao Tse-tung, quien quemaba libros durante "la 
revolución cultural”, sino también los crímenes realizados 
por los militaristas fascisantes de Chile, quienes también 
queman libros. 

No cabe duda que, al hacer propaganda de la frase 
de Lu Hsun, Mao Tse-tung intente justificar las quemas 
de libros por todos los reaccionarios del pasado, de nues- 
tros días y del futuro y, con mayor razón, justificar la 
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destrucción ininterrumpida de la cultura y la persecución 
de intelectuales chinos por Mao Tse-tung mediante re- 
petidas “revoluciones culturales”. Pero este es un traba- 
jo inútil, ya que Lu Hsun, en su artículo Sobre dos o tres 
asuntos de China, escrito en 1934, revisó su anterior pun- 
to de vista sobre la quema de libros efectuada por Chin 
Shih-huang; en él decía: “Chin Shih-huang quemaba li- 
bros, por esta razón goza hasta nuestros días de reputa- 
ción de persona famosa, y su acción se alega incluso: como 
un precedente de la. quema de libros practicada por Hi- 
tler”. Mas como so ha observado, Lu Hsun reconoce que 
la quema de libros cumplida tanto por Chin Shih-huang 
como por Hitler fue una acción criminal; la diferencia só- 
lo consistía en el tiempo de perpetrar el delito. Mao Tse- 
tung se ve obligado a evitar hacer mención de ello, pues 
en caso contrario no podrá tratar de disculpar sus críme- 
nes, utilizando el enunciado que Lu Hsun emitió en 1933. 
Sin embargo, los hechos, hechos son (las obras de Lu 
Hsun se han conservado), y por mucho que se esfuerce el 
grupo maoísta para silenciarlos, las grandes masas de leo- 
toros los conocen perfectamente. i ; 

Es preciso señalar que los autores de los artículos 
mencionados, al tratar de justificar “la. quema do libros y 
el enterramiento de científicos” como acontecimientos del 
mismo orden, citaban el texto escrito por Lu Hsun en 
1933 sobre la quema de libros por Chin Shih-huang, y 
con eso aspiran también a convencer a los lectores de que 
Lu Hsun igualmente aprobaba el enterramiento de cientí- 
ficos realizado por Chin Shih-huang. Los hechos atesti- 
guan que desde la antigüedad, a partir de Chin Shih- 
huang hasta Hitler en los años treinta, Mao Tse-tung en 
los años sesenta y la camarilla militar fascista de Chile 
en los años setenta, todos los reaccionarios combinaban la 
quema de libros en masa con el exterminio físico de los 
intelectuales. La diferencia entre ellos sólo radica en que 
el viejo Chin Shih-hiuang enterraba a los cientificos‘ con- 
fucionistas, mientras que los reaccionarios modernos ase- 
sinaban a los marxistas-leninistas, luchadores contra el 
imperialismo y a los intelectuales revolucionariós de 'van- 
guardia, para lo cual utilizaban otros métodos. No-:es 
casual, en absoluto, que Mao Tse-tung justifique la “que- 
ma de libros y el enterramiento de científicos”? como acon- 
tecimientos del mismo orden. , 

Lo cierto es que, Lu Hsun protestó no sólo contra “1 


quema de libros”, sino también contra “el enterramiento 
de científicos”. Se puede mencionar Æl breve. prefacio a 
la recopilación Alpargatas (1934), en la cual fueron in- 
sertadas traducciones de escritores chinos al inglés como 
una prueba brillante de ello. En este prefacio se dice: 
“Todos los escritores de vanguardia pasaban a ser con- 
siderados como literatos revolucionarios mientras se 
agravaban las represiones tales como: prohibiciones de 
edición, quema de libros, ejecuciones de escritores. En 
esta situación oscura, muchos jóvenes pagaron su trabajo 
con la vida”. Vemos que las palabras de Lu Hsun: escri- 
tas en 1933, sobre la quema de libros hechos por Chin 
Shih-huang, no fueron más que un error provisional, Lu 
Hsun, con gran aflicción, expresaba su airada protesta 
contra acciones despóticas tales como la quema de libros 
y ejecución de intelectuales. En dicha obra, Lu Hsun pro- 
testa contra la quema de libros y asesinato de intelectua- 
les llevados a cabo por Chiang Kai-shek; y no es menos 
cierto que si hubiera vivido hasta el presente, seguramen- 
te se pronunciaría con una mayor indignación contra la 
quema de libros y los asesinatos de intelectuales cometi- 
dos por Mao Tse-tung y los fascistas chilenos. 

- Como demostraron los hechos históricos, quemando 
libros y enterrando a científicos, Chin Shih-huang no lo- 
gró “la unidad de ideas” ni salvó su dinastía. Por el con- 


trario, esto sólo condujo a lograr una mayor división ideo-. 


lógica y aceleró la destrucción de la dinastía Chin. Así 
que Mao Tse-tung, quemando libros y asesinando intelec- 
tuales, llegará al mismo fin. i 

Serán sin duda pocas las personas confundidas con la 
idea que Mao Tse-tung utiliza. algunos enunciados críticos 
de Lu Hsun acerca de Confucio para continuar su campa- 
ña de ataques contra él. Ante todo, Mao Tse-tung empleó 
como argumento para atacar a Confucio una frase del 
artículo “Confucio en la China contemporánea”, escrito 
por Lu Hsun en 1935,» esta dice: “Realmente, Confucio 
hacía destacados planes de administración de Estado, pero 
todos ellos estaban calculados para dominar a las masas 
populares, confeccionados para los todopoderosos, y nin- 
guna idea estaba destinada al pueblo mismo” *, 


* Jenmin jihpao, 7 de- diciembre de 1973, El artículo La 
lucha entre los adversarios y los adoradores de Confucio en los 
últimos cien años y más, escrito por “el grupo de la gran crítica 
de las universidades de Pekín y Tsinghwa”. 
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Si se analiza todo el artículo, podremos comprender 
los móviles y la finalidad que motivaron a Lu Hsun a 
escribir esta frase. Lu Hsun escribía precisamente con 
cierta compasión sobre la vida de Confucio y el destino 
de su doctrina; decía: “El infortunio de Confucio en su 
propia patria no comenzó, precisamente, en el siglo XX”, 
Con ello señala y demuestra que Confucio “padeció bas- 
tantes penas durante su vida”. Después de su muerte, “di- 
versos gobernantes le aplicaron distintos polvos maqui- 
llándolo para elevarlo a alturas atemorizadoras”. Lu Hsun 
señala que en las épocas pasadas, cada candidato a fun- 
cionario público debía aprender de memoria los Cuatro li- 
bros y los Cinco libros y escribir composiciones al estilo 
de “paku” empleándolas como “ladrillo para llamar a la 
puerta”: “al abrirse ésta se tiraba el ladrillo por ser ya 
innecesario. En realidad también Confucio, después de su 
muerte, siempre servía de “ladrillo para llamar a la puer- 
ta””. Al final del artículo, Lu Hsun' dice: “Si nos diri- 
gimos a los ejemplos de los últimos tiempos se * hará 
aún más claro”; se mofa del “general Sun Chuang-fang, 
quien se atrincheró en Kiangsu y Chekiang, y por su 
arbitrio se cortaban cabezas a los ciudadanos en los ca- 
minos... y del general Chang Tsung-chang, quien des- 
conocía cuánto dinero, soldados y concubinas tenía...” 
Ellos también trataban de salvarse de la derrota manifes- 
tando su veneración a Confucio y aprendían de memoria 
sus obras. Precisamente burlándose de los generales de 
Peian, que en vano trataban de evitar la derrota evocan- 
do a Confucio, Lu Hsun escribió la citada frage crítica so- 
bre Confucio en la que se decía que sus planes fueron 
“confeccionados para los todopoderosos'”” y empleados por 
éstos, Gomo se puede advertir en este caso, los motivos 
y fines que movían a Lu Hsun, que criticó el aspecto 
atrasado del confucionismo, eran, como queda dicho ante- 
riormente, los mismos que los de los revolucionarios y 
comunistas en el período del Movimiento 4 de mayo y en 
los años treinta; simultáneamente condenaba la utiliza- 
ción del confucionismo como arma para mantener su do- 
minio reaccionario por los militaristas de Peian y por 
Chiang Kai-shek, además, se criticaba la parte atrasada 
del confucionismo para debilitar o incluso liquidar la in- 
fluencia de los gobernantes reaccionarios que trataban de 
abusar del nombre de Confucio. 

Además del artículo mencionado, Lu Hsun exponía a 


veces distintos enunciados sobre Confucio y su doctrina 
y sobre Meng-tzu en sus pequeños escritos literarios (Lo- 
llotines y ensayos), llamados Sentimientos distintos, Es- 
tas obras no fueron escritas especialmente para estudiar 
a Confucio, a su doctrina y Meng-tzu, sino que tenían 
como objetivo ridiculizar a los reaccionarios de entonces, 
que buscaban salvación en farsas de veneración a Con- 
fucio” y “la lectura de sus obras”. Es de dominio públi- 
co que en Sentimientos distintos, Lu Hsun expresó sus 
propias ideas al respecto. Lo escrito por él no rebasaba 
el marco de lo que constituyó el objeto de crítica 
de Confucio por los revolucionarios y comunistas en 
el período del Movimiento 4 de mayo y en los años 
treinta. ; . 

Desde la antigüedad hasta el presente han sido es- 
critas tal cantidad de obras sobre Confucio, sobre su doc- 
trina y Meng-tzu, que es difícil enumerarlas; sus autores 
exponían juicios diversos, a veces mutuamente excluyen- 
tes, pero en general cada uno emitía su opinión pura- 
mente personal. Mao Tse-tung tomó los enunciados de 
Lu Hsun sobre (Confudio, sobre su doctrina y, Meng-tzu 
y no sólo los convirtió en dogmas “sagrados Faa 
tibles, sino también en “argumento para perseguir a los 
comunistas e intelectuales revolucionarios, Jo cual carece 
de sentido. 

Ultimamente, Mao Tse-tung ha empezado a mezclar a 
Lin Piao con Confucio, y desarrolla una campaña: de “crí- 
tica a Lin Piao y a Confucio”, en la cual se presta es- 
pecial atención al abuso de los enunciados de Lu.Hsun 
sobre la doctrina de Confucio. y Meng-tzu. Gomo se ha 
señalado, esta maquinación tiene por objetivo presentar 
la lucha entro Mao Tse-tung y Lin Piao como una lucha 
entre el anticonfucionismo de Mao Tse-tung y la adora- 
ción que por el confucionismo tiene Lin Piao, para que la 
gente no logre comprender el verdadero cuadro de la lu- 
cha entre Mao Tse-tung y Lin Piao. i l 

Es de dominio público. que los abusos, la tergiversa- 
ción y la falsificación realizados por Mao Tse-tung sobre 
los enunciados de Lu Hsun, y los intentos de poner el 
nombre de éste al servicio de sus propios intereses reac- 
cionarios, datan de mucho tiempo atrás. Ante todo du- 
rante el período de “la revolución cultural i tergiversaba 
y falsificaba a su antojo los enunciados de Lu Hsun, uti- 
lizándolos para reprimir a la gente que no le convenía. 
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He aquí un ejemplo de la grosera falsificación de la obra 
del escritor: en su legado, Lu Hsun escribió entre otras 
cosas: “En Europa, generalmente, un hombre antes de 
morir cumplía un rito: pedía perdón y también perdona- 
ba. Claro que tengo muchos enemigos,... pero no perdo- 
naré a ninguno”. En una reunión con motivo del 30 ani- 
versario del fallecimiento de Lu Hsun, realizada en - oc- 
tubre de 1966, Chen Po-ta, al pronunciar el discurso de 
clausura, citó dichas palabras del legado de Lu Hsun, y 
por lo visto en nombre de Mao Tsetung, agregó: “Consi- 
dero que es un legado muy importante de Lu Hsun, que 
no debemos olvidar jamás”. Mao Tse-tung tergiversó no- 
toriamente lo dicho por Lu Hsun y presentó el texto di- 
ciendo que hasta su muerte el escritor no perdonó a los 
trabajadores revolucionarios de la literatura y el arte, co- 
munistas y que no pertenecían a algún partido, que ha- 
bían discutido con ól durante los años veinte y treinta, 
Sin embargo, los hechos de la vida de Lu Hsun desmien- 
ben por completo semejante interpretación tergiversada. 
Por ejemplo, en la década del treinta, en la Liga de los 
Escritoros de Izquierda, Lu Hsun cooperó de igual a igual 
con los trabajadores revolucionarios de la literatura y el 
arte, que discutían con él on los años veinte. Es más, en 
1932, en el prefacio a la Recopilación del tres veces pe- 
rezoso, les recordaba con calor y gratitud. “...Debo de 
ostar agradecido a la Sociedad de creación por una cosa 
—escribía Lu Hsun—, me obligaron a que leyese varias 
obras científicas de crítica literaria. Merced a ello com- 
prendí las dudas con motivo de las cuales los historiadores 
de literatura anteriores han hablado tanto que se ha crea- 
do una confusión aún mayor. Además, traduje el libro 
de Plejánov Acerca del arte, para subsanar mi error, así 
como el error de otros que sufrieron por mi causa, que 
consistía en mi fe unilateral en la teoría de la evolución”. 

A comienzos de octubre de 1936, Lu Hsun firmó con 
los campañeros de la Liga de Escritores de Izquierda *, 
con quienes había discutido en el verano de 1936, una 
declaración conjunta denominada: Declaración de los com- 
ne O A A e e A 

* La Liga de Escritores de Izquierda, creada bajo la di- 
rección del PCCh, existió de 1930 a 1936, reunió a muchos eseri- 
tores, comunistas y sin partido, literatos revolucionarios, En 
1936, la Liga anunció su disolución debido a la nocesidad de 


crear un frente único nacional antijaponés y de cohesionar a to- 
dos los escritores patriotas del país. 
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pañeros de la literatura y el arte sobre la cohesión con el 
fin de hacer frente a la agresión y sobre la libertad de 
palabra, y luchó al lado de ellos contra el enemigo. De no 
haber fallecido prematuramente el 19 de octubre de 1936, 
el escritor, sin duda, hubiera luchado junto con sus con- 
trincantes por crear y ampliar un frente antijaponés úni- 
co en el campo de la literatura y el arte. Conviene señalar, 
especialmente, que Lu Hsun discernía bicn a los amigos 
y a los enemigos. El es un contrario directo de Mao Tse- 
tung, que no sólo tergiversó conscientemente el legado de 
Lu Hsun, sino que lo convirtió en peculiar “argumento 
para organizar represiones contra los trabajadores revolu- 
cionarios de la literatura y el arte y para perseguir, a titu- 
lo de enemigos, a la mayoría absoluta de los dirigentes y 
miembros de filas del PCCh, 
Otro ejemplo. En el verano de 1936 terminó ya la dis- 
cusión dentro de la Liga de Escritores de Izquierda alre- 
dedor de dos consignas con motivo de la creación del 
frente antijaponés único en el campo de la literatura y el 
arte. Los opositores, guiándose por la política certera del 
PCCh en el problema del frente nacional antijaponés úni- 
co, llegaron ya a la convicción de que entre la consigna 
“literatura de defensa nacional” y la de “literatura de 
masas de la guerra nacional-revolucionaria” no había una 
diferencia básica en los principios. Por eso, Lu Hsun, en 
su artículo Respuesta a Hsiu Mao-yung en el problema del 
frente antijaponés único, reconoció la necesidad de “coe- 
xistencia” de las dos consignas; “puesto que la consigna 
de “literatura de defensa nacional” goza de gran popu- 
laridad, y para muchos, pasó a ser habitual, podrá ex- 
tender nuestra influencia política y literaria”. Los hechos 
históricos mostraron que, dadas las condiciones políticas 
concretas de entonces, la consigna de “literatura de de- 
fensa nacional” correspondía más a la tarea de crear un 
frente antijaponés único en el campo de la literatura y 
el arte, por eso encontraba amplia aprobación y tra acep- 
tada por la opinión literaria y artística; simultáneamente 
se lanzaron en muchos lugares las consignas de “versos 
y canciones de defensa nacional”, de “piezas teatrales de 
defensa nacional”, de “cine de defensa nacional”, etc. 
Prácticamente estas dos consignas se derivaron de los 
documentos del CC del PCCh. Chou Yang y otros miem- 
bros del grupo del partido en la Liga de Escritores de 
Izquierda, al adelantar la consigna de “literatura de de- 
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fensa nacional” a comienzos de 1936, partían del Llama- 
miento a todos los compatriotas con motivo de la resis- 
tencia al Japón y a la salvación de la patria, emanado del 
CC del PCCh y del Gobierno Central de la República So- 
viética China (Llamamiento del 1 de agosto), publicado 
el 1 de agosto de 1935 con objeto de continuar el desa- 
rrollo del frente nacional antijaponés único. Se procla- 
maron. las consignas de organizar “un gobierno de defensa 
nacional único para toda China y un ejército antijaponés 
unificado de toda China”. El Llamamiento del 1 de agosto 
y sus consignas de “gobierno de defensa nacional” y de 
“ejército antijaponés unificado” constituían un plan con- 
creto de solución los problemas más difíciles y complica- 
dos de creación del frente nacional antijaponés único de 
toda China. El traidor, projaponés Wang Ching-wei con- 
sideraba que la existencia de distintos gobiernos y ejérci- 
tos en China no permitía al país hacer frente al Japón, y 
el anticomunista Chiang Kai-shek se valió de esta circuns- 
tancia como argumento para su consigna: “Antes de ha- 
cer frente al enemigo exterior, se deben calmar los dis- 
turbios interiores”. La propuesta de nuestro partido de 
formar un gobierno unificado de toda China para la de- 
fonsa nacional y un ejército unificado antijaponés de to- 
da China desmintió de plano todos estos “argumentos”, 
dando al pueblo chino y a todos los partidos y grupos an- 
tijaponeses una perspectiva clara del cese de la guerra 
civil y de la continuación de la lucha conjunta contra la 
agresión japonesa. Por tal razón, todos ellos apoyaron 
con entusiasmo y hechos prácticos el Llamamiento del 1 
de agosto decretado por el PCCh. Por esta misma razón, 
la consigna de “literatura de defensa nacional” recibió 
un amplio apoyo de la opinión literaria y artística. 

Lu Hsun y otros escritores, al lanzar la consigna de 
“literatura de masas de la guerra nacional-revolucionaria” 
en mayo de 1936 partían del llamamiento del CG del 
PCCh del 19 de septiembre de 1931 con motivo de la ocu- 
pación de Shenyang por las tropas japonesas ocurrida el 
18 de septiembre. Este llamamiento contenía la consigna 
de la guerra nacional-revolucionaria del pueblo armado 
contra el imperialismo japonés. El Llamamiento del 19 
de septiembre estaba dirigido contra la política de no re- 
sistencia al Japón, aplicada por Chiang Kai-shek, y ex- 
hortaba al pueblo chino a levantarse en armas contra la 
agresión del imperialismo japonés. Sin embargo, como ya 


301 


se ha dicho, en aquel entonces, nuestro partido aún no ha- 
bía promovido la política del frente nacional antijaponés 
único, calculada para organizar a todas las fuerzas anti- 
japonesas de China. Las consignas vinculadas con esta 
política fueron lanzadas por primera vez pasados cuatro 
meses y medio, durante la defensa de Shanghai frente 
a los japoneses, que había empezado el 28 de enero: de 
1932. 

Los hechos históricos certifican que en las condiciones 
de incesante agresión del imperialismo japonés y de la 
guerra anticomunista de Chiang Kai-shek no se podía rea- 
lizar la consigna combativa de guerra nacional-revolu- 
cionaria antijaponesa, que requería movilizar y cohesio- 
nar las fuerzas de toda la nación, sin la política del frente 
nacional antijaponés único. A partir de la doctrina mar- 
xista-leninista sobre las guerras nacional-rovolucionarias, 
el PCCh planteó la tarea de la guerra nacional-revolu- 
cionaria antijaponesa y, posteriormente, con base en la 
teoría leninista del frente nacional antimperialista único, 
elaboró la política del frente nacional antijaponés único, 
además, venciendo numerosas dificultades, bajo la direc- 
ción de la Comintern y con ayuda suministrada por el 
PC(b) de la URSS, pudo poner fin a la guerra entre el 
Kuomintang y el PCCh, organizó una colaboración con 
aquél y la resistencia de todo el pueblo chino a la agresión 
japonesa. Este hecho constituyó un brillante ejemplo de 
aplicación a la práctica concreta de la revolución china de 
las tesis generales del marxismo-leninismo y se considera 
como acción realizada por el PCCh, un mérito histórico 
del PCCh, ante el pueblo chino y ante toda la nación. 

Cuando el partido lanzó en Shanghai la consigna de 
guerra nacional-revolucionaria antijaponesa, durante los 
acontecimientos del “18 de septiembre” de 1931, Mao Tse- 
tung se encontraba en una zona soviética de China y sólo 
se enteró de ello más tarde, Durante la defensa antijapo- 
nesa de Shanghai, iniciada el 28 de enero de 1932, se lan- 
zó la consigna: “¡Obreros, campesinos, soldados, estudian- 
tes, intelectuales, comerciantes! ¡Uníos para la resistencia 
común contra el Japón, para la salvación de la patrial” 
Luego, el PCCh propuso “tres condiciones” en las que el 
Ejército Rojo chino podía firmar acuerdos sobre las opera- 
ciones militares conjuntas contra los invasores japoneses 
con las fuerzas armadas del Kuomintang y de otros gru- 
pos, presentó, además, un “programa de acción con base 
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en seis puntos” para instituir un Comité de Autodefensa 
Armada del Pueblo Chino. Propuso crear un frente na- 
cional único dirigido contra el Japón y. Manchukuo y 
organizó el Ejército Antijaponés Unificado de China del 
Noreste. Con estos documentos y con las acciones prác- 
ticas, derivadas de ellos, se iba desarrollando gradual- 
mente la política del frente nacional antijaponés único. A 
partir de la publicación del Llamamiento del 1 de agosto 
y de otros documentos, el partido desarrolló en todos los 
aspectos esta política principal, orientada -a hacer frente 
al Japón y a salvar la patria. Mao Tse-tung también se 
enteró de todos estos acontecimientos después de haberse 
producido, ya que por aquel entonces él estuvo en zonas 
soviéticas o participó en la Campaña de Oeste, por lo cual 
no pudo tomar parte en estos acontecimientos. Como ya 
se ha dicho, sólo el 27 de diciembre de 1935, Mao Tse- 
tung presentó en Wayaopao el informe Acerca de la tác- 
tica de lucha contra el imperialismo japonés. Entonces, 
por decisión del CC, habló por vez primera de los pro- 
blemas del frente nacional antijaponés único. Sin embar- 
go, su informe no estuvo orientado a apoyar la política 
del frente nacional antijaponés único del partido, sino 
estuvo dirigido a difundir su propia pauta oportunista “de 
izquierda” y a combatir dicha política del partido. . Ade- 
más, este informe se publicó por primera vez sólo pasados 
16 años. 

A pesar de estos hechos históricos, cn marzo de 1966, 
en la prensa china aparecieron Notas de la reunión sobre 
la labor literaria y artística en las unidades militares co- 
rregidas personalmente por Mao Tse-tung en tres ocasio- 
nes, convocada por Chiang Ching*. En ellas, lo mismo 
que en otros documentos publicados más tarde, y de acuer- 
do con las necesidades de “la revolución cultural”, Mao 
Tse-tung llegó al colmo de definir la consigna de “litera- 
tura de defensa nacional”, emitida por Chou Yang y otros 
sobre la base del Llamamiento del 1 de agosto como “con- 
signa burguesa”, y supuestamente aparecida “bajo la in- 
fluencia de la política capituladora de derecha del frente 
nacional antijaponés único de Wang Ming”. Llamó “con- 
signa proletaria”, a la consigna propuesta por Lu Hsun 
y Otros sobre la base del Llamamiento del 19 de septiem- 


* Estas Notas, de Chiang Ching y la carta de Lin Piao, en la 
que se señala que Mao Tse-tung las corrigió tres veces, fueron 
insertadas en la revista Hungcht (1967, N° 9). 


bre, la cual “correspondía a las ideas de Mao Tse-tung 
sobre la política del frente nacional antijaponés único , 
Los debates en torno a las dos consignas sobre el fren- 
te antijaponés único en el terreno de la Jlitoratura y el 
arte, concluidos ya en el verano de 1936, se presentan 
ahora por Mao Tse-tung como discusión entro la consigna 
burguesa” y “la consigna proletaria” y, más tardo, como 
lucha entre “la línea oportunista de derecha de Wang 
Ming en la literatura y el arte” y “la línea revolucionaria 
de Mao Tse-tung en la literatura y el arte”. 

Los hechos históricos, que conoce Mao Tse-tung, son 
los siguientes: los dos documentos mencionados del CG 
del PCCh, con base en.los cuales Chou Yang y Lu Hsun 
formularon, cada uno su consigna sobre el frente anti- 
japonés único en la literatura y el arte fueron escritos por 
Wang Ming, y las dos consignas fueron propuestas tam- 
bién por Wang Ming. Sin embargo, Mao Tse-tung pregona 
tranquilamente el Llamamiento del 19 de septiembre de 
1931, comprendida la consigna de la guerra nacional-re- 
volucionaria, como su propia pauta justa, y el Llamamien- 
to del 1 de agosto de 1935, incluida la consigna sobre el 
gobierno de defensa nacional, los calificó con calumnia 
de línca “oportunista de derecha” y consigna de Wang 
Ming. ¿Acaso esto no es ridículo? , 

Está bien claro que Mao Tse-tung, al recurrir a se- 
mejantes falsificaciones, no sólo trata de elevar su pres- 
tigio y atacar a Wang Ming, sino también de calumniar a 
todas las personalidades revolucionarias comunistas y no 
comunistas de la literatura y el arte de los años treinta, 
representándolas como adversarios de “la línea literaria y 
artística” de Lu. Hsun y Mao Tse-tung y como conductores 
de “la línea oportunista de derecha literaria y artística 
de Wang Ming” para luego someterlas a crueles represio- 
nes. 

A mayor conspiración y ofensa dirigida a Lu Hsun 
por parte de Mao Tse-tung fue el ensalzamiento hipócrita 
de Lu Hsun en la obra Acerca de la democracia nueva, es- 
crita a comienzos de 1940, elevándolo poco menos que a la 
“altura atemorizadora” (si usamos las palabras ya cita- 
das de Lu Hsun acerca del ensalzamiento malintenciona- 
do en la historia de Confucio, hecho por los gobernantes 
para utilizar su nombre). Mao Tse-tung hizo póstuma- 
mente de Lu Hsun a un “maoísta” y adepto de “Ias ideas 
literarias y artísticas de Mao Tse-tung”. Resulta que, al 
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enaltecer formalmente a Lu Hsun, Mao Tse-tung de hecho 
se enaltece a sí mismo. Por temor a que la gente no diese 
crédito a semejantes trucos, Mao Tse-tung obligó a Hsui 
Kuang-ping, viuda de Lu Hsun, a que en una reunión cele- 
brada con motivo del 30 aniversario del fallecimiento de 
éste, dijera literalmente lo siguiente: “Las ideas triun- 
fantes de Mao Tse-tung fueron ya en aquel entonces prin- 
cipios rectores máximos para Lu Hsun y para todos los 
trabajadores revolucionarios de la literatura y el arte... 
Mao Tse-tung fue el sol más rojo que brilló en el corazón 
de Lu Hsun”, etc. Sin embargo, todo el mundo conoce 
que en vida de Lu Hsun las “famosas” “ideas de Mao 
Tse-tung” y su comparación con “el sol rojo” aún se 
desconocían. 

El 11 de enero de 1974, el Jenmin jihpao publicó un 
reclamo con motivo de “la reedición de las Obras Com- 
pletas de Lu Hsun en nueva redacción”, el cual decía: 
“En la presente edición han sido corregidos errores come- 
tidos al compilar y redactar la edición anterior”, El sen- 
tido de esta declaración no es ningún secreto: realmente 
el vocero maoísta reconoció públicamente las deformacio- 
nes y falsificaciones de las obras de Lu Hsun conforme 
a las necesidados actuales del grupo contrarrevolucionario 
maoísta. Se sabe que Mao Tse-tung es un gran especialis- 
ta en desvirtuar y falsificar sistemáticamente obras suyas 
y ajenas. 

Mao Tse-tung intenta manipular el nombre de Lu 
Hsun en favor de sus intereses, convirtiendo las obras del 
mismo, en instrumento de sus intrigas. Nosotros, comu- 
nistas y pueblo chinos, debemos arrancar a toda costa a 
Lu Hsun y a su obra de las garras del diablo de Mao 
Tse-tung. Arrancar al revolucionario Lu Hsun de las dia- 
bólicas manos sangrientas del contrarrevolucionario Mao 
Tse-tung es también un deber de los verdaderos admira- 
dores del escritor. Para hacerlo es necesario, por una par- ` 
te, desenmascarar siempre y en todas partes, las maqui- 
naciones que Mao 'Tse-tung ejecute abusando del nombre 
y la obra de Lu Hsun y, por otra parte, dar a conocer 
la verdadera fisonomía de Lu Hsun, como escritor re- 
volucionario. Debemos ayudar a que las grandes masas 
trabajadoras comprendan que el principal rasgo distintivo 
de Lu Hsun, gracias al cual pasó a ser un famoso: es- 
critor revolucionario, consistió en que a fines de los años 
veinte y comienzos de los treintá pasó firme e inideclina- 
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blemente al camino de amistad y có O 
PCCh y la Unión Soviética. Gon su temible pluma o a 
tió. junto con ellos, en defensa de sus intereses y luc i 
contra sus enemigos. Gomo Mao Tse-tung llegó P aor 
enemigo del PCCh, pasó a ser también O E 
Hsun, y por esta razón oculta las magníficas realizaci 
nes de Lu Hsun. , 

Lu Hsun combatió, al lado del PCCh, los ro 
anticomunistas y las “campañas punitivas o a a a 
bo por los imperialistas y Chiang Kai-shok, „ade n 
apoyó la política del frente nacional antijaponés Ca de 
PCCh, orientada a organizar pr doin pr 

i i AN] l Prefacio a Las 
cionaria antijaponesa. En e cio id 
pletas de Li Ta-chao, en 1933, refiriéndose a los T 
les cívicos de éste, organizados por las te 
ciales de Peiping *, Lu Hsun decía que “... es una í i 
monia absolutamente justa” y que la herencia aream 
Li Ta-chao “vivirá por siglos de los ENN Fia Ea ql 
ifi y tro de la historia de - 
un magnífico monumento den i 
volución”. En 1936, Lu Hsun, en honor a idos ve 
Tsu Chiu-po, editó una recopilación de sus trad a 
i o de ellos con un prefa 
en dos tomos, abriendo cada uno de cio 
escrito por él, en el cual rendía tributo de profundo res 
a SU ñ te literario. 
eto' a su compañero del frente 
5 ¿Qué es lo que vemos ahora? Que Mao ayan 
ayuda de las fuerzas armadas destruyó el PG n oi 3 7 
nó gran número de comunistas, quemó obras A de : 
chao y de Tsu Chiu-po, desenterró las tumbas e es 
dos revolucionarios y ne o N e 

en . È a .. i ae 20, y 

familiares: Li Pao-hua, hijo de , Y E 

i j iu- ji Lu Hsun viviera en nues 

hua, viuda de Tsu Chiu-po. Si Is K pns 
i icarí indignación a Mao Tse-tung: 

tro tiempo, replicaría con in i / 

¡has cometido más. crímenes que e al as 

traic ión j ncluso 

los: traidores a la nación juntos, 1 en 

tomar represalias contra un número tan grande E karo 

nistas y tampoco. se atrevieron a desenterrar as es 

de Li Ta-chao y Tsu-Chiu-po! Tu Pi es incomp 

e co: «chino. 

n la moral elemental de todo , e 
i Lo -Hsun luchó con pasión contra los ero 
imperialistas de la guerra y desenmascaró R le 
calumnia de los imperialistas contra la led ria 
artículo. No se nos puede engañar más, publicado ; 
* Peiping: así se llamaba Pekín en aquel entonces. 
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decía: “Los imperialistas quieren imprescindiblemente 
desencadenar una guerra contra la URSS. Cuanto mejor 
son las cosas en la URSS, tanto más irresistible es el de- 
seo de los imperialistas de atacarla y tanto más inexo- 
rablo es el fin de ellos”, Refiriéndose a la cuestión de por 
qué los imperialistas calumnian a la URSS y se prepa- 
ran para agredirla, Lu Hsun decía: “Ellos mismos van a 
su desmoronamiento, no pueden sostenerse en pie; tra- 
tando de evitar su fin, repudian el progreso alcanzado en 
la URSS, pero, ningún medio les favorece: ni ataques ca- 
lumniadores, ni ofensas, ni jurameñtos, ni odio furi- 
bundo, Les queda un sólo medio: prepararse para las re- 
presiones físicas, y únicamente podrían estar tranquilos 
on caso de destrucción de la URSS”. Si en lo escrito por 
Lu Hsun después de la palabra “imperialistas” se agrega 
“y Mao Tse-tung” o si la palabra “imperialistas” se sus- 


. tituye por “Mao Tse-tung”, ¿no sería, acaso, ésta, una 


descripción certera de la actitud actual de Mao Tse-tung 
hacia la URSS? En el mismo artículo, Lu Hsun dio una 
respuesta absolutamente correcta a la. pregunta de qué po- 
sición debía adoptar el pueblo chino frente al afán de los 
lacayos del imperialismo de agredir a la URSS, en es- 
te caso decía: “Si los lacayos de los imperialistas desean 
hacer guerra, qué ellos mismos (11) sigan a sus amos; 
nosotros, el pueblo, tenemos intoreses absolutamente con- 
trarios a los de ellos. Estamos en contra de la agresión 
a la URSS, y por el contrario, queremos derribar y de- 
rrotar al diablo que agreda a la URSS, por dulces que 
sean sus discursos, o por noble que sea la careta con que 
se encubra. 

¡Unicamente en ello está nuestro camino de sal- 
vación!” 

Mao Tse-tung ha degenerado en lacayo de los impe- 
rialistas y se impacienta por agredir a la URSS. A. este 
respecto, el pueblo chino está de acuerdo -con los pensa- 
mientos y con las palabras que Lu Hsun tenía en su 
tiempo: ¡debemos “derribar y derrotar al diablo que quie- 
re agredir a la URSS”, porque únicamente en ello puede 
estar “el camino de nuestra propia salvación”! 

Los comunistas chinos siempre han mostrado interés 
y aprecio por Lu Hsun y su obra. En 1930, el CC del 
PCCh confió a Lu Hsun el puesto de presidente de la 
Liga de Escritores de Izquierda de China. Tsu Chiu-po, 
quien poseía una buena instrucción literaria y gran ex- 
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periencia, por encargo del CC tomó parte en la dirección 
de la Liga de Escritores de Izquierda antes de ser tras- 
ladado a trabajar en las zonas soviéticas de China, du- 
rante el período transcurrido entre julio de 1931 y enero 
de 1934. En la Liga junto con el grupo de partido. del 
PCCh ayudó a Lu Hsun a desentrañar los problemas ideo- 
lógicos y políticos y a orientarse en la labor práctica. A 
finos de la primavera y comienzos del verano de 1936, al 
recibir de Emi Siao la noticia sobre la grave enfermedad 
de Lu Hsun, me dirigí a J. Dimitrov solicitando que in- 
vitara al escritor a la URSS para que le hicieran el tra- 
tamiento médico y descansara. Enviamos de Moscú a 
Shanghai a Pan Han-nien, persona capaz de cumplir esta 
difícil y complicada misión, encargándole invitar, en 
nuestro nombre, a Lu Hsun con su familia a la URSS 
y organizar su viaje. Pan Han-nien hizo todo lo posible 
para cumplir el encargo. Por desgracia, el estado de salud' 
de Lu Hsun no le permitió hacer un viaje tan largo. Con 
motivo del fallecimiento de Lu Hsun el 25 de octubre de 
1936, publiqué, en nombre del PCCh, en el periódico 
Tsiuho Shipao *, editado en París, el artículo Dura pérdi- 
da del pueblo chino. El 19 de octubre de 1939, en la reu- 
nión de representantes de la opinión pública de Chung- 
king intervine en nombre del GC del PCCh, con un dis- 
curso dedicado al tercer aniversario de la muerte de Lu 
Hsun **. El artículo y el discurso mencionados contenían 
un alto sentimiento de aprecio a la actividad y a la obra 
de Lu Hsun y el llamamiento a las personalidades de la 
literatura y el arte, así como a la juventud a aprender de 
Lu Hsun y de sus obras el espíritu de la lucha revolu- 
cionaria y multiplicar su aporte a la resistencia contra la 
agresión japonesa, por la salvación de la patria. 

Sin embargo, la actitud de los comunistas chinos ha- 
cia Lu Hsun no tiene nada que ver con la de Mao Tse- 
tung. Para nosotros, Lu Hsun es compañero de lucha re- 


volucionaria, y sus obras no son sólo preciosa herencia: ` 


literaria, sino también un arma literaria al servicio de la 
causa revolucionaria. En cambio, Mao Tse-tung utiliza 
el nombre y las obras de Lu Hsun para ocultar sus os- 


A gs 
* Tsiuho Shipao, periódico en chino, editado semanalmente 


por la delegación del PCCh, adjunta a la Comintern, con ayuda- 


de la dirección de ésta. El redactor jefe fue Wang Ming. 


s+ P] texto íntegro de este discurso fue publicado al día si~ 


guiente en el periódico Hsinkua jikpao, editado en Chungking. 
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curos asuntos € y j i i 
ena Con, ns aga, 
deific Isun, en ídolo para adora: 
ción ciega; lo mismo hace con sus obras, tratand A pel 
presentarlas como dogmas que se deben aprender d e 
moria sin someterlas a ningún análisis. Mao Tse-tun; ro 
ce todo esto para tergiversar y falsificar arbitrariar do 
e enunciados y las opiniones de Lu Hsun, abusando de 
o voluntad, sin que nadie se atreva a dudar So- 
De ahí, la necesidad candente de que en la China de 
hoy se comprenda a Lu Hsun en todos los sentidos. Hay: 
que derrotar las infames intrigas de Mao Tse-tung 2A 
recúrre a la “deificación” egoísta de Lu Hsun y de pr 
obras para ponerlas al servicio de sus objetivos reaccio- 
narios, Cada vez que Mao Tse-tung evoque el nombre 
de Lu Hsun para velar su propia esencia reaccionaria y 
embellecerla, se debe ayudar a los hombres a discernir 
Te se encuentra lo cierto y qué es lo falso, y dónde 
o abusa de Lu Hsun, lo tergiversa y 
La actitud de Mao Tse-tung hacia Lu Hsun muestra 
una vez más que aquél mantiene consecuentemente la po- 
sición de la más reaccionaria corriente filosófica subje- 
tiva idealista: el pragmatismo. 


4) 


"CRITICA DE LIN PIAO Y CONFUCIO” Y DESTINO 
DEL “DESPOTA SOLITARIO” 


sa e dicho ya que Mao Tse-tung enaltece a Chin 
A uang en busca de elogios para sí, que ataca a 
aR PE de justificar las represiones y abusa 
pai E [sun en favor de fines reaccionarios. 
acei 10 sólo son parte integrante de la cruel 
campaña de crítica de Lin Piao y de rectificación del 
e datada a cabo cruelmente, sino también me- 
ni las para realizar en amplia escala una se- 

gunda revolución cultural”. Como se sabe, la tesis de 
que “es necesario realizar múltiples revoluciones cultu- 
e está fijada oficialmente en los “Estatutos” apro- 
po por o maoísta, y en el informe sobre 
eo eclaró que la realización de “la re- 
ultural” cada siete u ocho años es una “re- 
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gularidad imprescindible descubierta por Mao Tse-tung”. 
Tanto en “los documentos del X Congreso” como en el 
editorial conjunto de “los tres periódicos y de una rovis- 
ta” maoístas, dedicado al año nuevo, se propaga la si- 
guiente idea: “¡Gran desorden en todo el Celeste Imperio” 
y “Se aproxima una lluvia en las montañas, y en to- 
da la casa traspasa el viento”. 

El viento y la tempestad han comenzado ya a desen- 
cadenarse en Pekín, Nankin y otras ciudades chinas. 

El 12 de enero de 1974, el Jenmin jihpao escribía en 
su primera plana: “La publicación en Jenmin jihpao y 
Peitsing jihpao de la carta y fragmentos del diario de la 
hungsiaoping Huang Shuai, de la escuela N° 4 del pobla- 
do Chungkuangtsun, y el epilogo de las redacciones en- 
contraron un cálido eco entre los alumnos y maestros de 
las escuelas secundarias y primarias de Pekín, asi como 
entre la opinión pública, aceleraron y profundizaron el 
proceso de despliegue de la campaña de la crítica de Lin 
Piao y de rectificación del estilo, de crítica al revisionis- 
mo y a la cosmovisión burguesa y contribuyeron al avan- 
ce de la revolución en la pedagogía”. 

Cada uno comprenderá que los llamados carta y frag- 
mentos de dicho diario, que criticaban el mal trato de la 
maestra hacia esta alumna, no fueron más que un espectá- 
culo premeditado, que debía servir de mecha para atizar 
la lucha contra la línea “revisionista” en pedagogía. En 
el periódico se critican asimismo las “supervivencias” ta- 
les como “la autoridad inquebrantable del maestro”, “la 
atención primordial hacia la educación intelectual” y “el 
sistema de exámenes”. Todo esto se hace para sacar la 
siguiente conclusión: “Las cuestiones planteadas por 
Huang Shuai no son cuestiones de una u otra persona, de 
una u otra escuela, ni de las relaciones entre los maestros 
y los alumnos, sino cuestiones de la lucha entre las dos 
clases, entre las dos líneas, cuestiones de la lucha contra 
el revisionismo y por conjurarlo”. 

Esta comunicación de Jenmin jihpao hace recordar en 
seguida las intrigas a que recurrió Mao Tse-tung al des- 
plegar la primera “revolución cultural”, en las quese di- 
ferenciaba principalmente sólo .en pormenores de sus ac- 
tuales maquinaciones. Por eso era lógico esperar que al 
poco tiempo extendería semejante práctica de las escuelas 
secundarias y primarias a las aulas de los centros docen- 
tes superiores y, luego, a los órganos del partido, adminis- 
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trativos y militares como pretexto para intensificar la cam- 
paña “de crítica de Lin Piao y de rectificación del estilo”. 
para desencadenar una segunda “revolución cultural”. 

En efecto, como se esperaba, el 18 de enero, en la 
primera página de Jenmin jihpao apareció una Nota con 
la petición de despedir de la enseñanza a Chung Chih- 
ming, estudiante de la Universidad de Nankín, hijo de un 
militar veterano, y un comentario de la redacción sobre 
este asunto. Este acontecimiento significó que la campa- 
ña “de lucha entre las dos clases y entre las dos líneas”, 
“de lucha contra el revisionismo y por conjurarlo”, ete., 
se extiende no sólo a la esfera de la instrucción superior, 
sino también a las esferas militar, partidaria, administra- 
tiva y otras. Todo ello convencía de que pronto llegaría 
la tormenta de una segunda “revolución cultural”. 

, Ultimamente, además de intensificar en la prensa 
china la calumniadora propaganda antisoviética, Mao Tse- 
tung emprendió acciones antisoviéticas tan abiertamente 
provocadoras como realizar detenciones y ofensas a los 
diplomáticos de la embajada de la URSS en China y a 
sus familiares por parte de agentes de los órganos «de 
seguridad pública de Pekín. La orden vino “désde arriba”; 
dando con ella cierta señal. A 

Como era de esperar, el 2 de febrero de 1974, el Jen- 


- Min jihpao insertó el editorial Llevar hasta el fin la lu- 


cha contra Lin Piao y Confucio y su crítica. A juzgar por 
su carácter y forma groseros y autoritarios, este artículo 
fue escrito o revisado por el propio Mao Tse-tung. Prát- 
ticamente, este artículo es un anuncio oficial por: Mao 
Tse-tung del comienzo de una segunda “revolución cul- 
tural” bajo la consigna de “crítica de Lin Piao'y 'Con- 
fucio”. Es una nueva declaración de guerra contra los 
comunistas chinos y el pueblo chino por parte de Mao 
Tse-tung. y 

_ Al comienzo de dicho editorial se proclama que “a 
iniciativa personal y bajo la dirección personal” de Mao 
Tse-tung “se despliega en todos los dominios una lucha 
política de masas para criticar a Lin Piao y Confucio”. 
Luego, Lin Piao es objeto de blasfemias por haber sido 
adepto de Confucio hasta la médula”. 

Para “demostrar” el nexo supuestamente existente en- 
tre Lin Piao y Confucio se volvió a sacar a la luz lás 
palabras de Confucio “Ke tsi fu li” (“autoperfecciona- 
miento conforme a la etiqueta”), como “argumento” “qué 
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confirma” que Confucio “quería restaurar el régimen es- 
clavista”, y Lin Piao quería “restaurar el capitalismo”. 
La utilización de dicho enunciado para acusar a Lin Piao 
de haber intentado “restaurar el capitalismo” no es más 
que una torpe mentira, El contenido del informe político 
maoísta al X Congreso atestigua que es precisamente el 
propio Mao Tse-tung quien se pronuncia contra la cons- 
trucción del socialismo y, de hecho, por la restauración 
del capitalismo, por “hacer volver atrás la rueda de la 
historia”. 

Luego, Mao Tse-tung aduce en el artículo siete pun- 
tos para “manifestar” que Lin Piao es “adepto de Con- 
fucio”. Si Mao Tse-tung hubiera seguido aunque fue- 
sen verdades obvias, sin hablar ya de un enfoque' cientí- 
fico, puesto que Mao Tse-tung decidió criticar a la vez a 
Lin Piao y Confucio y demostrar que todas las palabras 
y acciones de Lin Piao se basaban en los enunciados de 
Confucio, habría debido exponer, por una parte, los enun- 
ciados de Confucio referentes a cada punto, indicando 
exactamente la fuente, y citar simultáneamente las pa- 
labras y los hechos de Lin Piao, confirmadas con prue- 
bas, referentes a cada punto, para poder confrontarlos y 
sacar las conclusiones pertinentes, 

Sin embargo, de las siete “pruebas” citadas por Mao 
Tse-tung, sólo una frase pertenece a Confucio, pero aún 
así su sentido está tergiversado por Mao Tse-tung, de lo 
cual hablaremos más abajo. Las demás “citas” no son de 
Confucio. Por eso, Mao Tse-tung no se atreve a citar a 
Confucio indicando exactamente cómo y dónde dijo una 
cosa y otra, sino que trata de confundir a la gente con 
“referencias” mal hechas de este tipo: “Confucio y Meng- 
tzu hicieron propaganda”, “Confucio y Meng-tzu predica- 
ban” y “los adeptos de Confucio y Meng-tzu” hicieron lo 
uno y lo otro. 

Se pregunta: si entre la muerte de Confucio y el na- 
cimiento de Meng-tzu habían transcurrido 107 años, ¿có- 
mo podía éste “hacer propaganda” o “predicar” algo al 
lado de aquél? En cuanto a “los adeptos de Confucio y 
Meng-tzu”, en los últimos dos milenios y medio había 
en China una infinitud, ¿a cuál de ellos se refiere Mao 
Tse-tung? Fuera quien fuere ¿acaso puede representar al 
propio Confucio? 

Partiendo de la exigencia elemental del enfoque cien- 
tífico —el carácter objetivo y concreto—, al alegar a Con- 
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fucio, Puede citarse sólo lo dicho por el propio Confu- 
cio. Ni las palabras de Meng-tzu ni las de otros adeptos 
de Confucio deben presentarse como sus propias palabras. 
Como se sabe, después de la muerte de Confucio inclu- 
so entre sus 70 mejores educandos se formaron varios 
grupos. Cada grupo interpretaba a su manera muchos 
postulados de Confucio. Así que tanto Confucio como 
Meng-tzu deben tomarse aisladamente el uno. del otro-y 
no se puede en ningún caso atribuir al primero lo dicho 
por el segundo. Es indispensable señalar también que de 
las siete “pruebas” mencionadas, los verdaderos razona- 
mientos de Meng-tzu no constituyen más que una frase y 
media. Además, la interpretación dada por Mao Tse-tung 
a esta frase y media fue forzada por completo. 

En la primera parte de cada uno de los siete puntos 
Mao Tse-tung fabrica un enunciado de Confucio y le da 
su interpretación arbitraria; en la segunda parte tergi- 
versa e Interpreta a su arbitrio los enunciados de Lir 
Piao. A primera vista está claro que todo ello es una in- 
vención llamada a servir a “la crítica de Lin Piao y Con- 
fucio proyectada por él. Sin embargo, merece atención 
lo siguiente: en algunas de las falsificaciones hechas a 
los enunciados de Lin Piao, Mao Tse-tung muestra in- 
voluntariamente que con respecto a los problemas señala- 
dos, Lin Piao estaba en contra de sus opiniones, 

Pasemos al análisis concreto de cada uno de los pun- 
tos tramados por Mao Tse-tung. 

Punto primero, Mao Tse-tung afirma que Confucio y 


- Meng-tzu predicaban “el saber desde el nacimiento”. Res- 


pecto a esta tesis, en Lunyu figuran distintas notas 
pero el propio Confucio decía precisamente todo lo con- 
trario: en el libro 8, Shu Erh, punto 7, está escrito con 
claridad: “Confucio dijo: “No poseo conocimientos desde 
mi nacimiento, sino que he adquirido los datos merced al 
amor a la antigüedad y a la tenacidad en el estudio” ”, 

Mao Tse-tung afirma, asimismo, que “Confucio y 
Mong-tzu decían: “Si se quiere gobernar felizmente el 
Estado, ¿quién de los contemporáneos, excepto yo, será 
capaz de hacerlo?” >” Confucio jamás había dicho nada 
semejante. Además, la frase de Meng-tzu no se cita por 
completo; estas palabras se encuentran precedidas por la 
siguiente frase: “El Cielo no quiso que el Estado se go- 
bernaso felizmente”, y, más abajo, “¡¿Por qué estoy tris- 
te?!” La causa que obligó a Meng-tzu a pronunciar estas 


palabras fue la siguiente: al abandonar el principado de 
Tsi donde renunciaron a sus servicios, Meng-tzu se en- 
contró en su caminar con un tal Chung Yu, quien le pre- 
guntó por qué estaba tan triste. La respuesta de Meng- 
tzu contenía un mensaje de consuelo y fortalecimiento 
de sí mismo pero no tenía la intención de que él, en efec- 
to, se propusiese ir a alguna parte para “gobernar feliz- 
mente el Estado” ni mucho menos para apoderarse del 
poder estatal. Mao Tse-tung falsifica las palabras de Con- 
fucio y de Meng-tzu, para acusar a Lin Piao de haber 
seguido “cierta teoría de la genialidad” y se llamaba “su- 
pernoble”, etc. Es más, aduce esta frase falsificada pre- 
sentándola como “programa teórico antipartido” de Lin 
Piao e incluso como prueba de la existencia del “complot 
con el fin de usurpar el partido y apoderarse del poder 
con el propósito de establecer su dictadura individual”. 
Es una mentira sin escrúpulos. Los hechos testimonian 
que el hombre que se creía “genio”, “gran hombre”, “hom- 
bre único”, “superhombro”, que inventaba “un programa 
teórico antipartido”, que preparaba “el complot con el fin 
de usurpar el partido y apoderarse dol poder” y que “es- 
tableció su dictadura individual” no fue sino el propio 
Mao Tse-tung. 

Punto segundo. La frase citada por Mao Tse-tung 
—“Séólo la mayor sabiduría y la máxima estupidez no se 
transforman una en otra”— es de Confucio. Sin embar- 
go, Mao Tse-tung, al citarla, no comprendió en absoluto o 
tergiversó notoriamente su sentido, Según la observación 
hecha por Kung An-kuo al capítulo Yang Huo, de Lun- 
yu, el sentido de esta frase se interpreta así: “No se pue- 
de obligar a que la mayor sabiduría haga males, lo mismo 
que no so puede convertir en nobleza la máxima estupi- 
dez”. Esta frase fue pronunciada por Confucio para ex- 
plicar por qué no deseaba entrevistarse con taflu”* Yang 
Huo. Por eso, el sentido de esta frase de Confucio estri- 
ba en que Yang Huo no podía obligarle, con su “mayor 
sabiduría” a cometer junto con él un delito; Confucio 
tampoco puede hacer que Yang Huo, con su “máxima 
estupidez” pasase a ser noble merced a la influencia de 
otros. El sentido de la nota de Kung An-kuo es correcto 
porque une esta frase de Confucio con el sentido de las 
palabras con que se comienza la exposición de esta histo- 
AENA 

* Tafu: antiguo título feudal del dignatario cortesano, 
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ria: “Yang Huo qui revi ) 
o a in „ Tuiso entrevistarse con Confu 

Sin embargo, Mao Tse-tung interpretó e 
Confucio como “punto de vista idealista la T 
con la mayor sabiduría y la máxima estupidez” que e 
puestamente expresaba el desprecio al pueblo trabajador. 
Esto demuestra que la abundancia de libros antiguos, 
cosidos con hilos, en el despacho de Mao Tse-tung ot 
es una falsa “sabiduría”, calculada sólo” para deslumbrar 
o En ein de estos libros antiguos ni si- 

ó con atenció i 

aaa x n atención el primero —Lunyu— o no 
_ Punto tercero. Mao Tse-tung afirma: “Confuci 
Meng-tzu predicaron la moral, a humanismo AR hona 
tidad, la fidelidad y la preocupación por los otros”, Son 
distintas categorías morales, y no citas concretas de Con- 
fucio. Sin embargo, Mao Tse-tung las empleó para “de- 
mostrar” que Lin Piao “atacó la violencia revolucionaria 
atacó la dictadura del proletariado”; de este modo Teco- 
nocio sin querer que Lin Piao repugnaba la cruel violen- 
cia desatada por Mao Tse-tung en “la revolución cultural” 
contrarrevolucionaria, su personal dictadura reaccionaria 
militar-terrorista, que persigue el fin de luchar contra los 
comunistas y los trabajadores. 

Punto cuarto. Mao Tse-tung afirma: “Confucio y 
Meng-tzu hicieron propaganda del “principio de chung- 
June ***, Como se sabe, Tasue (Doctrina importante) y 

ungyung (Doctrina del término medio) fueron parte 
do Litsi (Libro de ritos). Sólo en la época de la dinastía 
E con el fin de luchar contra el budismo y la doctrina 
T Lao-tsu, Chen Hao y Chen Yi tomaron Tasue de Litsi 

amándola Herencia de Confucio, y mås tarde, Chu Hsi 
tomó el capítulo Chungyung de Litsi y, al haberlo unifi- 
o con Lunyu, Meng-tzu y Tasue, compuso los Cuatro 
tbros. Sólo después de ello se empezó a hablar del “prin- 
Pr de chungyung” de los confucianos. Los propios Con- 
T oP A a nunca predicaron algún “principio de 


cio,' pero 


* Véase los detalles en Lun Í 
A yu, libro 20, Yang Hu 4 
P Al A juzgar por las fotos de Jenmin jihpao de los Aima 
Pair A E reciba invariablemente a los invitados ex- 
a stantes al fondo y la mesa cargados de libros 


Fe ; 
Chungyung: atenerse al justo término medio, 
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Todas las “pruebas” al respecto se estructuran sobre 
la frase de Confucio “desde antaño, la gente pocas veces 
se atiene a chungyung como virtud perfecta” *; pero estas 
palabras no llamaban a seguir “el principio de chungyung”, 
sino, por el contrario, confirmaban que hacía ya mucho 
tiempo que la gente raras veces actuaba conforme a 
“chungyung”, o que en general, lo habían perdido. Mao 
Tse-tung enfoca “el principio chungyung” como causa de 
que Lin Piao supuestamente atacó sus acciones en “la lu- 
cha contra el revisionismo” como acciones “llevadas al 
extremo”. Aquí, Mao Tse-tung confiesa sin querer que, en 
realidad, Lin Piao, por lo visto, no compartía en todo su 
política exterior reaccionaria, francamente proimperialis- 
ta y descaradamente antisoviética, 

Punto quinto. Mao Tse-tung afirma que “Confucio y 
Meng-tzu predicaron una filosofía de la vida como. es “to- 
lerar ofensas en aras del éxito” ”. Ni Confucio ni Meng- 
tzu expusieron nunca semejante concepción filosófica. 
Para “probar” que Lin Piao se incorporase a esta “filo- 
sofía” Mao Tse-tung fabricó la versión de que Lin Piao 
copió dos frases poéticas de la popular novela clásica Tres 
reinos: “Me veo obligado a habitar provisionalmente en la 
morada del tigre” y “Prudencia y destreza son milagros 
en que puede creerse”. Con eso, Mao Tse-tung confesó de 
una u otra manera que incluso Lin Piao, hombre tan pró- 
ximo a él, y encontrándose a su lado, sentía que “hacer 
compañía a un monarca era lo mismo que hacerle compa- 
ñía a un tigre”, por lo cual se veía obligado a manio- 
brar, confiando en su “prudencia y destreza”, pues de lo 
contrario podría ser tragado en todo momento por este 
tigre. ¿En tal caso, qué se puede decir de otros? 

Punto sexto. Mao Tse-tung afirma: “Confucio y Meng- 
tzu predicaron: “El trabajador intelectual gobierna a la 
gente y el trabajador manual es administrado por otras 
personas”. Son palabras de Meng-tzu, pero no de Con- 
fucio. He 

Mao Tse-tung trata de encontrar en esta frase la cau- 

sa por la cual Lin Piao atacaba “las escuelas de cuadros 

7 de mayo”, como “campos de concentración modifica- 

dos”, el “envío de los cuadros a los fondos bajos para el 

trabajo manual”, como “desempleo modificado”, el “en- 
vío de la juventud a las montañas y aldeas”, como “la 


* Lunyu, libro 7, Yun E, p. 6. 
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reeducación laboral modiifcada”, etc. Reconoce sin tor 
el hecho de que Lin Piao estuviera en contra de a so 
secusión de funcionarios profosionales y la eliminación. de 
la juventud instruida, crímenes de Mao Tse-tung A 
provocan el odio general. A 
Punto séptimo. Mao Tse-tung afirma: “Los seguido- 
res de Confucio y Meng-tzu “suprimieron cien escuelas 
adorando sólo el confucionismo” ”. Tanto menos esto tie- 
ne relación con el propio Confucio. “La supresión de cien 
escuelas y la adoración de Confucio” tuvo lugar en la 
época del emperador Han Wu-ti. A Confucio se le incri- 
minó incluso “la experiencia del gobierno, transmitida 
por Chou Wen-wang, antes de su muerte, a Wu-wang” 
¡Es la máxima tergiversación de la historia!” * 
Esto prueba que esta vez Mao Tse-tung, para “criticar 
a Lin Piao y a Confucio” recurrió a las falsificaciones 
que, en comparación con el “Proyecto ingenieril 571”, por 
él fabricado hace tres años, se destacan por una torpeza 
mayor aún, un analfabetismo todavía mayor y una inso- 
lencia en extremo peor. i 
Mao Tse-tung, ese viejo especialista en calumnia y 
mentira, en efecto llegó a “la crisis del género”. 
.. Es evidente que Mao Tse-tung critica al “Confucio” 
inventado por él mismo y no verdadero. De igual modo 
se refiero a Lin Piao. Por eso, el deseo de Mao Tse-tung 
de levar hasta el fin la lucha de crítica de Lin Piao y 
Confucio” no significa más que el deseo de luchar hasta 
el fin con un “Lin Piao” y un “Confucio” fabricados por 
él. ¿Acaso no es cómico y cínico a la vez? j 
Mao Tse-tung mostró “iniciativa personal” y "dirige 
personalmente” la campaña “de crítica de Lin Piao y 
Confucio”, en la cual no hay lugar para el elemental 
respeto, justicia y decencia. Desarrolló esta campaña no 
sólo para velar el contenido de la real lucha política entre 
él y Lin Piao, sino también para utilizar las etiquetas de 
confuciano” y “adepto de Lin Piao” en su deseo de per- 
seguir a la gente durante la segunda “revolución cultu- 
ral . En la segunda “revolución cultural” se propone, en 
primer lugar perseguir a los que le impiden aplicar la po- 
lítica exterior e interior en extremo reaccionaria del X 
Congreso, es decir, a todos los que, según él, le impiden 


* Chou Wen-w rió i i 
i E ang murió en 1135 a. n. e; Confucio nació. 
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prolongar su dominio reaccionario, deja en herencia “su 
trono” a Chiang Ching y crear un “imperio de su familia”, 
intensificando los preparativos para la guerra contra la 
URSS y provocando una nueva guerra mundial, coligán- 
dose con los grupos imperialistas más reaccionarios. Desde 
el punto de vista do los imperialistas y del traidor: Mao 
Tse-tung, todos los marxistas-leninistas, partidarios del 
internacionalismo proletario, antimperialistas, adeptos del 
socialismo, revolucionarios, participantes en las guerras 
revolucionarias, todos los hombres capaces de distinguir 
a los amigos de los enemigos, poseedores de conocimien- 
tos y conciencia revolucionaria, los intelectuales y la ju- 
ventud de vanguardia son sus enemigos declarados y de- 
ben ser incluidos en la lista de los “sometidos al aplas- 
tamiento” y a represiones. 

Por eso, en dicho editorial, Mao Tse-tung presentó su 
lucha instigada por él, “de crítica de Lin Piao y Con- 
fucio” como “seria lucha clasista en nuestro país en el 
presente”, como “revolución fundamental en ideología”, 
y luego amenazó a todos los dirigentes: “Ser activo o pa- 
sivo en un problema de tan colosal importancia como es 
la crítica de Lin Piao y Confucio es una prueba para ca- 
da dirigente”, “...sólo luchando podemos avanzar; sin la 
lucha sólo es posible el repliegue, sin la lucha habrá una 
ruina, sin la lucha habrá revisionismo”. Al mismo tiem- 
po exigió: “Los dirigentes de todos los grados deben mar- 
char en las primeras filas de la lucha, considerar la críti- 
ca de Lin Piao y Confucio como causa de primordial im- 
portancia, prestándole primordial atención”. Al final or- 
denaba con rigor: “Los cuadros revolucionarios y la in- 
telectualidad revolucionaria deben participar activamente 
en esta lucha y transformar con celo su concepción del 
mundo. En esta lucha deben dedicarse a la autoeduca- 
ción los intelectuales que estaban más o menos fuerte- 
mente contagiados por Confucio y Meng-tzu”. 

Mao Tse-tung presentó ultimátum “a cada dirigente”, 
“a los dirigentes de todos los grados”, a “los cuadros re- 
volucionarios y a la intelectualidad revolucionaria”, así 
como “a los intelectuales que estaban relativamente con- 
tagiados por Confucio y Meng-tzu”, exigiendo pasar por 
“pruebas” y “transformaciones”, “marchar en las pri- 
meras filas de la lucha” y “dedicarse a la autoeducación”. 
Todos los que pasaron por “la campaña de rectifica- 
ción del estilo” y “la revolución cultural” conocen que 
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mbu red “pruebas”, “marchar en las primeras 
autocducación” si Mea es load A a 
todos ellos debe a o O O O 
a a per a a enan, perseguidos, deteni- 
sentido de estos mal e S ostorradon y asestuados. El 
po perl minos radica precisamente cn pres- 
E i de comunistas, trabajadores, intelectua- 
es y juventud revolucionarios, que se preparen para su- 
[rir interminables tortúras morales y físicas, se preparen 
para verter “lágrimas amargas y sangre” y muchos d 
ellos, para perder la propia vida. : 
En dicho editorial, Mao Tse-tung afirma: “Las gran- 
des masas do obreros, campesinos y soldados constituyen 
la principal fuerza en la crítica de Lin Piao y Confucio” 
ye uo son- los mayores conocedores en la empresa de 
criticar a Lin Piao y Confucio”. Lo dijo a sabiendas de 
que la absoluta mayoría de obreros, campesinos y solda- 
pes OS qué es la doctrina de Confucio y su 
pei iy ao apos obreros, campesinos y soldados que 
e a Mao se-tung no pueden menos que regañar 
al “Confucio inventado por Mao Tse-tung y-a la vez al 
Lin Piao inventado también por él mismo. No son más 
que maniobras de Mao Tse-tung: por una parte, “crea” 
a imaginarios “Lin Piao” y “Confucio” y, por Ta t 
manda a la gente a que les difame. de e 
A juzgar por distintas noticias, on los últimos años 
Mao Tse-tung prestó especial atención al adiestramiento 
y armamento de “milicianos”. Ahora, por su orden, “los 
milicianos” están bajo la dirección de “los comités del 
partido y “comités revolucionarios” maoístas transferi- 
dos del sistema de los militares. En Pekín, Tientsin 
Shanghai, Wuhan y-otras ciudades, “los milicianos” de- 
sempeñan ya funciones de policías. Hay informaciones 
acerca de que Mao Tse-tung se propone utilizarlos como 
asaltantes durante una segunda “revolución cultural” v- 
lanzarlos contra los cuadros del partido, de las ferai 
armadas, los órganos administrativos, las organizacio- 
nes mo masas y los centros docentes, así como transfor- 
o a poa Te En únidades regulares que sustituyan 
noi Ch que posean fuertes tradiciones 
Como se comunica, en Shanghai, los llamados “mili- 
cianos” ya pegan en las paredes diario-murales de agita- 
ción denominados “tatsipao” y celebran mítines en las 
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calles. En los periódicos pekineses fueron publicadas o 
tos de tatsipao que estigmatizan a “los enemigos de cla- 
se”. En Pokín y otras muchas ciudades se organizan los 
llamados mítines de “crítica de Lin Piao y Confucio”, De 
aquí puede deducirse que Mao Tse-tung ha enviado pa 
destacamentos de asaltantes preparados para la segunda 
“revolución cultural” al aquelarre callejero. 

Mao Tse-tung califica todas estas acciones contrarre- 
volucionarias como manifestaciones del “espíritu revolu- 
cionario que va audazmente a despecho de la or , 
de “avance hacia la tormenta y la tempestad . Los Jo- 
cumentos del X Congreso maoísta también invitan a ir 
audazmente contra la corriente”. ¿Contra qué corriente 
exhortan a luchar Mao Tse-tung y el X Congreso maois- 
ta? Es una corriente revolucionaria, incomparable por su 
magnificencia, surgida en corazones de millones i co- 
munistas y del pueblo chino contra’ las contrarrevo ucio- 
narias “ideas de Mao Tse-tung”, la dominación contra- 
rreyolucionaria del mismo y “la revolución cultural” con- 
trarrevolucionaria. Esta grandiosa corriente avanza como 
un alud tumultuoso, llevando en su cresta “los diez pro 

a i ntra”: . ; 
i al al iicad revolucionario, contra las 
contrarrevolucionarias “ideas de Mao Tse-tung"5 | 
por un PCCh y una Unión de Juventudes aereas 
verdaderos, contra ra y la Unión de Juventudes 

istas falsos de Mao Tse-tung; , e 

S el Sader democrático popular bajo la dirección del 
Partido Comunista, contra la reaccionaria dictadura mi- 
litar-terrorista personal de Mao Tse-tung; E 

- por la construcción del socialismo, contra la política 
de Mao Tse-tung dirigida a minar las bases del so- 

0; 
e el mejoramiento de la vida material y cultural a 
pueblo, contra e marie de la miseria y atraso de. 
o Tse-tung; y 

e pR Hi EPLCh ES convierta para siempre en ojér- 
cito revolucionario, defensor del PCCh y el pueblo, contra 
la transformación del EPLCh por Mao Tse-tung en una 
fuerza anticomunista, antisoviética, antipopular y contra- 

y ionaria; i 
a k e T P en pie de igualdad de derechos y 
el florecimiento de todas las nacionalidades de e 
contra la política del nacionalismo de grandes hanes y la 
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opresión de las minorías nacionales aplicada por Mao 
Tse-tung; 

por la cohesión con la Unión Soviética y todos los 
países socialistas, contra la coalición de Mao Tse-tung con 
las fuerzas imperialistas; 

por la cohesión con todos los países de Asia, Africa 
y América Latina, que se pronuncian contra el imperia- 
lismo, el colonialismo y el neocolonialismo, contra la he- 
gemonía de Mao Tse-tung en unión de los imperialistas 
sobre “el tercer mundo”; 

por la paz en el mundo entero, contra los preparativos 
y la provocación de la tercera guerra mundial por Mao 
Tse-tung. 

Mao Tse-tung tiene miedo a este vigoroso torrente 
revolucionario antimaoísta. Trata de recurrir a amenazas y 
promesas para obligar a la gente que le siga en su lucha 
contra este torrente y se opone al mismo con ayuda de 
“la revolución cultural” contrarrevolucionaria. 

Los comunistas chinos y el pueblo chino tienen clara 
conciencia de que es necesario vencer por completo y 
hasta el final la corriente opuesta, que alza vientos y olas 
monstruosos, que traen incontables desastres. Sólo así se 
salvará China. 

Los comunistas chinos y todo el pueblo chino, lo mis- 
mo que todos los soldados y oficiales del EPLCh, deben 
cohesionarse en un todo único mano a mano y hombro 
con hombro para oponerse audaz y unánimemente a las 
contrarrevolucionarias “ideas de Mao Tse-tung” y a “la 
revolución cultural” contrarrevolucionaria. Sin temer tem- 
pestades ni huracanes hay que avanzar valientemente ha- 
cia la completa victoria sobre esta corriente opuesta, para 
que no pueda hacer más daño a nadio. Sólo entonces po- 
drán fecundarse en la tierra de nuestra querida patria 
las verdaderas semillas -del socialismo, que aportarán 
abundantes frutos socialistas, 

Sólo entonces los obreros, los campesinos, la intelec- 
tualidad y la juventud de China podrán vivir una vida 
feliz, libre y digna del hombre. 

Sólo entonces el EPLCh podrá convertirse de hecho en 
el glorioso ejército revolucionario, que defienda la patria 
socialista y cumpla con su deber internacionalista. 

Sólo entonces los comunistas chinos y el pueblo chi- 
no, junto con la Unión Soviética y toda la comunidad so- 
cialista, con los partidos comunistas y los pueblos de to- 
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dos los países, podrán luchar contra el imperialismo y los 
reaccionarios de todos los países, por la paz, la libertad y 
la felicidad en todo el mundo. 

Mao Tse-tung y el grupo imperialista más reacciona- 
rio, que agitan con su batuta a espaldas de aquél, conside- 
ran la realización permanente de “las revoluciones cultu- 
rales” contrarrevolucionarias como principal medio para 
mantener su dominación reaccionaria en China. Sin em- 
bargo, el tiempo demostrará que precisamente la realiza- 
ción permanente de “las revoluciones culturales”, al pro- 
ducir indignación en las fuerzas armadas y la ira en las 
masas populares, conducirá en definitiva a la derrota de 
la dinastía maoísta. Precisamente a consecuencia de “la 
revolución cultural” contrarrevolucionaria, Mao Tse-tung 
quedó en una situación desesperada del “monje solita- 
rio”, quedó abandonado por sus adeptos y seguidores, y 
rodeado de “enemigos” interiores y exteriores. Por mu- 
cho que se empeña en sus manipulaciones para exaltar a 
Chin Shih-huang, atacar a Confucio y abusar del nombre 
de Lu Hsun, por exagerados que sean los procedimientos 
a qùe recurra, como quiera que se incline ante los gru- 
pos imperialistas en aras de obtener ayuda y apoyo, todo 
eso no logrará impedir su próxima bancarrota. 

Como resultado de “la revolución cultural”, Mao Tse- 
tung se empantanó en contradicciones interiores y exterio- 
res insuperables. La reaccionaria política interior y ex- 
terior del X Congreso agravó todavía más las contradiccio- 
nes existentes. Nadie duda de que la doctrina revolucio- 
naria del marxismo-leninismo vencerá inevitablemente las 
contrarrevolucionarias “ideas de Mao Tse-tung”, y de que 
el internacionalismo proletario triunfará sobre el naciona- 
lismo burgués de Mao Tse-tung, y las fuerzas revolució- 
narias de toda China y del mundo entero triunfarán anté 
el grupo contrarrevolucionario de Mao Tse-tung. Los co- 
munistas chinos y el pueblo chino vencerán inminente- 
mente la reaccionaria dictadura militar-terrorista personal 
de Mao Tse-tung, restablecerán los pilares socialistas en 
China minados por el grupo de Mao Tse-tung y lograrán 
que China vuelva al luminoso camino de construcción del 
socialismo. 

Los rasgos típicos de la actual política de Mao Tse- 
tung son: la difusión desenfrenada de acciones reacciona- 
rias en el interior del país y la provocación de guerras 
en el mundo exterior. Pero, ¿acaso no es éste el camino 
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que en otros tiempos siguieron Hitler bus 
condujo hacia su derrota? El comenido. cosolini dla 
lítica actual de Mao Tse-tung es aliarse con 1 To 
imperialistas más reaccionarios, el anticomunisme a 
lítica interior y el antisovietismo en- política Ea e 
¿Pero acaso no fue éste el camino que llevó a Chinua 
Kai-shek hacia la derrota? Compararse con el sol a 
método primitivo utilizado hace ya mucho por Mao Too 
tung para engañarse a sí mismo y a las masas; per pe 
NE un camino hacia la derrota, camino recorrido. a 
-se-wang, de la dinastía Hsia, on la antigüedad. E al 
libro Shagshu tachuan de Fu Sheng (dinastía ien) ps 
das leer que Tse, el último gobernante de la dinastía 
sia, al compararse con el Sol, afirmaba: “Al perecer el 
sol, también pereceré yo”, tratando con estas palabras de 
as y atemorizar al pueblo para que tuviera miedo 
a a pea e su od, Pero el pue- 
' ha al grado a este déspota y tirano 
proa ¿Por qué tú, Sol, no mueres daria Gon 
ql" o pas estamos de acuerdo en morir conti- 
E i e all vemos que su comparación con el Sol 
ka ide a los déspotas del hundimiento. El traidor 
E ds t EE es a o ojos del EPLCh y 
chino un Sol impostor i 
sed ] r postor igual que 
ra Elo y el odio que le tiene la gente es igualmente 
Mao Tse-tung sabe que está sentad. A 
a P z es inherente ya PERS cache > le 
miento de soledad y la falta de fuerzas. Po 
peda de 1970 dijo a E. Snow, su Momia de can: 
lanza norteamericano, que es un “monje solitario” que 
vaga por el mundo con un paraguas agujereado. “El hon 
i solitario” no es más que caracterización metafórica que 
Lao Tse-tung da a sí mismo como a un “déspota solita- 
a su sinónimo, A lo largo de la historia el pueblo de 
china llamó déspotas solitarios” a sus dos mayores 
tiranos: Shang Chou-wang y Chin Shih-huang. En la Chi- 
na contemporánea, el pueblo “otorgó” el título de “dés- 
pota solitario” también a dos tiranos y militaristas más 
amosos: Yuan Shih-kai y Chiang Kai-shek. Por lo co- 
a todos a quienes el pueblo llamaba así terminaban 
H . Claro está que el nuevo déspota y militarista, Mao 
se-tung, a quien el pueblo también califica de “dés ota 
solitario”, no será una excepción. j 
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No hay ninguna duda de que en fin de cuentas, Mao 
Tse-tung sufrirá inevitablemente una derrota. 

Sin embargo, esto no significa en absoluto que no pue- 
da cometer más fechorías. Por el contrario, cuanto más 
siente que llega su fin, tanto más insensatamente trata 
de dar el último combate y tantas más fuerzas utiliza 
para buscar las posibilidades de prolongar en su política 
interior la dominación reaccionaria el máximo tiempo po- 
sible y dejar en herencia “el trono” a Chiang Ching y en la 
política exterior reforzar los preparativos - para la guerra 
antisoviética y provocar la guerra mundial. En aras de al- 
canzar sus objetivos, Mao Tse-tung no se detenía a conver- 
tir China en la plaza de armas más reaccionaria para luchar 
contra el comunismo, la Unión Soviética, la paz y el pro- 
greso e ir volviendo el país a la posición de semicolonia 
del imperialismo internacional y recibir el apoyo y ayuda 
de los grupos imperialistas más reaccionarios. Realizada 
la primera “revolución cultural”, quería ganar la con- 
fianza de los imperialistas y crear las condiciones para 
la cooperación maoísta-imperialista; la segunda “revolu- 
ción cultural” debe ampliar las esferas y elovar “el ni- 
vel” de dicha cooperación. 

Encubriéndose con el velo de “crítica de Lin Piao y 
Confucio”, Mao Tse-tung declaró y comenzó a llevar a la 
práctica la segunda “revolución cultural”, que es preci- 
samente una manifestación concreta de sus designios. 

Como bien se recordará, a partir de 1966, cuando Mao 
Tse-tung, encubriéndose con “la revolución cultural”, co- 
menzó su golpe contrarrevolucionario, el PCCh y el pue- 
blo chino han sobrevivido tragedias y desastres inusita- 
dos. Infirió un grave daño al sistema socialista mundial 
y al movimiento comunista y obrero internacional, y nu- 
merosas pérdidas al movimiento antimperialista, de libe- 
ración nacional y al movimiento por la paz, la democra- 
cia y el progreso social. Al mismo tiempo, ayudó en gran 
medida e hizo importantes servicios al imperialismo in- 
ternacional y a los reaccionarios de todos los países. 

No cabe duda de que, desencadenando la segunda “re- 
volución cultural”, Mao Tse-tung causará al país nuevas 
y graves calamidades y nuevas y grandes pérdidas en el 
ámbito internacional. 

Así pues, la segunda “revolución cultural” de Mao Tse- 
tung es un suceso que atañe no sólo a los comunistas chi- 
nos y al pueblo chino y no sólo al movimiento comunista 


Internacional y a la comunidad socialista, sino gamma > 
a toda la humanidad progresista, amante de P anen: 
f Los comunistas chinos y los pueblos de todas las 

cionalidades de China tendrán que sostener un ñ da 
importante, difícil y compleja. Al determinar fis. oe 
y acciones en su lucha antimaoísta y la lucha cont CN 
revolución cultural”, sabrán, sin duda, partir de a ę 
culiaridades de la actual situación nacional e inie + 
cional. Sabrán, evidentemente, hacer el balance de lle 
cha contra la primera “revolución cultural” y sacar las 
conclusiones pertinentes. No cabe duda do que abno 
alear al máximo las posibilidades para cohesionar tadas 
as fuerzas antimaoístas y las que sc manifiestan contra 
la revolución cultural” en el país, Si todas estas fuerzas 
saben cohesionarse y organizarse, pueden replicar de una 
manera decisiva y contundente a la contrarrevolucionaria 
revolución cultural” de Mao Tse-tung y a su domina- 
ción contrarrevolucionaria e infligirle la derrota definitiva 
Los comunistas chinos y el pueblo chino confían en 
que todos los comunistas y fuerzas que luchan contra el 
imperialismo, en aras de mantener la paz en todos los 


países, todos los hombres de bu 
l ena voluntad án inva- 
riablemente a su lado. E U 


EPILOGO 


Hay en China un proverbio: en todos los tiempos, los 
setenta años son una edad rara. El camarada Wang Ming 
vivió los setenta años y supo ultimar el presente libro. 
¡Y esto no era sencillo, ni mucho menos! Aunque el ca- 
-marada Wang Ming no tuviese la suerte de ver editado su 
libro, su publicación es un gran e importante aconteci- 
miento. Quisiera expresar especial gratitud a los comu- 
nistas soviéticos y al pueblo soviético por su amistad y 
apoyo. 

Huelga decir que es imposible describir más o menos 
con detalle en un libro el curso que seguían los aconteci- 
mientos a partir de los años treinta hasta nuestros días 
y, tanto menos, exponer la historia cincuentenaria del 
Partido Comunista de China, 

El camarada Wang Ming se proponía, una vez termina- 
do el presente trabajo, escribir un libro que criticase los 
errores teóricos que aparecen en “las ideas de Mao Tse- 
tung”, sobre todo en el campo filosófico. Esta intención 
fue dictada por el hecho de que en los treinta años y pico 
últimos, la actividad criminal antimarxista, antileninista, 
antisoviética y anticomunista de Mao Tse-tung causó un 
gravísimo daño a la educación marxista-leninista de los 
funcionarios y miembros de fila del Partido Comunista de 
China. Durante “la revolución cultural”, que en el fondo 
fue un golpe contrarrevolucionario, Mao Tse-tung y su 
grupo proclamaron sin recato que su aspiración consistía 
en “enarholar sobre el mundo la bandera roja de las ideas 
de Mao Tse-tung”. Al mismo tiempo, tanto dentro del 
país como en el ámbito internacional, los maoístas se ven 
obligados, como antes, enmascarar sus oscuros asuntos 
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con la bandera “marxista-leninista”. Por eso es necesario 
demostrar, con ayuda del análisis teórico y los- hechos 
prácticos, cómo Mao Tse-tung iba desvirtuando, denigran- 
do y traicionando al marxismo-leninismo, cómo se: dedi. 
cÒ, so pretexto de “chinización del marxismo”, al contra- 
bando ideológico, o sea, fue suplantando el marxismo-le- 
hinismo con el maoísmo contrarrevolucionario. En logs 
últimos años de su vida, el camarada Wang Ming trabajó 
mucho para demostrarlo. Sin embargo, por desgracia, de- 
bido a que su salud había sido quebrantada en los años 
cuarenta y cincuenta, nos abandonó para siempre antes 
de haber concluido la siguiente etapa de su trabajo pla- 
neado. 

_ El fallecimiento del camarada Wang Ming fue una pér- 
dida muy dura para los comunistas chinos, para todo el 
pueblo chino. Pero no le abandonó en ningún momento 
la fe en que los comunistas chinos, el pueblo chino, que 
gozan de las simpatías de los comunistas y los pueblos 
de otros países, podrán vencer todos los obstáculos y di- 
ficultades y hacer que China vuelva a la gran familia 
socialista encabezada por la Unión Soviética. 


1978 Meng Ching-shu 
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A. CHEREPANOV. Apuntes de un asesor 
militar en China. 


El autor de los apuntes trabajó en China 
y ya en los años veinte fue uno de los asesores 
militares y políticos soviéticos invitados por 
Sun Yat-sen. 

Gomo testigo de los acontecimientos, el au- 
tor cita ejemplos concretos para demostrar el 
importante papel que desempeñó la ayuda in- 
ternacionalista de los trabajadores soviéticos 
en la lucha del pueblo chino contra sús opre- 
sores. Una parte informa sobre la actividad 
desplegada por los asesores militares soviéti- 
cos en el difícil período vivido por China de la 
guerra antijaponesa provocada en 1937 por los 
imperialistas. 

El libro reproduce las heroicas páginas de 
la historia de la colaboración revolucionaria 
soviético-china. 
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O. IGNATIEV. El arma secreta en Africa. 


En calidad de periodista soviético, especia- 
lizado en problemas internacionales, el autor 
realizó, en 10 años, ocho viajes a las zonas 
guerrilleras en las colonias portuguesas en 
Africa. A estos viajes están consagrados los 
seis libros, escritos por él. 

Derrocado el fascismo en Portugal, Igná- 
tiov estuvo en ese país, y otra vez en Angola, 
estudiando y recogiendo los datos para ceste 
libro. Ha reunido documentos únicos, entre 
ellos testimonios de testigos oculares, extractos 
de la prensa burguesa y declaraciones de esta- 
distas acerca de las organizaciones de escisio- 
nistas —FNLA y UNITA—, sus «líderes» 
Roberto Holden y Jonas Savimbi, sus vínculos 
con la GIA, PIDE y racistas de la República 
Sudafricana. El autor explica cómo, por quién 
y con qué medios han sido creados FNLA. y 
UNITA. ] 

En uno de los capítulos se esclarece el papel 
de los maoístas en el intento de ahogar el mo- 
vimiento de liberación nacional de Angola; se 
examina en detalle la actitud de Pekín que, 
en pleno acuerdo con la CIA y el Pentágono, 
ayuda con armas y municiones a los bandidos 
del FNLA y les envía instructores. 

El libro está ilustrado con fotogralías. 
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B. KOVAL. La Gran Revolución de Octubre y 
América Latina. 


Esta obra de B. Koval, doctor en Ciencias 
Históricas, es en la historiografía marxista la 
primera que analiza la influencia ideológica y 
política de la Revolución de Octubre y del 
socialismo realmente existente sobre la trayec- 
toria del movimiento obrero y la formación y 
crecimiento de los partidos comunistas de 
América Latina. 
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